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Pròlogo de la primera edlción 


A LOS LECTORES 

Procurar a Jesus Sacramentado nuevos corazones^o 
nuevos latidos, o lo uno y lo otro juntamente, he aqui el 
ùnico fin de este librito. 

En ninguna època se ha escrito tanto acerca de la 
Eucaristia, corno de medio siglo a està parte. Y en nues- 
tros tiempos, excelentes maestros, ya implicitamente, es- 
cribiendo la vida de Jesus, ya explicitamente, en tratados 
especiales, han desenvuelto magnificamente tan dulce y 
hermoso tema; y lo han hecho de manera tan perfecta, 
que creo no habrà ninguno que pueda superarles. 

No es, pues, obra de Teologia, o de cultura eucaristica, 
la mia; todo lo contrario. Las àguilas son raras y es muy 
dificil seguirlas; fàcil es, en cambio, el oficio de la abeja, 
y facilisimo el imitarla. Ahora bien, al escribir mi libro, he 
obrado corno està ùltima, es decir, he ido libando de los 
libfos, corno de fior en fior después, en otros tantos ca- 
pitulos, he fabricado corno celdillas de cera, y en ellas he 
depositado la miei eucaristica; de suerte que, verdadera- 
mente mio, en el libro que os presento, no hallaréis otra 
cosa que un poco de corazón, y nada mas. En sus pàginas 
las almas eucaristicas no hallaràn miei nueva, sino miei 
acà y allà recogida, puesto que miei es por si mismo cual- 
quier pensamiento eucaristico. 

Instruyendo y deleitando, me he esforzado en ser de 
todos entendido, con la humilde esperanza de que mi 
pobre librito pueda llegar a ser, al menos para las almas 
sencillas, corno un pequeno manual de ascètica eucaris- 
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tica. E1 libro principal, en que he libado con predilección, 
es el libro dei Senor, o sea, la Santa Biblia, cuya belleza y 
dulzuras son ciertamente inagotables. Con el fin de ser 
mas ùtil y agradable, con frecuencia, en los capitulos he 
puesto algunos ejemplos, que tomo casi siempre de las 
vidas de los santos, siendo ellos los mas perfectos y segu- 
ros modelos. Aun màs, de intento y frecuentemente, con¬ 
tundo con el alma de los santos al alma eucaristica; por» 
que <?pueden existir almas que hayan sido màs eucaristi- 
cas que las almas de los santos? Y, por otra parte, <?se 
puede ser santos, sin ser eucaristicos? 

He dividido mi trabajo en tres partes, o mejor dicho, 
en tres pensamientos generales, corno lo deciara el titillo 
mismo de la portada. En la primera, hablaré del alma 
eucaristica en si misma considerada; en sus requisitos, 
en los varios grados de perfección, en su vida ordinaria; 
en su muerte, hasta el cielo... es la parte màs larga, por- 
que es la principal y màs interesante. En la segunda, 
indicare las reglas, por las cuales se puede conocer cara¬ 
mente a un alma eucaristica: es la màs breve, porque es 
la màs fàcil. En la tercera, finalmente, trataré de los me* 
dios que sirven para que un alma, con el auxilio de la 
divina gracia, pueda llegar a ser eucaristica. A mi juicio, 
està tercera parte es la màs fructuosa, y, por tanto, la 
màs ùtil y recomendable a los lectores. 

Deseo que mi pobre librito haga un poco de bien a las 
almas, y lo deseo ardientemente; pero toca al Senor ben- 
decir mis deseos. Por eso, pongo mi libro a los pies del 
aitar, suplicando a Jesus que se digne admitirlo, y haga 
que sus pàginas valgan, cuando menos, para encender el 
fuego de los incensarios que han de servir en su aitar. 
Y con esto me contento. 


Presentando las otras ediciones 

Para que un libro pueda ejercer seguramente un apos- 
tolado, tiene necesidad de cierta presentación. Pues bien, 
està presentación de mi librito ha sido hecha por los bue- 
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nos y amados Padres de la «Civiltà Cattolica», quienes, 
apenas salido a la luz publica, en el nùmero del 20 de 
agosto de 1921, escribieron acerca de él una carinosisima 
exposición. Creo util ponerla aqui con la certeza de que, 
por una parte, manifestarti el ànimo caritativo de quien 
la escribió y por otra, redundara en mayor gloria de Je¬ 
sus Sacramentado, por cuyo amor fue escrita. 

«No es este libro una colección de oraciones sobre el 
Santisimo Sacramento, corno son tantos otros, sino un 
gufa experto que nos indica el camino para aprender a 
orar, a vivir, sentir y crecer en la propia santificación, y 
también para aprender a trabajar en prò del prójimo en 
unión con Jesus Sacramentado; pues està vida eucaristica, 
compuesta de amor y de gracia para el hombre, deberfa 
ser el alma del alma cristiana. Quién es, còrno se conoce, 
còrno se forma el alma eucaristica: he ahi las tres partes 
del piadosfsimo volumen, en el que, a cada pàgina, el 
ardor seràfico del autor se desborda en un lenguaje vivo, 
ardiente, de amor a Jesus Sacramentado, inflamando al 
lector, y envolviendo las consideraciones, amonestaciones, 
consejos, ejemplos, hechos, semejanzas, la historia de los 
santos y de las almas piadosas en una aureola de poesia 
y fervor eucaristicos. Ni el vuelo del autor desdena la 
pràtica y el ruido del mundo, sino que, en medio de la 
vida ordinaria de todos los dfas, senala el camino para 
llegar a la meta, es decir, a aquella seriedad moral de 
conciencia, que, en el torbellino de los negocios domésti- 
cos y civiles, es el secreto del espfritu unido constante- 
mente con Dios». 

«Indicamos y aconsejamos este librito encantador a 
cuantos buscan instrucción y deleite en un manual de 
ascètica eucaristica y desean aprender el camino de la 
verdadera y ferviente devoción a Jesus Sacramentado». 

Sea alabado Dios y su dulce Madre, nuestra Senora del 
Santfsimo Sacramento. 
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NOTA DEL EDITOR 

tj urli! r 

Queremos advertir aqui a los jóvenes lectores que, 
cuando se escribió este libro regian otras normas sobre 
el ayuno eucaristico. En aquellos tiempos, para poder co- 
mulgar, era preciso estar en ayunas, sin haber comido ni 
bebido absolutamente nada desde las doce de la noche 
anterior. Por este motivo las misas y las comuniones eran 
siempre por las mananas. Asi entenderàn los jóvenes, 
còrno al hablar de la Misa y, la Comunión, se supone que 
han de ser por la manana y no por la tarde. 
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PRIMERA PARTE 


QUIEN ES EL ALMA 
EUCARISTICA 

• » ti- JL. - K V ,'|J. -M f*J ] * 1 * 

CapItulo primero 

QUE COSA ES LA VIDA EUCARISTICA 

Para tratar degnamente cualquier tema eucaristico, se¬ 
ria menester la piuma de un àngel y el corazón de un 
serafin; pero, si esto nos fuese concedido, entònces la be- 
lleza del tratado podria atribuirse, no ya a la sublimidad 
intrinseca del tema, sino màs bien a la misma habilidad 
y valor extrinseco de la piuma. Por tanto, mejor sera tra¬ 
tar de las almas encaristicas sencillamente, asi corno lo 
sugiere el corazón, y al corazón lo dieta el Esplritu .de 
Dios, puesto que aun nuestra impotencia glorifica al Se- 
nor, delante del cual el gorjeo de una alondra es corno 
el himno de un àngel, y corno la piuma de un àguila, el 
ala de un gorrioncillo. 

Asl pues, corno podré hacerlo, hablaré de Ti y de tus 
almas eucaristicas, \oh Jesùs Sacramentado!, seguro de 
que en cada uno de los capitulos y en cada una de las 
pàginas seràs luz a mi mente, melodia en mis oldos, miei 
a mi boca y néctar a mi corazón. Y no podria ser de otra 
manera, aseguràndome la Iglesia que 

«Nil canitur suavius, 

Nil auditur jucundius 

Nil cogitatur dulcius, . . 

Quarti Jesus, Dei Filiu» (1). 

(1) Himno del Santissimo Nombre de Jesùs. 
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«Nada se oye que dé mas regocijo, 

Nada puede cantar la voz mas suave, 

Nada pensar mas dulce el hombre sabe, 

Que Jesus, amoroso de Dios Hijo». 

Y en Jesus piensa, a Jesus ama, de Jesus gusta cual- 
quier alma verdaderamente eucaristica. 

I; cQué significa alma eucaristica? Alma eucaristica 
significa alma amante de la Eucaristia o de Jesus Sacra- 
mentado. 

La vida eucaristica, moralmente, considerada, corno la 
consideramos aqui, quiere decir, en generai, enamora- 
miento eucaristico, siendo propia de aquellas almas afor- 
tunadas, que viven en la tierra consagradas del todo a 
Jesus Sacramentado. O hablando con màs precisión, la 
vida eucaristica es aquel movimiento interior, libre y so- 
brenatural, que impele habitualmente al alma justa bacia 
la santa Eucaristia, corno a su alimento cotidiano, a su 
centro delicioso y a su santificación especial . Explicare- 
mos, una por una, las palabras de la definición. 

Hemos dicho que la vida eucaristica es: 

a) un movimiento interior , porque cualquier acto vi- 
tal es esencialmente un movimiento interno; 

b) libre, porque es un acto voluntario y meritorio; 

c) sobrenatural, porque se hace con el auxilio de la 
gracia divina; 

d) que impele, porque la vida eucaristica es vida de 
amor, y el amor importa esencialmente un peso o incli- 
nación hacia el bien amado; 

e) habitualmente, porque un acto solo, o actos aisla- 
dos, no forman la vida, en cuyo concepto entra necesaria- 
mente la idea de hàbito, es decir, de firmeza y estabilidad; 

f) al alma justa, porque un alma pecadora, mientras 
viva en ese estado, es imposible que pueda ser alma euca¬ 
ristica; 

g) hacia la santa Eucaristia, porque es propio de ella 
el objeto divino que especifica aquel movimiento e incli- 
nación habitual del alma justa, la cual, por esto mismo, 
se llama eucaristica; 
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h) y la Eucaristia , no considerada simplemente en si 
misma, ya que todo cristiano debe aspirar a la Eucaristia 
corno tal, sino considerada principalmente corno alimento 
cotidiano del alma eucaristica, que vive de la Eucaristia; 
conto centro delicioso, porque vive sólo para la Eucaris¬ 
tia; y corno santificación especial , porque la Eucaristia 
forma la fisonomia espiritual, o el caràcter distintivo de 
la perfección del alma eucaristica. 

No sabremos decir si la definición, que acabamos de 
dar, agradarà a todos; no obstante, esperamos que nadie 
desaprobarà demos este sentido a la vida eucaristica, mo¬ 
ralmente onsiderada, y que en este sentido hablemos de 
ella en nuestro libro, invitando a los lectores a amarla y 
practicarla. 

II. Por la definición que hemos dado, se ve claramen- 
te, que no todo culto a la Eucaristia es vida, ni toda alma 
devota del Santisimo Sacramento es alma eucaristica. Mas 
cuando ese culto ha llegado a ser verdadero enamora- 
miento, esto es, una verdadera necesidad del corazón, sen- 
tida y favorecida, un deseo ardiente, una aspiración ince¬ 
sante, una atracción habitual, una especie, digàmoslo asi, 
de respiración, entonces sólo el culto a la Eucaristia es 
verdadera vida, y el alma verdaderamente eucaristica. 

Se comprende desde luego, que también en la vida 
eucaristica se dan grados de perfección, y que en elio el 
superlativo no excluye el positivo, corno después veremos. 
Sin embargo, cualquiera que sea su grado de perfección, 
se ha de tener corno cierto, que cuando el amante puedc 
decir a Jesus Sacramentado, con verdad, estas hermosas 
palabras de la Imitación de Cristo: «Deus meus, amor 
meus , tu totus meus et ego totus tuus». Dios mio, amor 
mio, tu todo mio y yo todo tuyo» (1); o estas otras: «Tu 
solo eres mi manjar, mi amor, mi gozo, mi dulzura y todo 
mi bien» (2); entonces vive verdadera vida eucaristica; 
entonces sólo es alma verdaderamente eucaristica. En el 
amor, pues, habitual, ardiente, a Jesus Sacramentado està 


(1) Lib. Ili, c. V: n. 5. 

(2) Lib. IV, c. XVI, n. 2. 
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puesta toda la esencia de la vida eucaristica; y esto nunca 
lo debemos olvidar. 

III. Bastarla lo dicho hasta aqul para dar a entender 
los conceptos de vida y de alma eucaristica; pero, con el 
fin de aclararlos mejor, anadiremos una semejanza. 

Lo que la tierra es con respecto al sol, eso mismo es 
el alma eucaristica con respecto a Jesus Sacramentado. 
Como sabemos, Jesus, en el Sacramento de su amor, es 
el sol de las almas eucaristicas, las cuales son sus plane- 
tas espirituales. La tierra vive por el sol, y toda su vida 
consiste en girar en rededor del mismo, que es su centro 
de atracción perpetua. Y girando en torno de él, recibe 
cinco grandes beneficios, a saber: luz, calor, vida, pureza, 
hermosura, en una palabra, todo lo que tiene de bueno, 
de bello y preciso. Él mistico pianeta que gira alrededor 
de Jesus Sacramentado, es el alma eucaristica, la cual 
hace consistir toda su vida en girar en torno del Santlsi- 
mo Sacramento, su Sol divino, su centro, su todo. En 
torno de Él giran sus pensamientos, amores y ocupacio- 
nes; en torno de Él, las penas y las alegrlas, los dlas y 
las noches, las horas y los momentos: todo se mueve sua- 
vlsimamente alrededor de Él, sin que el alma llegue nunca 
a afanarse ni cansarse. 

Pero no de manera que ni otros pensamientos ni: amo- 
res entren en la mente y corazón eucarlsticos. Pues asl 
corno en Belén, ademàs de la Virgen Santlsima y el Pa~ 
triarca San José, fueron admitidos los pastores y los Ma- 
gos, asl también en un alma eucaristica es admitido todo 
lo que es digno de Jesus; y es digno de Jesus todo lo que 
por Él es querido. Solamente en aquello no piensa el 
alma eucaristica que es indigno de Jesus; eso es lo ùnico 
que no ama, ni ejecuta, lo ùnico que no permite gire 
consigo en torno del Santlsimo Sacramento, lo ùnico, en 
fin, que rechaza, corno ùnicamente los profanadores del 
tempio fueron arrojados de él por Jesucristo. Por consi- 
guiente, en todo lo que es digno de Jesùs, piensa el alma 
eucaristica, lo ama y hace; mas ordenàndolo todo a su 
Sol divino y haciéndolo constantemente girar con ella en 
tomo de Jesùs Sacramentado. 
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IV. Un dia Santa Matilde mereció entender, en visión, 
cuàl fuese el tenor de vida que hacia Santa Gertrudis. Vio, 
pues, a Jesucristo sentado en el medio, y a Gertrudis que 
giraba en rededor de Él. Con las manos trabajaba, sin 
voi ver nunca las espaldas a su Amado; su rostro lo tenia 
inmóvil, vuelto de continuo hacia la faz de Jesus, en tor¬ 
no del cual giraba y volvla a girar, trabajando siempre, 
sin pararse ni cansarse nunca. 

La tierra que gira en torno del sol, es Gertrudis que 
da vueltas alrededor de Jesus; es cualquier alma eucaris¬ 
tica que vive girando en torno del Santlsimo Sacramento. 
Y asl corno lo que tiene la tierra, lo tiene por el sol; asl 
también el alma eucaristica todo lo que es y tiene, lo re- 
cibe de su hermoslsimo Sol, que es Jesùs Sacramentado. 

Entre las plantas llaman nuestra atención los gir aso- 
les, que tienen siempre vuelta su corola hacia los rayos 
del sol. En el jardln espiritual los verdaderos girasoles 
son las almas eucarlsticas, las cuales viven del Sol euca¬ 
ristico. Y asl corno un ser cuanto està màs cercano a su 
principio, tanto màs participa de él; de la misma manera 
el alma eucaristica, siendo la màs expuesta y la màs pró- 
xima al Sol eucaristico, es también por él la màs benefi- 
ciada. En la Iglesia y en el mundo, las almas màs ilumi- 
nadas y resplandecientes son las almas eucarlsticas, pero 
su luz les viene del Tabemàculo; ellas son las màs robus- 
tas y lozanas, pero su fuerza la sacan toda del Taber- 
nàculo; ellas, en fin, son las màs hermosas y bellas, pero 
su esplendor no es màs que un reflejo del Tabernàculo. 

V. A cualquier alma virtuosa se le dice: pulchra es, 
eres hermosa; pero a sola el alma eucaristica debe declr- 
sele: tota pulchra es, eres toda hermosa. Toda hermosa, 
porque, siendo la màs expuesta a los rayos divinos, es la 
espiga màs llena y el racimo de uva màs exquisito. Toda 
hermosa, porque es bella, santa y fragante con la belleza, 
la santidad y fragancia de la Eucaristia; porque en la 
frente del alma eucaristica se retrata una calma divina; 
de sus ojos salen miradas suaves y dulces corno las mira- 
das del Nazareno; en su sembiante apacible y sereno se 
refleja el esplendor del esplritu; son miei y leche sus pa- 
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labras, y sus labios sonrien siempre. Si, aun cuando sufre 
y girne, sus labios se entreabren siempre en dulce sonri- 
sa. Toda hermosa, porque su mente, habituada al pensa¬ 
mento de Jesus, la tiene inclinada con dulzura hacia el 
lado del corazón, en donde reside el que es su amor, su 
amante, su amado; y todos sus razonamientos, costum- 
bres, su compostura y porte, toda su persona, son fra- 
gancia de la Eucaristia. 

Si Isaac la acercase a si, le repetiria la bendición dada 
a su hijo Jacob, cuando dijo: «He aqui que el olor de mi 
hijo es corno el olor de un campo bien florido y bende- 
cido por el Senor» (1). Mas, de hecho, la acerca a si Jesus 
Sacramentado, y, abrazàndola tiemamente, le susurra al 
oido: «La fragancia de tus perfumes excede a todos los 
aromas; el olor de tus vestidos es corno el olor de suavi- 
simo incienso» (1). Y el Esposo celestial no miente ni 
exagera; porque las verdaderas almas eucaristicas, corno 
Clara de Asis, Catalina de Sena, Teresa de Jesus, Magda- 
lena de Pazzi, Verònica de Giuliani, Teresa del Nino Je¬ 
sus; las verdaderas almas eucaristicas, corno Pascual Bai- 
lón, Felipe Neri, Luis Gonzaga, Alfonso de Ligorio, el Cura 
de Ars, Pedro Juliàn Eymard, son aroma, son incienso, 
son flores de la Eucaristia. ;Y son también transparencia 
de Jesùs Sacramentado! 

VI. He ahi por qué, si todas las almas buenas son 
amadas, las eucaristicas son amadas con predilección; si 
las almas buenas se buscan, las eucaristicas se sienten; 
aun entre los personajes evangélicos preferimos a los que 
fueron màs intimos con nuestro Senor, corno el dulcisi- 
mo Patriarca San José. 

Y si a los ojos del mundo, ignorante y maligno, el alma 
escogida, que pasa la vida revoloteando corno abeja alrc- 
dedor del Tabemàculo y girando corno la tierra en torno 
del sol, parece un alma mezquina, una hermosura desco- 
lorida y afeada, ella puede, no obstante, muy bien repe- 
tir: «No reparéis en que soy morena; porque me ha ro- 

(1) Gen. XXVII, 27. 

(1) Cant. IV, 10-11. 
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bado el Sol eucaristico mi color» (2), siendo las almas de 
Jesus semejantes a las flores que, llevadas a la iglesia, se 
marchitan y mueren junto al amado Tabernàculo. 

Basta lo dicho hasta aqui, para formarnos una idea 
exacta de lo que es la vida del alma eucaristica; lo res¬ 
tante poco a poco iremos viéndolo. 

VII. Pero ya, desde ahora, un grande temor se apo- 
dera de mi; <?quién sabe si alguna alma, con la lectura 
de este libro, quedarà mas bien confusa que animada? 
^quién sabe si a alguna otra la vida eucaristica le parece- 
rà ardua y dificil, vida de pocos? ^quién sabe si alguna 
llegarà, por desgracia, a repetir las palabras de los habi- 
tantes de Cafamaum: durus est hic sermo , et quis potest 
eum audire? (1). Este lenguaje de la vida eucaristica es de- 
masiado eie vado, y, por eso, es demasiado duro, <?quién po- 
drà entenderlo y mucho menos ponerlo en pràctica? 

Esto nos mueve a decir, antes de pasar addante, algu- 
nas palabras de aliento para las almas timidas o vacilantes, 
que leyeren este libro. 

Es cierto, ante todas las cosas, que, sin una gracia 
particular de Dios, no se puede comenzar ni perseverar 
en la vida eucaristica, vida sobrenatural y una de las 
formas màs nobles, delicadas y perfectas de la santidad 
cristiana. También a las almas eucaristicas nuestro Senor 
repite lo que un dia dijo a los Apóstoles. «No me elegis- 
teis vosotros a mi, sino que yo soy el que os he elegido 
a vosotros» (1). Es darò, pues, que la gracia es indispen- 
sable. Mas i còrno se puede dudar de que nos falte ésta 
para llegar a ser almas eucaristicas, cuando el mismo 
Jesus, que arde en deseos de nuestro amor y se lamenta 
de nuestra frialdad y falta de correspondencia, es quien 
nos invita a llegarnos a su mesa? Son tales las invitacio- 
nes de nuestro divino Salvador, que el piadoso autor de 
la Imitación , después de haber hecho mención de ellas, 
asi comienza conmovido el cuarto libro, dedicado toda a 


(2) Cant. I, 5. 
(1) Jo. VI, 61. 
(1) Jo. XV, 16. 
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la Eucaristia: «Cristo, verdad eterna, éstas son tus pala- 
bras, aunque no fueron pronunciadas en un tiempo, ni 
escritas en un mismo lugar. Y pues son palabras tuyas, 
fielmente y muy de grado las debo yo todas recibir. Tuyas 
son, tu las dijiste, y mlas son también, pues las dijiste 
por mi salud. Muy de grado las recibo de tu boca, para 
que sean màs estrechamente ingeridas en mi corazón» (2). 

Ahora bien; el llamamiento de Jesus es una gracia, y es 
ademàs prenda de todas las gracias necesarias para aque- 
llas almas elegidas que quieren corresponder a ese llama¬ 
miento con todo el esfuerzo posible, y llegan a toda costa, 
a ser sus amantes y enamoradas. De donde se sigue que, 
si todas las almas cristianas no llegan a ser almas euca- 
risticas, no es porque les falte la gracia, sino porque les 
falta la buena voluntad; las difìcultades no vienen de 
parte del invitante, sino por parte de los invitados, que 
no saben corresponder a los deseos amorosos de Jesus en 
su adorable Sacramento. 

Vili. Segun esto, nos parece que todas las difìculta- 
des para la vida eucaristica se reducen a ésta: itenéis un 
corazón?... «.queréis hacer buen uso de él?... Pues, si lo 
tenéis y queréis hacer de él buen uso, todas las difìculta¬ 
des estàn resueltas; con la gracia de Dios, que no os fal- 
tarà, y con vuestro corazón, podéis llegar a ser un alma, 
aun màs, una grande alma eucaristica. Las difìcultades que 
pueden encontrarse en abrazar la vida eucaristica; no son 
difìcultades que debe resolver la inteligencia, sino el co¬ 
razón. El que con el fuego del Espfritu Santo sabe amar, 
posee el secreto de la vida eucaristica, ya que la Eucaris¬ 
tia es el amor hecho Sacramento. Por tanto, con la gra¬ 
cia de Dios basta saber amar para llegar a ser eucaristico. 
Sf, aquél que corresponde con màs generosidad a los de¬ 
seos del Corazón eucaristico de Jesus, merece màs auxi- 
lios, adquiere un corazón màs grande, sabe mejor amar 
sobrenàturàlmente, y llegarà con màs facilidad a la ver- 
dadera vida eucaristica. Y por eso, [oh! jcuàntas viejeci- 
tas humildes y sencillas seràn màs agradables a Jesùs 

(2) Lib. IV, c. 1, s. 1. 
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Sacramentado quc grandes teólogos! icuàntos discipulos 
seràn mas eucaristicos que sus maestros! jcuàntas oveji- 
tas, mas que sus pastores! 

Ni tampoco, para ser alma eucaristica, es menester 
llegar a ser una Catalina de Sena o Teresa de Jesus. jOh, 
no! vosotros, los que leéis estàs lineas, podéis estar tran- 
quilos. Catalina de Sena, Teresa de Jesus y las otras an- 
gelicales criaturas que veneramos sobre los altares, son 
las obras maestras de los modelos eucaristicos; mas las 
obras maestras no excluyen los buenos trabajos. Muy po- 
cos monumentos de arte existirian, por cierto, si debieran 
valer sólo las obras maestras, las cuales, sabemos, son 
pocas precisamente porque son obras maestras; de la mis- 
ma manera, entre los miembros del cuerpo humano, la 
cabeza es una sola, pero no por eso los otros miembros 
dejan de tener su valor. Aun mas, una obra que, compa¬ 
rala con otra, queda muy inferior a ella, considerada en 
si misma, puede ser verdaderamente una obra maestra. 
A si, por e j empio, una violeta, una mariposa, que son una 
monada comparadas con un àngel, no dejan por eso de 
ser pequenas obras maestras en si mismas consideradas. 
Pues esto mismo acontece con las almas eucaristicas. 
Muy pocas serian, si, para serio, debieran todas igualar 
a una Teresa de Jesus o a una Verònica de Giuliani. No, 
no es necesario; pues asi corno no hay Tabernàculo que 
no tenga su lampara material, asi tampoco hay Taber¬ 
nàculo que no tenga su lampara espiritual, Jesus tiene en 
todas partes sus almas. 

IX. jOh! y jcuàntos corazones ardientes estàn cubier^ 
tos de humildes vestidos! jqué làmparas de oro no escon- 
de el velo de monja o el hàbito de religioso! jcuàntos rin- 
cones de pobres casas en el mundo, o de retirados con- 
ventos; cuàntos institutos, cuàntos claustros y santuarios 
estàn perfumados de fragancias eucaristicas! Almas esco- 
gidas, desconocidas del mundo y de la misma Iglesia, co- 
nocidas solamente por Dios; almas que, sin tener éxtasis 
o carismas extraordinarios, viven también de la Eucaris¬ 
tia, corno vivió Magdalena de Pazzi y Catalina de Sena, y 
estarian dispuestas a perder la vida, antes que perder 
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voluntariamente una sola comunión. jSon secretos que 
sabremos en el gran dia del juicio, cuando sera revelado 
todo misterio! 

Por tanto, con la grada de Dios, que nos previene, nos 
solicita y ayuda, basta tener corazón y saber amar, para 
llegar a ser almas eucaristicas. Y si nos faltasen todas 
las demàs disposiciones, mucho mejor; la humildad supli- 
rla toda falta, segun la hermosa expresión de Santa Mag- 
dalena Sofia Barat: «Si no puedo ser una grande santa, 
seré una grande humilde». No olvidemos que la humildad 
fue el secreto de los privilegios y de las grandezas de Ma¬ 
ria; que un humilde artesano de Nazaret fue escogido por 
Padre putativo y Custodio de Jesucristo; y que no fueron 
los Reyes del Oriente, los Magos, sino los pobres y senci- 
llos pastores los que primero fueron invitados a adorar 
al Nifio-Dios en la cuna de Belén; y pobres pescadores 
que remendaban las redes, fueron los elegidos por com- 
paheros del Salvador del mundo. Con un poquito, pues, 
de santa humildad y un corazón generoso, si se quiere, 
se llega pronto a ser almas eucaristicas. 

X. Y hemos dicho si se quiere, corno si dependiese 
solamente de nosotros. Si, hemos dicho bien y no retira- 
mos la palabra; depende de nosotros, no depende ya de 
Aquel que dijo: venid a mi todos; tomad y comed, todos, 
de mi cuerpo; tomad y bebed, todos , de mi sangre. Ningu- 
no es excluido, todos son invitados. Escuchad, si no, el 
canto dulcisimo de la Iglesia: O res mirabilis! manducat 
Dominum pauper, servus et humilis: «jOh maravilla! re- 
cibe a su Senor el pobre, el siervo y el miserable». Ade- 
màs, desde el fondo de sus tabemàculos, a todos repite 
lo que recomendó a los Apóstoles en la ùltima Cena: 
Manete in dilectione mea: «perseverad en mi amor» (1); 
por eso, ha querido permanecer sacramentado en todas 
las iglesias de todo el mundo. <?A quién, pues, negarà ja- 
màs la gracia de acercarse a Él, y de amarle y correspon- 
derle, cuando de todos quiere ser recibido, y amado y 
correspondiendo? He aqui por qué deciamos que depende 
de nosotros y no de Él. 

(1) Jo. XV, 9. 
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No os desaniméis, pues, oh almas deseosas de la divi¬ 
na Eucaristia; amad, amad siempre; amad mucho a Jesus 
Sacramentado, y pronto llegaréis a ser su corona y sus 
delicias. En el estado en que la Providencia os ha puesto; 
con los talentos, fuerzas y medios, de los cuales os es 
dado disponer, haced lo que podàis; notad bien estas pa- 
labras: haced lo que podàis, pero firmes y constantes, y 
llegaréis a ser pronto almas verdaderamente eucarlsticas. 
Jesus lo merece, lo desea y a elio nos invita. 

XI. cQuién mas pobre y necesitada que la Beata Ana 
Maria Taigi? Obrera camarera, mujer de un camarero, 
madre de numerosa prole, obligada a alimentar a sus an- 
cianos padres y ademàs a su hija Sofia, que quedó viuda 
aun siendo muy joven, y a los hijos de ésta; cargada, 
pues, de numerosa familia, en que se necesitaba trabajar 
todos los dias para ganar el pan cotidiano, ^quién, repito, 
màs pobre, màs indigente que Ana Maria Taigi? Pero al 
mismo tiempo, ^quién màs que ella enamorada del Santi- 
simo Sacramento del aitar? ^quién, màs que ella, ham- 
brienta de la Carne y sedienta de la Sangre del Salvador? 
Y ^hubo siquiera un dia, un dia solo, en el que hubiese 
dejado voluntariamente la santa Comunión? <?un dia solo 
que no hubiese visitado a Jesus en sus adorables taber- 
nàculos? Y en el amor al Sacramento, ^no emulò ella, 
pobre calcetera romana, a las màs excelsas virgenes del 
claustro que ensalza la Iglesia? <?no tuvo ella los mismos 
carismas eucaristicos que tuvieron las màs elevadas al¬ 
mas eucaristicas? 

Un dia, en la iglesia de San Carlino, en las Cuatro Fon- 
tanas, la sagrada particula, volando de las manos del ce¬ 
lebrante, fue a posarse sobre sus labios. Otro dia, en la 
iglesia de San Ignacio, un sacerdote poco pruednte se 
atrevió (acaso para probar su santidad) a darle la Co 
munión con una particula no consagrada. Apenas la trago, 
lo entendió la pobrecita y fue a desahogar la pena inmen¬ 
sa de su espiriti! a los pies del confesor. 

En otra ocasión, estando en la iglesia de Nuestra Se- 
nora de la Piedad, en la plaza de la Colonna, durante la 
primera Republica francesa, comenzó un movimiento de 
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revolución; todos salieron precipitadamente de la iglesia, 
incluso el sacristàn, el cual, después de haberla llamado 
muchas veces en voz alta, viendo que no respondia, para 
terminar màs pronto, cerró las puertas, dejàndola dentro, 
y se marchó. Ana Maria estaba sumida en tan profunda 
contemplación delante de Jesus Sacramentado, que no 
advirtió en manera alguna aquel alboroto. 

Atestiguan ademàs testimonios digmsimos de fe, corno 
el Cardenal Pedacini y Monsenor Natali, quienes la cono 
cieron intimamente, que apenas habia comulgado, estando 
cerca de ella, se sentia que sus costillas rechinaban corno 
si quisieran romperse, no pudiendo contener en el pecho 
las llamas del celeste ardor.Y a Jesus Sacramentado, que 
una vez la atraia con sus dulzuras, le dijo: «Marchad, 
Jesus, que soy una pobre madre de familia». iCuànta san- 
tidad no resplandece en està frase! 

Si la Beata Ana Maria Taigi fue una grande alma euca¬ 
ristica, ^quién, con la gracia de Dios, no podrà serio igual 
mente? Cierto que no todos son llamados a los heroismos 
eucaristicos, pero ^quién no es llamado al amor euca¬ 
ristico? 

XII. Si hay una pàgina del Santo Evangelio que me- 
rece ser banada de làgrimas, es aquella en que se narra 
la escena sucedida en el gazofilacio, que era el lugar don¬ 
de el pueblo echaba las limosnas para el tempio. «Estan¬ 
do Jesus sentado frente al arca de las ofrendas, estaba 
mirando còrno la gente echaba dinero en ella, y muchos 
ricos echaban grandes cantidades. Vino también una viu- 
da pobre, la cual metió dos pequenas monedas, que hacen 
un cuadrante, y entonces, convocando a sus discipulos, les 
dijjo: En verdad os digo que està pobre viuda ha echado 
màs en el arca, que todos los otros. Por cuanto los demàs 
han echado algo de lo que les sobraba; pero ésta ha dado 
de su misma pobreza, todo lo que tenia, todo su sus- 
tento» (1). 

XIII. jOh almas que esto leéis! Si también vosotras 
deseàis sinceramente pertenecer a la porción escogida de 

(1) Me. XII, 41-4*. — HI cuadrante valla un poco menos de 
dos détìtimo$'. cir 
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las almas eucaristicas, imitad a la viuda del gazofilacio: 
dad a Jesus lo que tenéis; ofrecedle lo que podéis. Y eso 
que tenéis, y lo mejor que podéis ofrecerle, es vuestro 
corazón: echad està moneda en el gazofilacio eucaristico. 
Jesus Sacramentado la recogerà y la conservarà en su 
Corazón Santlsimo, y dirà estas dulces palabras: «Està 
alma, desde ahora en adelante, serà mia; me ha dado 
todo lo que tenia, porque, dàndome su corazón, toda ella 
se ha entregado a mi». 

Si esto es asi dejadme terminar este capitulo sobre la 
vida eucaristica, fàcil a todos, con las palabras de la Igle- 
sia: 


«Jesum omnes agnoscite, 
amorem ejus poscite; 

Jesum ardenter quarite, 
quaerendo inardescite» (1), 

Conoced a Jesus mortales todos, 
y su amor implorad con prez fervienle; 
y este amor en vosotros se acreciente, 
buscandole anhelosos de mil modos, 

Debemos todavia advertir que, aunque este enamora- 
mientò pràctìco de la Eucaristia constituya la verdadera 
Vida eucaristica, sin embargo, supone ya en el alma al* 
gtinas dotes indispènsables, sin las cuales es absolutamen- 
tè imposiblé està vida. Y si bien hemos hecho de elio 
mención al explicar la definición, no obstante, es menes- 
ter hablar de lo mismo con mas claridad. 


Capìtolo II 

' - • ! I 

QUE REQUIERE LA VIDA EUCARISTICA 

p! t ?;#**■? **- r*' r f ' <f '* 

I. Siendo la vida eucaristica eminentemente un estado 
de perfécción, requiere en el alma tres disposiciones in- 
dispensables, a saber: pureza habitual de conciencia, ador- 

(1) Himno del Santlsimo Nombre de Jesus. 
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no de las virtudes cristianas y, sobre todo, amor; o para 
expresarlo con una sola palabra, la vida eucaristica re- 
quiere que el alma sea un Cenàculo espiritual. 

Antes de todo, la vida eucaristica requiere en el alma 
purcza habitual de conciencia. jCosa admirable! Aquel 
Dios que para nacer se contentò con una grata, y para 
vivir, con un pobre taller de carpintero, para instituir 
màs tarde el Santissimo Sacramento, no quiso grutas ni 
pobres talleres, sino un hermoso cenàculo. 

Si toda la vida la empleàsemos en meditar sobre la 
institución de la Eucaristia, una vida entera de largos 
anos seria muy corta e insuficiente. Se llenan de làgrimas 
los ojos y cae la piuma de la mano, cuando se quiere 
hablar de la ùltima cena de Jesus, corno a los grandes 
artistas se les caia de las manos los pinceles siempre que 
intentaban dibujar el rostro del Nazareno en aquel mo¬ 
mento sublime de su vida divina. Lo cierto es que el Ce- 
nàculo fue el principal de los preparativos, o corno el 
lugar escogido en donde disponer lo necesario para la 
institución de la Eucaristia. Y hubo preparativos, corno 
hubo un diseno y ejecutores del mismo. La elección para 
llevar a cabo la preparación de todo lo necesario, recayó 
sobre Pedro y Juan, el màs amante y el màs amado de 
los discipulos, simbolo de fe el primero, y de amor y pu- 
reza el segundo. La sala escogida era una espaciosa, limpia 
y bien adornada: y Pedro y Juan la prepararon en todo 
conforme lo habia ordenado Jesùs: «Y los discipulos hi- 
cieron lo que Jesùs les ordenó, y prepararon lo necesario 
para la Pascua» (1). 

II. Se ve claramente, que del mismo Corazón dei 
Pontifice divino salieron los disenos de la preparación. 
Y estos disenos y la preparación misma, los habia conce- 
bido Jesùs en proporción al deseo grandisimo que le hacia 
exclamar: «Ardientemente he deseado corner està Pascua 
con vosotros, antes de mi pasión» (2); habia dispuesto la 
preparación en proporción a la obra maestra que iba a 
realizar, a la obra maestra de su amor, de aquel amor 

(1) Mt. XXVI, 19. 

(2) Le. XXII, 15. 
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llevado hasta el exceso, que habria muy pronto de eclip- 
sar sus amores de los treinta y tres anos que vivió entre 
nosotros. 

En el Dios del Cenàculo, ^quién reconocerà ya al Dios 
del pesebre? Sin cenàculo, pues, sin la habitación espa- 
ciosa, limpia y bien adornada, no hay Eucaristia. 

La figura de Jesus, en las diversas épocas de su vida 
mortai, està estrechamente relacionada con determinados 
lugares: Jesus Nino con Belén; el adolescente de Nazaret 
con la Santa Casa; el Transfigurado con el Tabor y el 
Crucifìcado con el Calvario. Mas el palacio reai del Dios 
de la Eucaristia es el Cenàculo, el cual es la casa, el tem¬ 
pio y el trono de Jesus Sacramentado. Y asi corno para 
hallar al Divino Infante es necesario emprender el camino 
de Belén, y el del Calvario para hallar a Jesus crucifìcado; 
de la misma manera, es indispensable que vaya a llamar 
a la puerta del Cenàculo el que quiera hallar a Jesus Sa¬ 
cramentado. Fuera de alli la Eucaristia no existe y es, 
por consiguiente, imposible encontrarla. 

III. He aqui, pues, lo que presupone, en primer lugar, 
el enamoramiento de Jesus Sacramentado; que el alma 
sea cenàculo espiritual, es decir, mistica estancia del Se- 
nor, pero limpia y hermoseada. Sin esto, seria necedad, 
por no decir otra cosa, esperar poder pertenecer al grupo 
escogido de las almas eucaristicas. A quien lo intentase 
Jesus le responderia corno el rey del con vite evangèlico al 
invitado indigno: Còrno has entrado tu aqui sin vestido 
de boda?» (1). 

IV. El que ama el pecado mortai, còrno podrà amar 
la Eucaristia? «El hombre animai, decia San Pablo, no 
puede gustar ni tampoco entender las cosas que son del 
espiritu» (2). De ahi la amonestación del divino Maestro: 
.No déis a los perros las cosas santas, ni echéis vuestras 
perlas a los cerdos» (3). Coged un punado de monedas de 
oro y acercàdselo a la boca de un jumento; lo olfatearà, 
pero no lo cornerà; en cambio, se holgarà mucho con un 

(1) Mt. XXII, 12. 

(2) I Cor, II, 14. 

(3) Mt. VII, 6. 
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pufiado de cebada. Lo mismo acontece con cualquier al¬ 
ma, cuyo paladar esté mortalmente estragado por las pa- 
siones y las culpas; bastaria esto para no poder gustar 
las dulzuras de la Eucaristia, que son todas dulzuras uni¬ 
camente espirituales. 

En verdad, que de semejantes almas fue ligura el pue¬ 
blo hebreo, el cual, mientras se mantuvo fiel al Senor, 
gustò con piacer el manà del cielo; mas, cuàndo después 
llegó a ser un pueblo murmurador y rebelde, entonces 
perdió el gusto del manà elestial y salió de su boca aquel 
sacrilego lamento: «Nos provoca ya a nàusea este manjar 
sin sustancia» (4). Entonces fue cuando los pèrfido^ he- 
breos se acordaron de las carnes de Egipto y lloraron su 
pérdida: Quis dabit nobis ad vescendum carnes? «iQuién 
nos diera carne para corner!» (1). Y anadlan: «Cuando es- 
tàbamos sentados junto a las calderas llenas de carne* (2). 
jDesgraciados!... Y no se acordaban solamente de las car¬ 
nes de Egipto, sino también de los pescadós que de balde 
comlan, y de los pepinos, y de los melones, y los puerros, 
y las cebollas y los ajos (3). Nos resistirlamos a crerlo, 
sino fuese Moisés mismo el testigo y narrador. jOh, Dios 
mio! jen qué bajezas cae el alma, cuyo gusto se ha estra¬ 
gado, el alma que se ha hecho indigna e impotente para 
gustar las dulzuras del manà celestiali Pueblo intìel e in¬ 
grato, tenlas razón de lamentarle y decir: «Seca està ya 
nuestra alma; nada ven nuestros ojos sino manà» (4). 

Tal depravación es el pecado mortai: tal veneno son 
las pasiones, que llegan a causar nàuseas del manà celes- 
tial y posponerle a las sandlas, a los melones, a los pue¬ 
rros, a las cebollas y a los ajos de Egipto. 

V. Detestar, pues, el pecado; huir de él con aborre- 
cimiento y constancia, es la priera condición para que el 
alma pueda llegar a ser eucaristica. Y a la verdad, supo- 
ner que aun mismo tiempo se puede llevar vida de pecado 

(4) Num. XXI, 5. 

(1) Num. XI, 4. 

(2) Ex. XVI, 3. i 1L-V. 

(3) Num. XI, 5. ‘ 5 '> - ' : 

(4) Ib. XI, 6. •' 
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y vida eucaristica, es suponer lo imposible; o por mejor 
decir, el sólo suponerlo seria sacrilega temeridad. E1 Após- 
tol alza la voz y grita: «<?Qué comparila puede haber entre 
la luz y las tinieblas? O ^qué concordia entre Cristo y 
Belial?» (1). 

Todo santo y puro debe ser el que ha de recibir el 
cuerpo de Jesucristo; el cual, naciendo, quiso tener una 
Madre purìsima e inmaculada, y muriendo, ser envuelto 
en una sàbana limpia y sepultado en un sepulcro nuevo, 
en el que no habia sido colocado ningùn cadàver. No obs- 
tante esto, la Iglesia, en el Te Deum, hablando de la En- 
camación, exclama admirada: Non horruisti Virginis ute- 
rum: «Oh Verbo eterno, no desdenates el humanarte en el 
seno de una Virgen». Y sin embargo, la sàbana limpia y 
el sepulcro riuevo los ha querido para envolver sólo su 
cadàver. Si tanta limpieza se requiere para Jesucristo 
muerto, <?cuànta no se necesitarà para Jesucristo vivo? 
Y si viéndole entrar en ciertas almas, limpias y purifica- 
das, sin duda, en el momento de la Comunión, pero que 
antes habian estado convertidas en sàbanas suclsimas, en 
fosas de pecados y osarios de pasiones, nos vemos forza- 
dos a admirar en silencio la bondad y caridad de nuestro 
Salvador; por otra parte, empero, seria un delito preten¬ 
der, que la vida eucaristica pueda resultar de la mezcla 
de comuniones y de pecados mortales; y que pueda ser 
eucaristica el alma, que un dia aloja a su Dios, y otro al 
diablo; hoy da a Jesus el beso de Magdalena, y manana 
el de Judas. No, no; es horrible sólo el pensarlo, pero se¬ 
ria mucho màs horrible el hacerlo. Solamente el Cendculo 
es el lugar de la Eucaristia; y las almas que no son ce - 
nàculos espiriutales, es decir, justas y puras, no pueden 
ser verdaderas almas eucaristicas. 

Oh alma, si quieres ser verdaderamente eucaristica, en 
ti, corno canta la Iglesia, «recedant vetera, nova sint om¬ 
nia: corda , voces, et opera» (1): todo lo que es viejo se 
aleje; todo se renueve: los corazones, las palabras y las 
obras. 

(1) 2 Cor. VI, 14-15. 

(1) Himno de Maitines de la fiesta del Corpus Chris ti. 


25 


VI. Nova sint omnia . He ahi el segundo requisito 
para ser alma eucaristica: adorno de virtudes cristianas. 
Todo nuevo. Asi comprendo por qué Jesucristo con un 
prodigio de humildad se preparaba a un prodigio de amor, 
esto es, lavaba los pies a los Apóstoles antes de instituir 
el Sacramento del aitar; ahora comprendo por qué el po- 
bre San Pedro, conmovido, gritaba: «Senor, <;Vos lavarme 
a mi los pies? Jamàs me los lavaréis» (2). 

/Omnia, todo! Para ser el alma cenàculo completo, no 
basta, por tanto, que viva habitualmente en gracia de 
Dios; es menester que esté también adornada de santas 
virtudes. El primer Cenàculo no fue solamente una sala 
limpia, sino también adornada. 

Ciertamente, una habitación vada puede ser la mas 
limpia, pero no la màs hermosa; serà también la mas her- 
mosa, cuando estando completamente limpia, llegue a es- 
tar la mejor adornada. La gracia santificante, sin duda 
alguna, purifica al alma quitando de ella todo lo que es 
indigno de Dios y dàndole una belleza que pudiéramos 
decir generai; la belleza que pudiéramos decir generai; la 
belleza particular, diversa, graduai, la recibe de las vir¬ 
tudes, ya sean teologales, ya cardinales o morales. Son, 
pues, las virtudes las que compietan el adorno del alma 
que se halla ya hermoseada por la gracia santificante. 
Ahora bien; es precisamente este aparejo de santas vir¬ 
tudes el que se requiere igualmente en un alma para que 
pueda ser eucaristica. 

La gracia santificante hace del alma el tempio viviente 
de Dios; pero, para que un edificio sea tempio de Dios, no 
bastan sólo los muros, ni son suficientes sólo las paredes 
desnudas y lisas; muchas otras cosas se necesitan para 
que un tempio pueda ser, aunque nada màs sea, una po- 
bre casa del Senor. Un alma, con sólo la gracia santifican¬ 
te, sin el adorno de las virtudes cristianas; esto es, un 
alma de poca fe, de poca esperanza y de poca caridad; 
un alma sin fervor alguno, distraida, disipada y llena de 
tibieza; un alma, en fin, que huye de los pecados morta- 

(2) Jo. XIII, 6, 8. 
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Ics, pero que comete toda suerte de pecados veniales, aun 
deliberados, sera, sin duda, tempio de Dios, porque llega 
toda via a conservar la grada santificante; pero sera un 
tempio verdaderamente lùgubre, una iglesia vestida de 
luto, o mejor dicho, una iglesia en el dia de Viernes Santo. 
V el Viernes Santo es propiamente el ùnico dia que no 
es eucaristico, porque es el ùnico dia en que no se celebra 
la Santa Misa, ni se consagra la divina Eucaristia. Luego, 
si el Viernes Santo, entre los dias del ano, es el ùnico dia 
que no es eucaristico, <? còrno queréis que sea eucaristica 
un alma, sin el adorno de las virtudes, cuando es precisa- 
mente està espiritual desnudez la que le hace semejante 
al Viernes Santo? 

VII. Con sólo la gracia santificante, el alma serà se¬ 
mejante a la Casa de Nazaret; mas no serà nunca el Ce- 
nàculo de la Eucaristia; para que lo sea, debe estar no 
sólo purificada y limpia, sino también embellecida y ador- 
nada de las virtudes cristianas. 

Y si en el capitulo anterior tuvimos palabras de alien- 
to para las almas timidas, que, por lo demàs, son siempre 
las mejores, ahora no podemos dejar de recordar a los 
que comulgan diariamente, que también se les puede apli- 
car en sentido eucaristico la sentencia del divino Maes¬ 
tro: Multi sant vocati, pauci vero electi (1): son muchos 
los llamados al banquete eucaristico, pero <?viven todos 
vida eucaristica? Son muchos los sacerdotes que suben 
todos los dias al aitar del Senor, pero ^suben todos siem¬ 
pre lo menos indignamele que sea posible? Cuàntos re- 
ligiosos y religiosas, cuàntas virgenes, cuàntas almas, dia 
tras dia, reciben la Comunión; mas <? còrno lo hacen? <?con 
qué preparación y acción de gracias? y <?qué fruto han 
sacado de anos y anos de comuniones? Recibir todos los 
dias la Eucaristia y no alcanzar nunca la perfección euca¬ 
ristica, jqué pena, Dios mio, y qué contradicción! 

Vili. También en sentido eucaristico se puede apli- 
car la paràbola del sembrador, que salió a sembrar su 
simiente; y de ésta, un poco cayó sobre el camino, y fue 

(1) Mt. XX, 16. 
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pisoteada y comida por las aves del cielo; otro poco cayó 
entre espinas y quedó sofocada; finalmente, otro poco 
cayó en buen terreno y dio fruto, dónde dento por uno, 
dónde sesenta, y dónde treinta (1). Propiamente asl suce- 
de con el grano eucaristico, que son las santas comunio- 
nes: jY cada uno puede aplicàrselo a si mismo! 

En estos tiempos, verdaderamente eucarlsticos, hay 
muchas, muchlsimas almas de sacerdotes y de legos, de 
religiosos y de seglares, de vlrgenes y de casados, de las 
cuales se puede afirmar que sus comuniones caen «en un 
corazón bueno y perfecto, y dan fruto mediante la pa- 
ciencia» (2); mas, por desgracia, no faltan tampoco de 
aquellos, de los cuales se puede repetir el lamento de Je- 
remlas: «Sembraron trigo, y segaron espinas» (1). Tarn- 
bién las comuniones son trigo, trigo eucaristico, trigo de 
los escogidos; y sin embargo, también de las comuniones 
se pueden recoger espinas. 

No hemos hecho està reflexión para infundir desalien- 
to en las almas y alejarlas de la mesa eucaristica; todo 
lo contrario. Pues, si comulgando todos los dlas, somos 
tibios e imperfectos, <;qué llegarlamos a ser si comulgà- 
semos raramente? Y <?qué seria de nosotros si dejàsemos 
del todo la santa Comunión? 

Comulguemos todos los dlas; mas hagàmoslo con el 
temor y reverencia, y aun con el mismo fervor, con que 
los Santos se acercaban a la sagrada mesa. 

IX. Pero la virtud màs indispensable , y, por consi- 
guiente, el adorno mas necesario a los cenàculos espiri- 
tuales es el amor a Dios. 

San Juan Evangelista, en sus visiones, vio un dia a un 
àngel que con una caria de oro media la Jerusalén celeste 
(2). Ahora bien; para nosotros la caria de oro que mide 
la perfección de nuestras almas, que son las mlsticas Je- 
rusalenes, es la caridad para con Dios; aquella virtud in- 
fundida por el Esplritu Santo, que excita nuestra voluntad 
a amar sobre todas las cosas a Dios, por si mismo, y a 

(1) Mt. XIII, 3-8. 

(2) Le. Vili, 15. 

(1) Jer. XII, 13. 
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nuestro prójimo por amor de Dios; aquella virtud, en la 
cual consisten la esencia y los grados de la perfección cris¬ 
tiana; aquella virtud, en fin, que da vida, valor y mèrito 
a todas las demàs virtudes. Por consigliente, la caria de 
oro con la que se debe medir la perfección de aquéllas, 
no es el nùmero de las comuniones, sino el amor que 
tienen a Dios, esto es, el amor divino que llevan en sus 
corazones cuando comulgan, y el que ellas sacan de sus 
comuniones. 

Cuàntas almas, en verdad, impedidas muchas veces 
para comulgar, o por la enfermedad o por sus obligacio- 
nes, màs resignadisimas al querer de Dios, son mucho 
mejores que tantas otras que comulgan tal vez todos los 
dias y no alcanzan nunca la perfección. Por eso, cuàntos 
santos ha habido, corno Antonio Abad y Pablo el Ermita- 
no, que, no pudiendo comulgar muchas veces porque lle- 
vaban vida de anacoretas, sin embargo, fueron dechados 
de santidad. El alimentarse de la voluntad de Dios es màs 
precioso y màs necesario, que el alimentarse de la carne 
de Dios, pues ésta debe conducirnos suavemente a aquélla. 

Hemos, pues, explicado los tres requisitos indispensa- 
bles que presupone la vida eucaristica: pureza de concien- 
cia, adorno de santas virtudes y, especialmente, amor a 
Dios. 

X. Es un punto de suma importancia este, oh almas 
eucaristicas. La divina Eucaristia no es el fin, sino medio 
para alcanzar la perfección cristiana, que consiste en la 
unión con Dios por medio del santo amor. Nada, empero, 
nos une tan intimamente a Dios corno la santa Eucaris¬ 
tia; ningun leno es tan bueno para encender el fuego del 
amor divino, corno el lignum vitae, esto es, la carne y la 
sangre de Nuestro Senor. El amor eucaristico, por tanto, 
presupone el amor divino; cuanto en mayor grado se en- 
cuentre éste en el alma eucaristica y màs lo avive des- 
pués aquél, tanto màs perfecta serà. 

XI. No es menester tampoco recordar que los diver- 
sos grados de amor constituyen los diversos grados de 

(2) Apoc. XXI, 15. 
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perfección; por lo cual, la perfección eucaristica, en las 
almas que la poseen, presupone el amor divino y a él lle- 
va; y tanto mas seguramente, en cuanto que Jesus Sa- 
cramentado es, no sólo verdadero hombre, sino también 
verdadero Dios, y estando en Él el Padre y el Espiritu 
Santo, està teda la plenitud de la Divinidad. Por consi- 
guiente, los amores divinos y los amores eucaristicos màs 
fàcilmente se producen, avaloran e inflaman mutuamente 
en sus santos ardores; de tal suerte, que los grados de 
los amores eucaristicos estaràn siempre al nivel de la 
fuente, es decir, de los grados de los amores divinos. 

XII. Hablemos, pues, ya de los diversos grados de 
perfección eucaristica. 

Nos parece que no estariamos tan lejos de la verdad, 
si los redujésemos a tres principales, y, por tanto, a tres 
las principales categorias de las almas eucaristicas, a 
saber: 

1. ° los Discipulos eucaristicos; 

2. ° los Ciervos eucaristicos; 

3. ° las Magdalenas eucaristicas. 

La vida de los primeros se puede expresar en estas 
palabras de los Hechos de los Apóstoles: «Perseveraban 
todos en la comunicación de la fracción del pan, es decir, 
en la recepción de la sagrada Comunión» (1). La de los 
segundos se halla descrita en el primer versiculo del sal¬ 
mo XLI: «Como desea el ciervo las fuentes de aguas; asi, 
oh Dios, clama por ti el alma mia». Toda la vida de los 
terceros està comprendida en el grito sublime del Após- 
tol San Pablo: «Yo vivo, o màs bien no soy yo el que 
vivo, sino que Cristo vive en mi» (2). Y en este otro: «Mi 
vivir es Cristo» (3). 

Tratemos de cada uno de ellos distinta y detenida- 
mente. 
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(1) Act. II, 42. 

(2) Gal. II, 20. 

(3) Phil. I, 2. 


Capitolo III 


GRADOS DE PERFECCION 
EUCARISTICA 


PRIMER GRADO 

LOS DISCIPULOS EUCARISTICOS, O SEA, 

LA COMUNION DIARIA 

I. iLa santa Comunióni... Cuando se piensa en ella, 
la mente se ilumina; cuando por ella se suspira, el cora- 
zón se dilata; cuando se la nombra, se llena la boca de 
dulzuras inefables. 

jOh santa Comunióni sin ti, me parece que la tierra 
hubiera sido un desierto sin agua, una ciudad sin pan, un 
hospital sin medicinas. Sin ti, <?qué comparación hubiera 
habido entre la vida de mi cuerpo y la vida de mi alma? 
Aqué habria tenido el pan cotidiano a su piacer; y mi 
alma, en cambio, estarfa privada de su verdadera comida 
y de su verdadera bebida; aquél habria fàcilmente encon- 
trado fuerza para sus debilidades, remedio para sus en- 
fermedades, bàlsamo para sus heridas; y mi alma, por lo 
contrario, hubiera quedado desamparada del todo en sus 
necesidades, sin alivio, sin ayuda y sin consuelo alguno. 
La tierra habria tenido su sol bellisimo, y la Iglesia ha- 
bria quedado sin sol que la iluminase; el paraiso terrenal 
habria poseido el àrbol de la vida, y el paraiso de la gra¬ 
da estaria privado de él. No, joh santa Comunióni Tu 
eres nuestro paraiso en la tierra, y, por tanto, nuestro 
àrbol de vida, agua, medicina y consuelo espiritual; eres 
luz y fuerza y alegria de las almas, pero especialmente 
eres el pan cotidiano transubstancial. 

IL La Comunión diaria es la suerte màs divina del 
linaje humano; es el mejor desquite del engano con que 
la infame serpiente sedujo el ànimo incauto de Èva invi- 
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tàndola a corner del fruto prohibido: «Vos dii eritis», le 
dijo: «comed, pues ciertamente que no moriréis, sino que, 
comiendo de este fruto, seréis corno dioses». Ahora, espe- 
cialmente en la Eucaristia, su engano conviértese en rea- 
lidad; porque, comulgando, llegamos en cierta manera a 
ser dioses, pues Dios mismo se hace alimento de nuestras 
almas. 

En algùn tiempo la Comunión diaria era el sueno de 
sólo los santos; hoy dia puede serio de todas las almas 
sin distinción alguna, y debe serio de cualquier alma 
eucaristica; pues ninguna puede merecer este titulo, si no 
es comulgando todos los dias, por lo menos, pudiéndolo 
hacer còmodamente. Cuando se dice alma eucaristica, 
quiere decirse alma de perfección; pero la verdadera pei- 
fección consiste en contentar los corazones de Dios y de 
la Iglesia. Son hijas cscogidas, hijas de predilección, las 
almas eucaristicas; y en consecuencia, corno tales, estàn 
obligadas a ser las mas dóciles y obedientes. Ahora bien; 
un hijo de corazón noble y delicado no espera, para obe- 
decer, los mandatos formales de sus padres, pues éstos 
son para los siervos y no para los hijos; tiene a honra un 
hijo el poder satisfacer los deseos del padre o de la ma¬ 
dre, especialmente si son deseos santos y ardientes, y los 
padres buenos e irreprensibles. 

Pues bien; hoy la Iglesia nuestra Madre ha hablado, 
y, en su deseo, ha expresado el ardiente anhelo de su di¬ 
vino Esposo, nuestro Senor Jesucristo; desean los dos 
que todos los fieles, a cualquier clase o condición que per- 
tenezcan, reciban todos los dias la sagrada Comunión. 
Serà siempre inmortai el Decreto de la Sagrada Congre- 
gación del Concilio con fecha del 20 de diciembre de 1905, 
el cual manifìesta de una manera solemne este deseo ar- 
dentisimo de Jesùs y de su Iglesia, y resuelve las dificul- 
tades, facilita los medios y, allana el camino. Y si las 
almas eucaristicas deben ser las mas obedientes, £còrno 
podràn hacerse sordas, indiferentes e insensibles a las 
amorosas invitaciones de Jesùs Sacramentado y a las ins- 
tancias reiteradas de la Iglesia, que queria ver apagadas 
las ansias de su divino Esposo? 
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Es inùtil, pues, toda excusa; hoy la Comunión cotidia- 
na es corno el alfabeto o la condición sine qua non de la 
vida eucaristica, porque una de dos: o contentar al Cora- 
zón de Jesus y al de la Iglesia, o renunciar a la dicha de 
pertenecer a las almas que forman la corona y el gozo 
de Jesus Sacramentado. 

III. iOh! isea por siempre bendita la memoria dei 
dulclsimo e inmortai Papa Pio X! En los Anales de la 
Eucaristia el nombre del Venerado Pontifice quedarà per¬ 
petuamente grabado con caracteres de oro. A tan grande 
Papa se debe el impulso de la era eucaristica contempo¬ 
rànea, que aiegra tanto a la Iglesia y tanto regocija al 
Corazón santissimo de Jesus Sacramentado. 

Dos grandes cuestiones teológicas detenian aun incier- 
to el movimiento eucaristico: l. a qué condiciones se re- 
querian en concreto para recibir frecuentemente la santa 
Comunión, y especialmente para recibirla todos los dias; 
y 2. a a qué edad senalar la obligación precisa de la Pri- 
mera Comunión. 

El gran corazón del Pontifice de la Eucaristia zanjó 
de una vez para siempre las cuestiones, y con el citado 
Decreto del 20 de diciembre de 1905 redujo solamente a 
dos las disposiciones para poder comulgar aun diaria¬ 
mente, a saber: el est ado de grada y la recta intendón. 
Después, con otro Decreto del 8 de agosto de 1910, deste¬ 
rrando viejos abusos y condenando inveteradas ocstum- 
bres, estableció que la edad para la Primera Comunión 
deberia ser cuando el nino llega a los anos del discerni- 
miento. 

Rotos, pues, los lazos y desvanecidas las dudas, mu- 
chedumbres de almas, y aun de ninos, comenzaron a acer- 
carse a la Mesa del Senor. De treinta anos a està parte 
es una florescencia, una primavera, un verdadero resur- 
gimiento eucaristico. 

IV. Segun esto, <?qué excusas verdaderas podremos 
tener hoy dia para permanecer alejados de la Comunión 
cotidiana? Aparte aquellas frivolas, procedentes de malà 
voluntad, todas las excusas pueden reducirse al sentimien - 
to de la propia indignidad; y sin embargo, si hay una 
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razón que persuada al alma a comulgar diariamente, es, 
por cierto, està de la propia indignidad. Porque soy en- 
fermo, ^por eso rehusaré el mèdico y la medicina? porque 
me reconozco necesitado, <?rechazaré los socorros? y por¬ 
que siento frio, ^me alejaré del fuego? ^Es acaso esto 
obrar con cordura? No està el mal en recibir la Comu- 
nión siendo indignos; el mal està en recibirla indignamene 
te. Ni siquiera la Virgen Santisima hubiera sido digna de 
comulgar, aunque sólo fuese una vez en su vida. Él que 
es indigno hoy, lo serà manana, lo serà por toda la vida; 
aun màs, por toda la eternidad. Ciertamente seria la 
Eucaristia un Sacramento inutil y mucho mejor le hubie¬ 
ra sido a nuestro Senor no instituirlo si, al quedarse en 
él para darse en alimento a nuestras almas, hubiera te- 
nido intención de admitir solamente a los que fuesen dig- 
nos. Mas el que lo ha instituido, es precisamente Aquél 
que ha formado al hombre; Él sabia mejor que nosotros 
que éramos miserables, y mejor que nosotros conocia 
nuestra indignidad; y si, a pesar de ella, ha establecido 
el Santissimo Sacramento y desea venir todos los dias a 
nuestros corazones, quiere significarnos con esto que en 
nuestra indignidad debe pensar Él màs que nosotros; 
quiere decimos que asi corno un rey, deseando a toda 
costa albergarse en la choza de un pobre, o se conten tara 
con aquella miserable vivienda tal corno es, o bien pen- 
sarà él mismo en hacerla amueblar convenientemente; de 
la misma manera nuestro divino Monarca, desde el mo¬ 
mento que desea venir a hospedarse en nuestros corazo 
nes, y lo desea todos los dias corno nos lo asegura la 
Iglesia, quiere manifestamos con esto que, o se conten- 
tarà con nuestra pobreza, o bien cuidarà Él de adornar 
nuestros pobres corazones. 

Mas, corno seria villania la del pobre que rehusase 
hospedar a su rey, sólo porque es pobre, asi seria tam- 
bién villania espiritual y soberbia farisaica la del cristia¬ 
no que no quisiera hospedar todos los dias a su Monarca, 
que tan ardientemente lo desea, sólo por el motivo de su 
indignidad. 

En el Corazón solo del Huésped divino es donde de- 
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bemos encontrar el secreto, la fuerza y aun los pretextos 
de nuestra preparación. Quien es indigno de recibir la 
Comunión todos los dias, es indigno de recibirla una vez 
al ano. 

V. No obstante esto, ^queremos de veras proveer a 
nuestra indignidad? Pues bien, recibamos humildemente 
y corno mejor podamos la santa Comunión todos los dias, 
y asi cada dia seremos mas dignos de recibirla. Cada Co¬ 
munión nos eleva, nos transforma y diviniza; y por tanto, 
la Comunión de hoy nos prepara mejor para la del dia 
siguiente, asi corno la medicina de hoy nos dispone me¬ 
jor para la salud de manana. Mas, por la razón contraria, 
cuantas menos veces comulguemos, mas indignos seremos 
de comulgar. Por esto decia muy bien aquella religiosa, de 
que habla San Alfonso: «Yo, porque me reconozco indig¬ 
na, por eso mismo quisiera comulgar tres veces al dia, ya 
que, comulgando con màs frecuencia, tendria esperanza 
de hacerme menos indigna». 

tPodrà ser, pues, alma eucaristica la que, corno fonda¬ 
mento y base de su perfección, no ponga, por lo menos 
pudiéndolo hacer, la comunión diaria? Si; verdadera alma 
eucaristica es aquella que no considera jamàs la Comu¬ 
nión corno una merced y premio a la misma virtud (1); 
sino que la considera sólo y siempre corno pan, alivio y 
medicina del espiritu; todos los dias tiene necesidad, y to¬ 
dos los dias, corno mejor puede, recibe humildemente la 
santa Comunión. Hay que notar, sin embargo, que, aun- 
que no tuviese necesidad alguna su espiritu, no obstante, 
se acercaria lo mismo todos los dias a la sagrada mesa; 
porque ademàs de las razones de sus necesidades espiri- 
tuales, tiene otra màs poderosa y apremiante, y es el desco 
de Jesus y de la Iglesia. El alma eucaristica recibirla no 
una, sino cien comuniones al dia, con tal de dejar satis- 
fechos los deseos amorosos del Corazón de su adorado 
Jesus y de la Santa Iglesia. 

Si, Jesus mio, me acercaré todos los dias a tu mesa 
santissima, y todos los dias corno preparación te reperire 

(1) Palabras del citado Decreto. 
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las palabras dulcisimas del piadoso autor de la Imitación: 
«Senor, confiado de tu bondad y de tu gran misericordia, 
vengo enfermo al Salvador, hambriento y sediento a la 
fuente de la vida, pobre al Rey del cielo, siervo al Senor, 
criatura al Criador, desconsolado a mi piadoso consola- 
dor. Mas ^dónde a mi tanto bien que tù vengas a mi? 
cQuién soy yo para que te me des a ti mismo? <?Cómo 
osa el pecador parecer ante ti?... Y pues asi te place, Se¬ 
nor, y asi lo mandaste hacer, también me agrada a mi 
que tù lo hayas tenido por bien» (1). 

VI. Deberian llegar también para el alma escogida 
de San Buenaventura los dias de la prueba. De repente, 
un sentimiento excesivo de la propia indignidad se apo- 
dera de él, le desanima y le aleja de la mesa del Senor. 
jQué lucha y qué agonia para un alma corno la de san 
Buenaventura! Un dia oia de lejos la Santa Misa, y, a juz- 
garle por su postura y sus làgrimas, se le habria tenido 
por un publicano y grandisimo pecador; su corazón lan- 
guidecia y se consumia, pero habia otro corazón que 
languidecia mucho mas que el suyo: era éste el Corazón 
de Jesus Sacramentado. Y he aqui que, llegado el momen¬ 
to de la Comunión, una particula se desprende de las 
manos del celebrante y va volando a posarse sobre los 
labios de Buenaventura. La prueba habia terminado; la 
voluntad de Dios se habia manifestado claramente; y des- 
de aquel dia en addante no dejó ya nunca la santa Co¬ 
munión. 

VII. La Comunión diaria es, pues, el primer grado de 
la vida eucaristica. Sin duda requiere sacrilicios, especial- 
mente para los pobres seglares precisados a vivir en me¬ 
dio del mundo moderno, no sólo corrompido y corruptor, 
sino también incrédulo y farisàico. Sacrificios, por cierto, 
requiere en tiempos de tanta indiferencia religiosa y de 
tanto respeto humano; sacrificios muy grandes supone, 
en medio de los cuidados domésticos, resistir a tantas di- 
ficultades, superar tantos impedimentos, vencer tantos 
obstàculos, encontrar asimismo tiempo y lograr todas las 

(1) Lib. IV, q. II, s. 1. 
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mananas recibir la Comunión, aùn a costa de penas, per- 
secuciones y luchas. Y después, corno consecuencia, tener 
que evitar constantemente el pecado mortai, luchar con- 
tra las tentaciones, huir de los peligros, cumplir los pro- 
pios deberes, ejercitarse en las virtudes cristianas, hacer 
todos los esfuerzos posibles para no profanar jamàs el 
corazón, antes conservarlo habitualmente limpio y puro, 
para de està manera no perder tan fàcilmente la santa 
Comunión. 

Vili. Con todo, en medio de tan buen trigo, hay siem- 
pre un poco de paja. Para santificarla mas, el Senor per- 
mitirà de cuando en cuando que està alma sienta el peso 
de la humana fragilidad y que, por consiguiente, cometa 
alguna falta, ceda a un movimiento de còlerà, a una mur* 
muración advertida, a una mirada no mortificada, a una 
antipatia no reprimida, a dias de fastidio o de mal humor, 
a momentos de alegria excesiva, a distracciones inutiles 
y prolongadas, a pequenas intemperancias, o a la vani- 
dad y a mundanas complacencias, o a tantas y tantas 
otras ligeras infidelidades... Pero nada es pequeno ante 
los ojos purisimos del Dios que debe recibirse todas las 
mananas en la santa Comunión. 

Permitirà ademàs el mismo piadoso Senor que las co- 
muniones fervorosas de està alma alternen con comunio- 
nes frias y lànguidas; que sus preparaciones sientan, ya 
el ardor de los bienaventurados, ya el fuego de las almas 
del Purgatorio, y sus acciones de gracias sean, ora làgri- 
mas dulcisimas, ora plegarias fatigosas; unas veces esta- 
ria dias enteros delante del Tabernàculo del amor, otras, 
en cambio, contarà los cuartos de hora y hasta los minu- 
tos. Sin embargo, es siempre almaeucaristica, porque es 
fiel a Jesus Sacramentado; todas las mananas està alli, a 
la mesa del Senor: tibia o fervorosa, distraida o recogida, 
tranquila o turbada, no tiene valor para dejar la santa 
Comunión; quedaria un gran vado en su corazón, y no 
sabria fàcilmente resignarse a semejante privación. 

Tampoco es de suponer que sea corno una simple cos- 
tumbre su Comunión cotidiana; joh! iesto no, pobre alma! 
Asi corno come materialmente todos los dias y no lo hace 
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por costumbre, sino siempre por verdadera necesidad; de 
la misma manera todas las mananas, por verdadera nece¬ 
sidad, comulga; porque es la fuerza del amor eucaristico 
la que la lleva a Jesùs; es la necesidad que tiene de Dios 
la que atrae su corazón; tiene verdadera hambre y sed 
de la divina Eucaristia. Ella comprende muy bien que 
alguna vez sus comuniones dejan algo que desear; que no 
son siempre tales cuales deberlan ser; pero el dejarlas, 
cno seria peor? Si cae en imperfecciones comulgando to¬ 
das las mananas, ^ dónde llegarla si comulgase sólo raras 
veces? Por esto, cuanto màs conoce su miseria y flaque- 
zas, tantas màs comuniones desearla recibir. 

IX. Siente que tiene necesidad de comulgar diaria¬ 
mente, no porque sea sana o perfecta de esplritu, sino 
para llegar a serio; para adquirir lo que le falta y no 
perder lo poco que tiene. Y esto poco que tiene, es lo 
que todas las mananas ofrece a Jesùs Sacramentado, con- 
tentàndose con recibirlo siempre corno medicina, ya que 
no puede recibirlo màs dignamente corno pan de los An¬ 
geles. 

Para poner fin a lo dicho acerca de este primer grado 
eucaristico, hay que notar que los amores de està alma 
se limitan, màs o menos, a los afectos que acompaiian, 
dentro de la iglesia, el acto de la Comunión. Saliendo des- 
pués de ella sus ocupaciones le hacen perder un poco de 
vista a Jesùs; no piensa en É1 demasiado; pensarà mana¬ 
na cuando vuelva a É1 nuevamente por la Comunión. Para 
no perder la cual y con el fin de hacerla lo mejor que 
pueda, suele con frecuencia purificarse en las aguas salu- 
dables de la santa confesión. 

Mas, aunque no sepa resignarse a quedar un solo dia 
sin el alimento divino, sin embargo, alguna rara vez le 
tocarà quedar privada de él; y entonces una duda, un 
remordimiento, la aflige; <?quién sabe si habrà hecho to- 
dos los esfuerzos posibles para no perder aquella Comu¬ 
nión? Tiene gran pena, pero ésta quizà no es tanta corno 
la que habrla tenido un alma eucaristica màs perfecta; 
especialmente corno la que habrla experimentado el cora¬ 
zón de un santo. 
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X. Cambiando un dia San Alfonso Maria de Ligorio 
por las vias de Nàpoles, le sobrevino de repente un fuerte 
dolor de entranas, que le impedia hasta el andar. Quiso 
su companero llevarle a un próximo café para que se le 
pudiera suministrar algiin remedio que aliviase algun 
tanto sus dolores; mas no era en el dolor de entranas en 
lo que pensaba San Alfonso, sino en la Santa Misa, que 
todavia no habia celebrado y que de ninguna manera que- 
ria dejar de celebrar. Por lo cual, respondió al piadoso 
companero: «Carfsimo hermano, andarla diez millas an- 
tes de perder la Santa Misa»; y fue de todo punto impo- 
sible persuadirle a que quebrantara el ayuno, hasta que 
poco a poco restablecido del dolor, pudo satisfacer su 
devoción. 

San Alfonso hubiera caminado diez millas; mas otro 
santo, Lorenzo de Brindis, Capuchino, hallàndose en me¬ 
dio de palses herejes, hizo una vez cuarenta millas de 
camino a pie con el fin de llegar a una iglesia católica, 
para de està manera, a la manana siguiente poder cele¬ 
brar la Santa Misa. jOh! jcuàntas almas eucarlsticas no 
hubieran andado, ni siquiera en tren, aquellas cuarenta 
millas para no perder la Comunióni Pero ya se sabe: los 
santos son santos, y, hablando de ellos, es necesario usar 
otras reglas y otras medidas. 

De la misma manera, Santa Teresa de Jesus, para lle- 
garse a la Comunión, desafiaba las tempestades y se ex- 
ponla a caer enferma; y a quien le recomendaba màs 
prudencia, respondla: «Dejadme, dejadme comulgar; no 
puedo estar ya màs tiempo sin Jesùs». 

En verdad, jqué no hicieron y sufrieron los santos para 
no perder nunca la Comunión! jcuàntas enfermedades ca- 
llaron o atenuaron; a cuàntas ingeniosas astucias recu- 
rrieron para no exponerse a aquel peligro! Y en las en¬ 
fermedades manifiestas, jcuànto suplicaron y cuàntas 
làgrimas no derramaron para no ser privados de la Co¬ 
munión! El dia màs largo para los santos era el Viernes 
Santo; por eso fue notado que en los ultimos anos de la 
vida de San Alfonso, no pudiendo ya celebrar, en dicho 
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dia se le acrecentaba y subia varios grados la fiebre: tan 
vehemente era la pena que sentia por no poder comulgar. 

XI. No fue asi para Santa Maria Magdalena de Pazzi. 
Era aun novicia, cuando una manana, preparàndose para 
el banquete eucaristico, advierte que el padre capellàn 
tarda en llegar; y lo que es peor, oye decir que no ven- 
dria y que las religiosas quedarian aquel dia sin Comu- 
nión. Es menester ser Magdalena de Pazzi para compren¬ 
der lo que su corazón sufrió con semejante noticia; si 
una flecha la hubiera traspasado de parte a parte, la ha- 
bria herido menos de lo que la hirió tan triste noticia. 
Mientras tanto, la hora va pasando; «-a qué esperar mas? 
Las religiosas, una después de otra, se resignan y piensan 
en el desayuno. ^El desayuno?... este pensamiento fue 
nuevo fuego anadido al que ardia ya en su corazón herido. 
jOh Dios, corner!... y <?si después viniese el Padre para la 
Comunión?... La maestra, sin embargo, le invita seriamen¬ 
te a tornar alguna cosa. Magdalena se excusa, ruega, pide 
con insistencia para que se la deje aguardar todavia un 
poco. Y en efecto, espera todavia un poco; mas luego la 
maestra se impone y Magdalena obedece; toma un peda- 
cito de pan y lo traga de una vez corno si tragase veneno. 
ìY verdaderamente veneno fue para ella aquel bocado de 
pan! Apenas lo habia pasado, cuando he aqui que suena 
la campanilla anunciando la llegada del Padre y llamando 
a las religiosas para la Comunión. 

Aun a mi, aunque pobre pecador, se me conmueve el 
alma al pensar lo que debió sentir entonces el corazón 
de aquel Serafin en carne humana. Lloró tanto, que la 
maestra, al verla llorar de aquella manera, prorrumpió 
también en llanto y le pidió perdón. 

Oh almas eucaristicas, ved còrno los santos amaban la 
Comunión y la pena que sentian al tener, aun sin culpa, 
que dejarla. 

XII. Por eso la misma Magdalena de Pazzi, cuando 
sabia que alguna de las religiosas habia voluntariamente 
dejado de comulgar, sentia tal disgusto, que màs de una 
vez se la vio llorar; y si podia, corria a buscar a la culpa- 
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ble y le mostraba el yerro en que habia incurrido y el 
bien de que se habia privado, dejando la santa Comunión. 

Una manana dos religiosas habian dej ado de comul- 
gar. Encontràndose Magdalena en aquel momento arro- 
bada en extasis y habiéndolo entendido por luz interior, 
vuelve en si, y corriendo en busca del Padre espiritual, 
que estaba para marchar, le ruega dé la Comunión a 
aquellas dos pobrecitas. Obtenido lo cual, entrò de nuevo 
en éxtasis. 

Otra vez vio en visión a una persona difunta que pa- 
decia en el Purgatorio por haber dejado, por negligencia, 
una Comunión. Por eso pedia ella con insistencia a Dios, 
que hiciese la gracia de mantener en su monasterio, hasta 
el fin del mundo, la frecuencia del Santissimo Sacramento, 
y que, con este fin, diese a sus religiosas Padres espiri- 
tuales que mantuviesen o promoviesen el uso de la Co- 
munón diaria. La Santa sofia decir: «Yo quisiera primero 
morir, antes que dejar una sola Comunión que me haya 
sido concedida por la obediencia». iExpresión digna de 
un àngel! 

XIII. Expresión digna también de un àngel aquella 
de Santa Catalina de Génova: «Oh Esposo mio muy ama* 
do, yo deseo de tal manera gozar de Vos, que me parece 
que, aun cuando estuviese muerta, resucitarla para reci- 
biros en la Comunión». 

Expresión no menos digna de un àngel aquella de 
Santa Margarita Maria de Alacoque: «Tengo tanto deseo 
de la santa Comunión que, aunque fuese necesario andar 
con los pies desnudos sobre un camino de fuego, seria 
una nada, comparado con la privación de un bien tan 
grande; porque no hay ninguna cosa que me ocasione 
tanta alegria corno el alimentarme de este pan de amor». 

Expresión igualmente digna de un àngel aquella de 
Santa Magdalena Sofia Barat cuando, hablando a sus re¬ 
ligiosas, les decia: «Ah, mis buenas hijas, si comprendié- 
semos qué cosa sea el amor de Nuestro Senor, atravesa- 
riamos un ocèano de fuego para poseerlo, es este amor 
el paraiso sobre la tierra!» Y otra vez: «jUna Comunión, 
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una sola Comunióni <<no es ella infinitamente mas precio- 
sa que todo el universo?» 

Expresión finalmente digna de un dngel aquella de 
Santa Maria Magdalena Postel, la cual durante ochenta 
anos seguidos recibió todos los dias la santa Comunión 
(icerca de treinta mil comunionesl). Con acento inflama- 
do, recomendàndola a sus religiosas, les decia: «Hijas 
mias, no os privéis nunca de la santa Comunión. Si algùn 
pecado os retuviese, tened suficiente humildad para pedir 
confesaros; pero por amor de Dios os suplico, que no os 
alejéis nunca de la sagrada mesa». 

XIV. Sin embargo, las citadas almas eran ya claus- 
trales, consagradas a Dios; en cambio, Santa Maria Mi¬ 
caela del Santisimo Sacramento vivia aùn en el mundo, 
era todavia la nobillsima doncella Dona Dolores Micaela 
Desmaisiéres Lopez de Dicastillo, vizcondesa de Jorbalàn, 
y ya era un verdadero serafin de la Eucaristia. Asi corno 
mas tarde, siendo religiosa, se llamó primero Hermana y 
después Madre Sacramento, asi también, siendo aùn se- 
glar, habria podido muy bien llamarse Sehorita Sacra - 
mento, de tal manera la Eucaristia era su luz, su pena, 
el aire que la hacia vivir y respirar. 

Habiendo quedado huérfana y obligada por su aitisi- 
ma posición a acompanar al conde Diego, su hermano, 
embajador en las Cortes de Europa, y por tanto a tener 
parte en banquetes de gala, en teatros, tertulias, y en 
toda suerte de espectàculos, es increible el heroismo en 
que debia ejercitarse continuamente para conservarse ile- 
sa en medio de aquellas llamas, y pura e inocente entre 
aquel fango dorado: y de està suerte no perder nunca, ni 
siquiera un solo dia, la santa Comunión. Yendo, por ejem¬ 
pio, al teatro, ademàs de cenirse el cuerpo de cilicios, 
ahumaba las lentes del binóculo, por lo cual no vela nada 
y quedaba completamente a obscuras. Cuando eran repre- 
sentaciones inmorales, o simplemente equivocas, no sólo 
no asistia a ellas, sino que disuadia a los demàs para que 
tampoco asistiesen. Ella misma hubo de escribir: «Supli- 
qué al Senor que no me dejase ver nada cuando debia ir 
a bailes o espectàculos, para no ofenderle ni siquiera ve- 
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nialmente. Fui escuchada de tal manera, que volvfa a casa 
sin haber perdi do ni siquiera por un momento la presen- 
cia de Dios...» Parecerà impostole, pero los santos no 
mienten. 

Cuando después, hacia el fin de 1848, tuvo que acom- 
panar a su cunada enferma que, en litera y a pequenas 
jornadas, se vio precisada a volver de Bruselas a Madrid, 
Jesus hablale dicho: Si tu no dejas de hacer lo posible 
para hallarme siempre, yo no te llegaré a faltar. El viaje 
durò cuatro meses, en los uales casi todas las mananas 
sucedia un doble milagro: de Micaela, para lograr a toda 
costa comulgar; y de Jesus, para darse a ella en la Co- 
munión. 

Màs tarde, cuando ya era religiosa, el sacerdote Gimé- 
nez aseguró que, cuando le alargaba la sagrada Partlcula, 
debi'a retirar apresuradamente la mano, porque su aliento 
le abrasaba. 

Ah, Dios mio, y ^qué somos nosotros comparados con 
los santos?... 

XV. Me parece, pues, que la Comunión diaria sea la 
base de la perfección eucaristica. 

Hoy especialmente, después que la Santa Iglesia ha 
manifestado sus maternales intenciones, no sé còrno pue- 
da reputarse amante del Santisimo Sacramento el alma 
que, pudiéndolo, no se acerque a la sagrada mesa todos 
los dias. Los buenos católicos que asi lo hacen, merecen 
ciertamente el. elogio hecho de los primeros cristianos, 
pudiéndose también decir de ellos: «erant perseverantes 
in communicatione fractionis panis»: «eran perseverantes 
en la comunicación de la fracción del pan eucaristico» (1). 


(1) En este capi'tulo hemos hecho mención de los ejemplos de 
grandes santos, no corno si ellos perteneciesen a està sola prime- 
ra categoria de almas eucaristicas, sino para que su ejemplo sirva 
de dulce reproche y, al mismo riempo, de aliento a las almas euca¬ 
risticas de perfección ordinaria. 
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CAPfTULO IV 


SEGUNDO GRADO 
LOS CIERVOS EUCARISTICOS 

I. Meditando en las santas Escrituras, guiados de los 
Padres y de los sagrados intérpretes, hallamos que una 
de las criaturas mas estimadas, escogidas por el Espiritu 
Santo para simbolizar virtudes grandes y delicadas, es 
cabalmente el ciervo. Creemos util recoger aqui las ideas 
principales. 

Antes de todo, en el Salmo XXVIII, 9, se afirma ser 
la voz del Senor la que llena de estremecimientos a los 
ciervos: «vox Domini praeparantis cervos». En el segundo 
libro de los Reyes, David canta: «Dios es el que me re- 
vistió de fortaleza: y aliano perfectamente mi camino. 
Hizo mis pies tan ligeros corno los de los ciervos: y al fin 
me colocó en el lugar elevado en que me hallo» (1). El 
mismo pensamiento, y casi con la misma forma, repite 
en otro salmo (1). Ni menos hermosas y expresivas son 
las palabras con que el profeta Habacuc sella sus vatici- 
nios: «Yo me regocijaré en el Senor, y saltaré de gozo 
en Dios Jesus mio. El Senor Dios es mi fortaleza; y él 
me darà pies corno de ciervo: y el vencedor me conducirà 
a las alturas de mi morada, cantando yo himnos en su 
alabanza» (2). Ademàs, en el capitulo II del Cantar de los 
Cantares, es el mismo Jesucristo comparado al ciervo; y 
un poco mas abajo se lee: «Mi amado es todo para mi, 
y yo soy toda de mi amado; el cual apacienta su rebano 
entre azucenas hasta que declina el dia, y caen las som- 
bras. Vuélvete corriendo: aseméjate, querido mio, a la 
corza y al cervatillo que se crtan en los montes de Beter» 
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(1) Cap. XXII, 33-34. 

(1) Ps. XVII, 33-34. 

(2) Hab. Ili, 18-19. 


(3). Ultimamente todas las almas amantes del Senor no 
se cansaràn nunca de repetir aquel salmo suavlsimo, que 
comienza con un gran suspiro de amor: «Como desea el 
ciervo las fuentes de aguas, asi, oh Dios, clama por ti 
el alma mia» (4). 

Ahora bien, poned en labios de un alma eucaristica las 
expresiones de David, de Habacuc y de Salomon, pero 
que sean la expresión sincera de los sentimientos del co- 
razón, y tenemos la segunda categoria de almas eucaris- 
ticas. Las primeras, de las cuales hemos hablado en el 
capltulo anterior, se dirigen con sus propios pasos hacia 
el Tabernàculo; las segundas, en cambio, con pies de cier¬ 
vo; las primeras van a Jesus despacito; las segundas, de 
prisa; las primeras no se alejan de la llanura y de los 
valles, es decir, de una perfección ordinaria; las segundas 
alcanzan hasta las mfsticas alturas de la perfección. Aqué- 
llas estàn simplemente deseosas de la divina Eucaristia; 
éstas estàn propiamente sedientas; a aquéllas Jesus dice 
solamente: Venite ad me, et ego reficiam vos: «Venid a 
mi, que yo os aliviaré» (1); a éstas anade: Si quis silit, 
veniat ad me et bibat: «Si alguno tiene sed, venga a mi 
y beba» (2). En suma, a la Comunión diaria, éstas afiaden 
la agilidad de los ciervos. 

II. jAlmas afortunadas! seràn quizà las disclpulas de 
Maria de Nazaret; perteneceràn a aquéllas pocas que, pre 
venidas de las bendiciones del cielo, han conservado in- 
tacto el tesoro de la inocencia y siempre bianca la vesti¬ 
dura bautismal, sin que ninguna mancha la haya desluci- 
do, ni la carcoma roi'do, ni llama alguna abrasado. Cre- 
cieron en los anos corno las palmas del desierto, a cuva 
sombra ninguna serpiente oso nunca anidar; o corno los 
lirios de los valles, en cuyo càliz la malicia jamàs llegó 
a depositar los tristes gérmenes del vicio. Educadas en 
medio del mundo, conocieron a tiempo su malicia, evita- 
ron sus peligros, huyeron de sus insidias, vencieron sus 

(3) Cant. IT, 16-17. 

(4) Ps. XLI, 2. 

(1) Mt. XI, 28. 

(2) Jo. VII, 37. 
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seducciones. Y cuando el mundo querla atraerlas con 
sus encantos sugestivos, gritaron con Inés de Roma: Dis¬ 
cede a me, pabulum mortis, aléjate de mi, oh pasto de 
muerte; y al demonio, que les presentaba el pecado mor¬ 
tai corno hermosa y agradable manzana, respondieron con 
el pequeno màrtir Pelayo: Tollere, putide canis , quitate 
de en medio, inmunda bestia. 

i Almas afortunadas! ahora son las mas àgiles, porque 
son las mas inocentes: la inocencia es la suprema agili- 
dad del espiritu cuando, sobre todo, son almas labradas 
con el doble buril del amor y del sacrificio; cuando el 
escultor divino las ha perfeccionado a golpes de cincel. 
Y el cincel es la santa Cruz. 

III. jAlmas afortunadas! seràn por ventura las her- 
manas de Maria Magdalena. jAy de mi!... hubo una hora, 
un momento de su vida, en el que prematuramente se 
abrieron sus corazones a un soplo profanador; cayeron 
las flores, se marchitaron los lirios, desapareció la inocen¬ 
cia... Las incautas hijas de Èva sonrieron a la serpiente, 
y la serpiente demasiado pronto las envenenó; sonrieron 
al mundo, y el mundo, primero las encantó, después las 
despreció, y por ùltimo las dejó. Entonces fue cuando sus 
ojos se abrieron y, al encontrarse con los del Salvador, 
cayeron delante de Él, arrebatadas de su amor, traspasa- 
das de dolor y victimas de penitencia. 

La penitencia es hermana de la inocencia; por eso, si 
la inocencia es suprema agilidad del espiritu, también de 
penitencia, la cual es llamada bautismo, tiene sus alas; 
también la penitencia da grande agilidad al espiritu, es- 
pecialmente cuando este bautismo de dolor es corno un 
bario cotidiano, corno un lavatorio perenne. 

IV. Ved, pues, a estas almas agilisimas, o penitentes 
o inocentes; ved a estos ciervos sedientos, llenos de amor 
a la Eucaristia. Toda su vida es una inclinación al Taber- 
nàculo, un suspiro por la Comunión, un deseo de Jesus 
Sacramentado. 

Estas almas dichosisimas, al despertarse por la mana¬ 
na, sienten susurrar a sus oldos: «Abreme, hermana mia, 
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amiga mia, paloma mia» (1). A la voz de Jesus que las 
despierta, saltan del lecho para abrir al Amado: « surrexi, 
ut aperirem Dilecto meo» (2); y comicnza la jornada con 
una primera victoria sobre la pereza. jDichoso el dia que 
comienza con una primera victoria matutina! 

Apenas levantadas, ofrecen a Dios el primer la ti do de 
su corazón y su primer suspiro. Después saludan con fer- 
vor a aquella particula bendita que, encerrada en el co- 
pón, las aguarda. Si fueran libres, si sus deberes no las 
detuvieran, estas almas eucaristicas, apenas levantadas, 
correrian a la iglesia, volarian a Jesus; pero sus obliga- 
ciones las detienen, y ellas prefieren su cumplimiento; 
porque saben que el cumplir con los propios deberes es 
la mejor y mas hermosa preparación para la santa Co- 
munión. 

Sin embargo, si las observàis, advertiréis que despa- 
chan todo con cierta presteza. No que se precipiten, esto 
no; pero tienen cierta prisa, cierta mania, cierta amable 
inquietud: es la sed de Jesus. Se apresuran, pues, despa- 
cito, dejandò para después de volver de la iglesia aquello 
que se puede dejar; y si cualquier obstàculo imprevisto 
las retarda, sufren mucho internamente, pero quedan tran- 
quilas, viendo en todo obstàculo la voluntad de Dios; en 
todo impedimento un engano del divino amor. 

Mas salen finalmente para ir a la iglesia. Si el decoro 
y la razón no las detuviesen, echarian a correr; van con 
gran prisa, corno la Santisima Virgen cuando se llegó a la 
casa de Isabel. No obstante, en està alma eucaristica que 
se apresura para ir a la iglesia hay una cosa que corre 
de veras y que no puede detenerse: es el corazón. De la 
manera que Pedro y Juan, a la noticia de Jesus resucitado, 
partieron juntos del Cenàculo, pero Juan llegó primero 
que Pedro; asi también el cuerpo y el corazón de està 
alma sedienta salen juntos de casa para ir a la iglesia, 
pero el corazón llega antes que el cuerpo. 

Llegada a la iglesia, se pone de rodillas al borde de la 


(1) Cant. V, 2. 

(2) Ib. V, 5. 
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fuante eucaristica y grita al Senor, corno Samsón: «En 
siti morior»: jMe muero de sed, oh Senor! (1). Y repite 
con David: «Como desea el ciervo las luentes de aguas, 
asi, oh Dios, clama por ti el alma mia». jOh! jqué largos 
son para està alma los momentos que retardan la Comu¬ 
nióni jqué pena siente si la Santa Misa no comienza pron¬ 
to, si el sacerdote tarda y no sale todavia!... Mas jhe aqui 
que viene ya el Senor! el arroyo se acerca, sus labios se 
aproximan, el agua eucaristica cae en su corazón, y des- 
ciende y corre por su pecho. jQué frescura de Paraiso!... 
sus potencias se recogen, sus ansias se calman... jHa bebi- 
do al Senor, ha comido al Senor!... joh portento!... joh 
^spanto!... 

« V. De Esau, cuando vendió la primogenitura, fue di- 
cho: «comedit, bibit, et abiti»: comió, bebió y marchése 
(2). Cuàn hermosas son estas tres palabras, aplicadas a 
puestra alma eucaristica: ha comido la Carne del Salva¬ 
dor, ha bebido su Sangre, està saciada, se le apagó la sed; 
no le resta ya mas que marchar, salir de la iglesia y vol- 
ver a sus trabajos y al cumplimiento de sus deberes. El 
alma eucaristica, de la que hablamos, principia la acción 
de gracias en la iglesia para terminarla en casa; la co¬ 
mienza por la manana para continuarla durante las horas 
dei dia y prolongarla hasta la noche. <?Es un ciervo? pues 
asi debe ser. 

De los Libros Santos se desprende también ser propio 
de los ciervos el saltar. Dice Isaias: «Decid a los pusilà- 
nimes: Buen ànimo, y no temàis... Dios mismo en persona 
vendrà, y os salvarà... Entoces el cojo saltarà corno el 
ciervo...» (1). Aun màs: Jesucristo mismo en el Cantar 
de los Cantares es llamado: caliens in montibus , transi- 
liens colles: «el que viene saltando por los montes y brin- 
cando por los collados» (2). Ahora bien, estas dos palabras 
dan cabalmente el caràcter del alma eucarìstica, de la 
cual hablamos: su amor a Jesus es un amor saliens et 

(1) Jdc. XV, 18. 

(2) Gen. XXV, 34. 

(1) Is. XXXV, 4-6. 

(2) Cant. II, 8. 
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transiliens: va a saltos, a brincos. En su corazón lleva la 
fuente de la vida: en medio de sus ocupaciones, de sus 
fatigas y trabajos, la perderà de vista, mas no habitual- 
mente; muchas veces se olvidarà del Senor, y otras tantas 
se volverà a acordar de É1 y andarà saltando en su derre- 
dor con saltos del corazón, con suspiros y jaculatorias. 

VI. De Santa Magdalena de Pazzi se lee en su vida 
que, cuando era pequenita, los dias que su madre habla 
comulgado, con frecuencia, saltando durante el dia enci- 
ma de su regazo, le golpeaba el pecho y se poma a escu- 
char, para ver si le respondia o qué hacia Jesus en el 
seno materno. Pues asi hace también el alma verdadera- 
mente eucaristica, durante las horas del dia, cuando tiene 
a Jesùs en su corazón; y del tabemàculo de su pecho 
salta muchas veces con el deseo en torno de los Taber- 
nàculos de las iglesias, y le adora desde lejos, y desde 
lejos le sonrie y hace la Comunión espiritual. 

De cuando en cuando, si los deberes se lo permiten, 
retiràndose a algùn rincón de su casa, se encierra en su 
corazón y alli, o habla con Jesùs, rogandole; o le escucha, 
leyendo devotamente algùn libro espiritual. Después, sa- 
liens et transiliens , su espiritu da la vuelta por todo el 
mundo eucaristico, adoràndole alli donde està màs aban- 
donado, donde es menos reverenciado, o donde desea ser 
màs visitado. Hecho esto, vuelve de nuevo a sus fatigas, 
penas y sacrificios, los cuales recaman, adornan de flores 
y embellecen su vida... 

iHasta que se pone el sol y llega la noche! Entonces 
sólo su acción de gracias termina y comienza su nueva 
preparación; siente otra vez la sed eucaristica y comienza 
a contar de nuevo las horas que faltan para la sagrada 
Comunión. Ya se sabe: el reloj de un alma sedienta de 
Jesùs va siempre despacio. 

VII. ;Oh, la sed que tenian los santos de la divina 
Eucaristia! Se lee también en la vida de Santa Magdalena 
de Pazzi que, durante el dia, contaba muchas veces las 
horas que debian pasar hasta la Comunión; y llegado 
aquel dichoso momento, eran tan grandes sus ansias, que, 
debiendo comulgar las monjas por orden de ancianidad. 
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ella, sin advertirlo, parila entre las ultimas de su puesto 
y llegaba de las primeras, y con frecuencia aun delante 
de la misma superiora. 

Igualmente cierva eucaristica fue dcsde pequenita San¬ 
ta Verònica de Giuliani. Tenia sólo tres anos, y ardia ya 
en deseos de reibir la Comunión, de tal manera que, es- 
tando en la iglesia y viendo a los fieles acercarse a la 
sagrada mesa, era necesario sujetarla a viva fuerza para 
que no se fuese a comulgar con ellos. Cuando su madre 
recibió el santo Viàtico, se lanzó para coger la Hostia de 
las manos del sacerdote; y no habiéndolo logrado, saltò 
sobre el lecho y comenzó a besar su boca, diciéndole: 
«iOh qué olor! jqué olor! jqué hermosa cosa has recibido, 
marna! jla quiero también yo, la quiero también yo!» 

Vili. San Felipe Neri, aun estando enfermo, comul- 
gaba sin falta todos los dias, lo que entonces solia hacer 
de noche, dadas las doce. En los ultimos anos de su vida 
habia obtenido del Papa la facultad de tener el Santisimo 
Sacramento en un pequeno oratorio próximo a su habita- 
ción con el fin de poder recibir màs còmodamente la 
sagrada Comunión. Cuando por caulquier motivo los Pa- 
dres no podian llevàrsela a la hora senalada, le era impo- 
sible dormir hasta tanto que no hubiese recibido al Senor. 
Una noche, estando gravemente enfermo y no habiéndole 
visto descansar ni siquiera un momento, pensaron en di¬ 
ferirle la Comunión hasta la manana; pero fue vano in¬ 
tento. San Felipe, viendo que tardaban, dijo al Padre que 
le asistia: «Sabe, hijo mio, que no puedo reposar por el 
deseo que tengo del Santisimo Sacramento; tràemelo 
pronto, y te aseguro que después al instante me dormirò». 
Asi fue efectivamente; apenas hubo comulgado, descansó 
tranquilamente y comenzó a mejorar. Otra noche, admi- 
nistràndole la Comunión el P. Antonio Gallonio, siendo 
éste un poco pesado y tardando algun tanto, «Antonio, 
gritó San Felipe, c todavia tienes a mi Senor en la mano? 
cP°r qué no me lo das? cpor qué?... jdàmelo! jdàmelo!...» 

IX. De la misma suerte San Alfonso Maria de Ligo- 
rio, entrado en anos y no pudiendo ya celebrar el divino 
sacrificio, cuando tardaban en llevarle la Comunión, co- 
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menzaba a gritar: «iDadme a mi Jesùs, dadme a mi Je¬ 
sus!» Cuando su fiel sirviento Alejo, lo mejor que podia, 
lo llevaba al coro, aunque el Santo no pudiese articular 
bien las palabras, sin embargo, se le oia claramente ex- 
clamar: jAqui està el Santisimo Sacramento; aqui se reci- 
be la Comunión; no en todas partes està el Sacramento! 
jOh! qué cosa màs hermosa: dos làmparas arden siempre 
delante del divino Sacramento... Alejo, Alejo, ^cuànto 
tiempo estaremos delante del Santisimo Sacramento? 
^cuàndo vendremos a visitarlo de nuevo?» 

En cierta oasión, no pudiendo acompanarle a la iglesia 
y exhortàndole a que adorase al Senor desde su habita- 
ción, que estaba tan próxima a la iglesia, exclamó: «Si, 
pero ino està en mi habitación el Santisimo Sacramento!» 
Otra vez que no le escuchaban por el mucho calor que 
hacia, exclamó también: «jAh! imi Jesùs no va buscando 
los lugares frescos!» 

X. No inferior al de San Alfonso, fue el fervor euca¬ 
ristico de su coetàneo e hijo espiritual San Gerardo Maie¬ 
lla, alma excelentemente eucaristica, no bastante cono- 
cida aùn de muchos. 

Siendo todavia nino, Gerardo era ya un pequeno cier- 
vo eucaristico. Prueba de elio es, que de ningun santo se 
lee (al menos que yo sepa) que haya hecho dos primeras 
comuniones corno las hizo Gerardo Maiella: una por mi- 
nisterio de los Angeles, y la otra por mano del sacerdote. 
Un dia, cuando sólo contaba ocho anos, estando en la 
iglesia y viendo comulgar a otros ninos, movido de inte¬ 
rior impulso, corrió también él a comulgar con ellos; pero 
fue prontamente alejado por los circunstantes. El ange- 
lito de Dios se puso a llorar, y fueron tantas sus làgrimas, 
que a la noche siguiente, para consolarlo, se le apareció 
el arcàngel San Miguel y le dio la Comunión de su propia 
mano. A la manana siguiente él mismo lo manifestò ino- 
centemente; y después, al morir, en el ùltimo de sus dias, 
se lo contò también a su confesor. Hecha asi la primera 
Comunión, a la edad de ocho anos, por manos de los An¬ 
geles;, a la edad de diez, la recibió por primera vez de 
miano del sacerdote. 
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Del doble fuego, doble incendio. En efecto siendo to- 
davfa seglar, pedia la llave de la Catedral de Lacedonia 
al sacristàn, que era pariente suyo, y pasaba las noches 
delante del Tabernàcolo. En una de estas dichosas noches 
fue cuando Jesus, hablàndole desde el Sagrario, le dijo: 
«jLo quillo!» A lo que él al punto respondió: «\Y Vos sois 
mas loco que yo, pues os habéis hecho prisionero por mi 
amor!» Ahora bien; si es ya loco de seglar, <?qué serà 
cuando sea religioso? 

jOh almas eucaristicas, ved, pues, lo que son los 
san tosi 

XI. Ahora pasaremos a tratar de la tercera categoria 
de almas eucaristicas; mas, por ser las mas dignas de 
Jesus Sacramentado, hablaremos de ellas un poco mas 
largamente: primero, dàndolas corno una mirada generai; 
después consideràndolas bajo varios titulos, en particu- 
lar. Al Dios del amor pido, no el poder hacerlo dignamen- 
te, pues seria esto demasiado, sino lo menos indignamente 
que sea posible. 


Capìtolo V 
TERCER GRADO 

LAS MAGDALENAS EUCARISTICAS 

I. No sin un grande temor entro en el mistico san¬ 
tuario de aquellas almas bienaventuradas, cuya vida es 
Jesus Sacramentado: « Mihi vivere Shristus est»; y viven, 
no ya ellas, sino que Cristo Sacramentado es el que en 
ellas vive: «Vivo ego , jam non ego; vivit pero in me 
Christus». 

Hubo un momento solemne en la vida de la Magdale- 
na, en el que mereció del divino Maestro aquel elogio que 
la hizo incomparable y envidiable a todos los santos, es 
decir, el elogio de haberse escogido la mejor parte: «Opti¬ 
mum partem elegit sibi Maria». Lo óptimo no admite gra- 
dos superiores. Pues bien, meditemos un poco sobre las 
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circunstancias en que mereció este elogio la Magdalena; 
y hallaremos exactamente representada en ella la figura y 
la suerte mejor y màs escogida de las almas eucaristicas, 
de las cuales intentamos hablar en este capitalo, que por 
eso lo hemos titulado. «Las Magdalenas eucaristicas». 

E1 arte cristiano se ha esforzado en pintarnos està 
escena celestial, y la Magdalena ha sido dibujada sentada 
en tierra, arrobada suavemente en un éxtasis de amor, 
muda y silenciosa, arrebatada de la belleza y encantada 
de la dulzura de Cristo que habla (1). La Magdalena, pues, 
està: l.° sentada; 2.° en un éxtasis de amor; 3.° con los 
ojos brillantes y fijos en el rostro adorable del Nazareno; 
4.° muda y silenciosa; 5.° tranquila y serena. 

II. l.° Amor estable y perenne. — No es ya un simple 
ciervo que va saltando y corriendo; no se agita ya, ni se 
afana corno Marta; mas està alma eucaristica ha llegado 
ya a un estado de calma divina, y, por eso, corno la Mag¬ 
dalena, està sentada. El estar sentado importa un estado; 
misticamente requiere una quietud estable, firme y habi- 
tual. Por esto, de Cristo se dice que se sento en la barca 
de Pedro, que es su Iglesia; y que està sentado en el cielo 
a la derecha de Dios Padre Todopoderoso. El descanso 
viene después de la fatiga; la tranquilidad después de la 
tempestaci; la paz después de la guerra. Ahora bien; el 
alma eucaristica, de la que hablamos, ha dominado todas 
las agitaciones, superado todas las tempestades y vencido 
en todas las guerras del esplritu; y ahora, corno la Mag¬ 
dalena, està sentada a los pies de Cristo; y està asl a sus 
divinos pies para agradarle y gozar de É1 inefablemente. 

Su amor està sentado, porque ha conseguido ya el 
pieno dominio de si misma y la piena posesión de su 
amado Bien; porque ahora no va ya a saltos; no es ya 
variable, ni sufre oscilaciones de frlo o de humedad, es 
decir, no padece ya màs cambios de infidelidad, de ingra- 
titud o de flaqueza. Sus variaciones son ùnicamente en 
los grados de mayor o menor fervor y en los misterios 
de gozo o de tristeza; pero siempre firmes, siempre abra- 

(1) La escena es refenda por San Lucas, cap. X, 38-42. 
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sada de amor, y por eso, espiritualmente està siempre 
sentada a los pies de su Maestro adorado. 

E1 alma eucaristica no ha llegado a este estado, hu- 
manamente angélico, de una vez, sino poco a poco, aylidada 
de Dios y de su buena voluntad; luchando y venciendo, 
rogando y sufriendo y, sobre todo, alimentàndose todos 
los dias del Pan de los fuertes; temerosa de si misma y 
confiando en Dios; aiegre en sus flaquezas y segura en 
Aquel que la conforta. Después de anos y anos de firmeza 
y de violencia, el amor eucaristico poco a poco la ha pe- 
netrado; y penetrandola, la ha purificado; y purificàndola, 
la ha asimilado; y asimilàndola, la ha transformado de 
tal manera, que ahora no es ya ella la que vive, sino es 
Cristo, su vida, el que en ella vive. Por eso, està alma, 
corno la Magdalena, està sentada y corno en un éxtasis 
de amor. 

III. 2.° — Extasis del alma eucaristica . — jOh Dios 
mio! si es tan dulce el llorar por Ti, jcuànto màs dulce 
serà gozar de Ti! El primer éxtasis del alma eucaristica 
en la tierra es complacerse del Sehor y en el Senor; de- 
searle todo bien, gloria, y bendición; y querer agradarle 
siempre y perfectfsimamente en todo. Después lo desea 
para si, y canta con la Iglesia: 

• «Jesu, spes poénitentibus 
Quam pius es petentibus! 

Quam bonus te quaerentibus. 

Sed quid mvenientibus?» (1) 

Oh esperanza, Jesus, del penitente, 
si eres propicio al que tu amor implora, 
y eres tan bueno al que te busca y ahora, 

<-qué seràs con quien te halle compiacente? 

i Y el alma eucaristica ha deseado siempre a Jesus, 
siempre ha corrido en busca suya; y finalmente lo ha 
hallado, pero para tener fuertemente al que es su unico 

(1) Himno de las primeras Visperas del Smo. Nombre de Jesus. 
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Amor y no dejàrselo ya arrebatar; para no perderlo nunca 
jamàs. Y este hallazgo feliz, està posesión tranquila de 
Jesus en su corazón, està seguridad de amarlo y de ser 
amada, este goce inefable, pero habitual y continuo aun 
en las angustias mas grandes del espiritu y de la vida # 
todo esto, forma el éxtasis del alma eucaristica. 

Es el éxtasis de la tnisma Magdalena, que sólo sabe 
decir una palabra a Jesus: / Rabbonì! y con ella le dice 
todo. 

Es el éxtasis de Inés que exclama: «Soy de Cristo: 
amando al cual soy casta, tocàndole soy pura, recibiéndole 
soy virgen». 

Es el éxtasis de Cecilia que, estrechando sobre su pe- 
cho el Evangelio de Cristo, acompanada de los órganos, 
canta: «Haced, Senor, que mi corazón y mi cuerpo sean 
siempre inmaculados, para que no quede nunca confun- 
dida». 

Es el éxtasis de Gertrudis que siente que su corazón 
està convertido en deliciosa morada de Jesùs, el cual un 
dia habla de està manera: «Me encontraréis, o en el Ta- 
bernàculo, o en el corazón de Gertrudis». 

Es el éxtasis de Catalina de Sena , de Catalina que vive 
sólo de la Eucaristia, de la cual siente el olor y conoce 
la presencia, distinguendola milagrosamente de las par- 
ticulas no consagradas; de Catalina que oye reperirsele 
estas palabras dulclsimas: «Tu piensa en mi, y yo pensaré 
en ti». 

Es el éxtasis de Isabel de Hungria, cuando fue invitada 
a permanecer continuamente con Jesùs, que le aseguraba: 
«Si tu quieres estar conmigo, yo quiero estar contigo y 
jamàs de ti querré separarme». 

Es el éxtasis de Magdalena de Pazzi que, no sabiendo 
còrno dar desahogo a su corazón, una noche, coge la cuer- 
da de la campana, llama a las religiosas que duermen y, 
viéndolas entrar en el coro, las grita extàtica: «|Venid a 
amar al amor; el amor no es amado, el amor no es co- 
nocido; venid a amar al amor!...», 

Es el éxtasis de Verònica de Giuliani , que, fuera de si 
y enajenada de los sentidos, corre por la huerta, trepa 
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por los àrboles, y va gritando: «iJesus mio, Jesus mio!... 
iAmor, Amor, poned fuego en este mi corazón!» 

Y para terminar, es el éxtasis de Teresa de Jesus... :Ah! 
el mismo santo Cura de Ars lloraba tiernamente cuando 
pensaba o refena las palabras dichas por Jesus a Santa 
leresa: «Oh Teresa, cuando los hombres no quieran va 
saber nada de mi, vendré a esconderme en tu corazón». 
Y estas otras: «Oh Teresa, espero el dia del juicio para 
mostrar a los hombres cuànto me has amado». 

f V l 3 ° — Sól ° Jesiis - — Para tales almas Jesus es 
su todo en la berrà; otra belleza no existe para sus ojos, 
fuera de la belleza del Hijo de Maria. Todas las demàs 
cosas unicamente las miran en cuanto que conducen a 
Jesus, o de É1 participan o hablan, o en cuanto refleian 
su imagen. Es un alma transfigurada por el amor, el alma 
eucaristica. Ahora bien, los ojos de un alma asi transfì- 
guraba no sabe ver mas que a Jesus solo. 

Cuando, sobre el Tabor, los tres apóstoles predilectos, 
a la voz de Dios Padre, cayeron desvanecidos en tierra 
Jesus se acercó a ellos, los tocó y les dijo: «Levantaos y 
no tengàis miedo». El misterio de la Transfiguración està- 
ba cumplido, la luz del Tabor habia divinamente deslum- 
brado aquellos ojos mortales; el tocamiento y mandato 
de Cristo lo completa todo. Y entonces se levantan, abren 
los ojos y miran; mas no ven ya a nadie: ven a solo Jesus: 
«Levantes autem oculos neminem viderunt, ttisi solum Je- 
sum» (1). Allà amba, en la cumbre del monte, sucedió 
materialmente; en las almas sucede espiritualmente. 
Cuando la luz del Tabor ha iluminado las pupilas de un 
alma, cuando està alma ha sido tocada, levantada, reani- 
mada por Jesùs; cuando en ella se ha realizado este gran 
misterio de transfiguración, entonces sus pupilas, divina¬ 
mente hechizadas, no ven ya a nadie fuera de Jesùs. No 
que sean ciegas, no; los ojos los tienen abiertos, y son 
exactisimas en sus deberes, en cuyo cumplimiento no se 
dejan fàcilmente superar por otros; pero tienen los ojos 
abiertos y, no obstante, no ven. Espiritualmente acontece 


(1) Mt. XVII, 8. 
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a estas almas lo que sensiblemente aconteció a San Pablo 
en el camino de Damasco, cuando caldo del caballo a la 
potente voz de Jesus, sus ojos continuaron abiertos, pero 
no veia nada materialmente; sin embargo espiritualmente, 
a la luz que de pronto irradiò del cielo, vio tanto, que 
sùbitamente se entregó del todo en las manos del Sefior, 
diciéndole: «Sefior, (-que queréis que haga?» Y con està 
entrega completa al querer divino, San Pablo comenzaba 
su carrera de santidad. 

V. Es este el doble efecto que, en dirección opuesta, 
produce la luz divina: por una parte ciega ; por la otra 
ilumina. He aqui por qué las grandes almas eucaristicas 
viven en el mundo, pero corno si fueran ciegas. No saben 
ver màs que a Jesus en todas las cosas, y todas las cosas 
en Jesus; en todo lo demàs, apertis oculis nihil vident: 
tienen los ojos abiertos y nada ven; nada las hiere, nada 
las impresiona ni las atrae. Son las Gertrudis que, traba- 
jando con las manos, dan vueltas continuamente alrede- 
dor de Jesus sin alejarse de É1 nunca ni perderle nunca 
de vista. Asi se explica la admirable tranquilidad de espi- 
ritu y el profundo recogimiento que los santos conserva- 
ban en medio de las ocupaciones màs diferentes y de las 
màs grandes agitaciones. Verdaderas brujulas, verdaderas 
agujas imantadas, estaban constantemente vueltas hacia 
el polvo divino, atraidas por el mismo divino amor. Asi 
podemos entender la respuesta dada por San Francisco 
de Sales a la Santa Madre Chantal, a la cual, preguntàn- 
dole en cierta ocasión si habia estado distraido en aquel 
dia, le respondió que sólo «por espacio de un cuarto de 
hora». Y San Luis Gonzaga, verdadero àngel de la Euca¬ 
ristia, en el espacio de seis meses, lo que parece casi in- 
creible, sólo estuvo distraido el tiempo que se emplea en 
recitar un Ave Maria. Asi finalmente se comprende por 
qué el amor de la Magdalena, corno el de cualquier gran¬ 
de alma eucaristica, es un amor mudo, silencioso y con- 
centrado. 

VI. 4.° — Amor mudo y silencioso. — En torno de 
las personas santas reina un silencio divino, silencio, se 
entiende, con las criaturas, no con el Creador. Quien mu- 
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cho habla, quien mucho charla, no sera nunca alma de 
perfección, y mucho menos alma eucaristica. La razón es 
porque los grandes amores, asl corno los grandes dolores, 
son mudos y silenciosos. Cuanto mas silenciosos son los 
rlos, tanto màs profundas son sus aguas. E1 que habla 
mucho, tiene el corazón vado, es un torrente que hace 
estruendo; en cambio, un corazón lleno es un corazón 
profundo, y por eso habla poco, sólo cuando lo exige la 
necesidad, y siempre rectamente. Ama màs escuchar que 
hablar, corno la Magdalena, la cual audiebat verbum illius: 
callada, embelesada del amor divino, escuchaba las pala- 
bras de Jesus. 

El silencio es forma casta del amor: cuanto màs casto 
y delicado es el amor, tanto es màs secreto y escondido 
a los ojos de los profanos. Las palabras inutiles son eva- 
poración del amor; y el alma casta y enamorada calla, 
porque teme que hablando se evapore o se empahe su 
amor; por eso, corno aroma precioso, lo tiene cerrado y 
sellado en su corazón, manifestàndolo sólo a su Amado. 
El amor casto es el grano de trigo que muere en las en- 
tranas de la tierra; la ralz escondida que alimenta al àr- 
bol; la perla calda en la profundidad del mar; la abeja 
industriosa que fabrica la miei en los secretos de su col- 
mena. 

VII. Sobre este dulce reposo de Maria Magdalena tie¬ 
ne una hermosa pàgina San Francisco de Sales. Después 
de haber dicho que «el alma asl tranquila en su Dios, no 
dejarla este reposo por todos los bienes del mundo», ana- 
de: «Tal fue casi la quietud de la santa Magdalena, cuan¬ 
do, sentada a los pies de su Maestro, escuchaba su divina 
palabra. Mirala, oh Teótimo; està sentada en una pro- 
funda tranquilidad, no pronuncia ninguna palabra, no 
llora, no solloza, no suspira, no se mueve, no pide nada. 
Marta, llena de ocupaciones y cuidados, va y viene por 
la sala; Maria no piensa en nada. ^Qué hace, pues? No 
hace nada; escucha. Y ^qué quiere, decir que escucha? 
Significa, o quiere decir, que està all! corno un vaso de 
honor, para recibir gota a gota la mirra de suavidad que 
los labios de su Amado destilaban dentro de su corazón. 
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Y el divino Amante, celoso del amoroso sueno y reposo 
de su amada, reprendió a Marta, que la queria despertar, 
diciéndole: «Marta, Marta, tù te afanas y acongojas en 
muchas cosas; y, a la verdad, una sola es necesaria. Ma¬ 
ria ha escogido la mejor parte de que jamàs serà priva¬ 
da». Pero (?cual fue la parte o porción de Maria? La de 
permanecer en paz, en reposo y quietud cerca de su dulce 
Jesus» (1). 

Vili. 5.° — Tranquila y serena . — Cuando el alma 
con el trabajo de la gracia, de la voluntad y del tiempo, 
ha llegado a este grado que hemos venido describiendo, 
entonces conviértese ya corno en un mistico castillo. Y, en 
verdad, un castillo debe ser el alma para que pueda me- 
recer el elogio hecho por Jesus a la Magdalena: «Optimam 
partem sibi elegit Maria ». Debe ser un castillo interior 
por la solidez de las virtudes, la firmeza de los propósitos, 
la constancia en el bien, el valor en las pruebas, y el he- 
roismo en los sacrificios; un castillo bien abastecido y 
fortificado, libre de las traiciones de los enemigos inter- 
nos. Castillo, donde las almas sentiràn desgraciadamente 
las tempestades del siglo, los embates del mundo y los 
asaltos del infierno; pero tienen a Jesus en el Sacramento, 
y por eso estàn seguras. Como un dia la gran Clara de 
Asis, viendo asaltado por los sarracenos su monasterio, 
cogiendo en sus manos y levantando en alto al Dios de 
las virgenes Sacramentado, gritaba: «Oh Jesus, no dejéis 
caer en las garras de estas bestias feroces las almas que 
confian en Vos, y custodiad las siervas redimidas con 
vuestra preciosa sangre»; asi gritan frente al peligro to- 
das las almas eucaristicas. Confian corno Clara, y corno 
Clara salen siempre vencedoras, invencibles; porque el 
Dios de las virtudes se convierte en el Dios de las victo- 
rias, y su palabra tranquilizadora està luego pronta: « Ego 
vos semper custodiam»: «Seré yo siempre vuestro custo- 
dio», corno respondió a la virgen de Asis. 

IX. Seguras, pues, de la asistencia de Jesùs, a quien 
pertenecen y para quien viven, estas grandes almas euca- 

(1) Tratado del Amor de Dios, Lib. VI, cap. Vili. 
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risticas, se mueven tranquilas en medio de los peligros 
de la familia, de la sociedad y dei mundo; en los hospi- 
tales y en las càrceles y sobre los campos de batalla; en- 
tre los salvajes, en incultas llanuras y lejanos continen- 
tes. Todo su valor les viene del Tabernàculo; toda su 
fuerza es la divina Eucaristia. Jesus les basta y, fortale- 
cidas todos los dias con el Pan de los fuertes, con el Pan 
que ha formado los santos, los màrtires y los héroes, ellas 
gritan con San Pablo: «^Quién, pues, podrà separarnos 
del amor de Cristo? <?serà la tribulación? ^la angustia? 
tei hambre? ^la desnudez? <-el riesgo? <?la persecución? 
to el cuchillo?... Pero en medio de todas estas cosas triun- 
famos por virtud de Aquel que nos amò. Por lo cual estoy 
seguro de que ni la muerte, ni la vida, ni àngeles, ni prin- 
cipados, ni virtudes, ni lo presente, ni lo venidero, ni la 
fuerza, ni todo lo que hay de màs alto, ni de mas pro¬ 
fondo, ni otra ninguna criatura podrà jamàs separarnos 
del amor de Dios, que se fonda en Jesucristo nuestro 
Senor» (1). 

He aqui el cuadro generai de las almas encaristicas 
de màs elevada perfección; nos es agradable aun presen¬ 
tar algunos otros cuadros màs en particular. 


Capitolo VI 

LANGUIDEZ EUCARISTICA 

I. El amor en grado intenso se convierte en fiebre 
moral, en una fiebre lenta, secreta y gustosisima; ninguno 
està tan enfermo corno aquél que tiene una fiebre conti¬ 
nua; de éste se dice: està consumido de la fiebre. Pues 
de la misma manera, cuando el amor se ha convertido 
en fiebre, de éste que asi ama, se dice: languì dece de 
amor, està consumido de amor. 

El evangelista San Juan, hablando del hermano de 
Marta y Maria, dice: «Erat quidam languens Lazarus a 

(1) Rom. Vili, 35-39. 
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Bethania» (1): «Estaba enfermo un hombre llamado Là- 
zaro, vecino de Betania». Era una enfermedad ciertamen- 
te fisica, sin embargo, el amor habia tenido parte en ella. 
En efecto, las dos hermanas con una delicadeza finisima, 
envian un mensajero al Maestro para que, sin nombrar 
el enfermo, le diga simplemente: « Domine , ecce quem 
amas, infirmater » (1): «Sefior, mira que aquél a quien 
amas, està enfermo». Cogen a Jesùs directamente por el 
camino del corazón, que es el mas breve y el mas seguro; 
sepa sólo que el enfermo es un amigo suyo, un amado 
suyo; y esto basta, no es necesario anadir otra cosa. 

II. Ahora bien, «-qué cosa es un corazón intensamente 
enamorado de Jesùs Sacramentado? Si nosotros debiéra- 
mos darle un nombre a este enamorado eucaristico, le 
llamariamos: quidam languens a Bethania: es un enfer¬ 
mo, uno que languidecia, vecino de Betania, esto es, que 
era de Betania, que es la casa del amor, y de la familia 
de los discipulos amados y predilectos. Està enfermo de 
amor; mas Jesùs lo sabe y conoce su enfermedad. No 
obstante esto, si queréis recordàrselo a Jesùs, no debéis 
decide màs que las sencillas palabras que le fueron di- 
chas para Làzaro: «Senor, mira que aquél a quien amas, 
està enfermo». Basta esto; no es preciso anadir màs pa¬ 
labras para Aquél que lo sabe todo y tiene corazón de 
padre, de hermano y amigo, y que, sobre todo, tiene co¬ 
razón de Dios. 

III. En los mismos Libros Santos, sin embargo, en- 
cuentro otra alma muy amada, la cual usa de una expre- 
sión màs expresiva y propia para dar a entender a su 
Amado la enfermedad que padece. Ella misma es la en- 
ferma; ella la que languidece; y es la màs terrible de las 
fiebres, la fiebre del divino amor, la que la consume y 
abrasa. Por lo cual, no pudiendo resistir màs, grita: «Con- 
jùroos, oh hijas de Jerusalén, que si hallareis a mi amado, 
le digàis còrno desfallezco de amor» (1). Amore langueo! 
iOh grito misterioso, que resuena en la boca de todas las 

(1) Jo. XI, 1. 

(1) o. XI, 2. 

(1) Cant. V, 8. 
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grandes almas eucaristicas! Amore langueo! ;0h grito ine- 
fable, repetido por las Gertrudis, las Catalinas, Teresas y 
Verónicas! Amore langueo! |Grito dulcisimo, que cien y 
cien veces al dia hacen escuchar a Jesus Sacramentado 
las almas de É1 enamoradas; y que hacen oir también a 
todas las criaturas, buscando en ellas ayuda y alivio e in- 
vitàndolas a confortarlas con flores: « fulcite me floribus»; 
a fortalecerlas con manzanas: «stipate me malis»; porque 
desfallecen de amor!... «y languidecen de amor, porque 
Jesus las ha introducido en la pieza en que tiene el vino, 
y ha ordenado en ellas el amor...» (2). 

IV. Amore langueo! Preguntàdselo a San Antonio de 
Padua qué cosa quiere decir languidez eucaristica; a An¬ 
tonio, el cual hallàndose un dia en el Monasterio de Santa 
Cruz, en Coimbra, y sabiendo que en la iglesia, a donde 
él no podia ir por estar impedido, se celebraba la Santa 
Misa, ardia y languidecia de inmenso deseo. Y he aqui 
que, en el momento de la consagración, se abren las pa- 
redes, y desde el lugar mismo en que se halla, ve y adora 
la Hostia santisima elevada entre las manos del cele¬ 
brante. 

—Y a Catalina de Sena, la cual tiernamente nos dice; 
«Cuando no puedo recibir al Senor, voy a la iglesia; y alli 
lo miro... lo miro... y esto me sacia». 

—Y a Jacinta de Mariscotti, que sufre un verdadero 
martirio todas las veces que debe alejarse del Tabernàcu- 
lo, y solia decir: «No conozco en el mundo otra pena 
mayor que aquella de no amar a Dios». 

—Y a Santa Catalina de Génova, que languidece y ex- 
clama: «Yo no tengo ya alma ni corazón, pues mi alma 
y mi corazón es aquél de mi dulce Amor». 

V. Amore langueo! Preguntàdselo a Santa Margarita 
Maria de Alacoque, a la gran discipula del divino Cora¬ 
zón, la cual, en la fiesta solemnisima del Amor, esto es, 
en un Jueves Santo, llegó a estar màs de catorce horas 
seguidas postrada dulcemente delante de Jesus Sacra¬ 
mentado. 

(2) Ib. II, 4. 
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—Y a la Condesa de Feria, la cual, hecha religiosa de 
Santa Clara, del frecuente y prolongado estarse delante 
del Sagrario, era llamada la «Esposa del Sacramento». 

—Y a la sierva de Dios, Maria Diaz, que obtuvo licen- 
cia del Obispo de Avila para habitar en la tribuna de una 
iglesia, donde casi de continuo estaba delante del Santi- 
simo Sacramento, al que ella llamaba su Vecino; y no 
salia de alli, sino para ir a confesarse y a comulgar. 

Amore langueo! Preguntàdselo asimismo a Maria Eus- 
tella que, por pasar la vida delante del Sacramento, es 
llamada el «Angel de la Eucaristia»; y solia decir: «jOh 
Santisima Eucaristia! tu contienes lo que yo amo y todo 
lo que yo quiero amar». 

—Y, en tiempos a nosotros mas cercanos, a Santa 
Gemma Galgani, la cual, yendo a la iglesia, exclamaba: 
«Voy a Jesus, vayamos a Jesus; É1 està solo; nadie se 
acuerda de Él. jPobre Jesus!» Y otra vez decia: « j Ah ! no 
comprendo conio hay tantos que se acercan a Jesus, y 
no se conviertan en pavesas. A mi me parece que si estu- 
viese junto a Él un cuarto de hora solamente, me reduci- 
ria a ceniza». 

VI. Pero habla tu ahora, oh Luis Gonzaga, habla tù 
y revélanos el elevado significado de este grito: amore 
langueo! ^Quién mejor que tù, oh Luis, puede explicarnos 
qué cosa quiere decir languidez eucaristica y fiebre euca¬ 
ristica? Si, oh caras almas; el angélico joven os dirà qué 
cosa signifique vivir consumido de amor eucaristico, y 
consumido morir. Él os lo dirà, a quien la extàtica Mag- 
dalena de Pazzi contemplo entre los Serafines en el cielo 
y le llamaba màrtir de amor en la tierra, y la misma 
Iglesia dice de él que era: Cantate martyrem incognitum, 
màrtir no conocido de caridad. jPobre Luis! es inutil ale- 
jarlo del Tabernàculo; es inutil mandarle que se distraiga 
y no piense tanto en su Amado. Cuanto màs se aleja, màs 
cerca està de Él; quiere pensar menos en Él, y lo recuer- 
da màs; quiere huir de Él, y en todas partes lo encuentra, 
en todas partes lo abraza y se une con Él. 

jPobre Luis!... Un dia ha de cumplir cierto encargo 
que le han hecho; pero para realizarlo pronto, debe pasar 
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por la iglesia. Mas <*qué harà para pasar con presteza y 
sin dilación? <iqué harà para no detenerse un momento, 
al menos un momento solo, delante del Santissimo Sacra¬ 
mento? Y <?si pasando, quedase all!? ^si no pudiese ya 
Ievantarse? jPobre Luis! pasar està vez delante del Amado, 
no es delicioso para él, sino muy penoso. Preocupado con 
estos pensamientos, confuso y temblando, entra en la igle¬ 
sia y apresura el paso... jHe ahi el TabemàculoL. joh 
DiosL. cae de rodillas delante de su Amado; y diciéndole 
luego que no puede detenerse, que debe marcharse: 
iadiós!, le dice, jadiós!... y quiere Ievantarse. Mas no pue¬ 
de: una mano invisible lo detiene; una fuerza oculta lo 
sujeta. Su corazón late fuertemente, sus sentidos se des- 
vanecen y su esplritu entra en dulce éxtasis... No es ya 
él que no quiera marchar; es Jesus que le encanta, Jesùs 
que le encadena amorosamente. En aquel momento feliz, 
el hijo de Ignacio desaparece, y queda el hijo de Dios; 
queda el enamorado de Jesùs, el àngel, le serafln de la 
Eucaristia. 

VII. Las mismas difìcultades que encontraba San 
Luis Gonzaga al pasar por delante del Santlsimo Sacra¬ 
mento, las encontraba también el angélico hijo de San 
Alfonso Maria de Ligorio, San Gerardo Maiella. Era sa- 
cristàn, cuyo oficio desempenaba con seràfico contento, 
porque le hacla estar ordinariamente cercano, alrededor 
y junto a su amado Bien. 

En cierta ocasión tenia verdaderamente prisa el Her- 
mano Gerardo; deb la obedecer, y con prontitud; pero 
tenia que pasar para hacerlo por delante del Santlsimo 
Sacramento, y aqul precisamente estaban las difìcultades. 
Se arrodilla, en efecto, adora al Santlsimo, quiere levan- 
tarse... pero le es imposible; queda corno magnetizado, y 
entonces con vivo sobresalto comienza a decir: «jJesùs 
mio, tengo que hacer... dejadme ir; por caridad, dejadme 
ir, Jesùs mio!» Y le dejó ir por aquella vez su amado 
Jesùs. 

Por està razón, frecuentemente el eucaristico sacristàn 
pasaba de prisa por delante del santo Tabernàculo. Advir- 
tió esto en cierta ocasión el mèdico de casa, doctor San- 
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tarelli, y le preguntó el motivo. Qué he de hacer, le res- 
pondió Fr. Gerardo; mas de una vez este Hombre de bieri 
(Jesus Sacramentado) me ha abrasado, y es necesario 
que huya, temiendo que me haga cualquier jugada. Y en 
verdad, una vez le hizo una jugada el Hombre de bien. 
Mientras pasaba de prisa por delante del Sagrario y que- 
ria marchar, de improviso cayó desmayado en tierra. El 
mismo Santarelli estuvo presente. Y cuando le preguntó 
por qué habia caldo desmayado en tierra, respondió: «^No 
te lo he dicho yo que con É1 no se juega? Ved cuàntas 
jugadas me hace, a pesar de que yo no le trato dema- 
siado». 

Mas, (ìqué maravilla que Fr. Gerardo cayese en tierra 
delante de Jesus vivo y verdadero, cuando bastaba sólo 
su imagen para arrobarlo en éxtasis, corno sucedió en el 
refectorio de Deliceto, donde una vez, delante de la ima¬ 
gen del Ecce-Homo, se arrobó en éxtasis, elevàndose de 
la tierra, con el tenedor en una mano, y en la otra la ser¬ 
vilità? 

jOh Luis Gonzaga! joh Gerardo Maiella! jde cuànta 
confusión es para mi vuestro ejempio, pensando que tan- 
tas veces paso y vuelvo a pasar delante de Jesus sin sa- 
ludarlo siquiera!... ;Aùn màs, que paso delante de Él, y 
ni siquiera pienso en elio! 


CapItulo VII 

HERIDA EUCARISTICA 

I. El amor en sus grados màs altos no es solamente 
fiebre, es también herida. Un poeta del paganismo, ha- 
blando del amor profano, lo llama herida; Vulnus alit 
venis (1), herida que se alimenta interiormente en las 
venas. 

Pero no tenemos necesidad de poetas paganos para 
persuadimos de que el amor sea una herida profunda. Si 

(1) Virgilio. Eneida, lib. IV. 
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asi no fuese, no podria nunca entender el significado de 
las imàgenes sagradas de los Corazones dulcisimos de 
Jesus y de Maria; las aberturas sangrientas y las llamas 
que salen de ellos, serlan para mi inexplicables. Inexpli- 
cable seria también para mi Francisco de Asis, el «Cruci- 
ficado del Alvernia»; Teresa de Jesus, herida en el cora- 
zón; y Catalina de Sena y Verònica de Giuliani, estigma- 
tizadas. 

IL Ahora bien, cualquier grande alma eucaristica tie¬ 
ne una herida en el corazón: la herida del amor , por la 
que està también ella estigmatizada. No es herida o es- 
tigma sensible, es verdad; mas no por eso deja de ser el 
alma, a causa de semejante herida, verdadera victima del 
amor de Jesus Sacramentado. Su corazón fisicamente està 
sano, pero espiritualmente està herido, està llagado. Y si 
el alma enamorada quisiera buscar una palabra revela- 
dora de su interior, escogeria la palabra del mismo Es- 
poso celestial, y le diria: « Vulnerasti cor meum»: has he¬ 
rido mi corazón; mi corazón has herido, joh amado Jesus! 
(1). jCuàntas cosas dice està amorosa afirmación del alma! 

III. Cuando se ha recibido una herida, que se ha con- 
vertido en llaga, y està llaga està abierta y no cicatrizada, 
tpodrà existir un solo momento en que el paciente se 
olvide de ella? ^podrà existir un lugar, o una circunstan- 
cia cualquiera, en que no sienta el dolor de su llaga? En 
verdad que podriamos repetir con el poeta: Vulnus alit 
venis... alimenta una llaga, una herida en las venas. Aun 
màs: ya que el cristianismo ha bautizado no solamente per- 
sonas, sino también vocablos paganos, y los ha consagra- 
do a la religión de Jesus; asi yo, està frase de Virgilio 
—poeta, por lo demàs, el màs casto de los antiguos poe- 
tas— quisiera despojarla de su significado profano y con¬ 
vertirla en una frase eucaristica. Virgilio decia: Vulnus 
alit venis , et caeco carpitur igni: alimenta herida en las 
venas y la consume el secreto fuego del amor. Yo, purifi¬ 
cando y santificando el concepto, quisiera decir: Vulnus 
alit venis, et sancto carpitur igni: alimenta herida en las 
venas y la consume el santo fuego del amor. De està ma¬ 
nera el verso pagano conviértese en verso y verdad euca- 
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risticos. Dadme un alma amante, decia San Agustin, y 
entenderà muy bien cuanto digo. Asi repito yo: dadme un 
alma verdaderamente eucaristica, y sentirà cuàn verdade- 
ro sea que el amor alimenta herida en las venas. 

IV. Vulnus alit venis! jOh!, còrno absorbla està heri¬ 
da el alma toda de Magdalena de Pazzi . Una manana ella 
—que trabajaba tanto cuanto oraba—, hacia el pan; em- 
pero, mientras amasaba el pan material, su corazón ardia 
en deseos de otro pan, del pan de los Angeles. Suspiraba 
anhelosa languideciendo de amor, cuando de improviso 
suena la campanilla que llama a las religiosas para la Co- 
munión. Magdalena vuela entonces... mas de tal manera 
es atraida por Jesus y tan absorta està en su contempla- 
ción, que se presenta en el comulgatorio y recibe la Co- 
munión arremangada corno estaba y con dos pedazos de 
masa en las manos, sin que en aquel momento lo advir- 
tiese. jDios mio, parecen hechos increibles, y sin embargo 
son verdaderos! 

V. Vulvus alit venis! Verònica de Giuliani, que està 
herida en el corazón fisica y espiritualmente, da muestras 
de una alegria celestial cuando Jesus Sacramentado tiene 
que entrar en el monasterio para la Comunión de las re¬ 
ligiosas enfermas. Piensa en elio el dia anterior, durante 
toda la noche y en los dias siguientes. Cuando aparece el 
sacerdote que trae el Santisimo, Verònica no rige màs; su 
corazón se regocija y salta de gozo: arde màs ella que la 
candela que tiene en la mano. Acompanando al Santisimo, 
por sentimiento de humildad habria querido estar la màs 
alejada de todas; sin embargo, de hecho se encuentra la 
màs cercana al sacerdote, y tan próxima, que alguna vez 
(jay! Verònica, <;qué haces?) ha llegado a dar un beso al 
santo copón. Pero jah! no queràis acusar de irreverencia 
a mi santa hermana capuchina: ini siquiera ha advertido 
lo que ha hecho! Después, la noche siguiente a la Comu¬ 
nión de las enfermas, subia de rodillas las cuatro escale- 
ras del monasterio que conducian a la enfermeria, en 
obsequio del Santisimo que por alli habia pasado, ha- 
ciendo con la lengua una cruz en cada una de las gradas; 
pero con tal fervor, que a veces dejaba en ellas rastros 
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de sangre. Y està tan piadosa y edificante costumbre la 
conservò siempre, aun siendo Abadesa, y cuando estaba 
ya muy debilitada por la edad y por sus muchas enfer- 
medades. 

VI. Vulnus elit venis! Otra grande alma eucaristica, 
herida también sensible y espiritualmente en el corazón, 
fue Santa Maria Francisca de las Cinco Llagas, terciaria 
franciscana de Nàpoles. 

Todas las Misas eran largas para ella, porque le pare- 
cia que nunca llegaba el momento de la Comunión. jDios 
mio! ilos mas grandes milagros obrados por los santos, 
son los milagros de su amor! Un dia Francisca oia la Misa 
de su confesor, don Antonio Cervellino, el cual habia con- 
sagrado una particula mas para darle la Comunión. Pero, 
llegado el momento de ésta, el buen Padre queda turbado 
al no ver ya delante la particula consagrada. Lleno de 
santo amor la busca sobre el aitar y por el pavimento, 
mientras Maria Francisca le hace serial con el dedo de 
que ya la tenia en la boca. 

Habia comulgado antes que el sacerdote le hubiese 
dado la Comunión. 

Otra vez Maria Francisca va a comulgar en la iglesia 
de los Florentinos, la cual, por ser dia de fiesta, se en- 
cuentra completamente llena de una muchedumbre in¬ 
mensa de gente. ^Qué hacer? o esperar o ir a otra iglesia. 
Su corazón no sabe resignarse ni a lo uno, ni a lo otro. 
Mas el corazón de los santos tiene un secreto, esto es, el 
corazón de los santos es un imàn eucaristico; aun de 
lejos los santos saben robar y atraer las particulas con- 
sagradas. En efecto, Maria Francisca se arrodilla en me¬ 
dio de aquel inmenso gentio, y una particula vuela del 
sagrado copón y va a posarse sobre su lengua. 

Mas estupendo es todavia el caso que le sucedió cierto 
dia oyendo la Santa Misa de otro confesor suyo, el Ve- 
nerable Javier Bianchi, que celebraba en un oratorio pri- 
vado. Un santo la decia, y una santa la oia; debia pues, 
suceder alguna escena propia de santos. Efectivamente, 
cuando llega el sacerdote a la sunción del càliz, advierte 
que el vino consagrado y la partecita de hostia con él 
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mezclada han dlsminuido de tal manera, que apenas son 
sensibles al paladar. Terminado el divino Sacrifìcio, el 
venerable varón, lleno de consternación, se lo cuenta a 
aquella santa alma; la cual, cayendo ante él de rodillas, 
exclama: «Perdonadme, mi buen Padre, pues le habria 
bebido todo el càliz, si el arcàngel San Rafael no me hu- 
biera advertido que se debia completar el Sacrificio de la 
Misa». 

VII. Mas no son sólo estas àguilas sublimes las que 
estàn verdaderamente heridas del amor eucaristico. En 
tiempos a nosotros mas cercanos, y mas fàcil de imitar, 
hemos tenido otro àngel de la Eucaristia, el siervo de 
Dios Fray José Maria de Palermo, clérigo novicio capu - 
chino, muerto a principios de 1886 y del cual ya està 
introducida la causa de beatificación. 

Era todavia alumno en el patrio seminario arzobispal, 
del que sera siempre ornamento y gloria, y ya él, vulnus 
alit venis, siente también en las venas la suavisima llaga 
del amor eucaristico. Desearia ser la lampara de la capi- 
ila, o al menos el companero de la lamparita eucaristica. 
Los permisos que obtiene del rector para poder estar de- 
lante del Santisimo Sacramento, son siempre pocos, bre- 
ves e insuficientes. jQué pena después cuando el rector, 
sea por probarle, sea porque temia que abusase, ya tam¬ 
bién por no hacerle singular, le negò todos los permisos 
y le sometió al horario comun del seminario! 

jPobre Vicentico Diliberto! El rector le ha traspasado 
el corazón. Y ^qué hacer? còrno pasar las largas horas 
de la jornada sin ver a Jesùs? scòrno poder vivir tan lejos 
del Tabernàculo? Una doble herida se abre en su corazón: 
la necesidad de obedecer y la necesidad de estar junto a 
Jesùs. El rector le ha prohibido su estancia en la capilla 
para no hacerse singular: ahora bien, ^si lograse estar en 
la capilla sin dejarse ver? jno estarla ya alli corno hombre 
visible, sino corno àngel invisible! scòrno hacerlo? El màs 
grande inventor no es la inteligencia, sino el amor. Y el 
amor del seminarista Vicentico Diliberto irà de invención 
en invención. 

Vili. Primera invención. No pudiendo estar delante 
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del Santisimo Sacramento en la capilla, estarse al menos 
lo mas cerca que sea posible. Y el lugar lo halla: se acuer- 
da que allà arriba, en la parte mas alta del seminario, hay 
un cuartito solitario, en donde se guardan instrumentos 
de fisica. Es el lugar menos visible y mas próximo a la 
capilla del Sacramento. Permanecer, pues, el mayor tiem- 
po posible encerrado en aquel escondrijo, queria decir 
estarse frecuentemente cerca, muy cerca de Jesus Sacra- 
mentado. jOh! ;qué feliz descubrimiento! Ponerlo en pràc- 
tica le resulta fàcil, porque el rector y todos saben que 
a él le gusta la mecànica; y aquellos instrumentos de fisi¬ 
ca le excusarian. Todo lo mas que podrian decir es que 
el P. Diliberto (asi le llamaban sus companeros) va a en- 
cerrarse en el cuartito de fisica para hacer penitencia. 
jDejadles decir con tal que le dejen obrar! Él todas las 
horas libres, con el permiso de los superiores, permanece 
encerrado en medio de los instrumentos de fisica, victima 
de un instrumento divino, victima del amor: Vulnus alit 
venis. 

Segunda invención . Un dia dulce esperanza viene a 
llamar a su corazón. En el fondo de aquel cuartito y del 
lado de la capilla, hay una pequena puerta; y si hay una 
puerta, alli debe haber al menos algun pequeno corredor; 
joh Dios! (?y si este corredor diese a alguna ventana de la 
capilla?... El sólo pensarlo le hace saltar de alegria. <?Qué 
sentina cuando, forzada la puerta, se encontró en reali- 
dad delante de una ventana de la capilla? jOh amado 
Jesus! no es ya un muro el que lo separa de Ti; jes una 
simple vidriera! Y desde està vidriera, <<no podria descu- 
brirse el Tabernàculo bendito? Dirige la mirada hacia la 
derecha, y (joh momento de zozobra!)... jel Tabernàculo 
se percibel... <?Y no se verta aun mejor si se quitase uno 
de los cristales de la ventana? Con mano trèmula lo quita; 
conmovido y tembloroso introduce la cabeza, y helo, helo 
alli... jel aitar, el Tabernàculo, el Santisimo Sacramento! 
jOh instantes dichosisimos! No es ya el hombre visible 
que adora el Santisimo Sacramento; es la golondrina pe¬ 
regrina que se asoma desde el tejado de la capilla; es el 
pàjaro solitario que sale de un agujero de la casa de Dios. 
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iCuàn ingeniosas, pues, son las invenciones de los santos! 

Pero una nube envuelve la alegrìa de aquel corazón 
angélico. ^ Còrno estar en aquella postura incomoda largas 
horas, con la cabeza fuera de la ventana? Y ademàs, ha 
salido de la capilla, corno suele decirse, por la puerta 
para no ser observado y tildado de singular, y ^ahora 
vuelve a entrar en ella por la ventana? jOh, ay de él si 
fuese visto! iaquella si que seria extrana singularidad! 
Mas la mistica paloma, por otra parte, ha encontrado su 
nido y no intenta tan pronto dejarlo. Y entonces se le 
ocurre una ultima invención. Se procura un espejo, lo 
cuelga del muro de la ventana, del lado que està frente 
al aitar mayor, de manera que el Tabernàculo quede re¬ 
fi ej ado en el espejo. Conseguido eslo, ha obtenido todo lo 
que desea. No visto y sin dar que sospechar a nadie, en 
los tiempos libres, se recoge en el pequeno corredor y alli 
arrodillado se està largas horas, arrebatado de amor, con 
los ojos inmobles y fìjos en el espejo, o mejor dicho, en 
el Tabernàculo en él reflejado. 

Afortunado hermano, en verdad que eres un àngel que 
vives de la contemplación de Jesus Sacramentado. Mas 
porque eres un àngel de la tierra, por eso no lo ves cara 
a cara, sino «per speculum, in enigmate»: a través del es¬ 
pejo, en el enigma de tu amor secreto y escondido. jAsi 
solamente encuentra bàlsamo y refrigerio la llaga que 
abrasa tu pecho y que te ha movido a tantas invenciones! 

IX. Oh Jesus dulcisimo, a quien la Iglesia llama me¬ 
dicina de nuestras llagas: lesti , medela vulnerum . Vos 
solo conocéis el secreto para calmar las heridas eucaris- 
ticas; porque de Vos sólo, Dios mio, decia Job: «Ipse est 
qui vulnerai et medetur»: «él mismo hace la llaga y la 
sana» (1). ^No sois vos, en efecto, el buen Samaritano que, 
habiendo hallado un hombre herido, se movió a compa- 
sión y, acercàndose a él, vendo sus heridas, derramando 
sobre ellas aceite y vino? (2). 

iOh santissimo aceite y vino eucaristico, oh Carne y 

(1) Job. V, 18. 

(2) Le. X, 33-34. 
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Sangre de Jesus Sacramentado! vosotras sólo podéis cal¬ 
mar y embalsamar las llagas de las almas heridas de 
vuestro amor. Sólo en vosotras encuentran el ungunto y 
el aroma precioso; sólo en la mesa eucaristica encuentran 
alivio; y sólo a la sombra del Tabernàculo se mitiga el 
dolor de sus llagas, el amor de sus heridas. 

Alejadas de alli, no sienten mas que vuestros dardos, 
oh Jesus; no reciben mas que vuestras saetas; ni pueden 
decir otra cosa, que «has herido mi corazón, oh Saetero 
divino»: «cor meum vulnerasti, vulnerasti cor meum;» 


Capitolo Vili 

FUEGO EUCARISTICO 
SENSIBLE (*) 

I. Sobre todo, el amor es fuego, y jqué fuego es el 
amor! Con compasión admiro al heroico Levita San Lo¬ 
renzo que se abrasa sobre cl fuego corno hostia purfsima; 
pero no menos maravillado contemplo al angélico Esta- 
nislao de Kostka que, después de la Comunión, siente 
arder en su pecho tan grande fuego, que sus familiares 
se ven precisados a aplicarle panos empapados en agua. 
Admiro también a Pedro de Alcantara que, en tiempo de 
inviemo, después de la Santa Misa, se arroja en los es- 
tanques helados y los hace hervir, pues tan grande y ve- 
hemente es el fuego que le abrasa; y a Catalina de Sena, 
la cual maneja tranquda el fuego naturai que le parece 
frio comparalo con el fuego interior que arde en su pe¬ 
cho; y a Wenceslao, Rey de Bohemia, que de noche, en el 
rigor del invierno, sale de casa para visitar al Santissimo 
Sacramento en la iglesia, y tan grande es el fuego que del 
alma se comunica a su cuerpo, que, tocando la nieve la 
derrite; de tal manera que al siervo que le acompana, 

(*) Hablamos en este capitulo del amor eucaristico corno fue¬ 
go sensible; sensible , se entiende, no naturalmente, sino por virtud 
extraordinaria. 
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bastabaie, para no sentir el trio, poncr los pies sobre las 
huellas de su santo senor. 

Admiro igualmente a San Francisco de Paula y al Bea¬ 
to Félix de Nicosia, lego capuchino, los cuales, habiendo 
encontrado apagada la lampara del Santlsimo Sacramen¬ 
to, la encienden al instante tocàndola simplemente con el 
dedo. jTan grande era el fuego divino que circulaba por 
sus venas! Y \ còrno no quedar conmovido a los gritos en- 
cendidos que mi seràfico Patriarca hacia resonar por los 
montes y los valles: «En una hoguera me puso el amor; 
el amor me puso en una hoguera, hoguera de amor!» 

II. También a San José de Cupertino se le abrasaba 
el corazón sensiblemente, y solia decir que en el corazón 
tenia una llaga viva. 

San Francisco de Regis fue visto mas de una vez po- 
nerse con la cabeza inclinada debajo de las goteras para 
templar la llama amorosa que del alma se comunicaba a 
su cuerpo. 

Preguntàdselo también al corazón de San Felipe Neri 
qué cosa signifique impetuo del amor divino. 

Santa Rosa de Lima alguna vez parecla recibir en la 
Comunión un sol divino; tales eran los rayos que despe- 
dia del rostro. 

San Pablo de la Cruz exclamaba: «Siento arder las en- 
tranas, tengo sed y quisiera beber; mas para apagar estos 
ardores quisiera beber torrentes de fuego». Y este mismo 
fuego ^no abrasaba también materialmente el corazón de 
la hija espiritual de su Orden, de Gemma Galgani? Le fue 
vista la carne, de la parte del corazón, realmente quema- 
da; y a ella se le oyó exclamar: «De la parte del corazón 
siento un fuego misterioso... Ha crecido tanto, que tendré 
necesidad de hielo para extinguirlo». 

cQué maravilla, pues, si Santa Catalina de Sena vio 
un dia, en las manos del sacerdote que le daba la Comu¬ 
nión, un homo encendido, del que salian vivisimas llamas? 

III. Moisés y San Pablo, hablando de Dios, dan de 
É1 una defìnición sublime diciendo con idèntica frase: 
«El Senor, Dios nuestro, es fuego devorador»: «Dominus, 
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Deus noster, ignis consumens est» (1). Allora bien, si el 
fuego creado y material tiene poder para abrasarlo todo 
y todo reducirlo a cenizas; si el hierro mismo se funde 
en el fuego y tómase también él fuego, << còrno podrà ne- 
garse a Dios, fuego increado e infinitamente devorador, 
la virtud de inflamar las almas que a Él dignamente se 
acercan, y especialmente las que santamente lo reciben 
en su propio pecho? Los dos discipulos de Emaus, cuan- 
do se abrieron sus ojos y conocieron a Jesùs en la frac- 
ción del pan, exclamaron: «jAh! ^no es verdad que sen- 
tiamos abrasarse nuestro corazón, mientras nos hablaba 
por el camino y nos explicaba las Escrituras?» Si Jesùs 
peregrino, que habla externamente, hace arder los cora- 
zones, scòrno no los abrasarà Jesus-Eucaristia, que habla 
no sólo interiormente, sino que se comunica al alma corno 
el fuego se comunica al hierro y lo pone incandescente? 

IV. Si el Verbo de Dios, simplemente meditado, en- 
ciende e inflama, <?qué cosa no hard el Verbo de Dios sa- 
cramentado y hecho no nuestra meditación, sino nuestro 
alimento, nuestra comida y bebida? Oh admirable dulzu- 
ra, exclama el alma seràfica de San Buenaventura: « Quod 
non meremur nominare , possimus masticare »: lo que no 
somos dignos de nombrar, somos capaces de corner (1). 

He ahi por qué los santos antes mencionados, después 
de la Comunión, tenian necesidad de refrigerios materia- 
les, estando abrasados aun sensiblemente del fuego di¬ 
vino. 

V. Y viéndolos asi abrasarse sin consumirse, me pa- 
recen semejantes a aquella misteriosa zarza, vista por 
Moisés en el desierto, que ardia y no se consumia. Dios 
se aparecia y hablaba de en medio de aquel fuego; y Moi¬ 
sés exclamaba: «Ire a ver està gran maravilla, còrno es 
que no se consume la zarza». ^Por qué, pues, Estanislao 
de Kostka, Pedro de Alcantara, Catalina de Sena, Wences- 
lao de Boemia, Félix de Nicosia, Francisco de Paula y de 
Asis arden y no se consumen? Si muriesen de amor, seria 


(1) Deut. IV, 24; Hebr. XII, 29. 
(1) Stim. c, 8. 
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un milagro; pero es también milagro que ardan de aque- 
lla manera y, sin embargo, no mueran... jSon manifesta- 
ciones portentosas de la gracia; son lecciones profundisi- 
mas del Corazón divino!... 

VI. También Verònica de Giuliani, cuando era toda- 
via la pequena Ursulita, en el dia venturoso en que le fue 
concedido, después de anos de sùplicas y de làgrimas, el 
poder recibir la Primera Comunión, experimentó tal fue- 
go en su pecho, que, llegada a casa y suponiendo que 
todas las demàs sentirlan el mismo calor, vuelta a sus 
hermanas, les preguntó: «Decidme, hermanas mias, <?cuàn- 
to tiempo dura en el pecho este fuego que enciende la 
santa Comunión?» Si tan encendida fue el dia de su pri- 
mer encuentro con Jesus, aunque de tierna edad, iqué 
incendio arderà mas tarde en aquella alma cuando de 
Ursulita llegarà a ser Sor Veronica, la estigmatizada, la 
favorecida con todos los carismas del Espiritu Santo? 

VII. Mas, por lo menos, después de la primera Co¬ 
munión, Ursulita quedó aun con vida; existió otra santa 
nina que expiró dulcemente abrasada en el fuego de la 
primera Comunión: fue la B, Imelda Lambertini. 

Tenia doce anos y, segun el rigor que se usaba enton- 
ces, aun no se crefa poderla admitir a la Comunión. jAh! 
entre gracias tan senaladas corno nos ha otorgado el Se- 
nor, debemos contar también ésta: ila de habernos hecho 
nacer en tiempos verdaderamente eucaristicos- 

Imelda era educanda de un monasterio de religiosas 
dominicas de Bolonia. El 12 de mayo de 1333, todas las 
religiosas reciben la Comunión; a Imelda solamente no se 
la permite acercarse a la Sagrada Mesa; a Imelda, que es 
la mas digna de todas. Pero està vez el cielo se conmueve 
a sus làgrimas y suspiros; y joh milagro de la bondad de 
Dios! una particula consagrada vuela de las manos del 
sacerdote que las administra la Comunión y va a pararse 
en el aire sobre el rostro de Imelda, que abre al instante 
su boquita y extàtica la recibe. Y he aqui luego otro mi¬ 
lagro obrado por aquel Dios que es siempre admirable 
en sus santos; la angelical nina, ahogada en aquella dui- 
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zura celestial, cruza las manccitas sobre el pecho, inclina 
la cabeza, se recoge y... jmuere! 

Su primera Comunión fue también su Viàtico: su 
aurora fue ocaso eucaristico. Y toda su vida consta de 
una pàgina sola, de una pàgina eucaristica: «La historia 
de una primera Comunión». 


CapItulo IX 

FUEGO EUCARISTICO 
ESPIRITUAL 

I. El fuego divinamente sensible constituye un por¬ 
tento, y por eso no fue concedido a todos los santos; mas 
a todos los santos fue concedido el fuego eucaristico es- 
piritual, y todos ellos podrian llamarse hijos del fuego, 
corno graciosamente se llamaba a si misma Santa Mag- 
dalena Sofia Barat, aludiendo al haber nacido durante un 
incendio desarrollado cerca de su casa. Si, los santos es- 
pecialmente son hijos del fuego, e hijas del fuego euca¬ 
ristico son todas las almas enamoradas del Santisimo Sa¬ 
cramento. 

De cuanto piacer es recordar a este particular las dul- 
ces palabras de la Imitación: «jOh Senor, cuàn grande es 
la multitud de tu dulzura, que tienes escondida para los 
que te temen! Cuando me acuerdo de algunos devotos a 
su Sacramento que llegan, a él con gran devoción y afec- 
to, quedo muy confuso y avergonzado de mi, que llego 
tan tibio y tan frio a tu aitar y a la mesa de la sagrada 
Comunión, y que me quedo tan seco y sin dulzura de 
corazón, que no estoy enteramente encendido delante de 
ti, Dios mio; ni soy llevado ni aficionado del vivo amor 
corno fueron muchos devotos, los cuales del gran deseo 
de la Comunión y del amor que sentian en el corazón, no 
pudieron detener las làgrimas, mas con la boca del cora¬ 
zón y del cuerpo suspiraban con todas sus entranas a ti, 
Dios mio, fuente viva, no pudiendo templar ni hartar su 
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hambre de otra manera, sino recibiendo tu Cuerpo con 
toda alegria y deseo espiritual...» 

«Y aunque yo no estoy con tan encendido deseo corno 
tus especiales devotos, no dejo yo, mediante tu gracia, de 
desear tener aquellos sus grandes y encendidos deseos, 
rogando y deseando me hagas partlcipe de tus fervorosos 
amadores y me cuente en su santa comparila» (1). 

IL Asi corno millares de màrtires sufrieron el marti¬ 
rio del fuego, pero no todos murieron abrasados, ni todos 
tuvieron la muerte de San Lorenzo; asi también, corno 
acabamos de decir, pocos han sido los santos que se han 
abrasado sensiblemente en el fuego eucaristico; sin em¬ 
bargo, espiritualmente cuàntas son las almas que en él se 
han consumido... jOh!, el nùmero de éstas es solamente 
manifiesto a los ojos purisimos de Dios. 

iAlmas afortunadas, cuàn digna de envidia es vuestra 
suerte! En el Antiguo Testamento Dios habia ordenado 
que, en el aitar del incienso, el fuego sagrado ardiese 
siempre, y que fuese un fuego perpetuo y nunca faltase 
en el aitar del Senor (1). Ademàs, Dios habia dicho a Moi- 
sés: «Haràs un candelero con siete lamparillas que pon- 
dràs sobre el candelero para que alumbren de frente al 
Sancta Santorum: el candelero estarà siempre con sus 
lamparillas: y todas estas cosas las haràs de oro purisi- 
mo labrado a martillo» (2). Y Dios anade. «Prepara aceite 
que alimente las lamparillas; por lo cual da orden a los 
hijos de Israel que te traigan aceite de olivas el mas puro, 
exprimido en mortero: «ut lucerna luceat semper» (3), 
para que arda siempre el andelero». Mas no basta esto: 
«Formaràs también de oro purisimo incensarios (4); y me 
ofreceréis incienso el mas transparente y de suavisimo 
olor, sobre el aitar de los perfumes o timiamas, hecho 
ùnicamente para este fin. Para hacer el perfume o timia- 

(1) Lib. 4, c. 14. 

(1) Lev. VI, 12-13. 

(2) Ib. IV, 1. 

(2) Ex. XXV, 31-40. 

(3) Ib. XXVII, 20. 

(4) Ib. XXV, 29. 
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ma tomaràs estos aromas: estacte, y onique, y gàlbano 
adorifero, e incienso el mas puro y transparente: de todo 
esto en igual porción: y formaràs un perfume compuesto 
por arte de perfumeria, muy bien mezclado, puro y dig- 
nisimo de ser ofrecido. Y después de haberle reducido 
todo a menudisimo polvo, le pondràs delante del Taber¬ 
nàcolo del Testimonio, en cuyo lugar yo te apareceré. San- 
tisimo serà para vosotros este perfume. Tal confección 
no la haréis para vuestros usos, por ser cosa consagrada 
al Senor. Cualquiera que hiciere otra igual para recrearse 
con su fragancia, perecerà de en medio de su pueblo» (1). 

III. Hemos querido transcribir todo minuciosamente 
para hacer gustar a las almas de nuestros lectores, y espe- 
cialmente a las almas eucaristicas, que lo entenderàn me- 
jor, està pàgina tan particularizada de los Libros Santos. 

San Pablo, hablando del Antiguo Testamento y de los 
antiguos hebreos, comparàndoles a nosotros, dice: «Todas 
estas cosas que les sucedian eran unas figuras y estàn es- 
critas para escarmiento de nosotros» (2). Y, en otro lugar, 
màs expresamente ensena que «todas las cosas que han 
sido escritas, para nuestra ensenanza se han escrito» (3). 
Y escribiendo a los fieles de Galacia, llama a los antiguos 
ritos y ceremonias «infirma et egema elementa», obser- 
vancias legales sin vigor ni sufìciencia (1). Ahora bien, si 
estas observancias legales, sin vigor ni sufìciencia y va- 
cias en si mismas, no hubieran sido elevadas por la vo- 
luntad de Dios y recibido fuerza, nobleza y significación 
de aquello que figuraban y de las altas ensenanzas que 
eran destinadas a dar en la plenitud de los tiempos, ^no 
nos pareceria indigno de la majestad de Dios el verle ocu- 
pado en dictar leyes y preceptos, reglas y medidas acerca 
de ritos y objetos tan pobres en si mismos? <?acerca de 
calderas, tenazas, tridentes, braseros, enrejados, despa- 
biladeras y de otras muchas cosas? 

Mas cuando estas cosas, segun la advertencia del Após- 

(1) Ex. XXX, 34. 

(2) I Cor. X, 11. 

(3) Rom. XV, 4. 

(1) Gal. IV, 9. 
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tol, no se consideran ya en lo que eran, sino en lo que 
representaban; cuando el alma cristiana considera las al- 
tas ensenanzas y los profundos signifìcados que el Antiguo 
Testamento encierra, entonces no son ya observancias le- 
gales sin vigor ni sufìciencia; entonces se entiende por 
qué la Sabidurla increada se haya ocupado tan minuciosa 
y celosamente de ellas. 

IV. Y ahora, oh almas eucaristicas, con està mirada 
de fe, volved a leer atentamente aquellos ritos antiguos, 
descritos poco antes; meditad aquella pàgina, palabra por 
palabra; cada uno de sus pensamientos aplicadlos a voso- 
tras mismas, aplicadlos a la divina Eucaristia. |Oh! \en 
verdad que también las del Antiguo Testamento son pala- 
bras de vida eterna! iCuàntas cosas os diràn aquel fuego 
sagrado e inextinguible; aquel candelero y lamparillas de 
oro purisimo y aquel incienso y perfume!... jMeditad, me¬ 
ditad, almas eucaristicas! 

jOh Jesùs Sacramentado! ^no sois Vos el fuego sagra¬ 
do que arderà sobre nuestros altares hasta la consuma- 
ción de los siglos? Las almas eucaristicas son victimas de 
amor; mas asi corno el fuego, que antiguamente consu¬ 
ltila las victimas, debia ùnicamente tomarse del fuego del 
aitar: «ignis ex eodem altari erit» (1), asi también las vic¬ 
timas eucaristicas, <?no han de ser también abrasadas por 
el fuego que se enciende continuamente en la Santa Misa, 
y que perpetuamente se conserva en nuestros amados Ta- 
bernàculos? Y si ademàs reflexionamos sobre la expresión 
de San Gregorio Magno, el cual llama aitar de Dios a 
nuestro corazón: «Altare Dei cor nostrum est », entonces 
^no son las mismas almas eucaristicas las que forman el 
fuego sagrado y perpetuo que arde sobre los misticos al¬ 
tares del Senor? 

V. No, oh Jesùs; jamàs faltarà el fuego del amor so¬ 
bre vuestros altares espirituales; no existirà un aitar, por 
muy pobre que sea, que no tenga un candelero con una 
candela; ni un Tabernàculo tan sombrio, que no esté ilu- 
minado por la débil luz de una lamparilla. Mas los can- 

(1) Lev. VI, 9. 
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deleros, oh Dios de las virtudes, y las làmparas materiales 
son simbolos y lìguras de muy diferentes làmparas y can- 
deleros. Son las grandes almas eucaristicas los verdaderos 
candeleros de vuestros altares; ellas son las verdaderas 
làmparas de vuestros Tabemàculos; y Vos lo sabéis, oh 
diivno Joyero: son de oro purisimo, y de oro labrado a 
golpes de martillo. 

Almas enamoradas de Jesus Sacramentado, de voso- 
tras se podria cantar lo que la Iglesia canta en el Exultet 
del Sàbado Santo, hablando del fuego del cirio pascual: 
«Se alimenta de la cera derretida que, para sustentar està 
preciosa làmpara, fabricó la solicita abeja». No son làm¬ 
paras ordinarias las grandes almas eucaristicas, sino que 
son «lampades ignis atque flammarum», làmparas de fue¬ 
go y de llamas; porque su amor es fuerte corno la muerte; 
las muchas aguas no han podido extinguirle, ni los rios 
podràn sofocarle: lo afìrma el Cantar de los Cantares (1). 

Pero son también incensarios, son también incienso 
purisimo y oloroso las almas eucaristicas. Los pensamien- 
tos, los latidos de su corazón, las oraciones, la vida toda 
de un alma eucaristica, es una incensación de amor: el 
timiama y todos los aromas estàn en aquel corazón; y de 
todos ellos, Jesus desde el Tabernàculo y Dios de su tro¬ 
no, reciben la fragancia. En el Cantar de los Cantares se 
lee: «<?Quién es està que va subiendo por el desierto corno 
una columnita de humo, formada de perfumes de mirra 
y de incienso y de toda especie de aromas?» (1). Quién 
sea està Vos lo sabéis, Dios mio! està es especialmente la 
perfecta alma eucaristica. 

VI. Qué libro tan divino seria el volumen en que se 
recogiesen todas las expresiones de los santos dichas a 
Jesus, y las de Jesùs Sacramentado dichas a los santos. 
Seria éste el verdadero libro eucaristico , en el que los 
pensamientos, los sentimientos y los latidos del corazón 
de los santos serian brasas de fuego, y, al mismo tiempo, 
granos de purisimo incienso. 
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(1) Cant. Vili, 6-7. 
(1) Cant. Ili, 6. 


Pulsandola la sabia mano de Tomàs de Aquino, la lira 
eucaristica canta: «La ida Sion Salvatorem...» «Canta, oh 
Sión, al Salvador, alaba a tu Rey, y a tu Pastor, con him- 
nos y cànticos...» (2). Y mientras el angélico Tomàs canta, 
su seràfico amigo Buenaventura se abrasa en amor corno 
un serafin y dice: «Traspasa, dulcisimo Jesus y Senor 
mio, lo màs intimo y profundo de mi alma con la suavi- 
sima y saludable herida de tu amor, con una verdadera, 
sincera y apostòlica santisima caridad, a fin de que des- 
fallezca y se derrita sólo en amor hacia Ti y en deseo de 
poseerte. Que arda en deseos de Ti, que desfallezca en 
los atrios de tu tempio, y que no aspire màs que a verse 
libre para unirse contigo...» (1). 

VII. Escuchemos una pàgina sola de San Francisco 
de Sales: «Este amado Salvador, estando apasionadamen- 
te enamorado de nuestras almas, no podia quedar satis- 
fecho de cuanto habia obrado anteriormente, si ahora no 
se unta con estrecho lazo a ellas. Con este fin instituyó el 
augustisimo Sacramento del Aitar, para abrazarse y es- 
trecharse tan fuertemente con las almas, que ellas no po- 
drian separarse si no quisiesen. <?Qué màs podiamos de- 
sear? Si somos débiles, Aquél que a nosotros se une, es 
la fuerza del cielo y de la tierra; si hambrientos, É1 es 
el trigo de los elegidos; si impuros, É1 es el vino que 
engendra virgenes; si ignorantes, É1 es la perfección mis- 
ma. jOh Sacramento de unión de amor, yo os adoro! jOh 
vinculo y lazo de perfección, yo me entrego por esclavo! 
jOh don incomparable, en el que todo el amor que Dios 
nos mostrò està compendiado! Y cpor qué yacemos làn- 
guidos en nuestras miserias y flaquezas, si aqui hallamos 
a nuestro Reparador, que viene a destruirlas, transfor- 
màndonos en Él, y É1 en nosotros, si queremos?» (2). 

Vili. San Juan Bautista Vianney, Cuar de Ars, con 
los ojos llenos de làgrimas, exclamaba: «Oh Jesus, cono- 
ceros es lo mismo que amaros!... Si supiésemos cuànto 
nos ama nuestro Senor, moririamos de piacer. No creo 

(2) Secuencia de la Misa del Corpus Christi. 

(1) Oración Transfige, àtticissime Domine Jesti. 

(2) Ejercicios espirituales , part. Ili, consider. II, afecto II. 
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que haya corazones tan duros, que no le amen, viéndose 
tan amados... Es tan hermosa la caridad: es una emana¬ 
ci^ 11 del Corazón de Jesus, que es todo amor. E1 ùnico 
bien que tenemos sobre la tierra es el amor de Dios y el 
saber que Dios nos ama. No hay necesidad de hablar mu- 
cho para orar bien. Sabemos que Dios està all!, en el 
santo Tabernàculo: abràmosle nuestro corazón, alegrémo- 
nos de su santa presencia: està es la mejor oración». 

El Venerable Ollier exclamaba: <^Por qué Dios mio, 
habéis puesto sangre y no aceite en mis venas? jAh- si en 
mis venas yo tuviese aceite en vez de sangre, lo derrama- 
ria gota a gota en las làmparas que arden delante del 
Santisimo Sacramento». 

Y el B. Eymard sus amores y toda su vida la compen- 
diaba y manifestaba en dos palabras sublimes: «jUn Ta¬ 
bernàculo... y basta! jJesùs està alll... luego todos a É1L.» 

IX. Mas si hay un santo que, con preferencia a otros, 
merezca el tftulo.de « Enamorado del Sacramento », es sin 
duda alguna San Alfonso Maria de Ligorio. Bastarla leer 
las «Visitas al Santisimo Sacramento» para persuadirse 
que solamente un santo, y un santo corno él, haya podido 
hablar de semejante manera. 

Entre otras, existe una poesia de San Alfonso titulada: 
«A Jesus Sacramentado encerrado en la sagrada custodia », 
la cual, para mi, es la obra maestra de sus fervores euca- 
risticos. Me parece que faltarla al respeto debido al santo 
Doctor, y ademàs de celo por el mismo Santisimo Sacra¬ 
mento, si no transcribiese aqul este verdadero càntico de 
eucaristico serafln. Y lo hago con tanto màs gusto, cuan- 
to està poesia es poco conocida; y sin embargo, merece 
que todas las al mas eucarlsticas la aprendan de memoria 
y la reciten muchas veces delante del Tabernàculo, donde 
Jesus mora. 

Son cinco octavas, de las cuales, las tres primeras con- 
tienen apóstrofes de santa envidia a las flores que estàn 
próximas a Jesus Sacramentado, a los cirios que arden 
en su honor, y al sagrado copón que lo encierra. En la 
cuarta, habla consigo mismo, y es un grito de nobillsimo 
desdén tanto para las flores corno para las luces y el 
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copón, los cuales son bien poca cosa comparados con el 
alma que recibe la santa Comunión. La quinta, en fin, es 
el ùltimo vuelo, el arranque final del alma hacia el Taber¬ 
nàcolo y la Comunión. 

Comienza, pues, con el apòstrofe a las flores, y dice: 

Cuànta es vuestra dicha, oh flores, que estàis 
de Jesus tan cercanas noche y dia; 
siempre a su lado, nunca le de jais 
hasta morir alli en su compania. 

Si en tan bello lugar, de que gozàis, 
fijar pudiera la morada mia, 
ioh! qué suerte y qué honor habria hallado 
finar la vida de mi Vida al lado. 

Sigue el apostrofe a las luces que arden delante del 
Santisimo Sacramento: 

«iQué ventura la vuestra que asi ardiendo 
honràis, cirios, al vuestro y mi Seriori 
Cual vosotros un dia estar luciendo 
quisiera mi alma, hecha luz y ardor; 
y cual os vais vosotros derritiendo, 
derritirme quisiera yo de amor. 

*,Cuànto os envidio y qué contento habria 
con la vuestra en trocar la suerte mia!» 

Después viene el apòstrofe al sagrado vasito, o sea, al 
sagrado copón: 

«jVaso sagrado, tù mas venturoso! 
en ti se esconde y enciérrase mi Amado. 
jQuién màs noble que tù, quién mas dichoso, 
si de asilo a mi Dios has sido dado! 
i Oh ! si fuese tu oficio tan hermoso 
sólo un dia a mi pecho encomendado, 
todo fuego y amor fuera mi pecho, 
del fuego y del Amor morada hecho!» 
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Aqui el enamorado poeta entra dentro de si mismo; 
se compara con las flores, con los cirios y el copón, y 
noblemente los compadece: 

«jAy qué vaso, qué cirios, ay qué flores! 

Mas que la vuestra estimo mi ventura 
cuando viene el Amor de mis amores, 
lleno, a mi, de piedad y de ternura, 
y recibo de pan bajo sabores 
a mi bien y mi Dios yo, vii criatura. 
c Còrno entonces no muero y me enamoro, 
pues todo mio se hace mi tesoro?» 

Finalmente su alma se desata de todas estas reflexio- 
nes y se lanza, en un vuelo de amor al Sacramento y a la 
Comunióni 

«Alma, ve, anda y de tu Luz amada, 
cual mariposa, siempre en redor gira; 
vete de fe y amor toda inflamada, 
y a vista del Amado, arde y suspira. 

Y después, cuando llegue la hora ansiada, 
en que a ti se da Aquél que el cielo admira, 
estréchale contigo y con fervor 
dile que otra cosa no quieres sino amor». 

iAsi se abrasan y hablan los serafines de la Euca¬ 
ristia! 

X. Pero del seràfico Padre, Alfonso de Ligorio, no me 
atrevo a separar el mas seràfico hijo suyo, Gerardo 
Maiella. 

Gerardo fue un verdadero serafin de la Eucaristia; el 
amor al Santisimo Sacramento lo abrasaba y consumia 
inefable y perennemente. Los anhelos y suspiros en la 
iglesia, especialmente en los ultimos anos de su vida, se 
acrecentaron de tal suerte, que los superiores se lo debie- 
ron prohibir, particolarmente mientras ayudaba a la San¬ 
ta Misa. 

Una vez el P. Caione y el Doctor Santorelli, poniéndole 
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la mano sobre el pecho, notaron corno si el corazón qui- 
siera saltarle del pecho mismo. Y al Doctor Santorelli le 
dijo: «jSi estuviera sobre una montana, con mis ardores 
quisiera incendiar todo el mundo!» 

Mas cuando se transformaba de una manera visible, 
era en el momento de la Comunión. En aquel momento 
dichoso, con los brazos cruzados y apretados contra su 
pecho, asi hablaba a Jesus: «Oh Jesus dulcisimo, no me 
dejes ya nunca. Dios mio, tu me llamas loco, mas ^qué 
quieres que yo haga, si tu mismo me has ensenado a ser¬ 
io? Tu, Dios infinito, te has encerrado en estrecha càrcel 
por mi. j Ah! è por qué no puedo ser mil veces loco por 
ti? Y <jqué puedes tù ganar de una miserable criatura? 
iPero yo todo lo gano contigo, mi Redentori» 

En cierta ocasión advirtió el P. Caione que Fr. Gerar¬ 
do, pasando por delante del Tabernàculo, reia. Le pregus¬ 
tò el motivo, y el amable hermanito se lo manifestò: 
«Jesus me ha dicho que soy loco; y yo le he replicado: 
mas loco eres tù que has enloquecido por mi». 

Oh santa locura del amante y del Amado, ^por qué no 
eres también contagiosa para nosotros? 

Pero de almas tan amantes quiero bosquejar el ùltimo 
cuadro. 


Capitolo X 

TRANSFORMACION EUCARISTICA 

I. Finalmente el amor, por su naturaleza, exige un 
misterio de transformación, suponiendo o produciendo la 
semejanza entre los amantes y llevàndola a cabo y per- 
feccionànodla cada vez màs. 

No sé si sera verdadero lo que dice el amable San 
Francisco de Sales; sin embargo, a nosotros nos basta el 
espiri tu de su afirmación. É1 dice que sobre las altas mon- 
tanas cubiertas de nieve las pobres liebres, no teniendo 
de qué alimentarse, comen nieve; y a fuerza de comerla, 
corno es bianca, se vuelven también ellas blancas. Apli- 
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caba el santo Doctor este hecho al amor eucarìstico y 
decia: Asf las almas, alimentàndose frecuentemente de 
las blancas hostias, se vuelven también ellas blancas. El 
que come todos los dfas con amor angelico el Pan de los 
Angeles, se hace todos los dfas àngel. 

Y en verdad, ningun elemento se asimila tanto por 
nosotros corno la comida y la bebida, las cuales se con- 
vierten en nuestro cuerpo y en nuestra sangre, haciéndose 
en cierto modo nuestra propia substancia. Por eso pone- 
mos tanto cuidado en la elección de los manjares; que 
sean sanos y buenos, pudiendo ser causa de salud o en- 
fermedad, y muchas veces también de vida o muerte. 

II. He ahi por qué el divino Salvador ha querido 
quedarse en la Eucaristia esencialmente en forma de co¬ 
mida y bebida. Su amor no podfa ir màs allà. Queriendo 
generosamente transformarnos en Él, recurrió a la màs 
grande de las transformaciones del mundo sensible, es 
decir, a la alimentación; y se sacramentò a sf mismo en 
forma de alimento eucarìstico. El mismo adorable Salva¬ 
dor nos lo ensenó: «Quien come mi carne y bebe mi san¬ 
gre, en mi mora y yo en él». Y prosigue diciendo: «Asf 
corno el Padre que me ha enviado vive, yo vivo por el 
Padre; asf quien me come, también él vivirà por mf» (1). 

Todo esto en virtud de la alimentación eucarìstica; y 
por eso, un poco antes habfa nuestro Senor insistido so- 
lemnemente en asegurarnos, «que su carne verdadera- 
mente es comida, y su sangre es verdaderamente bebida». 

III. Los Padres de la Iglesia se han esforzado en ex- 
presar de mil maneras y en mil figuras la asimilación 
eucarìstica de nuestra alma con Jesus Sacramentado. 

San Juan Crisòstomo dice; «Jesus nos da su cuerpo 
bajo la especie de pan, ut unum quid simus, a fin de que 
asf llegàsemos a ser una sola cosa con Él» (1). Y San Gre¬ 
gorio Niceno: «Aquél que existe eternamente, nos da a 
corner a si mismo, a fin de que, una vez que lo hayamos 
recibido dentro de nosotros, lleguemos a ser lo que Él 
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(1) Jo. VI, 57, 58. 
(1) Homilfa 61. 


es» (2). San Cirilo de Alejandria ensena ademàs que 
«quien comulga, se une con Jesucristo corno se unen dos 
pedazos de cera derretida, que de su unión no resulta 
sino un todo formado de entrambos» (3). Y el mismo San¬ 
to llamaba a los cristianos que han comulgado concorpo - 
reos y consanguineos de Cristo. Los Padres de la Iglesia 
notan solamente està diferencia entre la alimentación ma¬ 
terial y la eucaristica; que en la primera es la comida la 
que se convierte en nuestra substancia; en la segunda so- 
mos nosotros los que nos convertimos en Jesus Sacra- 
mentado, en virtud de aquella ley, por la cual un viviente 
mas noble asimila a otro que lo es menos. Ruperto, abad, 
hace decir a Jesucristo: «Alimentaos de mi y seréis, por 
mi gracia, lo que yo soy por naturaleza» (1). Y està verdad 
Jesus mismo se la hizo entender a San Agustin, dicendo¬ 
le: «Soy el alimento de los fuertes, alimentaos de mi; no 
seré yo el que me cambiaré en ti, sino que tu seràs quien 
se cambiarà en mi»». 

IV. Ahora bien, cuanto mas sano y fuerte sea el es- 
tómago, tanto mas perfectamente asimila los alimentos. 
De la misma manera, cuanto mas sana y robusta es un 
alma, tanto mas perfectamente asimila, o se asimila a la 
divina Eucaristia. Y esto no sólo por la razón misma de 
la alimentación eucaristica, corno antes hemos expuesto, 
sino también por razón del amor eucaristico. Hemos di- 
cho que el amor es fuego; pues bien, cuanto mas intenso 
es el fuego, tanto mas pronto y mas intimamente penetra 
el hierro, lo pone incandescente y lo asimila. De suerte 
que un grande amor o fuego eucaristico es sobremanera 
asimilador o transformador, no sólo en virtud de la santa 
Comunión, que es verdadera alimentación sacramentai, 
sino también por la virtud asimilativa intrinseca y esen- 
cial del amor mismo. Esto nos hace recordar lo de las 
liebres del citado San Francisco de Sales, las cuales a 
fuerza de corner nieve, se vuelven también ellas blancas. 

Si un solo beso dado por Jesus Nino en el rostro a 

(2) Homil. 8 in Ecclesiast. « 

(3) Lib. 10 in Joann, c. 13. 

(1) In Exod. lib. 3, cap. 12. 
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Santa Catalina de Bolonia, le dejó una sefial bianca y lu¬ 
minosa por tanto riempo, y aun parece descubrirse alli 
todavia después de tantos siglos que ha muerto, joh!, 
iqué blancura y qué transparencia no recibirà el alma 
eucaristica de Jesus Sacramentado, a quien todas las ma* 
hanas quisiera recibir corno un àngel, y todos los mo- 
mentos amar corno un serafin? 

Bello es el elogio que hace la Escritura de la amistad 
de Jonatàs y de David, diciendo: «El alma de Jonatàs se 
unió estrechamente con el alma de David». Si este mismo 
elogio se repitiese de la amistad que une a Jesus Sacra¬ 
mentado y al alma eucaristica, se diria la verdad. 

Muy delicadas son las palabras dichas por Santa Inés 
en el éxtasis de su martirio: «Te confiteor labiis, Te corde , 
Te totis visceribus concupisco »: Oh Jesus, te confieso con 
mis labios; a ti con el corazón y con todas mis entranas 
te deseo. Y màs delicadas todavia estas otras: «Ya su 
cuerpo se ha identificado con el mio; y su sangre ha 
adornado mis mejillas». Si el alma eucaristica modulase 
también este càntico de la heroina de Cristo, seria melo¬ 
dia dulcisima la suya. 

V. Si, para expresar la identificación sacramentai de 
la Comunión y la moral del eucaristico amor que se sigue 
a aquélla, haré mias las mismas expresiones, por otra 
parte divinas, del Cantar de los Cantares: «Mi Amado 
para mi, y yo para mi Amado; el cual se apacienta entre 
azucenas» (1): afirmación tantas veces, y siempre agen¬ 
temente, repetida en aquel libro inspirado, que parece 
haya sido escrito para ser propiamente el libro divino de 
los amores eucaristicos. 

Oh mi Jesus, cuando en la santa Comunión nos haya- 
mos hecho concorporeos y consanguineos, cuando tenga 
la dicha de estrecharte contra mi pecho, podré repetir el 
grito del Apóstol: «Yo vivo, o màs bien no soy yo el que 
vivo, sino que Cristo vive en mi» (1): y cantar con la 
Iglesia: 

(1) Cant. II, 16. 

(1) Galat. II, 20. 
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Jesu, dulcedo cordium, 

Fons vivus, lumen mentium, 

Excedens omne gaudium. 

Et omne desiderium. 

Jesus, del corazón piena dulzura, 
perenne manantial, luz de la mente, 
excede a todo gozo tu hermosura 
y al deseo también màs vehemente. 

Qui Te gustant, esuriunt: 

Qui bibunt, adhuc sitiunt: 

Desiderare nesciunt 
Nisi Jesum, quem diligunt. 

Màs hambre experimenta quien te gusta; 
y aun màs sed el que bebe en tu venero; 
no saben desear cosa màs justa, 
que a Jesùs a quien aman por entero. 

VI. Que entonces, hecha la santa Comunión, cante 
yo también con el poeta de los Himnos sagrados: 

Tù eres mio, contigo yo respiro; 

De ti vivo, gran Dios, tan solamente; 

y con el mio humildemente 

tu amor mismo te ofrezco a ti, Senor. 

Mi anhelo colma todo y mi suspiro; 
habla, pues todo, todo te lo entiende; 
de dones llénale que a todo atiende 
cuando un pecho te alberga con amor (1). 

iOh santa Fe! si la Iglesia al mirar solamente, en la 
gruta de Belén, dos animales junto al divino Infante re- 
costado en el pesebre, extàtica exclama: «O magnum mys- 
terium et admirabile sacramentum»: ioh gran misterio!, 
joh admirable arcano! (2), scòrno no quedarà admirada 

(1) A Manzoni, Estrofas después de la Comunión. 

(2) IV Respons. de Maitines de Navidad. 
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mi fe al ver la carne de Jesus hecha mi comida y su san- 
gre mi bebida? (-Con cuànta mas razón no debo exclamar 
también yo: «o magnum mysterium et admirabile sacra¬ 
mentum», al ver convertidos eucaristicamente en una 
sola cosa el siervo y el Senor, el enfermo y el Mèdico, la 
criatura y el Creador? 

«O magnum mysterium et admirabile sacramentum!» 
Y <^qué cosa viene a ser la suerte de los animales de Be- 
lén comparada con la mia? <?Qué es el mismo leno de la 
Cruz, los instrumentos de la Pasión, tenidos simplemente 
de la sangre de Jesus, en comparación de mi cuerpo y de 
mi alma, banados, regados por la sangre misma del Re- 
dentor? Y los altares, copones, custodias, càlices y corpo- 
rales, <<qué vienen a ser comparados con un alma verda- 
deramente eucarìstica? 

«O magnum mysterium et admirabile sacramentum!» 
joh alma eucarìstica, oh amiga, hermana, esposa y deli- 
eia de Jesus Sacramentado, eucaristicamente concorpórea 
y consanguinea de Él, sarmiento suyo, su fior y su fra- 
gancia!... 

VII. Alma, transformada en Jesus por la santa Co- 
munión, no hay màs que una criatura sola que te com¬ 
prenda y te supere; y està ùnica criatura es Maria San- 
tlsima. Me parece que el elogio màs bello y el màs propio 
que pueda hacerse de un alma, apenas ha comulgado, es 
aquel mismo que fue hecho, y se harà eternamente, de la 
Madre de Jesus: « Beata vtscera, que porteverunt Aeterni 
Patri Filium!»: jBienaventuradas las entranas que lleva- 
ron al Hijo del Eterno Padre! Alma afortunada, puedo 
también decirte lo que la Iglesia dice a la augusta Madre 
de Dios: «Al que los mismos cielos no pueden contener, 
tu lo acoges en tu eucaristico seno». 

Vili. Acercando màs y màs el alma eucaristica a Ma¬ 
ria, la hija a la Madre, la disclpula a la Maestra, la copia 
al modelo, adquirirà màs luz y màs viveza nuestro tema. 
Lo que gustosos haremos en el capltulo siguiente, segu- 
ros de agradar a todas las almas dignas hijas de tan 
buena Madre. 

Mas antes de seguir adelante, recapitulando, debemos 
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recordar que los discipulos y los cicrvos eucaristicos y las 
eucaristicas Magdalenas forman los principales grados de 
perfección eucarìstica. Y que la fiebre, la herida, el fuego 
sensible, el fuego espiritual y la transformación eucaris¬ 
tica son, en la historia de las almas santas, las mas so- 
lemnes manifestaciones del grande amor a Jesùs Sacra- 
mentado, su ideal, su aspiración, su centro. 


CapItulo XI 

LA VIRGEN, EL SANTISIMO SACRAMENTO 
Y EL ALMA EUCARISTICA 

I. «El pan de marna». Con este epigrafe, los periódi- 
cos, en las ansiosas vicisitudes con que terminaba la gue¬ 
rra europea, refirieron una hermosa y conmovedora anèc¬ 
dota. 

Un prisionero, juntamente con la libertad, habia per- 
dido también la salud; y ésta mucho mas fatalmente que 
aquélla. Desfallecido y sin fuerza y casi del todo consu- 
mido por la enfermedad, el infeliz se acercaba ya a su 
ùltima hora. Mientras tanto se concluyó el armisticio y 
se hizo la paz; y los prisioneros comenzaban a regresar a 
su patria. Entre ellos venia también nuestro enfermo; 
pero al entrar en los confines de Italia, fue ya imposible 
hacerle proseguir el camino para su pais natal. Entonces 
el oficial que mandaba la tropa, telegrafió a la familia avi- 
sàndola del estado gravisimo en que se hallaba el hijo. 

Al recibir tan triste nueva, corrió el padre del pobre 
enfermo a su lado, llevando en su corazón de padre en- 
cerrado también el de la madre. Abrazando tiernamente 
y cubriendo de besos a su hijo, el buen hombre sacó un 
medio pan de un saquito que llevaba, y presentandoselo: 
«jMira, le dijo, es el pan de marna... prueba, prueba un 
bocado, hijo mio!...» 

«jOh! jel pan de marna!... jel pan de marna!...» —repi- 
tió con voz desfallecida el enfermo—, y comenzó a mas¬ 
ticar el pedacito que el padre le habia puesto en la boca. 
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Lo masticaba, lo gustaba y saboreaba, y se conmovia. 
«jQué bueno es, exclamó, qué bueno es el pan de marna...» 
Los ojos del padre y los del hijo estaban llenos de làgri- 
mas. Ahora un bocado, después otro, y repitiendo sin ce¬ 
sar: «jqué bueno es el pan de marna, oh padre!», el pobre 
enfermo se comió todo aquel pan. 

Desde aquel momento comenzó a reanimarse; recobró 
poco a poco las fuerzas perdidas y se puso bien del todo. 
Y muy pronto el pan de su cannosa madre le llevó de 
nuevo a los dulces y tiernos abrazos de la misma. 

IL Ahora bien, <?qué cosa es la Eucaristia sino el pan 
de Mamà, de la Mamà buena, de la Mamà celestial? Pen¬ 
sar en la divina Eucaristia y no pensar en la Virgen es 
imposible: pensar en la Virgen y no recordar al alma 
eucaristica no se puede imaginar. Pues si hay una verdad 
que llene de alegria y dulce esperanza nuestro corazón, 
es aquella que San Agustin expresa con estas hermosas 
palabras: «La carne de Cristo es la carne de Maria, y la 
misma carne de Maria nos es dada en comida para maes¬ 
tra salud». 

La Iglesia nos lo recuerda en los himnos eucaristicos: 
Nobis, datus, nobis natus ex intacta Virgine: «dado a no- 
sotros y para nosotros nacido de la Virgen pura». «Te 
saludo, oh verdadero Cuerpo, nacido de Maria Virgen... 
Oh Jesùs piadoso, oh Jesus, Hijo de Maria»: o Jesu, fili 
Mariae . Gustamos en la mesa eucaristica el «fruto del ge¬ 
neroso seno de Maria», frutus ventris generosi. En una 
palabra, nosotros gustamos el Pan de la Mamà celestial. 

III. Maria es el trono; Jesùs es el Rey: el alma lo 
recibe y adora. Maria es el aitar; Jesùs la victima: el 
alma la ofrece y la consume. Maria es la ovejita; Jesùs es 
el Corderò de Dios: el alma lo acaricia y lo lleva en su 
corazón. Maria es la fuente; Jesùs es el agua: el alma la 
bebe y apaga su sed. Maria es la colmena; Jesùs es la 
miei: el alma la toma en su boca y la gusta. Maria es 
la vid; Jesùs el racimo que, exprimido y consagrado en 
el càliz, nosotros bebemos. Maria es la espiga; Jesùs el 
grano que, sacramentado sobre el aitar, nosotros come- 
mos. 
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En verdad, cuànta intimidad y cuàntas relaciones ligan 
estrechamente entre si a la Virgen, al Santisimo Sacra¬ 
mento y al alma eucaristica. 

IV. Me creeria feliz, si acertase a profundizar un 
poco mas el argumento y a aproximar mejor a la Virgen 
el alma. \Cuànta luz recibiria la eucaristica copia del ma¬ 
terno originai! jCuànta fuerza obtendria el hijo de la 
Madre; y cuànta perfección la discipula aprenderia de 
la Maestra! Trataré de hacerlo; la Virgen santa me ayu- 
darà. 

Toda la vida de la Santisima Virgen podemos consi¬ 
derarla en tres periodos o momentos: antes de la Encar¬ 
nación, en la Encarnación y después de la Encarnación; 
y en tres periodos o momentos podemos también consi¬ 
derar toda la vida del alma eucaristica: antes de la Co - 
munión, en la Comunión y después de la Comunión. 

Lo que es una pianta antes que produzca la fior y ma¬ 
dure el fruto, eso mismo fue la Virgen Santisima antes 
de la Encarnación. La Virgen es el proemio o el exordio 
de Jesus; la vida, pues, de la Nina de Nazaret, toda ella, 
fue una preparación para Cristo. La preparaba Dios enri- 
queciéndola de gracias, de dones y privilegios, y ella mis- 
ma, sin saberlo, se dispoma para la divina matemidad, 
cooperando fìelmente a los dones y designios de Dios. 

Es inmaculada; todo pura, toda hermosa, toda santa; 
y, sin embargo, nadie corno ella se rodea de cautelas, de 
modestia y recato; nadie corno ella teme y se esconde. 
Todas las virtudes brotan en su corazón, o por mejor 
decir, su corazón es el modelo de todas las virtudes; y 
no obstante, ninguno corno ella es tan solicito en hacerlas 
fructifìcar a todas, en negociar con los dones del cielo, 
en corresponder y ganar méritos. Su belleza era la pure- 
za, su fuerza la humildad, su vida la caridad. Ademàs la 
virginidad, no sólo corno condición de naturaleza por ra- 
zón de su edad, sino especialmente corno estado de elec- 
ción, comunicaba a su carne el esplendor y la transpa- 
rencia del espiritu; por lo cual, la Nina nazarena, aun 
externamente, parecia mas celestial que terrena, mas di¬ 
vina que humana. 
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E1 Espiriti! Santo la contempla, y, complaciéndose de 
ella, exclama: Quam pulchra es, amica mea, quam pul- 
chra es: «qué hermosa eres, amiga mia, qué hermosa 
eresi» (1). Y no contento con este primer elogio, anade 
luego: Tota pulchra es, amica mea, et macula non est in 
te: «toda eres hermosa, amiga mia, y no hay defecto al- 
guno en ti» (2). Y ^còrno no ha de ser toda hermosa la 
que estaba destinada para ser la Madre de Dios, hermo- 
sura increada y fuente de toda belleza? «;la que habia de 
revestir de su hermosura al mas hermoso entre los hijos 
de los hombres? «-Còrno suponer mancha alguna en la que 
habia de ser la segunda Virgen por privilegio, después de 
la Santisima Trinidad, que es la primera Virgen por na- 
turaleza, segun la divina sentencia de Gregorio Naziance- 
no, que dice: Prima Virgo Trias est; secunda Virgo Ma¬ 
ria est ? «'Còrno suponer mancha en aquella alma desti¬ 
nada para ser el espejo de la luz increada? «'Còrno admi- 
tir imperfecciones en Maria, que es la obra maestra de 
Dios entre las puras criaturas? «-En Maria, en la que, 
segun la regia dada por un teòlogo, «la medida de los 
privilegios es la misma omnipotencia de Dios?» (1). 

iAh! jno, no! tiene razón San Buenaventura para de- 
cir: «Que Dios podria haber hecho un mundo mas hermo¬ 
so y maravilloso; pero no pudo haber hecho una Madre 
superior a Maria» (2). 

V. Vengamos ahora a ti, oh alma eucaristica. Si eres 
verdaderamente eucaristica corno hemos explicado en los 
capitulos precedentes, tu vida, considerada en su primer 
momento, es decir, antes de la Comunión, deberà ser toda 
ella una preparación para la Comunión misma, corno fue 
una preparación para la Encarnación toda la vida de la 
Nina de Nazaret. Deberà ser una preparación de fidelidad 
y correspondencia a la grada; una preparación de humil- 
dad, de pureza y de santidad. También tu, oh alma euca¬ 
ristica, eres pianta de Jesus, y asi corno la pianta, cada 

(1) Cant. IV, 1. 

(2) Ib. IV, 1. 

(1) Gregor. de Valentia, t. 4, in 3 p. Disp. 29. 

(2) S. Bonav. Sent. 1, 1, dist. 44. 
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dia, cada hora y cada momento, crece y se desarrolla para 
dar sus flores y madurar sus frutos; de la misma manera 
la pianta eucaristica, con la grada de Dios, se desarrolla 
continuamente para formar siempre mas bellas sus flores, 
que son las santas Comuniones, y madurar mejor sus fru¬ 
tos, que son las obras buenas, consecuencia de las Comu¬ 
niones. 

Alma querida, no nos detenemos mas: vuelve a leer 
cuanto hemos escrito sobre la Nina Nazarena; meditalo 
palabra por palabra y apllcalo a ti misma... No lo olvides: 
el Jesus de tu Comunión es el mismo Jesus de la Encar- 
nación; una preparación para està fue toda la vida de 
Maria; una preparación para aquélla sea toda tu vida. 
También de la hija y de la disclpula se deberla decir: 
quam pulchra es! También de la copia eucaristica se de- 
beria afirmar: «eres toda hermosa corno el materno ori¬ 
ginai; tampoco en ti hay mancha alguna de pecado»: ma¬ 
cula non est in te, en cuanto es posible, se entiende, a una 
pobre criatura. 

VI. ^Qué diremos ahora de la Virgen Santissima en el 
segundo momento de su vida, en el momento de la En- 
carnación? 

Intendat mens Humana, contempletur, et stupeat, ex- 
clama San Juan Damasceno: Atienda la mente humana, 
contemple y en silencio admire. Todo lo que se puede 
decir o pensar de la Virgen està encerrado en estas solas 
palabras: «Maria, de qua natus est Jesus»: «Maria, de la 
cual ha nacido Jesus»; en està sencilla frase està compen- 
diado todo el poema de Maria. Apenas hubo Ella pronun- 
ciado su fiat misterioso, se abrieron los cielos, «et Verbum 
caro factum est»: y el Verbo se hizo carne, y se hizo car¬ 
ne en su seno inmaculado. 

ìAh! bendita Tu entre las mujeres, y bendito el fruto 
de tu vientre! Solamente la lengua de nuestra dulclsima 
Madre es digna de cantar el éxtasis en que su alma que- 
dó sumida. Y ella, en efecto lo ha cantado sobre las mon- 
tanas de Hebrón, en la casa de Isabel: « Magnificat anima 
mea Dominum»: «Mi alma glorifica al Senor: y mi espiri- 
tu està trasportado de gozo en Dios, Salvador mio. Por- 
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que ha puesto los ojos en la bajeza de su esclava: por 
tanto, ya desde ahora me llamaràn bienaventurada todas 
las generaciones. Porque ha hecho en mi cosas grandes 
aquél que es todopoderoso, cuyo nombre es santo». 

Qué cosa, pues, haya sentido en los nueve meses que 
tuvo encerrado en su seno al Verbo de Dios hecho carne, 
es mejor no pensarlo; porque seria intentar lo imposible. 
Es mejor repetir con la Iglesia, corno ella lo hace en el 
responsorio IV de Navidad: «Bienaventurada Virgen, 
cuyas entranas merecieron llevar a Cristo Senor nuestro»; 
y en el VI: «Oh santa e inmaculada Virginidad, no sé con 
qué alabanzas deba ensalzarte; porque en tu regazo has 
llevado a Aquél que los cielos no pueden contener». Des- 
pués, su dichoso parto es mejor cantarlo con los hermo- 
sos versos del poeta sagrado: 

La Madre en pobres panales 
al Hijo tierno envolvió; 
y en el humilde pesebre 
suavemente le posò, 

Y adoróle: afortunada 
delante de Dios postrada 
que de su seno nació (1). 

Asi Jesucristo fue formado en la virginidad de Maria, 
por su virginidad apareció en el mundo, y por su virgi¬ 
nidad fue la primera vez adorado. Fueron los ojos de 
Maria los primeros en contemplarlo, sus manos las pri- 
meras en tocarlo, y sus labios los primeros en besarlo, 
corno fueron los primeros su mente y su corazón en re- 
conocerlo y adorarlo. La gruta de Belén fue el primer 
tempio católico; el pesebre fue el primer aitar; y la Vir¬ 
gen fue corno el primer sacerdote, el primer incienso y el 
primer incensano. 

VII. Oh alma eucaristica, la Encarnación fue la pri¬ 
mera Comunión, diremos asi, dada a la humanidad; y 
nuestras comuniones, bajo otra forma, son la repetición 

(1) Manzoni. Il Natale. 
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de aquella primera Comunión, cuya misteriosa ceremonia 
tuvo lugar silenciosamente, en la casita de Nazaret, en 
el interior del seno le Maria. Nos parece, por tanto, que 
ninguna preparación para la Comunión y ninguna acción 
de gracias puedan ser tan dignas y agradables a Dios, 
corno la consideración de este adorable misterio. Si en 
todas las comuniones de nuestra vida nos esforzàramos, 
dia tras dia, en gustar las dulzuras de tan grande miste¬ 
rio, no lo agotariamos jamàs. Y si, después del Corazón 
dulcisimo de Jesus, queremos hallar otro libro lleno de 
preparaciones y acciones de gracias, verdaderamente agra- 
dable a Dios, un libro que sea por excelencia eucaristico, 
este libro es el Corazón de Maria. 

Alma de Jesus, te lo ruego encarecidamente, en aquel 
momento dichoso en que tu boca y tu corazón se abren 
para recibir al Hijo de Maria sacramentado, en ese mo¬ 
mento feliz, no pienses en nada, olvidate de todo. Una 
palabra, una palabra sola ocupe tu mente, tu boca y tu 
corazón; una palabra sola diga todo a Jesus, y sea ésta 
la palabra de Maria: « Ecce ancilla Domini , fiat milhi se- 
cundum verbum tuum». Cuando la hayas dicho corno la 
dijo Maria, inclina la cabeza, cruza los brazos sobre el 
pecho, calla profundamente, y adora en tu corazón al 
Hijo de Maria corno lo adorò su Santisima Madre. Y cuan¬ 
do hayas salido de este silencio amoroso, cuando tu co¬ 
razón esté ya lleno de santos afectos y sienta la necesidad 
de manifestarlos externamente, oh alma, te lo suplico, no 
abras ningun libro, no recites piegaria alguna, no hagas 
està injuria al libro de oro, que es el Corazón inmaculado 
de Maria, sino que, en unión de la celestial Madre, y corno 
Ella, canta: «Magnificat anima mea Dominami...» He aqui 
el càntico de la Encarnación, el càntico de la Comunión. 
Repitelo cuantas veces puedas; cada vez gustaràs nuevas 
dulzuras y nuevo fuego se encenderà en tu espiritu, hu- 
millàndote y anonadàndote delante de gracia tan grande 
corno es la santa Comunión. 

Vili. Empero, oh alma eucaristica, cuando recibes en 
tu corazón al Hijo del Eterno Padre, especialmente en 
aquellos momentos preciosos en que las especies sacra- 
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mentales no se han consumido aun, viendo dentro de ti 
al Autor y a la fuente de la grada, contemplàndote tan 
unida a Dios, ^quién me prohibirà el saludarte con el Ar- 
càngel Gabriel: «Ave, gratia piena: Dominus tecum?...» 
^Quién me impedirà el repetir: «Bienaventuradas tus en- 
tranas que llevan al Hijo del Eterno Padre? Aquél a quien 
los cielos de los cielos no pueden contener, tu, en cambio, 
encierras y contienes, joh alma afortunada!» 

Y <;por qué en tu pecho no veré la gruta de Belén, y 
en tu corazón la cuna de Jesus Nino-Eucaristia? jSi, si, 
es verdad- Mas si Santa Isabel al ver que venia a visitarla 
la Madre de Dios, exclamó: «JJnde hoc mihi?», de dónde 
a mi tanta dicha, £Con cuànta mas razón, al comulgar, 
debemos repetirlo nosotros, que somos miserables gusa- 
nillos de la tierra? 

IX. Finalmente, <*qué decir de la Virgen Santisima, 
considerada en el ùltimo periodo de su vida, o sea, des- 
pués de la Encarnación? Si en el primero fue toda para 
Jesus, si en el segundo fue toda en Jesus, en el tercero 
fue siempre con Jesus, jsiempre y en todas las portesi 
En Belén y en Nazaret; en Egipto y en Jerusalén; en la 
Galilea y en la Judea; ;siempre y en todas las portesi 
Cuando era todavia adolescente y cuando fue ya hombre 
adulto; en la vida retirada y en la publica; corno Hijo y 
corno Redentor, corno Hombre y corno Dios, /siempre 
y en todas partes le siguel Y le sigue llevando clavada en 
su corazón aquella aguda espada de dolor que le habia 
profetizado el anciano Simeón. En un lugar solo y en una 
sola circunstancia Maria no estuvo ciertamente con Jesus: 
sobre el Tabor. Mas la que falta en el Tabor, vedla ahi 
sobre el Calvario! vedla ahi junto a la Cruz del Hijo cru- 
cifijado; vedla ahi en su puesto de Madre y de Hija; en 
su puesto de Corredentora del linaje humano. 

;El Calvario !... ese es... ese es el verdadero aitar de 
Maria: «Stahat juxta Crucem Jesu , Mater ejus» (1). 

X. Aqui terminamos, oh alma enamorada de Jesus; 
por ti misma puedes entender cuàl sea el ùltimo lazo que 

(1) Jo. XIX, 25. 
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te une con anillo de oro a la dulce Madre. Esto es: «antes 
de la Comunión ser toda para Jesus; en la Comunión es- 
tar toda en Jesus! después de la Comunión permanecer 
siempre y en todas partes con Jesus». Este es el fruto 
màs precioso de tantas comuniones, la consecuencia mas 
verdadera e inmediata de tan grandes amores eucarlsti- 
cos: estar siempre y en todas las partes con Jesus, junto 
a la celestial Madre; es decir, en los misterios de luz y 
de tinieblas, de gozo y de dolor; en las persecuciones de 
Herodes y en los trabajos de Egipto; cuando se pierde a 
Jesus en Jerusalén y cuando se le encuentra en el Tempio; 
en la vida escondida y en la publica; en la familia y en 
la sociedad: siempre y en todas partes, el alma eucaris¬ 
tica debe ser la companera de Jesus. Solamente no le 
siga, a donde Maria no le siguió... 

Pero especialmente sea el Calvario el santuario predi- 
lecto del alma eucaristica; esté colocado alla arriba su 
tabemàculo, su mansión y morada escogida; y, en cuanto 
es posible, sea alla arriba, sobre la cima del Gòlgota, su 
paralso en la tierra, junto a todas las almas grandes, 
junto a los héroes... aun màs, junto a Maria Dolorosa y 
a Jesus Crucificado... 

i Junto a ellos solamente?... 

XI. No, alégrate, oh alma; alla arriba, junto a la Cruz 
y entre Jesus y Maria, encontraràs al alma eucaristica 
màs grande del cristianismo. Ella te dirà cuàl sea la suer- 
te, la felicidad y la gloria de cualquier alma eucaristica; 
ella te dirà los lazos que te unen con los Corazones dui- 
clsimos de Jesus y de Maria. Mirale: es San Juan Evan¬ 
gelista, el Disclpulo amado. La tarde antes, en la ùltima 
Cena, al instituirse el Santlsimo Sacramento, él solo me- 
reció reclinar su cabeza sobre el pecho divino de Jesus, 
y ahora él solo escucha el testamento de Jesus moribun- 
do; él solo oye que le dice desde la Cruz: « Juan , he ahi 
a tu Madre ». 

;0h revelación dulclsima! Juan, disclpulo eucaristico, 
llega a ser hijo de Maria. Del pecho de Jesus pasa al re¬ 
gazo de Maria; y Maria del lado de Jesus pasa al lado 
de Juan. Nueva Maternidad, nueva filiación, nuevo paren- 
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tesco: el parentesco de la virginidad con la Eucaristia y 
con la Virgen. 

Oh alma eucaristica, hermana de Juan, qué màs de- 
seas? Ya sabes cuàl es tu suerte, tu felicidad, tu gloria... 

Pero acerca del Calvario volveremos a hablar otra vez. 

Mientras tanto, después de haber descrito las dulces 
relaciones que ligan estrechamente a la Virgen, al Santi- 
simo Sacramento y al alma eucaristica, juzgamos opor- 
tuno considerar a està en su vida intima, para considerar¬ 
la después en el ocaso de su vida, en su ùltima Comunión 
y en su partida para el cielo. 


CapItulo XII 

LA JORNADA EUCARISTICA 

I. Los escritores de la vida del santo Cura de Ars 
notaron en él una especie de monotonia divina: todos los 
dias parecian el mismo dia; indicio éste del orden admi- 
rable que reinaba en aquella perfecta alma. Hacer todo 
con orden es propio de Dios, «el cual, corno dice el Sa- 
grado Libro de la Sabiduria, abarca fuertemente de un 
cabo a otro todas las cosas, y las ordena todas con suavi- 
dad» (1). Todo lo que es desordenado, no viene de Dios; 
el orden hace el cielo, el desorden el infierno, el cual por 
Job fue defìnido: «tierra de miseria y de tinieblas, en 
donde tiene su asiento la sombra de la muerte, y donde 
todo està sin orden y en un caos u horror sempiter¬ 
no» (2). 

Ahora bien, el alma eucaristica es un alma de Dios 
y del cielo, y por tanto, es un alma ordenadisima. Toda su 
vida es una monotonia divina: ella sabe muy bien que 
la vida no es màs que la repetición de la jornada; y por 
eso, para ella santificar la jornada del dia, quiere decir 
santificar la vida entera. Y la santifica de tres maneras: 
con la oración, con el trabajo y con el sacrificio. 

(1) Sap. Vili, 1. 

(2) Job, X, 22. 
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l.° — Oración 


II. Antes de todo, el alma eucaristica es un alma de 
oración: la oración es su ocupación principal, el aire que 
respira y el impulso que constantemente la mueve. <*Qué 
hacen los àngeles en el cielo? alaban y cantan: «Illa sedes 
coelitum semper resultai laudibus »: la celestial Sión re- 
suena siempre de alabanzas (1). Y los àngeles en carne 
humana, los àngeles de la santa Eucaristia, <?qué hacen 
en la tierra? alaban y lloran. Pues si la alabanza es el 
càntico del amor que goza, el llanto es el càntico del 
amor que goza, el llanto es el càntico del amor que girne, 
o sea, el càntico de la esperanza. Mas asl corno en el 
cielo la ùnica e incesante ocupación de los àngeles es ala- 
bar al Senor, pulsando de continuo sus citaras resplan- 
decientes; asi también en la tierra el llanto, o sea la ora¬ 
ción, es la principal ocupación de las almas eucaristicas. 
He dicho la principal, mas deberia decir la ùnica; porque, 
corno veremos en el capltulo siguiente, el trabajo, con el 
cual alternan la oración, lo hacen con tanta perfección y 
recogimiento, que el trabajo mismo se convierte en ora¬ 
ción. De manera que, para ellas, la oración es trabajo, y 
el trabajo oración: trabajan orando, y oran trabajando; 
por eso oran siempre . 

Y cuanto afhmamos no es una exageración, es reali- 
dad. Jesucristo ha dicho: «Conviene orar siempre y nunca 
desfallecer» (1). Las tres palabras conviene , siempre y 
nunca , hacen de este precepto uno de los màs solemnes 
que haya promulgado el divino Maestro; pero es menes- 
ter entenderlo bien para que no se nos haga imposible 
de practicar, ni nos conduzca a la desesperación. 

III. Aquella palabra, orar, de la cual habla en su 
mandamiento el Salvador, puede tomarse en sentido es- 
tricto o lato: tomada en sentido estricto, es decir, por 

(1) Himno de la dedic. de una Iglesia. 

(1) Le. XVIII, 1. 
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oración propiamente dicha, o elevación afectuosa de la 
mente a Dios, el siempre y nuca significan continuidad 
moral y no fisica. Como del que estudia mucho, se dice 
que estudia siempre; y del que es constante en el trabajo, 
se dice que nunca se consa; asi quien en el curso de la 
jornada ora con fervor y muchas veces, se dice que ora 
siempre, moralmente hablando. 

IV. Si, en cambio, por oración se entiende todos los 
actos que nos ponen en relación con Dios y se ordenan a 
su gloria, entonces la palabra oración tiene un sentido 
màs amplio, pero no menos verdadero que el primero. 
Ruega poco, el que ruega sólo con la boca o cuando està 
arrodillado; la oración vocal es, sin duda alguna, una 
moneda preciosa, necesaria para el culto externo e indis- 
pensable para el culto externo e indispensable para el 
culto social; pero hay otras monedas, es decir, otras ora- 
ciones mucho màs preciosas que las oraciones simple- 
mente vocales. La meditación, el santo recogimiento, la 
habitual presencia de Dios, el hacer todo bajo su mirada 
y sonrisa divinas, es oración muy elevada. Oración es 
también hacer en todas las cosas la voluntad del Padre 
celestial, y hacerla siempre sicut in coelo et in terra, esto 
es, con aquella alegria, prontitud y perfección con que 
los àngeles la hacen en el cielo. Oración es ademàs cum- 
plir con exactitud los propios deberes, cualesquiera que 
ellos sean; atender constantemente a la propia santifica- 
ción y a la de los demàs; tener en todo pureza de inten- 
ción y un deseo grande y generoso de agradar ùnicamentè 
a Dios. Toda clase de oración encerraba San Ignacio en 
su lema: « Omnia ad majorem Dei gloriam»: todo a mayor 
gloria de Dios. 

Y con està ventaja, que nosotros no podemos estar 
siempre en la iglesia, o con el rosario en la mano; cien 
motivos justos nos lo impiden muchas veces, y aun nos 
dispensan completamente de las oraciones vocales, de 
aquellas mismas que estamos obligados a cumplir; mas 
(?qué cosa nos podrà dispensar de hacer la voluntad de 
Dios, de pensar en él continuamente y amarle sin cesar? 
<?Qué razones seràn suficientes para impedirnos al practi- 
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car con exactitud nuestros deberes, el agradar siempre al 
Senor y procurar en todo su divina gloria? 

Tornando, pues, la oración en este sentido tan exce- 
lente y verdadero, las dos palabras de Jesucristo, siempre 
y mirica, pueden y aun deben significar permanencia reai y 
fisica: siempre debemos agradar al Senor y mirica pode- 
mos desagradarle. De manera que, ora siempre y nunca 
interrumpe su oración, el alma que se esfuerza en vivir 
de Dios y para Dios. 

V. /He aqui el alma eucaristica! No es necesario re¬ 
perirlo mas, lo hemos dicho anteriormente: el alimento y 
la vida de la Madre de Jesùs en Nazaret era el conservar 
en su corazón todo lo que vela y sentla de Jesùs, medi¬ 
tandolo, ponderandolo e imitàndolo suavlsimamente. 
^Quién puede dudar de que otras muchas acciones haya 
hecho la Virgen Santissima en aquel periodo Intimo de 
su vida? Y sin embargo, ésta sola es indicada por el evan¬ 
gelista San Lucas, el cual, en un mismo capltulo de su 
Evangelio, lo afirma expresamente dos veces: «En Belén 
y Nazaret, la Virgen conservaba todas estas cosas dentro 
de si, ponderàndolas en su corazón» (1). Se ve, pues, en 
el Santo Evangelista el empeno de hacernos notar que 
fue propiamente aquella la vida de la Virgen; aquella su 
ocupación, si no la ùnica, por lo menos la principal. 

Ahora bien, el alma eucaristica es fior, hija y continua- 
ción de Maria. Si es verdaderamente eucaristica y una de 
las almas afortunadas, que hemos venido describiendo en 
los capltulos anteriores, entonces, repitiendo con las de- 
bidas proporciones de la hija lo que fue dicho de la Ma¬ 
dre, sabremos cual es su ocupación principal: dia tras 
dia, conservai omnia verba haec, conferens in corde suo . 
También ella es de Jesùs y vive con Jesùs y para Jesùs; 
también ella recoge y conserva en su corazón; también 
ella medita e imita suavlsimamente. Este trabajo es su 
ocupación y su fatiga, y al mismo riempo, su oración, su 
éxtasis y su paraiso en la tierra. 

De està manera cumple el alma eucaristica, en los dos 

(1) Le. II, 19, 51. 
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sentidos indicados, el precepto de orar siempre dado por 
Jesucristo. ^Quién puede contar cuàntas veces, desde que 
despierta por la manana hasta que se duerme por la no- 
che, se ab re su boca para la oración? <• cuàntas veces alaba 
al Senor, le mendice, adora y da gracias, le suplica e in¬ 
voca durante las horas del dia? ^Quién puede contar los 
latidos y gemidos de su corazón enamorado; los deseos, 
las aspiraciones, los dulces coloquios y soliloquios de està 
alma, la cual no desea vivir sino para agradar al Senor, 
hacer su santisima voluntad y procurar su gloria? Y si a 
todo esto se anade la santificación de todas sus obras 
y el cuidado que pone en dar gusto al Senor, cumplir per- 
fectamente su voluntad y aspirar en todo a su gloria; si 
se considera todo este conjunto de acciones y de inten- 
ciones, <«no debe decirse que el alma eucaristica ora siem¬ 
pre y nunca interrumpe la oración? 

VI. Las almas de Dios, corno las perlas y las flores, 
tienen analogias y relaciones entre si. Miremos a la glo¬ 
riosa y angelical virgen romana Santa Cecilia, y, recogien- 
do del Breviario las hermosas palabras con que se hace 
su elogio, tendremos hecho el panegirico de cualquier 
alma eucaristica. «La virgen gloriosa llevaba siempre so- 
bre el pecho el Evangelio de Cristo y, ni de dia ni de 
noche, cesaba en los coloquios divinos y en la oración. 
Instaba a Dios con gemidos, con los brazos abiertos le 
suplicaba, y su corazón ardia en celeste fuego. En su re¬ 
tiro se le hallaba elevada en oración bajo las alas de los 
àngeles. Sonaban los órganos; mas al compàs de sus ar- 
monias Cecilia, en su corazón a sólo Dios cantaba himnos, 
y le decia: Haced, oh Senor, que mi corazón y mi cuerpo 
se conserven puros, para que jamàs quede confundida. 
Oh Cristo Jesus, Pastor bueno, sembrador de castos con- 
sejos, Cecilia tu sierva, corno abeja industriosa te ha 
servi do». 

En estas lineas està contenida toda la vida de la He- 
roina; falta la ùltima, escrita con caracteres de sangre, 
pero se supone. Cada pensamiento es un rasgo de pincel; 
cada palabra un panegirico, cuyo conjunto compone el 
poema de Cecilia, la cual es un modelo acabadisimo del 
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alma enamorada de Cristo, y su luz celestial reverbera y 
se refleja sobre toda alma abrasada corno ella del mismo 
amor. 

VII. En efecto, también el alma eucaristica lleva 
siempre a Jesus, no sobre el pecho corno llevaba Cecilia 
su Evangelio, sino dentro de él, corno copón espiritual 
y sagrario viviente del Augusto Sacramento. Lo lleva corno 
Dios en su tempio, corno Rey sobre su trono, corno Vlcti- 
ma sobre su aitar, y corno Esposo en su tàlamo. También 
el alma eucaristica es paloma que girne, tòrtola que sus- 
pira; el alba de la manana la encuentra todos los dlas 
pronta a recibir al Esposo, y las sombras de la noche la 
contemplan por largo tiempo postrada delante de su Dios. 
Tocaba y cantaba la virgen Cecilia; mas el alma eucaris¬ 
tica, <?no es también ella un salterio divino? <-no son cuer- 
das delicadas y sonoros teclados las fibras de su corazón? 
El alma eucaristica, espiritualmente considerada, es corno 
un òrgano litùrgico, es decir, corno uno de esos instru- 
mentos sagrados, destinados solamente a alabar al Altlsi- 
mo. Toda su vida es una continua elevación, es una me¬ 
lodia, un himno a Dios. También ella es amiga y compa¬ 
rerà de los Angeles, con los cuales alaba, adora, bendice 
y continuamente da gracias al Senor. Junto con los sacer- 
dotes que celebran los divinos misterios, las almas euca- 
rlsticas, corno todos los corazones amantes de Dios, su- 
plican al Omnipotente permita que las voces humildes del 
hombre se unan en un mismo coro con las voces inefables 
de los Angeles: Curri quibus et nostras voces, ut admitti 
jubeas deprecamur (1). 

De està suerte, si el amor es fuego, y la oración incien- 
so; si un corazón que se abrasa en el amor divino es corno 
un incensano de oro, también del alma eucaristica, corno 
de la angelical virgen y màrtir Cecilia, se deberà decir: 
cor ejus igne coelesti ardebat, arde siempre en su corazón 
el fuego celestial del amor divino. Y si la oración es la 
ocupación mas noble y la màs santa del hombre sobre 
la tierra, también el alma eucaristica, que ora siempre y 

(1) Pref. de la Misa. 
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en todas partes, merece corno Cecilia ser llamada abeja 
laboriosa , fìel al servicio de Cristo, Pastor bueno, sembra- 
dor de castos consejos. 

Vili. Y asl corno el soldado en sus armas halla la 
defensa, y el piloto ve en su àncora la esperanza; corno 
el obrero de su trabajo espera el alimento, y en la medi¬ 
cina busca alivio el que sufre; asl también sucede al alma 
eucaristica con la oración, la cual es para ella no sólo su 
ocupación, sino también su defensa, esperanza, pan coti- 
diano y alivio. 

iDichosas de vosotras oh almas benditas! Si no hubie- 
ra alguna otra razón que nos animase a enamoramos de 
Jesus Sacramentado, bastarla ésta: que el amor eucaris¬ 
tico nos hace tan amados del Dios de las victorias, de 
Aquél que dijo: «Ahora va a ser juzgado el mundo; ahora 
el principe de este mundo va a ser lanzado fuera» (1). «En 
el mundo tendréis grandes tribulaciones; pero tened con- 
fianza: yo he vencido al mundo» (2). 

jOh, Jesus Sacramentado! Tù eres el escudo y el arma 
de las almas eucarlsticas. jSanto Tabernàculo! Tù eres la 
torre de David y una roca inexpugnable. A ti vuelan y en 
ti se refugian las palomas perseguidas, y escondiéndose 
en los agujeros de tu piedra, oyen que Cristo les dice 
suavemente: Confidite: Ego sum; nolite timere (3): buen 
ànimo, soy yo, no tenéis que temer. jDe cuàntos temores, 
de cuàntas caldas nos libra el recurso al Amigo Sacra¬ 
mentado! \Y de cuàntas tempestades! jOh, Cristo Dios! 
Tù eres siempre grande y hermoso a mis ojos; mas cuan- 
do te veo de pie y sereno sobre la popa de la barca que 
peligra en el mar de Genesaret; cuando contemplo que 
con sembiante tranquilo y majestuoso dices càlmate al 
viento y a la tempestad embravecida sosiégate; cuando 
los veo callarse al instante y, acariciadores, postrarse a 
tus pies, y luego a la tempestad seguirse gran bonanza, 
yo quedo mudo, joh Seriori Y quedo mudo pensando que 
eres Tù, el mismo Jesùs de entonces, el que viene a repo¬ 
ri) Jo. XII, 31. 

(2) Ib. XVI, 33. 

(3) Me. VI, 50. 
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sar, sacramentado, en la pobre barquilla de mi alma; y 
que, cuando los vientos soplan y las tempestades me po- 
nen en peligro de perecer, un solo grito mio: perimus!... 
basta para despertarte. jOh felicidad de la santa Comu¬ 
nióni joh poder de la oración y de la confianza eucaristi¬ 
ca! Mas quizà también nos dirà el Taumaturgo divino: 
Quid timidi estis, modicae fidei? (1): <ide qué teméis, 
hombres de poca fe?... jReproche bien merecido! 

Cuando después leo en la narración evangèlica aquel 
Ipse dormiebar: que É1 donna a pesar del fragor de la 
tempestad, y que dormia profundamente en una barca 
cubierta ya por las olas y próxima a perecer, Ipse vero 
dormiebat; cuando leo que se acercaron a É1 y le desper- 
taron y fueron salvos; cuando reflexiono que es Él, É1 
mismo, el que viene a nosotros en la santa Comunión, 
me persuado de que no puede haber en nuestra vida tem¬ 
pestades, por grandes que sean, que, por lo menos, poco 
a poco las Comuniones no calmen. Y si, no obstante las 
Comuniones, continua la tempestad y no sobreviene la 
calma, y estamos a punto de perecer, senal es ésta de que 
Jesùs duerme aun en nuestras almas; no hemos sabido 
rogar y por eso no hemos sabido despertarle y merecer 
su auxilio. 

IX. Dihosa, pues, el alma eucaristica, barquilla de 
Jesucristo, tan querida por Él corno aquélla de Pedro y 
de Juan, y por Él tan protegida corno lo fue aquélla en 
el mar tempestuoso de Genesaret. Dichosa ella, que en la 
oración halla su defensa, refugio y salvación; en una pa- 
labra, alli encuentra toda su santifìcación. Si, toda su 
santificación, puesto que es indudable que cuanto màs 
gracia santificante se tiene, tanto màs elevada es la san- 
tidad; mas es cierto que el medio ordinario para obtener 
la gracia es la oración, segun el oràculo divino: «Pedid, 
y se os darà; buscad, y hallaréis; llamad, y os abriràn. 
Porque todo aquél que pide, recibe; y el que busca, halla; 
y al que llama, se le abrirà» (1). 

(1) Mat. Vili, 26. 

(1) Mat. VII. 7-8. 
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Por eso, quien mas ora es màs santo, porque recibe 
mas gracias, las cuales forman los santos, y asi podia 
muy bien decir San Agustin: Recte movit vivere, qui recte 
movit orare, sabe vivir bien, quien sabe orar bien. La ora- 
ción es corno un acueducto de agua que brota del Paralso; 
y el alma de oración, corno la eucaristia, es semejante a 
un rosai plantado a la orilla de los arroyos. Aun seriamos 
màs precisos si dijésemos que, para el alma que posee 
el espiritu de oración, Dios es màs particularmente fuen- 
te de vida eterna. 

X. jOh, alma afortunada que vives de la Comunión, 
eucaristica Samaritana, qué bien se aplican a ti y en ti 
se cumplen las palabras solemnes dichas por Jesus junto 
al pozo de Jacob! Jesus Sacramentado todas las mananas 
te dice: Da mihi bibere (1), «dame de beber». Aun màs, 
es É1 mismo quien te invita a beber en su corazón y apa¬ 
ga tu sed. Si scires donum Dei, \si tu conocieras qué don 
de Dios sea la santa Comunión! jsi conocieras quién sea 
Aquél que, entrando en tu pecho, te pide de beber! É1 es 
manantial de agua viva, manantial que viene todas las 
mananas a brotar en tu corazón, produciendo y alimen¬ 
tando en él el surtidor de la oración; aquel surtidor que 
te refresca, oh alma eucaristica, te restablece y riega tu 
espiritu cada instante; aquel surtidor que nunca dismi- 
nuye, recibiendo todas las mananas nueva agua, nueva 
fuerza y nuevo impetu. Cesarà sólo con la ùltima Comu¬ 
nión y con el ùltimo latido de tu corazón, cuando al sur¬ 
tidor de la oración en el riempo, sucederà el surtidor de 
la gloria en la eternidad. 

Pero corno la jornada eucaristica no resulta de sola 
la oración, sino también del trabajo, cl capitulo sobre la 
primera exige luego el capitulo sobre el segundo. La ora¬ 
ción y el trabajo se iluminan y completan mutuamente, 
y son las dos alas, batiendo las cuales, el alma eucaristica 
vuela continuamente alrededor del Tabernàculo y se eleva 
hacia el cielo. 


(1) Jo. V, 7. 
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Capìtolo XIII 


LA JORNADA EUCARISTICA 


2.° — Trabajo: t *POR qué? 

I. E1 que ama la oración, ama la fatiga; el hombre 
de oración es amante del trabajo; cuanto mas piadoso y 
rccogido sea, tanto mas trabajador sera. El odo y la hol- 
ganza no han formado jamàs santos. He ahi por qué el 
alma eucarìstica, consagrando el dia a la oración, le con¬ 
sagra igualmente al trabajo. jOh, y cuànta es la importan- 
cia, la eficacia, la preciosidad del trabajo santificado por 
la fe y la gracia! 

Si hay almas que tratan de perfección, son precisamen¬ 
te las almas eucaristicas; mas perfección quiere decir 
fidelidad a todos los deberes. A todos los derechos re- 
nunciaron los santos, exigiéndolo la gloria de Dios y la 
salvación de las almas, basta el derecho de la propia vida; 
a una sola cosa no supieron jamàs renunciar: a sus prò - 
pios deberes. El alma eucarìstica es amante de todos sus 
deberes; y por eso, es victima del trabajo corno es victima 
de la oración. 

II. Ante todas las cosas, el primero y principal de 
nuestros deberes es el de la expiación. Todos hemos pe- 
cado; todos hemos contraido deudas delante de Dios; y 
todos, aun las almas eucaristicas mas perfectas, golpeàn- 
dose el pecho, deben decir: Dimitte nobis debita nostra. 
Ahora bien; trabajo quiere decir principalmente expiación. 
Por el pecado de Adàn fue maldecida la tierra; el primer 
hombre pecador oyó de los labios del Senor està terrible 
sentencia: «Con grandes fatigas sacaràs de ella el alimen¬ 
to en todo el discurso de tu vida. Espinas y abrojos te 
producirà, y comeràs de los frutos que den las yerbas o 
plantas de la tierra. Mediante el sudor de tu rostro co- 
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meràs el pan, hasta que vuelvas a confundirte con la tie- 
rra de que fuiste formado» (1). 

El sudor, pues, y los otros trabajos y miserias de la 
vida fueron las primicias del pecado, y, soportados con 
resignación, vienen a convertirse en descuento de las pe- 
nas por él merecidas. Trabajar quiere decir satisfacer a 
la divina justicia: una gota de sudor tiene el mismo valor 
meritorio y expiatorio que tiene una làgrima derramada 
por el dolor. He ahi por qué los santos trabajaron todos 
y trabajaron tanto. 

III. Pero no basta expiar; nosotros tenemos también 
necesidad de cautelas. 

\Ay del jardui que no esté rodeado de muros, o del 
lirio que no esté circundado de espinas, o del redii que 
no esté custodiado por los pastores! jPobre tesoro el que 
no esté encerrado con fuertes llaves; pobre fortaleza no 
vigilada por los centinelas! Y ademàs, jcuànta cautela se 
requiere para manejar materias combustibles y explosi- 
vas! Pues bien, nosotros somos un compuesto de encon- 
trados extremos: de una parte, grandeza, nobleza y valor; 
por otra, debilidad, miseria y cobardia. Llevamos tesoros 
preciosos, corno el alma y la gracia, pero en vasos de 
barro, y muchas veces de barro sin cocer; siempre libres 
y siempre en peligro, entre innumerables enemigos que 
por todas partes nos rodean para asaltarnos y arrebatar- 
nos nuestros tesoros. Y lo peor es que somos también 
nosotros materia combustible. Una sola chispa es sufi- 
ciente para incendiar una iglesia, un tempio santo de 
Dios, y reducirlo a pavesas en pocos momentos. Mas jay! 
que no es menos activo el fuego que consume las almas. 
Basta una chispita, una sola, para convertir en cenizas en 
un solo instante un alma, aunque sea la de Samsón o Sa¬ 
lomon, la de David o Pedro, y jquién lo pensara!, aun la 
de Adàn y de Èva inocentes. Por eso los santos, por muy 
santos que fuesen, se rodearon de cautelas y precauciones. 
Aun la Reina de todos los Santos, aunque inmaculada y 
llena de gracia, se rodeo también de recogimiento, de 
modestia y pudor, corno hemos indicado màs arriba. 

(1) Gen. Ili, 17-19. 
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Mas el trabajo no es solamente expiación; es también 
una preservación de todo peligro espiritual, antes que nos 
amenace; y amenazados por él, es salvación, defensa y 
amparo para nuestras almas. De ahi la cèlebre regia dada 
por San Jerónimo a su discipula Eustaquia: Diabolus te 
semper inveniat occupatemi, el diablo te encuentre siem- 
pre ocupada. Y la otra, impuesta a la virgen Demetria: 
Habeto lanam semper in manibus, ten siempre en las 
manos el trabajo de la lana. Y con mucha razón recomen- 
daba esto el Santo Doctor, porque no tiene tiempo de 
pecar, el que no tiene tiempo que perder. jOh! jsi en el 
paralso terrenal nuestra primera madre hubiera estado 
ocupada! * t si no hubiese estado libre para entretenerse 
ociosamente con el demonio! 

IV. El trabajo es ademàs una ley de progreso. <?Qué 
ciencia, empresa o arte puede adelantar sin estudio, sin 
trabajo ni fatiga? ^No nos incumbe también a nosotros 
la obligación de negociar con los talentos y fuerzas que 
el Senor nos ha dado? («No ha dicho Dios: «El justo, jus- 
tifiquese mas y mas; y el santo, màs y mas se santifique?» 
(1). <?No nos ha dicho el Salvador: Negotiamini dum venio, 
negociad con estos talentos que os he dado hasta mi 
vuelta? (2). «<? Y qué es menester negociar con ellos donec 
dies est, entretanto que es de dia; porque vendrà para 
todos la noche, en la cual nadie podrà ya trabajar?» (3). 
«-No ha castigado Él a los siervos infieles y a la higuera 
infructuosa? Por otra parte, <?no son el cuerpo y el alma, 
y las fuerzas de éste y las de aquélla, y los dones de la 
naturaleza y los de la gracia, los que es necesario hacer 
fructificar, segua la voluntad del celestial Patron? Sobre 
todo, <?no es el tiempo el don màs precioso de Dios, el don 
que vale tanto corno vale Dios mismo? jOh, y qué estima 
han hecho los santos del tiempo! Con cuànto celo no san- 
tificaban cada una de las horas y cada uno de los mo- 
mentos, segun el oràculo divino: «No te prives de un 


(1) Apoc. XXII, 11. 

(2) Lue. XIX, 14. 

(3) o. IX, 4. 
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buen dia, y del buen don no pierdas ninguna partecita» 

( 1 ). 

Segùn una hermosa sen tenda, grabada sobre un anti- 
guo reloj, los golpes que da perenni et imputantur , pere- 
cen y entretanto se nos imputan a mèrito o demèrito. 
Ahora bien, son el trabajo, las santas ocupaciones, la acti- 
vidad, los que negocian el tiempo y todos los otros dones 
que Dios nos ha concedido; y negociàndolos sin descanso 
y bien, hacen progresar gloriosamente nuestra vida, maes¬ 
tro espiritu y nuestras virtudes. 

V. Y he dicho gloriosamente; porque el trabajo, ade- 
màs de ser expiación, cautela y progreso, es también 
gloria del hombre, y especialmente del cristiano. Es mas 
sabroso que el que nos regalan, el pan que nosotros me* 
recemos; es mas apetecido y mas gustoso el pan regado 
con el sudor de nuestro rostro, que el que comemos sin 
habemos antes fatigado para ganarlo. He ahi por qué 
Adàn mismo inocente, creado fuera del paraiso terrenal, 
fue puesto por Dios y colocado en el paraiso de delicias, 
ut operaretur et custodirei illud, a fin de que lo cultivase 
y guardase (1). Por tanto, no fue el trabajo en si mismo 
consecuencia del pecado, sino el trabajo penoso y fatigo- 
so. El trabajo, en si mismo consideralo, es noble condi- 
ción, o mejor dicho, noble deber de la creación; Dios no 
podia destinar el linaje humano inocente a una muelle y 
eterna ociosidad. Ademàs, trabajar quiere decir hacer, 
obrar, y nada mas que esto; hacer con pena, obrar con 
fatiga, esto es consecuencia del pecado, pero no entra en 
el concepto del trabajo, corno no entra en el concepto de 
salud la enfermedad. 

Si, pues, trabajar quiere decir obrar , todo ser que 
existe, trabaja; porque todo ser que existe, obra; el obrar 
sigue al ser por necesidad de naturaleza; y el trabajo 
sigue al hombre por necesidad de creación. El hombre 
trabajador es mas hombre que el holgazàn; y podemos 
todavia anadir que es mas divino y màs santo. 

(1) Eccl. XIV, 14. 

(1) Gen. II, 15. 
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Y decimos la verdad; porque, si el obrar sigue al ser, 
Dios, que es el Ser por esencia, es también el Obrador 
por esencia: primer Ser y primer Obrador. iDios mio. Pa¬ 
dre, Hijo y Espiritu Santo, Vos sois Personas que eterna¬ 
mente estàis obrando! El Padre eternamente engendra al 
Hijo; el Padre y el Hijo eternamente espiran al Espiritu 
Santo; el cual, a su vez, eternamente espirado, eterna¬ 
mente ama. Y todas las tres Personas estàn a la cabeza 
del universo, visible e invisible, angélico y humano, en el 
triple reino de la naturaleza, de la gracia y de la gloria: 
todo lo cual exige operación o trabajo continuo, pero 
siempre tranquilo y bienaventurado. 

Y està es la razón que hace màs divino al hombre tra- 
bajador: cuanto màs trabaja, tanto màs se asemeja a su 
Creador y tanto màs participa de la actividad de Dios, 
primer Ser y primer Obrador. 

VI. Y es también màs santo; porque la santidad con¬ 
siste en la conformidad con Jesucristo, que es el Primo¬ 
gènito de los santos. 

jAdorable Maestro! todos vuestros titulos gloriosos los 
recordamos a menudo y facilisimamente; pero hay uno, 
tanto màs hermoso cuanto màs humilde, el cual debiamos 
recordar con màs frecuencia, sobre todo, cuando pone- 
mos nuestras manos en el trabajo, y mucho màs cuando 
el trabajo nos fatiga. Este titulo es aquel que las gentes 
os daban cuando se preguntaban admiradas: Nonne hic 
est faber, filius Mariae?: «<-No es éste aquel artesano, hijo 
de Maria?» (1). 

i Ah ! nuestro Salvador, hasta la edad de treinta anos, 
fue conocido y llamado obrero; y este tue verdaderamen- 
te su oficio. jOh instrumentos del trabajo, desde el mo¬ 
mento que fuisteis tocados por las manos de Jesus, ha- 
béis sido santificados, elevados y convertidos en instru¬ 
mentos de martirio, blasones de mèrito y trofeos de 
gloria! Pues para el inmortai Hijo de Maria, el ser llama¬ 
do «Faber», Obrero, es tan glorioso, corno glorioso es el 


(1) Me. VI, 3. 
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ser llamado aeternus Deus, aeternique Patris, Filius , Dios 
eterno e Hijo del Eterno Padre. 

VII. He ahi repito, por qué los santos trabajaron: 
cuanto mas santos, mas trabajadores fueron. No podemos 
leer las dulces palabras del Apóstol San Pablo sin viva 
conmoción de nuestro espiri tu: «Yo no he codiciado de 
nadie piata, ni oro, ni vestido, corno vosotros mismos lo 
sabéis; porque cuanto ha sido menester para mi y para 
mis companeros, todo me lo han suministrado estas ma- 
nos» (1). A los fìeles de Corinto escribia: Laboramus ope- 
rantes manibus nostris, «nos afanamos trabajando con 
nuestras propias manos» (2). Y a los de Tesalónica: «Os 
acordaréis, hermanos, de nuestros trabajos y fatigas: 
còrno trabajando de dia y de noche, a trueque de no 
gravar a nadie, predicamos ahi el Evangelio de Dios» (3). 
En la segunda carta a los mismos, les dice también: «No 
comimos el pan de balde a costa de otro, sino con trabajo 
y fatiga, trabajando de noche y de dia, por no ser gra- 
vosos a ninguno de vosotros». Y protesta haberlo hecho 
asi: «A fin de daros en nuestra persona un dechado que 
imitar». Y concluye con està sentencia: Si quis non vult 
operari , nec manducet , «quien no quiere trabajar, tam¬ 
poco coma» (1). 

El hombre, pues, mas trabajador es mas santo, por¬ 
que se asemeja màs al Obrero divino y a todos los Santos 
del Evangelio y del Cristianismo. 

Vili. Mas si hubiésemos menester de màs razones 
para persuadirnos de la preciosidad del trabajo, bastarla 
la sola ensenanza de la fe, la cual nos dice que el justo 
con cualquiera obra que hace, por pequena y desprecia- 
ble que sea, merece un grado de grada en vida, y des- 
pués un grado de gloria para el cielo. 

jOh santa Fe, qué dulces son tus ensenanzas! No sólo 

(1) Act. XX, 33-34. 

(2) I Cor. IV, 12. 

(3) I Thes. II, 9. 

(1) 2 Thes. Ili, 8-10. El mismo incrédulo Proudhon escribió: 
«Es el màs hermoso rasgo de la vida de San Pablo, cuando dice 
que hacia esteras para no ser gravoso a los fieles». 
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cada una de nuestras oraciones, sino también cada una 
de nuestras fatigas y trabajos, por pequenos que sean, si 
los hacemos bien, se convertiràn en flores y piedras pre- 
ciosas que adornaràn nuestra corona en la patria biena- 
venturada. Sin hacer obras extraordinarias, con sólo ha- 
cer bien lo que por otra parte estamos obligados a hacer, 
segun nuestro estado, |oh! iqué tesoro, sin advertirlo, 
encontrarà nuestra alma en el instante de la muertel... 

Ved ahi las razones altisimas que del alma eucaristica 
hacen un alma amante del trabajo. Trabaja, ante todo, 
por la gloria de Dios, para agradarle y cumplir su santisi- 
ma voluntad. Mas Dios quiere que trabaje también en 
expiación de las culpas, para precaverse de sus flaquezas, 
para negociar con los talentos recibidos y enriquecerse 
de méritos; que trabaje, porque es gloriosa la fatiga, dul- 
ce y sabroso el pan ganado con el sudor de nuestro ros¬ 
tro; porque trabajaron los santos, trabajan los àngeles... 
y Dios, Dios mismo trabaja. 

IX. Entre todas las Fundadoras, ninguna estimò tan¬ 
to el trabajo y tanto lo recomendó a sus hijas, corno la 
mencionada ya en otra parte, Santa Maria Magdalena 
Postel, fundadora de las Hermanas de las Escuelas Cris- 
tianas de la Misericordia. 

A los superiores eclesiàsticos y civiles, cuando le pre- 
guntaban dónde tenia sus rentas: «Helas aqui, respondia 
prontamente mostràndoles sus manos. Nuestras rentas 
estàn todas puestas en la Providencia y en nuestras 
manos». 

Solia también decir: «Prefiero diez francos ganados 
con mis manos, que mil recibidos de limosna, los cuales 
ciertamente habràn sido quitados a otros pobres». Y can- 
turreando anadia: «Trabajar es orar. En la casa del Se- 
nor, no estemos nunca ociosas, hijas mias: el trabajo es 
oración». 

En la hora de su muerte, no pudiendo ya hablar, 
abrió su libro, lo hojeó, halló su sentencia predilecta y 
con el dedo se la mostrò a sus hijas. Era la sentencia de 
San Bernardo, que dice: «El religioso que no trabaja, no 
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es digno de ser religioso.» Està sentencia fue su testa¬ 
mento. 

Todos los santos, pues, trabajaron. Mas £ còrno traba- 
ja el alma eucaristica? Aqui està su secreto. 


CapItulo XIV 

COMO TRABAJA EL ALMA EUCARISTICA 

I. En los sagrados Cànticos el celestial Esposo, ins- 
truyendo al alma, le dice: «Ponme por sello sobre tu co- 
razón, ponme por marca sobre tu brazo» (1). Nuestro 
brazo es tan grato a Jesus, corno le es grato nuestro co- 
razón; y debemos decir que es tan celoso de nuestro tra- 
bajo, corno lo es de nuestro amor, si É1 mismo, cual sello 
y marca, quiere ser puesto en el uno y en el otro. 

El brazo, pues, y el corazón deben estar siempre en 
perfecta relación y armonia; y asi lo estàn de hecho para 
el alma eucaristica, la cual trabaja corno ama, y ama corno 
trabaja. Con aquel mismo fervor, lleno de suavidad y dul- 
zura, con que su corazón se entrega a la oración, sus 
brazos se entregan al trabajo; con aquel recogimiento y 
con aquella pureza de intención con que abre su libro de 
piedad, con estas mismas santas disposiciones comienza 
su trabajo. Ora para agradar a Dios, y trabaja para agra¬ 
dar también a Dios. 

iQué infeliz seria el alma eucaristica, si Jesucristo no 
hubiera trabajado! Pero también É1 trabajo, también É1 
sudò y se fatigó; y con estos pensamientos es dichosa el 
alma. Trabajar, pues, bajo la mirada y sonrisa de Jesus, 
trabajar corno Jesus trabajaba, trabajar juntamente con 
Jesus, los dos a la vez: Jesus desde dentro y ella por de 
fuera, he ahi, he ahi precisamente el trabajo del alma 
eucaristica. 

III. Su compostura exterior, aun trabajando, de- 
muestra bien a las claras estar llena del pensamiento de 

(1) Cant. Vili, 6. 
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la presencia de Dios y de la de su Amado, con quien pal¬ 
pita, respira y vive. No sólo el corazón, mas también el 
cuerpo ora; el amor es la oración del corazón, la compos¬ 
tura exterior es la oración del cuerpo. Y no es solamente 
oración corporal la compostura exterior, sino que es la 
mortificación mas excelente y mas santa del mismo cuer¬ 
po; es la mortificación misma de Cristo, que compenetra 
nuestra carne, y, difundiéndose por todo el cuerpo, deja 
entrever a través de ella la vida Intima de Jesùs. Junto 
a un alma recogida y compuesta exteriormente, se respi¬ 
ra el olor y se siente la presencia de Jesucristo. De ningu- 
na alma, corno del alma eucaristica, habituada al recogi- 
micnto y compostura exterior, se cumplen las hermosas 
palabras del Apóstol San Pablo: «Traemos siempre en 
nuestro cuerpo por todas partes la mortificación de Jesùs, 
a fin de que la vida de Jesus se manifieste también en 
nuestro cuerpo» (1). jCuàn dignas de meditarse son estas 
palabras del Apóstol! 

III. Imaginaos ahora, si podéis, la manera corno tra- 
bajaba Maria en los nueve sagrados meses que llevó en 
su castisimo seno al Verbo de Dios hecho hombre; ima¬ 
ginaos corno trabajaria después, cuando Jesùs era peque- 
nito y uando fue ya adolescente. jMisterios adorables que 
constituiràn siempre las delicias de las almas contempla- 
tivas! La Virgen Santisima con un brazo tendria estre- 
chado contra su pecho al Nino Jesùs, y con el otro tra¬ 
bajaria; o bien teniendo sobre sus rodillas a su Amor, 
trabajaba con sus manos. Y cuando la naturaleza del tra- 
bajo se lo impedia, entonces recostaba dulcemente al di¬ 
vino Nino sobre la cuna, si aun era tierno infante, o lo 
sentaba sobre una pequena siila, y arrodillada, o sentada 
delante de Él, la dichosa Madre trabajaba. 

Trabajaba también delante de ÉI, cuando fue ya joven- 
cito hermosisimo, que, corno palma virgen, en la presen¬ 
cia de la Madre, creda en edad, sabiduria y grada; tra¬ 
bajaba delante de Él, hecho adulto y sùbdito suyo. La 
Madre trabajaba junto al Hijo, y el Hijo, a su vez, lo hacia 

(1) 2 Cor., IV, 10. 
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también ante su Madre y junto a Ella. jCuàntas veces se 
aplicaron los dos a un mismo trabajo! jcuàntas veces se 
ayudaron mutuamente para después sentarse juntos a una 
misma mesa y dividirse el mismo pan! 

iAfortunada Madre, y también afortunadas las perfec- 
tas almas eucaristicas, hijas las mas bellas y las mas 
próximas a tan santa Madre y esposas las mas dignas y 
las màs enamoradas del Nazareno! jBienaventuradas ellas! 
pues también trabajan bajo la mirada y dulce sonrisa de 
Jesus, y con la certeza de que Jesus, desde su propio 
corazón, las mira, asiste y bendice. En los sagrados Càn- 
ticos està escrito: «Vedle corno Él, mi Amado, se pone 
detràs de la pared nuestra, còrno mira por las ventanas, 
còrno està atisbando por las celosias» (1). jAh! es nuestro 
propio cuerpo la pared de carne que impide en nosotros 
la presencia de Jesus; es nuestro pecho la ceiosia, y nues¬ 
tro corazón la ventana del Amado. Y el alma eucaristica 
en todas sus ocupaciones y fatigas, y en todos sus pasos, 
lleva a Jesus consigo y lo siente. Si, siente que Jesus la 
mira desde la ventana de su corazón y la sonrie desde la 
ceiosia de su pecho. 

IV. Cuando la B. Angela de Foligno, al hacer la senal 
de la santa cruz, decia, poniendo la mano sobre el pecho: 
«y del Hijo...» «jAqui estàs, exclamaba, oh divino Hijo, 
debajo de mi mano, debajo de la punta de mis dedos, en 
mi pecho!» 

Para mantener màs vivo este pensamiento, el alma 
eucaristica se esfuerza en trabajar corno Jesus trabajaba; 
el cual, corno asegura el Evangelista: «hizo todas las co- 
sas bien». Hacer todas las cosas bien para agradar a 
Jesus, jcuànta nobleza y fineza estàn encerradas en està 
aspiración! Cuando después en sus trabajos, cualesquiera 
que ellos sean, espirituales o materiales, se ofrecen difi- 
cultades, o se interponen obstàculos; cuando le vencen 
la confusión, el desaliento y la fatiga; cuando se cometen 
errores, y el trabajo no agrada a las criaturas, o es censu- 
rado y desaprobado... en todas estas pruebas, el alma se 


(1) Cant. II, 9. 
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vuelve a Jesus, y gimiendo le pide su ayuda y socorro: 
«Atiende, oh Dios, a mi socorro: acude, Senor, luego a 
ayudarme» (1). Y siente que Jesus le ayuda, da la mano 
y hace de cirineo; y las dificultades se resuelven fàcilmen¬ 
te, los obstàculos desapareen, se recobra el ànimo y se 
continua el trabajo con dulzura y alegria; porque se tra- 
baja bajo la mirada amorosa de Jesus, corno trabajaria 
É1 y con su misma ayuda; y también porque, cuando haya 
terminado su trabajo, se lo ofrecerà a Jesus. jOh! cuànta 
fuerza infunde este pensamiento: «Todos mis trabajos, 
todas mis fatigas, todos mis sudores se los ofreceré a 
Jesus». ^Podré ofrecer a mi Senor obras imperfectas, 
corno los dones de Cain? No; con la gracia divina, todas 
mis obras, todos mis trabajos, todas mis fatigas seràn 
corno las primicias de Abel; seràn oloroso perfume, o, 
por lo menos, granos de incienso. «ìTodo bien hecho con 
Jesus y para Jesus!» 

Por algunos dias se vio a la Beata Isabel de Francia 
toda ocupada en hacer un gorro. Era el primero que ha- 
cia; mas poma en elio tanta atención que, si hubiese tra- 
bajado en hacer ornamentos -sagrados, no la hubiera 
puesto mayor. Lo advirtió su hermano, San Luis IX, y, 
sabiendo cuànto ella le amaba, le dijo: «Isabel, este gorro 
serà ciertamente para mi». «No, Luis, replicò su angeli- 
cal hermana; éste es para un pobre; el segundo serà 
para ti». 

En el pobre, Isabel de Francia vela a Jesucristo; y 
trabajaba el gorro con tanto cuidado y delicadeza, corno 
hubiera tenido si hubiese debido servir a la persona mis¬ 
ma de Jesucristo. 

V. Aun el mismo alivio de la fatiga, las mismas re- 
creaciones, saben las almas de Dios elevarlas y santifi- 
carlas. 

Se narra de San Juan Berchmans que un dia, estando 
jugando a la pelota, se le acercó el P. Maestro y le dijo: 

—«Hermano Juan, si en este momento hubieseis de 
morir, <?qué harlais?» 

(1) Ps. LXIX, 2. 
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—«Padre —respondió prontamente el Santo—, segui¬ 
rla la partida». 

—«^Cómo? —replicò el Maestro— ^quisierais morir 
jugando?» 

—«^Por qué no, Padre? Juego acaso por mi voluntad? 
<?no juego para cumplir la santa obediencia, que me man¬ 
da que juegue? ^se podrà morir mejor que cumpliendo 
la obediencia?» 

Y el alma enamorada de Jesus, en la misma recrea- 
ción, no sólo no pierde el mèrito del alivio, sino que ni 
siquiera pierde de vista a su Amado, por el cual ha tra- 
bajado y por el cual acepta también las horas de re- 
creación. 

Obedecla la pequena Isabel de Hungrla cuando se le 
ordenaba que jugase junto con otras ninas en su palacio 
reai; y al verla parecla que habla nacido para el juego. 
Sin embargo, jugando, un pensamiento la dominaba; no 
lo daba a entender, pero sólo a aquel pensamiento servla 
todo el juego. Recreàndose, hacla pasar a sus compane- 
ras de habitación en habitación, y, llegaba a una ùltima, 
se separaba de las demàs un instante, se acercaba a la 
puerta cerrada de la capilla reai, donde estaba el Santi- 
simo Sacramento, y desde el agujero de la cerradura: 
«Jesus mio, le decia, Isabelita juega, pero no os olvida; 
bendecid a vuestra pequena sierva». Y tornaba al juego; 
volvia de nuevo a dar la vuelta por todas las habitaciones, 
y otra vez se llegaba detràs de la puerta de la capilla 
sacramentai para hablar a su Amado. 

Acordaos de Santa Gertrudis, la cual vivia girando en 
tomo de Jesus, contemplandolo siempre, al mismo tiem- 
po que con las manos trabajaba. 

VI. El caràcter de las almas eucaristicas, transfor- 
mado por la gracia, poco a poco se vuelve habitualmente 
flexible, dócil y tratable. Por tanto, se presta fàcilmente a 
todas las exigencias de la caridad; a ayudar, a socorrer 
hasta donde sus fuerzas y su condición se lo permiten. 
Pudiendo, no sabe negarse, no sabe decir a nadie que no; 
siempre dice si. Un no absoluto es sólo para la tentación, 
para el demonio y el pecado. Cada una de esas almas es 
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el àngel de su familia; y si es religiosa, es el àngel de su 
monasterio o de su convento. Piensa en todos y a todo se 
presta; todo lo prevé y a todo provee. 

Como la Madre divina, Maria Santlsima, que corrió 
prontamente al lado de Isabel, apenas entendió el estado 
en que se hallaba, y permaneció a su lado para servirla 
cerca de tres meses; y corno después, en las bodas de 
Canà, su mirada maternal descubrió que faltaba el vino, 
e hizo obrar el primer milagro a su divino Hijo; asi es 
el alma eucaristica. Su brazo es todo actividad, corno es 
todo actividad su orazón; solicita corno Marta, recogida 
corno Maria; corno Marta, sin merecer reproche alguno; 
corno Maria, sin descuidar sus obligaciones. Este es el 
gran secreto de las almas eucaristicas, hacer de Marta y 
Maria simultànea y constantemente. 

VII. No es singular en sus acciones, pero es singular 
en la perfección con que las hace; sus trabajos son traba- 
jos de criatura, mas los ejecuta corno si fuera un àngel. 
El elogio explicito que fue hecho de San Bernardo por el 
autor de su vida, implicitamente se puede también hacer 
de cualquier alma eucaristica. Del Santo fue escrito: Erat 
in ordinariis, non ordinarius, en las acciones ordinarias, 
era extraordinario; tan grande era la perfección con que 
las ejecutaba. Y este otro: Totus exterius laborabat, et 
totus interius Deo vacabat, estaba al mismo tiempo todo 
ocupado en el trabajo exteriormente, y todo recogido en 
Dios interiormente. 

El lugar, en donde trabaja el alma eucaristica, no se 
sabe si es sala de trabajo u oratorio; tan grande es la 
calma, tan grande el silencio y la paz divina que all! rei- 
nan. Su postura predilecta es siempre aquella que le hace 
tener la cara vuelta hacia alguna iglesia, hacia algun Ta- 
bernàculo. Dirxamos que entre ella y aquel Tabernàculo, 
o mejor dicho, entre su corazón y todos los Tabernàculos 
hay acuerdo convencional, hilo conductor, condente mis¬ 
teriosa. Si el alma eucaristica trabajase en la iglesia, de- 
lante del mismo Santisimo Sacramento expuesto, no 
podria ni trabajar màs ni mejor de lo que trabaja en su 
casa, o donde Dios la quiere. Para los instrumentos de su 
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trabajo ella tiene también gran veneración, porque son 
ellos los instrumentos de su deber y de su martirio amo¬ 
roso. 

Vili. Hasta que el sol se oculta, y la noche llega... 
Llega la noche, està hora tan amada y solemne de la vida 
humana. De la paloma, que por la manana Noè mandò 
fuera del arca la segunda vez, fue escrito que volvió a él 
por la tarde, trayendo en el pico un ramo de olivo con 
las hojas verdes (1). iQué hermosa es està paloma que, 
después de haber trabajado para procurarse el alimento 
durante el dia, al caer de la tarde, vuelve a su nido y a 
su senor! Y jqué amable es este Noè que la espera, le 
abre la ventana, y cogiéndola con su mano, la mete en 
el arca! jMisterios y simbolos dulcisimos de nuestra santa 
Religióni Son las almas eucaristicas que, después de ha¬ 
ber empleado la jornada del dia en el trabajo, al caer el 
sol y llega la noche: 

«Cual palomas llamadas del deseo, 
con las alas muy firmes y extendidas, 
vienen al nido en ràpido aleteo, 

del querer por el aire asi traidas» (2). 

> * 

I' f * ** 

Y Jesucristo las espera, las coge con sus manos y las 
introduce en el arca santisima de su Costado. 

Después de una jornada de trabajo, joh!, jqué dulce 
es para el alma la oración de la noche; aquella oración 
que completa y corona la jornada! En esa hora de la 
noche, joh!, jqué consolador es para el alma cansada de 
las fatigas del dia descansar entre los brazos de su Dios 
y Padre amorosisimo, su centro, su fin y recompensa! jEn 
la noche, cuando todo calla y todo habla, cuando todo 
duerme y todo vela, todo parece muerto y todo vive! La 
noche ha sido siempre el problema de las almas santas; 
pasar en el lecho casi la tercera parte de la jornada, que 


(1) Gen. Vili, 11. 

(2) Dante, La Divina Comedia, int., V, 82. 
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quiere decir la tercera parte de la vida, joh!, jqué tormen¬ 
to para las almas de Dios! 

IX. Mas no temàis: el amor tiene sus descubrimien- 
tos y sus invenciones. Si bien es verdad que no puede 
sustraerse a la ley del descanso nocturno, sabrà, no obs- 
tante, utilizar y santificar también éste: se descanse, mas 
no corno simples hombres, y mucho menos corno anima- 
les; se descanse corno cristianos y corno àngeles. 

Es éste el descanso del alma eucaristica. Ha hecho 
un oratorio de su estancia de trabajo, ahora harà un ora¬ 
torio de su alcoba; aitar de sacrificio ha sido la mesa 
de su trabajo, aitar de descanso serà su lecho: de des¬ 
canso y de oración. Lo dijo San Jerónimo: Sanctis, ipse 
somnus oratio est , para las almas santas, el mismo sueno 
es oración. Oh alma eucaristica, qué hermosas son en tu 
boca las palabras del Salmista: «Yo, Dios mio, dormirò 
en paz y descansaré en tus promesas» (1). El tempio san¬ 
to que queria levantar al Senor, el tabernàculo que queria 
fabricar al Dios de Jacob, era el ùltimo pensamiento 
suyo, su sueno y asi decia: «No subiré a reposar en mi 
lecho; no pegaré mis ojos, ni cerraré mis pàrpados, ni 
reclinaré mis sienes hasta que tenga una habitación para 
el Senor, un tabernàculo para el Dios de Jacob» (1). ^Con 
cuànta mayor razón, debiendo preparar tu todas las ma- 
nanas la habitación para el Senor, tu pecho para Jesus 
Sacramentado, no repetiràs las mismas palabras de David? 

Y qué dulces son también en tu boca los acentos de 
la sagrada amiga de los Cantares: «En mi lecho, por la 
noche anduvele buscando, al que ama mi alma» (2). Ego 
dormio, et cor meum vigilat. «Yo duermo mas mi corazón 
està velando» (3). 

X. Dormir con el cuerpo y velar con el corazón: he 
ahi el sueno de los santos, el sueno meritorio, el sueno 
que es al mismo tiempo trabajo y descanso, descanso y 
oración. 

(1) Ps. IV, 9. 

(1) Ps. CXXXI, 3-5. 

(2) Cant. Ili, 1. 

(3) Ib. V. 2. 
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A Santa Gertrudis un dia le dijo Jesus: «Reposaràs en 
honor de aquel reposo que yo tengo en el seno de Dios 
Padre, y que tuve en el seno de mi Madre». Y otra vez 
invitandola, anadió: «Ven, hija mia, duerme y descansa 
sobre mi Corazón». 

«Estaré acostado sobre mi lecho —decia San Francis¬ 
co de Sales —corno si Jesus estuviese sentado delante 
de mi». 

Del rostro de San Vicente de Paul durmiendo, alguna 
vez fue vista una luz suave difundirse apaciblemente a su 
alrededor. 

Y todos los santos, al irse a acostar, tuvieron un pen¬ 
samento peculiar. San Luis Beltràn se acostaba corno si 
fuese a morir, y con està intención recitaba la oración: 
«In manus tuas, Domine , commendo spiritum meum». San 
Pedro de Alcantara, en cambio, se consideraba ya muerto 
sobre el lecho, se acomodaba en él corno sobre un fèretro 
a la manera y en la misma forma que un cadàver, y luego 
recitaba un De profundis por su alma. San Felipe Neri 
se acostaba llorando y repitiendo: «jMi Dios sobre la cruz 
y yo sobre un lecho de lana!...» 

jMas estos no son simples santos! Si a nosotros se 
nos hubiese dado el poder entrar en la casita de Nazaret 
muy entrada la noche, y contemplar por un solo momento 
el suono de la Virgen y el de Jesus, jqué visiones tan 
celestiales serian éstas! 

iOh santa Comunión!, ^puede haber una preparación 
mejor que dormir velando y velar durmiendo bajo la mi¬ 
rada de Dios y de la amantisima Madre, y bajo las alas 
de los Angeles Custodios? 

XI. En la habitación, donde descansa un alma euca¬ 
ristica, dos cosas solas laten y se sienten: su corazón y 
su reloj. Laten al unisono, y bien pudiéramos decir que 
se entienden y que el uno es cuadrante del otro: el cora¬ 
zón senala cuàntos son los latidos en aquellas horas, y el 
reloj cuàntos los momentos en aquel amor. Si, si; los 
latidos son momentos y los momentos latidos para un 
alma que se acuesta suspirando por la Comunión, se duer¬ 
me pensando en la Comunión, duerme sonando en la Co- 
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munión, y el sueno màs terrible y el que mas le astista, 
es cuando suena que no puede recibir ya la Comunión. 

XII. Una de las consolaciones màs puras que el Se¬ 
nor concedió al grande apóstol capuchino, màs tarde Car- 
denal Guillermo Massaia, fue su amado discipulo, el neó- 
fito Gabriel, a quien, en su obra inmortai, llama «un àngel 
de pureza e inocencia, una perla de virtud, una de esas 
almas predestinadas que el Senor crea, manda al mundo 
y después las vuelve a llamar pronto a si, corno celoso 
de que otros se las arrebaten» (1). «Desde el dia memo- 
rable en que su alma fue lavada por las aguas bautisma- 
les y se unió por medio de la Comunión al celestial Espo- 
so, comenzó para él, no digo la vida de la gracia, sino 
aquella de la gloria; porque en aquel mismo acto el Senor 
le hizo digno de celestiales visiones, las cuales, repitién- 
dose siempre que se acercaba a recibir el Sacramento 
del aitar, le transformaron en una criatura predilecta del 
cielo» (2). «Era menester ver después de la Comunión 
qué expresión tan de cielo tomaba su rostro, qué acentos 
tan ardientes salian de su boca, qué fervor animaba todas 
sus acciones. Recuerdo que una vez, celebrada la Misa 
después de la media noche y dada la Comunión a los 
alumnos, nos acostamos en seguida todos, y con nosotros 
también Gabriel; mas si dormia su cuerpo, velaba su 
espiritu, unido ya intimamente con Dios, desahogando en 
el sueno sus afectos, ya con jaculatorias, ya con exhorta- 
ciones dirigidas a los neófitos y companeros suyos. Entre 
otras me recuerdo que profirió, sonando, estas pai ab ras: 
«Nuestro Padre nos decia que debiamos envidiar a los 
Angeles, porque ven de continuo la hermosa faz del Se¬ 
nor; mas, después de la santa Comunión, los Angeles 
deben envidiarnos a nosotros, porque poseemos al Senor 
dentro de nuestro mismo corazón... jOh, qué piacer!... 
job, qué piacer!...» (1). 

<;Es esto sueno, o vela amorosa? <?y son estas palabras 

(1) / miei trentacinque anni di Misione nell alta Etopia, voi. 
IV, pàg. 202, n. 2. Roma, 1886. 

(2) Ib. pàg. 203, n. 3. 

(1) Voi. c., pàg. 214, n. 17. 
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de pequeno salvaje, o palabras de serafln? Tanto puede 
en cualquier alma la grada del Espiritu Santo, el cual 
espira donde quiere y corno quiere, siendo siempre admi- 
rable en sus santos. 

Mas, en verdad, no son sólo la oración y el trabajo 
los que forman la jomada del alma eucaristica; le falta 
la nota mas divina, y ésta es el sacrificio . Es, pues, nece- 
sario considerar al alma a la luz del Calvario: al alma 
mds amada y a la màs sacrificada. 


Capitolo XV 

LA JORNADA EUCARISTICA 


3.° — Sacrificio 

I. Decla San Juan de la Cruz: «Es importante en 
sumo grado que el alma se ejercite mucho en el amor, a 
fin de que, consumando ràpidamente, no se detenga del 
todo acà abajo, sino que llegue solicita a ver cara a cara 
a su Dios». Y anade la angelical Santa Teresa del Nifio 
Jesus: «Ofrecerse corno vlctima al Amor, no es detta¬ 
mente para gustar dulzuras y experimentar consuelos, 
sino para abrazarse con todas las angustias y apurar 
todas las amarguras, porque el amor no vive màs que 
de sacrificios... Cuando màs quiera uno entregarse al 
Amor, tanto màs debe someterse al sufrimiento » (1). 
jCuànta sabidurla hay encerrada en las palabras del maes¬ 
tro, y cuànta en la exposición de la disclpula! 

He ahi, pues, por qué el alma eucaristica, hija privile- 
giada del amor, es también necesariamente hija privile- 
giada del dolor. Hemos tardado en decirlo: la Eucaristia 
no es solamente el Sacramento del amor, sino que es 
también el Sacramento del dolor. Jesus Sacramentado es 

(1) Historia de un alma, cap. XII. 
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el Dios del dolor, y su amor hacia nosotros es un amor 
doloroso. 

II. Un solo sacrificio existe hoy en nuestra religión, 
y es la Santa Misa; la cual es esencialmente eucaristica y 
el mismo sacrificio del Calvario, del cual se distingue corno 
el rio de su fuente, y al que, sin embargo, nada anade, 
corno en el ejempio aducido, el rio nada anade a la fuente 
de donde brota. 

En el imiverso, que es el gran tempio de Dios, el Cal¬ 
vario fue el primer aitar verdadero; poco después todo 
aitar se ha convertido en Calvario. Sin Cruz, hoy no ha- 
bria Eucaristia, y sin Eucaristia no habria sacrificio. 
iCrtiz! iHostia! jOh palabras santas que encerràis un mis- 
terio ùnico de dolor y de amor! No se puede hallar la 
Cruz viva y verdadera sino en la Hostia; y no puede haber 
Hostia sin la Cruz. 

En la Eucaristia, pues, y en la Santa Misa el concepto 
del dolor entra por tres razones: corno sacrificio en ge¬ 
nerai, corno sacrificio de la Cruz, y ùltimamente corno 
sacrificio eucaristico. 

III. Cualquier sacrificio no exige simplemente dolor, 
sino supremo dolor; porque en cualquier sacrificio, si ha 
de ser perfecto, es menester que la victima se inmole y 
consuma reai o, por lo menos, misticamente. Donde no 
hay inmolación y consumación, no hay sacrificio. Y al 
contrario, cuanto màs la victima queda inmolada y con- 
sumida, tanto màs queda sacrificada, y, por consiguiente, 
el holocausto es tanto màs perfecto. La perfección, pues, 
del sacrificio se mide por la perfección de la inmolación 
y de la consumación. 

En tanto que una oveja se mueve y agita, mientras 
baia y se lamenta, ha recibido el golpe, pero todavia no 
està muerta; es ya victima, y su sangre brota a borbollo- 
nes de la herida. Pero cuando no se lamente ya màs ni 
se mueva; cuando esté ya muerta del todo, entonces sólo 
serà perfecta victima; porque entonces sólo serà perfec- 
tamente inmolada y destruida. 

Todo esto es necesario en cualquier sacrificio, porque 
constituye su esencia; y por consiguiente, es indispensable 
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también en la Santa Misa, aun considerada sólo corno 
sacrifìcio en generai. 

IV. Mucho màs, si la conderamos luego corno sacri¬ 
ficio de la Cruz. 

Toda la vida de Jesus fue ya una inmolación, que co- 
menzó desde el momento en que, haciéndose hombre, no 
tuvo reparo en encarnarse en el seno de una Virgen; 
desde aquel instante, su inmolación fue en aumento a me- 
dida que creda en edad. Su vida, lo diremos asi, fue 
corno una Misa sola: en Belén se cantò el Gloria; el santo 
anciano Simeón, teniéndole en sus brazos, recitò el Ofer - 
torio; la entrada triunfal en Jerusalén fue el Prefacio. 
Pero el acto màs solemne de aquella Misa de treinta y 
tres anos se realizó sobre el Calvario cuando la augusta 
Victima, inclinando la cabeza, entregó su espiritu. 

Cristo, pues, fue siempre victima durante toda su vida; 
mas cuando todo en É1 fue consumado, entonces fue vic¬ 
tima perfecta. Y fue todo en É1 consumado cuando se 
cumplieron aquellas palabras terribles y al mismo tiempo 
amables, que haràn eternamente temblar y fiorar al gène¬ 
ro humano: Crucifixus, mortuus et sepultus est. 

V. Ni menos excelente es la Santa Misa corno sacri¬ 
ficio eucaristico, siendo, corno ya se ha dicho, en cuanto 
al sacerdote y a la victima, el mismo e idèntico sacrificio 
del Calvario. Es verdad que falta alli la muerte reai, pero 
la suple el anonadamiento eucaristico que es también 
realmente una muerte, aunque mistica e incruenta, inefa- 
ble y sólo posible a Dios. 

San Pablo, midiendo el abismo de la Encarnación, dice 
que el Hijo de Dios exinanivit semetipsum, «se anonadó 
a si mismo tornando la forma de siervo» (1). Ahora bien, 
la Eucaristia, si es licito decirlo asi, es un paso màs allà, 
o el ùltimo paso de la Encarnación. En la Encarnación el 
Hijo de Dios tomo la forma de siervo; en la Eucaristia, 
en cambio, Jesucristo toma una forma todavia màs humil- 
de, la forma de comida y de bebida. Sobre la Cruz estaba 
escondida sola la divinidad; mas en la Eucaristia està es- 
condida también la humanidad; por eso podemos decir 

(1) Phil. II, 7. 
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que ésta es, o un paso màs alla, o el ùltimo paso de la 
Encamación, santo y divino misterio que jamàs ha sido 
suficientemente estudiado. 

Ya el mismo acto de la consagración, que pone a Je- 
sucristo en aquel estado de anonadamiento, consideràn- 
dolo en si mismo, es santamente terrible. La lengua del 
sacerdote, mientras recita las palabras misteriosas de la 
consagración, es corno una espada de dos filos, que moral¬ 
mente da la muerte a Cristo; porque separa el Cuerpo de 
la Sangre y la Sangre del Cuerpo, consagrando las dos 
especies distinta y separadamente; y después las consume 
sacramentalmente; mediante la Comunión. 

VI. Resumiendo, pues, tenemos que la Santa Misa es 
el ùnico sacrificio propiamente dicho de nuestra santa Re¬ 
ligióni el sacrificio de la Cruz, el sacrificio eucaristico. Son 
las tres razones principales o motivos por los cuales se 
incluye en la Misa el concepto esencial del dolor, y del 
dolor supremo, que es la inmolación y la consumación 
mistica o reai de la victima. Y he ahi por qué la santa 
Eucaristia no es solamente el Sacramento del amor, sino 
que es también, y esencialmente, el Sacramento del dolor. 

Y Jesùs, ,-qué cosa es, pues, nuestro Jesùs en su ado- 
rable Sacramento? Es esencialmente Victima y, por tanto 
esencialmente Dios del dolor. No es necesario probarlo, 
siendo corno es consecuencia inmediata de cuanto hemos' 
dicho hasta aqui. En el concepto generai de sacrificio, 
Jesùs entra corno ùnico Corderò que puede, rigurosamen- 
te hablando, aplacar, dar gracias, glorificar al Padre celes- 
tial y obtener gracias para todos; en el sacrificio del 
Calvario, entra corno Protagonista crucificado; y en el 
sacrificio eucaristico, corno Hostia santisima. Corderò, 
Crucificado, Hostia: he ahi al Dios del dolor. 

VII. Cosa admirable, por cierto: todos los dioses de 
los paganos se han rodeado de flores, de placeres y lau- 
reles; sólo hay un Dios que se haya coronado de espinas 
y de humillaciones, y éste es el Dios del Calvario, el Dios 
crucificado. 

Y si de Ti, adorado Jesùs, se quita el dolor, <>qué te 
queda? tQué de bello, de amable, de grande habrà en Ti, 
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si no eres ya ni Corderò, ni Crucifìcado, ni Hostia? ^Qué 
serias Tu sin llagas, sin corona de espinas y sin cruz? 
«•Qué serfan tus manos y pies sin clavos, y qué seria tu 
costado sin aquella abertura que ha formado la alegria 
de las santos? 

Me diràs que, sin dolor, te quedarfa el amor... |Ali! 
pero sin el dolor, <?què cosa es el mismo amor sino un 
fuego fatuo, una moneda sin valor, un don vado? f No es 
el dolor el que constituye el esplendor, la fuerza, la vida 
del amor? <?No es el dolor el que eleva el amor y lo hace 
grande, noble y divino? <?No es el dolor, en fin, el que 
hace màs bella la belleza, màs santa la santidad y màs 
inocente la misma inocencia? No me digas, pues, oh Ama- 
do, que, sin dolor, te quedaria el amor, cuando es preci¬ 
samente el dolor el que te hace bello; el que te hace tan 
amable y querido. Por eso, el dolor te precede donde- 
quiera que vayas, te acompana y te sigue; en todas partes 
eres Vir dolorum, el Varón de dolores, porque en todas 
partes eres el Dios del amor, del cual el dolor es prueba 
y vida y corona. 

Vili. Si asl no fuese, saliendo Tu del sepulcro, corno 
dejaste allf el sudario y la sàbana, habrias dejado tam- 
bién las senales de tus llagas. Pero no; quisiste resucitar 
con todas las llagas para ser del todo perfecto en la be¬ 
lleza. Sf, oh Jesùs, son las senales del dolor las que hacen 
bellfsima etemalmente tu humanidad deificada, ya que 
las llagas han quedado en tu carne corno rubles preciosl- 
simos en una corona de oro. 

Lo que son los sellos en las leyes o en los decretos del 
Rey, eso mismo son los sellos de tu Pasión. Sin las cinco 
llagas, sin estos divinos sellos, Tù no serias hoy un Jesùs 
sellado, es decir, un Jesùs autèntico; ni seria autèntica 
tu ley, ni tu Religión y tu Iglesia. Sin los sellos de tu 
dolor, Tù no hubieras conmovido, convertido y atraldo 
hacia Ti la humanidad; porque sin ellos no hubieras sido 
tan grande, amable y magnifico corno eres; no hubieras 
sido el Salvador y el Redentor del mundo. Aun màs, ni 
siquiera hubieras sido un simple héroe; porque ^qué son 
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los héroes ; no sólo los de la historia, sino los mismos hé- 
roes de la fàbula, sino grandes desventurados? 

Por eso, ahora comprendo por qué, cuando el Resuci- 
tado se presento la primera vez a los Apóstoles, sus her- 
manos, reunidos en el cenàculo, tuvo necesidad de acom- 
panar con un ademàn divino el divino saludo de la resu- 
rrección. El saludo de la resurrección fue éste: Pax vobis, 
«la paz sea con vosotros»; y el ademàn del Resucitado fue 
que, mientras les saludaba, les mostrò las manos y el 
costado. Et cum hoc dixisset, ostendit eis manus et la - 
tus (1). 

jOh Dios del dolor! me postro delante de Vos y os 
pido perdón de haber dicho tantas cosas sobre el dolor 
y el sacrificio, cuando bastaba narrar està sola escena 
evangèlica; cuando bastaba sólo este vuestro ademàn, joh 
resucitado Senorl Si Vos mismo presentasteis vuestras 
manos, si mostrasteis Vos mismo el costado abierto, ^qué 
mà puedo decir, qué màs puedo pensar para dar a com¬ 
prender la fuerza, la grandeza, la divinidad del dolor? jAh! 
basta; jno hable màs, enmudezca ya mi lengua, oh Senor! 
Resuene eternamente en vuestra boca aquel saludo: Pax 
vobis, «la paz sea con vosotros», y eternamente queden 
vueltas hacia nosotros vuestras manos y costado: Salvete, 
Christi vulnera, inmensi amoris pignora, «joh llagas de 
Cristo, prendas de inmenso amor, yo os saludo!» (1). «Oh 
Corazón, de amor inclita fuente, de agua liquida vena; Oh 
Corazón, deleite de los bienaventurados y esperanza se- 
gura de los mortales, atraidos por tus invitaciones, a Ti 
nos llegamos suplicantes» (2). 

IX. jAdelante, pues, oh almas eucaristicas! Vuestra 
hora ha llegado, ha llegado la hora de cumplir vuestro 
ofìcio sobre la tierra. jCuàntas làgrimas han sido derra- 
madas sobre las llagas de Jesucristo, cuàntos besos se 
han estampado en ellas, cuànto bàlsamo en ellas se ha 
infundido! La consideración de estas llagas benditas y el 

(1) Jo. XX, 20. 

(1) Himno de Laudes en la fiesta de la Preciosima Sangre. 

(2) Himno de la fiesta del Sagrado Corazón de Jesus. 
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amor a ellas, han formado los santos, esto es, han forma- 
do las almas de la inmolación y el sacrificio, las hijas pri- 
vilegiadas del dolor, las victimas, los crucificados, las hos- 
tias de la Iglesia. Y las han formado en virtud de la 
Eucaristia. 

Los dones de Dios, corno todas sus obras, no pueden 
ni destruirse, ni desfigurarse; y asi no se puede ni desfi¬ 
gurar, ni destruir la Eucaristia; intentarlo, seria ya des- 
truirla, corno seria destruir a Cristo el osar desfigurarlo 
o corregirlo. Lo han destruido, en efecto, en su verdadera 
figura, todos los infelices incrédulos que han osado come- 
ter tan sacrilego atentado. A Jesucristo, o se le acepta 
todo, tal corno es, o nada; y de la misma manera sus 
obras y sus dones, pero especialmente su obra maestra, 
que es la santisima Eucaristia. Asi corno es esencialmente 
Sacramento, asi también es esencialmente Sacrificio la 
divina Eucaristia; o mejor dicho, primero es Sacrificio, 
después Sacramento. Mas donde hay sacrificio, alli hay 
inmolación, hay dolor, aun màs, supremo dolor . Una Euca¬ 
ristia que no admite inmolación, no es ya sacrificio; y si 
no es ya sacrificio, es falsa Eucaristia. Y del mismo modo, 
falso Cristo seria el Cristo que no fuese Victima, Crucifi- 
cado y Hostia. Un Cristo que no es el Dios del dolor, no 
es ya verdadero Cristo, ni verdadero Dios; seria un dios 
del paganismo. 

X. Sacando la consecuencia, debemos inmediatamen- 
te concluir que no es verdadera alma eucaristica aquella 
que quiere la Eucaristia sólo corno sacramento y no corno 
sacrificio; que busca el amor, pero huye del dolor; que 
acepta las alegrias, pero rehusa las penas; aquella alma 
eucaristica, la cual en Jesùs Sacramentado busca sólo al 
Esposo amado, pero no al Esposo crucificado; que agra- 
dece sólo las caricias, pero no las pruebas; las flores, pero 
no las espinas; las sonrisas, pero no las cruces. Estaria 
en un engano el alma que asi se portase, si se creyese 
alma eucaristica, aunque recibiese la santa Comunión 
todos los dias. (Oh, cuàntas veces se ve uno obligado a 
comulgar todos los dias! Pero cuando uno està libre, y se 
aman las flores, los placeres, y se aborrece el dolor, la 
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mortificación y la cinz, en ese caso, estad seguros, no 
durarà mucho tiempo la Comunión diaria. 

E1 alma verdaderamente eucaristica es aquella que re- 
cibe la santa Comunión todos los dias, pero todos los 
dias aspira al sacrificio, a la crucifixión e inmolación; y 
aspira a elio por virtud y corno fruto de la misma Euca¬ 
ristia que todas las mananas recibe. Està alma, cuanto 
màs sacrificada, inmolada y crucificada es, tanto màs eu¬ 
caristica sera y viceversa. Entre lo uno y lo otro hay co- 
nexión de causa y efecto, de premisas y consecuencia; 
mas entanto grado que, sin temor de errar, se podrà de- 
cir asi: «^Es un alma verdaderamente eucaristica? Luego 
es un alma verdaderamente inmolada. ^Es un alma inmo¬ 
lada? Luego no puede menos de ser eucaristica». 

XI. iOh almas afligidas, atribuladas, desventuradas! 
<?os falta la resignación, la fuerza, la calma? <?os arras- 
tràis bajo el peso de la cruz, llevàndola de mala gana 
corno la llevaban los dos ladrones? Y <?por qué? Vosotras, 
o no recibls nunca la santa Comunión, o la recibis rara¬ 
mente, o la recibis mal, pues la divina Eucaristia posee 
y da la fuerza de la inmolación y del sacrificio. Si reci- 
bieseis todos los dias con fervor la santa Comunión, joh! 
también vosotras conseguriais en breve la calma en los 
dolores, la fuerza en las desventuras y el consuelo en las 
cruces; también vosotras llegariais en breve a ser victi- 
mas dignas de Dios. jOh, si en el mundo se comprendiese 
està verdad! jCuàntos menos desesperados habria, si se 
frecuentase màs y mejor la santa Comunión, la cual po¬ 
see, corno virtud propia, el poder de hacer a las almas 
grandes segun sus propias necesidades! 

iOh vosotras, que sufris indeciblemente en el cuerpo 
o en el alma, o en el uno y en la otra a la vez; o en la 
persona, en la familia, o en los bienes; pero que sufris 
con la sonrisa en los labios, con la fortaleza en el al¬ 
ma, con la calma en el corazón, en una palabra, con el 
valor de los santos! no habléis, callad, pues no es nece- 
sario que me manifestéis el secreto de vuestra fuerza; lo 
supongo y adivino: vosotros recibis todos los dias la santa 
Comunión... vosotros manifestàis Eucaristia... vosotros 
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vivis de la Eucaristia... Basta esto; no es necesario afiadir 
mas; podéis ser màrtires, poseyendo la fuerza de Dios, 
de Dios crucificado. 

Si, o halmas afortunadas; corno en tiempo de los màr¬ 
tires era fàcil el pasar de los àgapes santos de las Cata- 
cumbas a las hogueras encendidas, a los circos y a las 
garras de los leones rugientes del anfiteatro Flavio; asi 
también es fàcil pasar de la mesa eucarìstica a las luchas 
de la vida, a las hogueras espirituales encendidas por la 
enfermedad, por la pobreza, por las persecuciones, o por 
cualquiera otra desventura. Quisiera alzar la voz y hacer 
resonar de un extremo al otro del mundo està consoladora 
verdad: «la santa Eucaristia basta para forjar màrtires». 

XII. Ved ahi al grande atleta. San Ignacio, condena- 
do a las fieras. Desde Antioquia, de donde era Obispo, es 
trasladado a Roma. Aquel larguisimo viaje fue todo un 
martirio: glorioso preludio de su gloriosisima muerte. 

No fue Roma pagana tan àvida de asistir a aquel cruel 
espectàculo, cuando él de darlo; ni los leones del anfitea¬ 
tro Flavio (el Coliseo) tuvieron tanta hambre de devorar- 
lo, cuenta él de ser devorado. Durante el camino, està 
habia sido su ùnica oración: Utinam fruar bestiis ... tan¬ 
tum ut Christo fruar! Qué palabras tan sublimes: «jQuie- 
ra el cielo que, sólo por gozar de Cristo, yo goce de las 
fieras!» Mucho màs sublime es todavia su ùltimo grito, 
cuando sobre la arena del anfiteatro, en presencia de 
ochenta mil espectadores, se encuentra con los leones 
soltados de las jaulas. En tanto que éstos, rugiendo fu- 
riosos, lo miran y miden el salto, el gran Confesor de 
Cristo se arrodilla, junta las manos, y grita: Frumentum 
Christi sum, dentibus bestiarum molar, ut panis mundus 
invernar, «iyo soy trigo de Cristo, y es preciso que sea 
molido por los dientes de las fieras para que me convierta 
en pan puro y santo!...» No habia terminado de pronun¬ 
ciar estas palabras, y ya los leones le habian despedazado. 

jQué nobles y delicados son los corazones de los san¬ 
tos! Estos tres pensamientos, o por mejor decir, este 
pensamiento ùnico y completo de San Ignacio màrtir es 
propiamente divino. Cuanto màs se reflexiona sobre él, 
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tanto mas hermoso aparece: cuanto mas se le medita, 
tanto mas se gusta su dulzura. Pero, sobre todo, el pen¬ 
samento de San Ignacio es verdaderamente un himno 
eucaristico: «iDesear ser trigo para ser molido, y de està 
manera convertirse en pan de Cristo, puro y santo... y mo¬ 
lido por los dientes de los leones!...» <?Qué puede pensarse 
que sea mas grande ni mas delicado? <iQué desear mas 
noble y generoso? Y mejor todavia, <?qué cosa pedir a 
Dios y conseguir de É1 que sea mas eucaristica, que lo 
que pidió y obtuvo San Ignacio màrtir? É1 ha adivinado 
el deseo de todos ios santos; ha expresado con forma no- 
bilisima la aspiración de todas las almas verdaderamente 
eucaristicas, la cual es ésta: «jSer trigo para ser molido 
por el dolor y llegar a ser Hostia santa de Jesucristo!» 

Por lo menos, espiritualmente concedédselo a todas 
las almas enamoradas de Vos, oh Senor, para que todas 
de corazón digan y repitan: Frumentum Christi sum, den- 
tibus bestiarum molar, ut panis mundus invernar! 

Del dolor, sin embargo, no podemos tan pronto ale- 
jarnos. El alma verdaderamente inflamada en el amor de 
la Eucaristia, debe sobre el Calvario y al lado de Jesus 
Crucificado aprender perfectamente los oficios dolorosos 
de las almas eucaristicas. 


Capìtolo XVI 

SOBRE EL CALVARIO 
Oficios dolorosos del alma eucaristica 

I. Eucaristico es todo aquello que tiene contacto, de- 
pendencia o relación con el Cuerpo santisimo de Jesu¬ 
cristo; y hemos dicho que todo aitar es Calvario, y que 
Jesus Sacramentado es siempre y donde quiera Jesus Cru¬ 
cificado. De donde se sigue corno consecuencia que, siendo 
eucaristico todo culto que se tributa y cuidado que se 
tiene con la Humanidad santissima de Jesus, las primeras 
almas eucaristicas las encontramos ya en el Evangelio, en 
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el camino del Calvario y en torno de la Vidima Divina. 
La Misa es continuación del sacrifìcio de la Cruz; las al- 
mas eucaristicas de hoy continuan los ofìcios piadosos de 
las almas eucaristicas de entonces. Si uno mismo es el 
Rey, la corte sera la misma; si la Vidima es la misma, 
los mismos seràn los cuidados que con ella se tengan. Si 
el Sacramento y el Crucificado son un mismo Jesus, las 
almas eucaristicas y las evangélicas seràn una misma 
amorosa corte, comenzada sobre el Calvario y perpetua- 
da en la Iglesia, comenzada en torno del Dios Crucificado 
y continuada en torno del Dios Sacramentado con el mis¬ 
mo respeto, piedad y fervor, pero sobre todo, con el 
mismo espiritu de dolor, de sacrificio e inmolación. 

Consideremos, en este y en el siguiente capitulo, cuà- 
les fueron los cuidados dispensados a Jesus-Victima por 
las almas evangélico-eucaristicas. Aprenda quien los igno- 
re; y el que ya los ejercita, dé gracias a Dios, pues son 
ofìcios imprencindibles para toda alma eucaristica. 

II. Estamos en Getsemani... Ningun gemido de Jesus 
conmueve tanto las almas, corno aquel salido de su pecho, 
apenas entra en el huerto de los olivos: «Mi alma siente 
angustias mortales: aguardad aqui y velad conmigo» (1). 
iAh! cuàntos rios de làgrimas han hecho derramar a los 
santos estas -palabras Sustinete hic et vigilate mecum! 
cuàntos rios de làgrimas el desamparo en que es dejado 
Jesucristo, y el reproche piadoso dado por É1 a los que 
debian acompanarle: Sic non potuistis una hora vigilare 
mecum? «<.es posible que no hayàis podido velar una 
hora conmigo?» (2). 

Ninguna porción de terreno ha sido jamàs tan estima- 
da por las almas eucaristicas, corno aquella de Getsemani 
que quedó empapada en la sangre de Jesus agonizante; 
y ningun Angel tan envidiado, corno el Angel confortador 
que se le apareció en el huerto. Ser los àngeles consola- 
dores de Jesus agonizante, de Jesus abandonado en sus 
santos tabemàculos, es ésta la divina ambición de las 

(1) Mt. XXVI, 38. 

(2) Ib. XXVI, 40. 
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almas eucaristicas. jOh, si pudieran ellas quitar de las 
manos de Jesus aquel amargo càliz! \si pudieran beberlo 
en lugar de Él; si al menos pudieran también ellas parti- 
cipar y beber juntamcnte con Él en su càliz!... Y la ora- 
ción que Jesus recito en el huerto, ha llegado a ser la 
oración de todas las almas eucaristicas. Tres veces, en 
aquella hora tristisima, la repitió el Maestro agonizante; 
centenares de veces al dia la repiten las discipulas; cen- 
tenares de veces las almas de Jesus, con los ojos vueltos 
al cielo, o fìjos en el Tabernàculo, exclaman: Pater, non 
mea voluntas, sed tua fiat!... non sicut ego volo, sed sicut 
Tu!... 

III. En el Apocalipsis està escrito que las almas, las 
cuales son primicias de Dios, siguen al Corderò Divino do 
quiera que vaya. Vedlas ahi, en efecto, por todo el camino 
doloroso que conduce al monte santo de los aromas; Se- 
quuntur Agnum quocumque ierit. Fue flagelado entonces? 
Mas icuàntos pecadores espiritualmente flagelan ahora a 
Jesus en el Sacramento de su amor! icuàntos pecadores 
con enormes pecados (bastartan sólo las blasfemias), cru- 
cifican de nuevo en ellos mismos al Hijo de Dios! iOh, si 
las almas eucaristicas pudiesen evitar estos golpes a Je- 
sùs! jsi pudieran escudarle con sus pechos! 

Simón de Cirene pasaba casualmente por el camino 
del Calvario, mientras Jesùs subia allà cargado con la 
cruz; venia del campo, y no espontàneamente, sino por 
fuerza, fue obligado a llevar la cruz de Jesùs. Y sin em¬ 
bargo, también él ha sido envidiado por todos los santos, 
los cuales hubieran dado aun su vida por servir un solo 
momento de cirineos a Jesùs. Sequuntur Agnum quocum¬ 
que ierit ... Y por la subida escabrosa del Calvario le si¬ 
guen, no sólo porque lo quiere Jesùs, sino también corno 
Él lo quiere; y Jesùs quiere que le sigan sus discipulos 
llevando sobre sus hombros la cruz que se digna enviar- 
les. Las almas, pues, eucaristicas, abrazadas a su cruz, 
siguen al Crucificado, no corno le seguian los ladrones, 
condenados a la misma muerte de cruz, sino corno màr- 
tires muy queridos de Jesùs y companero de su martirio. 

jSalid pronto, oh hijas de Sión; id al encuentro del 
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rey Salomon que se adelanta coronado de espinas, lle- 
vando sobre las espaldas el leno de su sacrificio! 

jOh Verònica! jqué suerte la tuya poder enjugar el 
rostro ensangrentado del Salvador! Con qué ardor desean 
las almas eucaristicas enjugar también el rostro del Se- 
nor, no ya con un sudario, sino con sus mismas almas, 
para llevar grabada en el fondo de ellas la imagen del 
rostro divino. 

IV. Sequuntur Agnum quocumque ierit. Pero està alli, 
sobre el Calvario, el lugar seguro de las almas privilegia- 
das y de las almas grandes. Alli està el lugar de Juan y 
de Magdalena, las dos almas màs queridas de Jesus; el 
lugar de las mujeres piadosas que tenian la devota cos- 
tumbre de acompanarle por todas partes y le habian se- 
guido desde Galilea! las cuales, corno dice el Evangelio, 
le habian asistido, socorriendo con sus propios bienes sus 
necesidades y las de sus Apóstoles (1). Afortunadas cria- 
turas, verdaderas almas eucaristicas que, después de ha- 
ber alimentado durante su vida a su mismo Creador, 
merecen asistirle en la muerte y dispensar los ultimos 
cuidados a su santo cadàveri 

Pero entre las muchas almas amantes, que se acercan 
a la Cruz de Cristo moribundo y le hacen piadosa com¬ 
pania, hay una màs próxima y màs divina: es la verda- 
dera ovejita del Corderò de Dios... es la Madre, moribun- 
da en el espiritu, junto al Crucificado; la Reina de los 
màrtires, junto al Rey de los màrtires; el alma eucaristica 
por excelencia, junto a la Hostia pura, santa e inmacula- 
da. Y las otras Marias con Magdalena y Juan, asi corno 
se unen y estrechan en torno de Jesus, asi también se 
unen y estrechan en torno de la Madre. jQué escena!... 
iestàn todos, no falta ninguno!... Es la familia de las 
almas fieles hasta el ùltimo misterio doloroso, la familia 
de las almas intimas, de las almas queridas; jes toda la 
familia de Jesus! Rodeado de estas almas tan amadas, 
que piensan en Él, que le miran y bendicen, Jesus se dis¬ 


ii) Mat. XXVII, 55; L. Vili, 3. 
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pone a morir delante de sus mismos ojos... delante de 
sus mismos corazones... 

V. Oh almas eucaristicas, os ruego que, cuando oigàis 
la santa Misa, recitéis el Stabat Mater. Sea viva vuestra 
fe; no es una exageración de la piedad cristiana, sino un 
articulo de esa misma fe que nos ensena, que la santa 
Misa es el mismo sacrificio de la cruz. <?No sois vosotras 
las eucaristicas Marias? Pues recitando entonces el Stabat 
Mater , mas con las làgrimas que con las palabras, supli- 
cad humildemente a la divina Madre que os permita tam- 
bién a vosotras acercaros al corazón del divino Màrtir 
sacramentado; que os permita fiorar con Él, corno a Juan 
y a la Magdalena, y junto a Él arder en su amor. jQué 
bien comprenderéis de està manera y cuànto mejor gus- 
taréis asi de la santa Misa! El Pange lingua sea el himno 
de la Eucaristia corno misterio y corno sacramento; el 
Stabat Mater sea el himno de la Eucaristia corno sacrifi¬ 
cio divino. 

Si San Gregorio Niceno lloraba considerando devota¬ 
mente el sacrificio de Abrahàn pintado en un cuadro; oh 
buen Dios, <? còrno no fiorar o, al menos, còrno no enteme- 
cernos también nosotros asistiendo, y mucho mas cele¬ 
brando, no el sacrificio pintado, sino el sacrificio verda- 
dero de Jesucristo? <?Cómo es posible que permanezcamos 
distraidos, mudos y frios delante de tanto amor corno nos 
muestra en el santo Sacrificio de la Misa nuestro divino 
Redentor? jOh, la santa Misa oida por los santos, o por 
ellos celebrada!... Para describirla, serian necesarios vo- 
lùmenes enteros, escritos por mano de un àngel. 

VI. Pero parece que sobre el Calvario las almas euca¬ 
risticas hayan formado dos grupos: las unas estàn màs 
cerca, las otras màs lejos de la Cruz de Jesus. Las màs 
cercanas son nombradas por San Juan cuando dice: «Es- 
taban junto a la Cruz de Jesus, su Madre, y la hermana 
de su Madre, Maria la de Cleofàs, y Maria Magdalena» (1); 
las màs alejadas nos son dadas a conocer por los otros 
tres evangelistas, el ùltimo de los cuales repite lo dicho 

(1) Jo. XIX, 25. 
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por los dos anteriores; Slabant omnes noti ejus a longe; 
«estaban todos los conocidos de Jesùs a lo lejos» (2). 

Dos, pues, son los grupos que estàn al pie de la Cruz: 
el primero mas afligido, porque ve y siente lo que sucede 
alrededor de la augusta Victima; pero también mas afor- 
tunado, porque està mas cerca de Jesùs, es el màs ro- 
ciado con las gotas de la sangre divina, y oye las palabras 
de Jesùs moribundo. Es ademàs el màs afortunado, por¬ 
que hace de testigo en el testamento de Cristo, cuando a 
su Madre deja por hijo a Juan, y a Juan deja por Madre 
a Maria. Si, las almas màs próximas al Crucificado le oye- 
ron con sus propios oidos aquellas solemnes palabras tes- 
tamentarias, por las cuales el Discipulo privilegiado del 
Calvario, el predilecto de Jesùs Sacramentado se convertia 
en el predilecto de Jesùs Crucificado, el hijo de la Euca¬ 
ristia pasaba a ser el hijo de Maria. 

El grupo de las almas un poco màs alejadas represen- 
taba una retaguardia amorosa. Mas ^qué hacian desde 
lejos aquellos corazones piadosos? Aspiciabant... miraban, 
responden los Evangelistas, y con està sola palabra lo 
han dicho todo. 

VII. jMiraban! Después de la potencia de la lengua 
viene la de los ojos; después de la palabra, las miradas, 
si no queremos decir que los ojos mismos son lengua y 
palabra. iOh, cuàn grande es el poder misterioso de una 
mirada, sea dulce o amenazadora, serena o cruci, de pa 
dre o de juez, de verdugo o de madre! \Y sobre todo, el 
poder de una mirada de amor! El alma, cautiva de las 
ansias del amor, sale toda a los ojos y toda alli se revela. 
Los ojos de un alma enamorada arden, abrasan, arreba- 
tan, encantan, hieren y llagan. Especialmente, en la pre¬ 
senta del amado que sufre o del amado que muere, el 
corazón amante no late, la boca enmudece; solamente los 
ojos hablan; por los ojos sale toda el alma del amante, 
y por los ojos entra el alma toda del amado. Pocas horas 
antes, en el atrio de Caifàs, fue Pedro el que entendió la 
fuerza de la mirada de Jesùs encadenado, conversus Do¬ 
ti) Le. XXIII, 49. 
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minus respexit Petrum (1); ahora es el mismo Jesus mo- 
ribundo el que siente la fuerza dulcisima de las miradas 
de las piadosas mujeres. Aspiciebant! miraban; querian 
acercarse, pero no podian; por eso miraban, y languide- 
cian y morian de amor; aspiciebant! Sus almas estàn to- 
das en sus ojos, y de sus ojos envian dardos y saetas de 
fuego. Muere el Maestro, y ellas no pueden asistirle, no 
pueden escuchar sus ultimas palabras, no pueden tocar- 
le... sólo pueden mirarle de lejos... Y le miran, y agonizan 
y mueren también ellas de amor: aspiciebant! 

La escena tristisima del Calvario finalmente se acaba, 
y los verdugos, a los lamentos de la naturaleza, huyen ate- 
morizados... Entonces las piadosas mujeres, retaguardia 
amorosa, se acercan, rodean a la augusta Victima y mi¬ 
ran de cerca... miran muerta la Vida, muda la Palabra, 
apagado el Amor... y miran aterrorizadas, acongojadas, 
mudas de espanto... aspiciebant! 

iAh! mirad, mirad también vosotras desde lejos el Ta- 
bernàculo, oh almas de Jesus Sacramentado, cuando no 
podàis estar cerca de Él; pero mirad corno las piadosas 
mujeres, ardiendo, fiorando, anhelando... aspicite!... as- 
picite!... 

Vili. Pero asistir a la muerte no basta; es menester 
no dejar solo al muerto, ni olvidar al Redentor sepultado. 

Ya habfa caldo la tarde sobre el Calvario. José de Ari- 
matea, noble decurión y nobilisimo discipulo del difunto 
Maestro, audacter, denodadamente se presenta a Pilatos y 
le pide el cuerpo de Jesus. Pilatos ordenó que se le diese; 
y entonces José, habiendo comprado una sàbana bianca, 
bajó el santo cuerpo de Jesus de la cruz y le envolvió 
en la sàbana. No fue solo, sin embargo, en este oficio 
piadosisimo; San Juan, que estaba presente, narra en su 
Evangelio, que vino también Nicodemo, trayendo consigo 
cien libras de una confección de mirra y de aloe. 

Fueron, pues, los dos, José y Nicodemo, los que «to- 
maron el cuerpo de Jesus y, banado en las especies aro- 
màticas, le amortajaron con lienzos, segun la costumbre 

(1) Le. XXII, 6. 
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de sepultar de los judios. Habia en el lugar, donde fue 
crucifìcado, un huerto, y en el huerto un sepulcro perte- 
neciente al mismo José de Arimatea, el sepulcro era nue- 
vo, abierto en pena viva, donde hasta entonces ninguno 
habia sido sepultado. All!, pues —porque era la vispera 
del sàbado de los judios y el sepulcro estaba cerca—, se- 
pultaron a Jesus, arrimaron una gran piedra sobre la 
puerta del sepulcro, y se fueron» (1). 

He tornado la narración, palabra por palabra, de los 
cuatro Evangelistas, los cuales se diferencian en esto: que 
San Juan habia en plural de José y de Nicodemo, al paso 
que los tres primeros, no haciendo mención de Nicodemo, 
hablan en singular y de sólo José de Arimatea; pero las 
cuatro narraciones forman una sola narración; asi corno 
los cuatro Evangelios no forman sino un solo Evangelio. 
Recoger cada una de las palabras de las cuatro narracio¬ 
nes es cosa fàcil; mas gustarlas, profundizarlas y expo- 
nerlas resulta dificil. Y sin embargo, estas pàginas sua- 
visimas forman el éxtasis, el llanto de los santos. 

IX. ;Dios mio! dolor sumo costò a las almas amadas 
el asistiros sobre el Calvario, mas también sumo Consue¬ 
lo. ;Oh, si pudiésemos también nosotros saber imitarlas! 

Cuantas son las palabras de la hermosa narración evan¬ 
gèlica, otros tantos fueron los cuidados delicados que las 
almas amorosas dispensaron a Jesus Victima, al Dios del 
dolor. 

Antes de todo, atrevimiento en pedir los derechos de 
Jesus. Los Evangelistas notan que José de Arimatea era 
discipulus occultus, propter metum Judaeorum (1); «era 
discipulo de Jesus, bien que oculto por miedo de los ju¬ 
dios». Y de Nicodemo recuerdan aedmàs «ser aquel mis¬ 
mo que en otra ocasión habia ido de noche a encontrar 
a Jesus»: qui venerat ad Jesum, nocte, primum (2). Ha- 
bian sido cobardes los dos! hasta aquel momento el temor 
habia prevalecido sobre el amor. Pero rociados de la san¬ 
cì) Jo. XIX, 24-38. 

(1) Jo. XIX, 38. 

(2) Ib. XIX, 39. 
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gre del Crucilìcado, José y Nicodemo no temen mas; atre- 
vidos y valerosos, el uno corre a Pilatos para pedirle el 
cuerpo de Jesùs, el otro a comprar cien libras de aromas. 
Son personas respetables, ricas y nobles; y vienen a ser 
los testigos mas autorizados de la muerte y sepultura de 
Jesùs. 

jY aquella sàbana bianca y limpia comprada por la 
caridad de José de Arimatea!... Después de los panales 
que envolvieron al Nino de Belén, es éste el primer cor- 
poral eucaristico. \Y aquellas cien libras de aromas! iQué 
santa prodigalidad, qué gentileza y cuànta piedad en Ni¬ 
codemo! 

;Y el bajarle de la cruz!... Los verdugos le pusieron 
sobre el patibulo y alli le dejaron; ahora toca a los pre- 
dilectos bajarle de la cruz, toca a sus amados desclavarle, 
arrancar de aquella cabeza sagrada una a una las espinas 
de la corona, extraer despacio los clavos de las manos y 
pies, vendar la abertura del costado, limpiar con suma 
delicadeza el rostro, los cabellos, el pecho, todo el cuerpo; 
ungirle después con bàlsamo, con mirra y aloe y envol- 
verle cuidadosamente en la sàbana limpia. No quiere se- 
pulcros viejos, ni profanados o extranos. Aquel que, ha- 
ciéndose hombre, quiso una Madre Inmaculada, ahora, 
ademàs de la sàbana limpia, quiere un sepulcro nuevo, no 
hecho de mamposteria, sino cavado en la pena viva, y que 
sea propiedad del discipulo piadoso José de Arimatea. De 
està suerte, sus amados, sus hijos le suministran todo. 
Ellos le han alimentado, le han seguido en todas partes, 
le han asistido en torno de la cruz, han recogido su pos- 
trer suspiro, le han desclavado y bajado de la cruz y em- 
balsamado su cuerpo... Todo lo han hecho; no les resta 
màs que acompanarle al sepulcro y sepultarlo, dejarlo y 
separarse de Él. 

<?Separarse de Él?... jAy! qué momento tan doloroso. 
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Capìtolo XVII 

AUN SOBRE EL CALVARIO 

( Continuación ) 

I. Como las madres con sus expresiones matemales 
hablan a sus hijos, asi también con las ceremonias ritua- 
les habla a sus fieles la Iglesia Católica. Ahora bien; si 
en el Jueves Santo de cada ano, cuando con himnos y 
cànticos, y entre luces y nubes de incienso, el Santisimo 
es llevado al Monumento para encerrarle en el Sagrario 
del aitar, preparado solemnemente corno esposo en dia 
de fiesta; si en aquella procesión inefable, cuando se en- 
tona el Punge lingua, un estremecimiento se deja sentir 
por todo nuestro cuerpo; si, cuando el Sagrario se incien- 
sa y se cierra, quedamos traspasados por la emoción y 
corno enclavados en tierra; si a la manana siguiente del 
Viernes Santo, cuando en la procesión de retomo la Igle- 
sia, corno esposa que llora al esposo, canta el Vexilla Re- 
gis prodeunt, las voces lloran, y lloran los ojos y los co- 
ìazones de todos; si, finalmente, cuando sobre la mesa del 
Senor la Hostia Santa se consume, y los cirios se apagan, 
y los altares se desnudan, nos quedamos mudos y corno 
anonadados ante la majestad de los divinos misterios; si 
todo esto sucede en una procesión, que sólo es conmemo¬ 
rativa, òqué decir de aquella primera procesión, en la 
cual Jesus muerto fue realmente llevado al sepulcro?... 

II. Es menester darse pòsa, porque la tarde declina 
ya, y el dia del sàbado, que prohxbe el contacto con los 
muertos, se avecina. Los ultimos resplandores del cre- 
pùsculo dejan percibir todavia las manchas de sangre que 
tinen la cruz y el charco que al pie de ella se ha formado. 
El cadàver de Cristo, envuelto y apretado en la bianca 
sàbana, parece una es tatua de alabastro. 

iAddante, oh procesión, addante!... No se entonan 
himnos ni cànticos... Lloran todos... pero jqué llanto!... 
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jqué gemidos!... Lloran José y Nicodemo... llora Maria de 
Cleofàs, madre de Santiago y de José... y Salomé, madre 
de los Cebedeos... Llora joh! còrno llora el discipulo San 
Juan... còrno llora Maria Magdalena... No llevan candelas 
encendidas, son ellos mismos las candelas... ni perfumes 
de incienso, son ellos los olorosos granos... ni fèretro mor- 
tuorio, pues el oficio de éste lo llenan cumplidamente sus 
brazos... 

jY avanzan lentamente!... 

Pero, José y Nicodemo, caballeros de Cristo muerto, 
jdeteneos!... Un dia, este Nazareno, que vosotros llevàis a 
sepultar, «yendo a la ciudad de Naim, cerca de la puerta, 
se encontró con un cortejo fùnebre, que llevaba a ente- 
rrar a un hijo ùnico de su madre, la cual era viuda; e 
iba con ella grande acompanamiento de personas de la 
ciudad. Asi que la vio el Senor, movido a compasión, le 
dijo: Noli fiere; «no llores». Y arrimóse y tocó el fèretro. 
Y los que le llevaban, se pararon» (1). Paraos también 
vosotros, oh caballeros del Crucificado: una «Madre viu¬ 
da sigue a su Hijo». Dejad que caliente aùn con sus besos 
el frio cuerpo del Hijo... dejad que le bane todavia con 
sus làgrimas... que lo estreche contra su corazón por ùlti¬ 
ma vez, y le diga: «jAdiós, oh Jesùs, oh Hijo mio... Je- 
sùs... Jesùs, te bendigo... reposa en paz, te bendigo... 
adiós!...» 

III. En tanto, la gran piedra rueda sobre la boca del 
sepulcro y al sordo rumor los corazones de todos se ras- 
gan... Caen todos de rodillas, todos ahogan los suspiros, 
todos oran en voz baja: amor, dolor, fe, esperanza, lati- 
dos, gemidos... todos los afectos se agitan... Pero su oficio 
se ha terminado y ya nada pueden hacer por el sepultado 
Senor... Juan coge de la mano a la Madre Santisima y, 
sosteniéndola con sus brazos, parten; José de Arimatea 
y Nicodemo les siguen... 

«iAh! de està manera ha muerto el Justo»: Ecce quo - 
modo moritur Justus; y ^ningùn corazón llora su muer- 
te?» «Ha partido, nos ha dejado nuestro Pastor, se ha 

(1) Le. vii, 11-114. 
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secado la Fuente de agua viva, a cuya muerte se oscure- 
ció el sol». «En paz, jah! sea en paz su memoria»: et erit 
in pace memoria ejus! (1). 

Decid a la Magdalena que es ya tarde, y es necesario 
marchar del Calvario y dejar el sepulcro. 

<-Marchar del Calvario?... (-dejar solo, absolutamente 
solo, al adorable Rabbonii ... joh Dios, qué prueba! 

fTodavia un poco!... jtodavia un momento!... Es éste el 
ùnico grito que el alma enamorada, la eucaristica Magda¬ 
lena, lanza delante del sepulcro, o delante del Tabernàcu- 
lo, del cual es forzada a separarse: \Todavia un poco , to- 
davta un momento - 

IV. Ya el Calvario, envuelto entre nubes, se volvla 
mas obscuro, y màs sombria la roca ensangrentada. Som- 
bras divinas cubrian el sepulcro; parecla se sentlan las 
conmociones de la naturaleza que encerraba en sus entra- 
nas a su Creador, que dormia corporalmente el sueno de 
la muerte. Maria Magdalena y Maria madre de José, an- 
gustiadas, abatidas, no sabiendo separarse de all! y que- 
riendo permanecer hasta el ùltimo momento que les es 
licito, no pueden sostenerse màs en pie y se sientan en- 
frente del sepulcro, la una junto a la otra, deshaciéndose 
en llanto. 

El evangelista San Marcos nos dice que ellas dos, Ma¬ 
ria Magdalena y Maria, madre de José, poco antes, du¬ 
rante la sepultura del Senor, aspiciebant ubi poneretur 
(1): «estaban observando dónde le ponlan». San Lucas 
nota igualmente que todas las piadosas mujeres, que es¬ 
taban en el Calvario, «observaban también la manera con 
que habla sido depositado el cuerpo de Jesùs» (2). Esto 
da a entender que en aquellas almas generosas habla un 
propòsito, se escondla una intención, un acuerdo amoro¬ 
so: el de volver, acabado el sàbado legai, a terminar de 
embalsamar mejor el sagrado cadàver, pues lo hablan he- 
cho de prisa; por eso algunas, el viemes mismo, antes 
que se pusiese el sol, corrieron a Jerusalén a comprar 

(1) Responsos IV y VI de Maitines del Sàbado Santo. 

(1) Me. XV, 47. 

(2) Le. XXIII, 5-5. 
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aromas. En el sepulcro permanecieron sólo las dos Ma- 
rias: Magdalena y Maria, madre de José. 

V. Està para caer el telón de la terrible tragedia de 
aquella jornada: està es la ùltima escena que està cum- 
pliéndose, en la tarde del Viernes Santo, sobre la cima 
del Calvario: en un àngulo el sepulcro de Cristo muerto; 
enfrente las piadosas mujeres sentadas que lloran. 

En aquella postura deja a las piadosas mujeres y con 
aquella escena termina su narración el Evangelio: «Esta- 
ban alli Maria Magdalena y la otra Maria sedentes contra 
sepulchrum, sentadas enfrente del sepulcro» (1). Y en 
aquella postura las deja y con aquella misma escena se 
concluye el ofìcio doloroso de la Semana Santa. La ùltima 
antifona al Benedictus de ios Maitines de las tinieblas 
del Sàbado Santo —que se dicen la tarde del Viernes 
Santo— es està: Mulieres sedentes ad monumentimi la- 
mentabantur , flentes Dominum; «las mujeres sentadas en¬ 
frente del sepulcro se lamentaban, llorando al Senor». 

Asi cae el telón de la tragedia divina. Cuando el telón 
se vuelve a alzar, el sepulcro estarà vado y descubierto, 
y el Aleluya habrà resonado en el cielo, en la tierra y en 
los abismos. Mas para aquella tarde, para la tarde tristi- 
sima del primer Viernes Santo, fue està la ùltima escena: 
Mulieres sedentes ad monumentum lamentabantur, flen¬ 
tes Dominum. 

VI. jOh Tù que duermes y reposas en el sepulcro, 
hazme también a mi digno de meditar un momento solo, 
junto a las piadosas mujeres, delante de Ti! 

Encontramos, pues, sentada otra vez a la Magdalena. 
La hemos visto en Betania sentada a los pies del Senor, 
escuchando sus divinas palabras; y ahora la encontramos 
nuevamente sentada delante del sepulcro del Senor. En- 
tonces estaba embriagada en un éxtasis de amor; ahora 
està sumida en un piélago de dolor. Es verdad, pues, lo 
que hemos dicho en el capitulo anterior: que la hija pri- 
vilegiada del amor es necesariamente la hija privilegiada 
del dolor. Verdadera discipula de Jesùs en aquella alma 

(1) Mt. XXVIII, 61. 
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que, asi corno le ha seguido en el gozo, también le sigue 
en el dolor; y con la misma calma, con la misma gene- 
rosidad y el mismo desinterés. 

Sentado, es decir, tranquilo, concentrado, profundo es 
el amor de un alma enamorada de Jesucristo; y también 
sentado, es decir, tranquilo, concentrado, profundo es su 
dolor. Después de Betania viene el Calvario; después de 
Cristo vivo, Cristo muerto. Pero la verdadera alma euca¬ 
ristica està, delante del sepulcro de su Maestro, sentada 
de la misma manera que, en su casa, lo estaba a sus pies. 
En casa, ardiendo corno un serafin; sobre el Calvario, ar- 
diendo corno una victima; alli, corno alma bienaventura- 
da; aqui, corno alma inmolada, y siempre corno Maria 
Magdalena. Aquella parte mejor que habia escogido en- 
tonces y que, segun el oràculo del Maestro, non auferetur 
ab ea, no fue verdaderamente privada de ella, y la con¬ 
serva todavia sobre el Gòlgota, debajo de la Cruz y de¬ 
lante del sepulcro del Senor. La diferencia es està sola¬ 
mente: que en Betania escuchaba, audiebat; aqui, en cam¬ 
bio, no escucha ya... No escucha ya, porque està envuelto 
en el sudario el rostro de Jesus, de cuya belleza el mismo 
sol y la luna se admiraban; apagados estàn aquellos ojos 
que brillaban corno dos estrellas y ardian corno dos Ila- 
mas; enmudecida aquella lengua que encantaba a las 
muchedumbres y dias enteros las arrastraba en pos de si. 
Pero, sobre todo, està sin movimiento, sin latidos, aquel 
Corazón que cautivaba cielo y tierra, criaturas y Creador. 
Es ya cadàver el Hijo de Maria, destrozada està la obra 
maestra de Dios, rota la lira del Altisimo. No habla ya, no 
siente, no palpita, reposa en paz... Su divinidad suple y, 
desde el sepulcro mismo, escucha silenciosamente los sus- 
piros, los llantos y gemidos de la Magdalena. 

Està alma eucaristica otra vez estuvo de luto cuando 
murió su hermano Làzaro. Aquel dolor fue preludio de 
éste; el luto de Betania, preparación del luto del Calvario; 
pues para los grandes dolores Dios prepara siempre a las 
almas. Entonces fue un dolor lleno consuelos. Se agrava 
el enfermo, y el amoroso aviso es dado al Maestro; el 
Maestro tarda, pero viene; y viene preparado a obrar 
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grandes cosas. Marta llora, y cuando llora Maria, Jesus se 
conmueve, se turba y llora también Él. Aunque el milagro 
no se hubiera obrado, el haber hecho llorar al Maestro, 
el haber llorado junto con Él, habria sido sumo consuelo 
para las amadfsimas discfpulas, Marta y Maria. Con el 
llanto de Cristo, su luto se convertfa en luto de parafso. 

VII. Mas no sucede asl sobre el Calvario. Allf el dolor 
es puro; es un dolor sin consuelo; la amada discfpula llora, 
pero llora, sola. Jesus es cadàver, incapaz de llanto; hace 
llorar, pero Él, no llora ya. Sin embargo, cuando la cria- 
tura llora sola, esto es, cuando parece desamparada de 
Dios, entonces el dolor es puro, y por tanto supremo. Si 
ademàs, aun en este dolor puro y supremo, la discfpula 
es siempre discfpula, y la Magdalena siempre Magdalena, 
sólo entonces su dolor es verdaderamente sublime y raya 
en lo divino. 

;Oh Gòlgota! eres el monte de los dolores puros, pero 
no de los dolores desesperados; eres el monte de Dios, 
mas mons Dei , mons oagulatus, mons pinguis; monte de 
Dios, monte cuajado, monte fértil (1). Te faltaràn los 
consuelos, pero no te faltan las esperanzas, \oh monte 
santo de Dios! Y si ademàs toda esperanza es un consue¬ 
lo, entonces, oh Gòlgota, seràn tus esperanzas consuelos: 
Mons Dei , mons coagulatus, mons pinguis! 

Vili. Allf està sentada , es decir, està segura, està 
tranquila la discfpula de Jesucristo, hija privilegiada del 
amor y del dolor. Es que habfa ofdo decir al Maestro: 
Ego sum resurrectio et vita; «yo soy la resurrección y la 
vida». Su dolor es puro, pero también su esperanza es 
pura corno su fe; y por eso, después de aquella noche, la 
Magdalena espera el dfà; después de aquellas ignominias, 
la gloria; después de aquella Cruz, la redención; después 
de aquella sangre, la salvación; después de aquella muer- 
te, espera la vida; y de aquel sepulcro espera resucitado 
a su Senor. Marcharà apenas la ley del sàbado le obligue 
a elio, ya que el dolor, cuanto màs puro, es màs obedien- 


(1) Ps. LXVIII, 16. 
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te; pero marcharà solo con el cuerpo; con el espiriti! per- 
manecerà allf. 

Poned vuestra guardia, oh soldados; poned los sellos 
de la sinagoga, oh judfos; mas sabed que en tomo del 
sepulcro de Jesus habrà centinelas mas vigilantes y sellos 
màs seguros: jhabrà corazones y almas!... 

Marcha la Magdalena; mas su primer pensamiento, 
puesto el sol en la tarde del sàbado, es el de comprar 
aromas. Marcha la Magdalena, y no osarà acercarse mien- 
tras la ley lo prohiba; pero apenas esté de nuevo libre, 
veréis en seguida a la cierva sedienta y herida en su pues¬ 
to, delante del sepulcro de Cristo. 

IX. Amor divino, ;qué grande eres- 

Vedla ahi. «Todavia estaba obscuro», afirma San Juan; 
«era muy de madrugada», dice San Marcos; «muy de ma¬ 
nana», nota San Lucas. En suma, dice San Mateo; «la 
noche del sàbado, al amanecer el primer dia de la sema¬ 
na» (que seria ya junto al sepulcro de Jesus. Mas, joh 
Dios!... el sepulcro està vado y descubierto... Corre a dar 
cuenta de elio a los Apóstoles... torna nuevamente, y llora, 
y girne y arde de amor y dolor... Pero de allf no se sepa¬ 
ra: en aquel huerto fue sepultado, en aquel mismo huerto 
resudtarà el Maestro; de all! desapareció, allf aparecerà; 
y pregunta a los Angeles, y disputa con ellos y con el 
hortelano... 

/ Maria! ha llegado tu hora. Al escuchar aquel nombre 
que tantas veces habfa ofdo pronunciar, da un grito... un 
grito sublime. Una palabra sola dijo el Resucitado a la 
discfpula: [Maria!; y una sola dijo la discfpula al Maes¬ 
tro: Rabbonii y Dios y el alma, el Creador y la criatura, 
el Maestro y la discfpula se comprendieron, se dijeron 
todo. 

iOh almas eucaristicas! cuando el Sàbado Santo oigàis 
el sonido de las campanas, recordaos de la Magdalena 
y de las piadosas mujeres; ellas fueron las campanas del 
Calvario, las campanas de la Resurrección; ellas fueron 
escogidas por el Maestro para llevar la aiegre noticia a 
los apóstoles, a los disdpulos a Jerusalén. 

Mientras en el cielo resonaba el aleluya de los Ange- 
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les, sobre el Gòlgota resonaba también el grlto y la ex- 
clamación de la Magdalena: Rabbonii Rabbonii 

X. jOh dolor, ahora te comprendo!... jAhora no eres 
ya un misterio para mi! Desde el momento que Jesùs es 
hermoso, grande y amable por su dolor, porque es Cor¬ 
derò de Dios, y Crucificado, y Hostia; desde el momento 
en que Jesucristo es Salvador mio, mi Redentor y mi 
Paraiso, ùnicamente porque es Dios del dolor, ahora te 
comprendo, oh dolor, amigo mio y hermano mio. Tu me 
azotas para iluminarme; me hieres para sanarme; me 
abates para levantarme; me humillas para ensalzarme. 
Porque me amas, me das la muerte; y me das la muerte 
para danne la vida. Oh dolor, tu me haces hermoso y 
grande, me haces santo; tu eres mi cincel, mi buril, mi 
maestro, mi mèdico, mi sacramento, mi bautismo. Por ti 
soy penitente, crucificado y màrtir; por ti soy victima y 
hostia, en todo semejante a Jesùs. Si, semejante a Jesu¬ 
cristo, mi Salvador, que sufre y muere en mi, para resu- 
citar en mi y conmigo. 

Ahora comprendo por qué hoy, después del misterio 
del Gòlgota, todas las almas grandes han colocado alla 
arriba su morada; sentadas allà arriba junto a las Marias, 
todas las almas màs puras, màs bellas, mas santas, han 
sido flores del Calvario, tabernàculos del Calvario, perfu- 
me, aroma e incienso del Calvario. 

XI. He ahi por qué hoy el espiri tu de reparación 
es la luz màs pura, el fuego màs sagrado y el aroma màs 
suave de la piedad eucaristica moderna. Reparar es hoy 
la gloria màs grande, la ambición màs santa y el deseo 
màs ardiente de las almas verdaderamente eucaristicas. 
Ser reparadores es hoy el incienso màs oloroso, el aroma 
màs grato, el agua màs fresca que recibe el Corazón Eu¬ 
caristico del Dios ignorado, ultrajado, sediento, de nues- 
tros Tabernàculos. Es fe, amor, nobleza, generosidad, 
gloria y especial caracteristica de nuestros tiempos, el 
espiritu de reparación. Las almas reparadoras son hoy ya 
innumerables; es la necesidad de los tiempos. 

Entre estas almas elegidas, consagradas a la repara¬ 
ción, dos sólo quiero nombrar relativamente contemporà- 
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neas, las cuales fueron escogidas por Dios para ser Ma- 
dres de virgenes eucaristicas, puras y blancas corno su 
vestido. Se llamaron las dos Marias de Jesus, y ambas 
murieron en olor de santidad y estàn en camino de llegar 
a los honores de los altares. La una fue la Madre Maria 
de Jesus (Emilia d'Oultremont, baronesa viuda d'Hoogh- 
vorst); la otra, Maria de Jesus (Maria Deluil-Martiny) (1). 
La primera instituyó las Religiosas bajo el titulo de So- 
ciedad de Santa Maria Repar adora; la segunda fundó las 
Hijas del Sagrado Corazón de Jesus . Unas y otras son 
virgenes eucaristicas, que se abrasan y consumen en tor¬ 
no del Santisimo Sacramento perennemente expuesto en 
sus iglesias; unas y otras son victimas que se ofrecen, 
que aplacan y reparan y se inmolan en unión con la eter¬ 
na Victima de los altares, por los pecados del mundo, y 
especialmente por los de las almas consagradas al Senor. 
Y icircunstancia singular! las dos Madres plantaban las 
raices de su Instituto en un dia de Maria Inmaculada. 

XII. La Madre Emilia d'Oultremont, el inmortai 8 de 
diciembre de 18554, mientras el Sumo Pontifìce Pio IX 
defìnia en Roma solemnemente el glorioso Dogma de la 
Inmaculada Concepción, sumergida en un recogimiento y 
éxtasis profundo, tuvo la clara visión de lo que le pedia 
la Virgen Santisima. La cual, divinamente afligida porque 
habia subido al cielo, mientras que su Hijo Sacramentado 
habia quedado en la tierra en medio de los ultrajes, del 
abandono e ingratitud de los hombres, queria que Emilia 
instituyese una Sociedad de virgenes que, en torno de 
Jesus Sacramentado, hiciesen las veces y los oficios de 
su Madre Santisima, y que fuesen corno las pequenas 
virgenes católicas y eucaristicas que, con Maria, por Ma¬ 
ria y con la ayuda de Maria, ofreciesen reparación ince¬ 
sante a Jesus. 

Y el Instituto de Maria Reparadora fue fundado, ben- 
decido por Dios y aprobado por su Vicario. 

(1) Emilia d'Oultremont nació en Bèlgica el 11 de octubre de 
1818 y murió en Florencia el 22 de febrero de 1878. Maria Deluil- 
Martin y nació en Marsella el 28 de mayo de 1841 y murió alli 
mismo, asesinada, el miércoles de Ceniza, 27 de febrero de 1894. 
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jOh! y jqué palabras de fuego tenia la santa Madre 
para sus hijas! Les decia: «^Qué es lo que necesita una 
Reparatriz? Necesita un corazón en que nuestro Senor 
tenga el primer lugar y que sea todo para Él; un amor 
sumamente generoso que no rehuse ni padecimientos ni 
sacrifìcio; una profunda humildad de corazón delante de 
Dios y de aquellos que le representan; una entrega de 
toda si misma al beneplàcito de Dios y una continua re- 
nuncia de todas las inclinaciones de la naturaleza; una 
obediencia, en fin, hasta la muerto del propio yo, muerte 
que darà al alma la libertad del vivir. Que todas sepan 
que la Reparatriz es una victima, y que una victima no se 
cuida nunca...» Y anadia: «Tengo necesidad de victimas 
al servicio de nuestro Senor, pero las quiero voluntarias, 
alegres y contentas; las que se lamentan y gimen no son 
dignas de este honor». 

XIII. La Madre Deluil-Martiny, el 8 de diciembre de 
1872, obtuvo del Arzobispo de Malinas, donde su Instituto 
se fundó, la aprobación de las Reglas, antes que de hecho 
existiesen todavia las Hijas del Sagrado Corazón de Je¬ 
sus; acontecimiento ùnico en la historia de las fundacio- 
nes monàsticas. 

Ninguna alma, segun yo creo, ha comprendido tan 
profundamente el oficio sacerdotal-mistico de Maria Do¬ 
lorosa al pie de la Cruz y entre los fieles que asisten a la 
santa Misa, corno la Madre Deluil-Martiny. Sobre esto 
tiene pensamientos en extremo sublimes y delicados, que 
son verdaderas revelaciones. Todo el deseo de su cora¬ 
zón era ofrecerse en el divino Sacrificio de la Misa, ofre- 
cerse y ser ofrecida por el sacerdote, juntamente con la 
augusta Victima. Decia: «Mi corazón està completamente 
lleno de estas tres grandes cosas, que son: la oblación, la 
inmolación y la comunión. Yo no tengo mèrito alguno; 
màs mi alma rebosa de él, y ardiente es la sed que tiene 
de derramarlo en el mundo de las almas. Oh Dios, con- 
tinuaba diciendo, si el sacrificio de mi vida tan miserable 
puede servir para propagar este secreto de amor, tomad- 
la, pues, y suscitad almas que puedan comprenderlo y 
alimentarse de él». 
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Y en verdad, murió corno vi'ctima y corno màrtir, apu- 
nalada por un furibundo anarquista, sólo porque era re¬ 
ligiosa, porque era un ideal santo. 

También su hermana Amelia, fior purisima arrebatada 
pronto de la tierra por el Amor, participaba de los mis- 
mos sentimientos, y decia: «Mi alma està poseida del 
pensamiento de ser vfctima continuamente ofrecida sobre 
el aitar y de confundirse con la sangre de Jesus en el 
càliz del sacerdote. Cuando hayamos dado asl la ùltima 
gota de la sangre de nuestros corazones, entonces sola¬ 
mente podremos irnos al cielo a ofrecer en la gloria el 
càliz de la sangre de Jesus». Y en la hora de la muerte 
la angelical jovencita decia a su director espiritual: «Pa¬ 
dre, el padecer pasa, pero el haber padecido no pasa ya. 
Usted ofrece todos los dias sobre el aitar a Jesus inmo- 
lado; no deje nunca de ofrecerme corno pequena victima 
unida a É1 e inmolada con Él. Aun después que haya 
muerto, continue ofreciéndome. iPadre, no lo olvide!» 
Verdaderamente que es éste un lenguaje de serafin. 

XIV. Pero me parece que dejaria sin coronamiento 
este capitulo, si no lo cerrase con las hermosas palabras 
con que San Francisco de Sales concluye el libro duodè¬ 
cimo y todo su Tratado del amor de Dios, capitulo XIII: 
«El monte Calvario es, pues, oh Teótimo, el monte de 
los amantes. Todo amor que no trae su origen de la Pa- 
sión del Salvador, es un amor vano y peligroso. Desdi- 
chada es la muerte sin el amor del Salvador; desdichado 
es el amor sin la muerte del Salvador. El amor y la muer¬ 
te estàn de tal modo mezclados y unidos en la Pasión de 
Cristo, que no pueden vivir en el corazón el uno sin el 
otro. En el Calvario no se puede tener la vida sin el amor, 
ni el amor sin la muerte del Redentor; màs, fuera de alli 
todo es, o muerte eterna, o amor eterno, y toda la sabi- 
duria cristiana consiste en elegir bien; y para ayudarte r« 
esto, oh Teótimo, he formado este pensamiento: Es nece- 
sario, oh mortai , elegir en està vida perecedera el amor 
eterno o la muerte eterna; el mandamiento de Dios no 
nos deja ningun camino medio que elegir ». 

«iOh, amor eterno!, imi alma te busca y anhela, y te 
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escoge eternamente! jOh!, ven, Santo Espiritu, y enciende 
nuestros corazones en tu amor . jO amar, o morir! {Morir 
y amar! Morir a todo otro amor, para vivir al de Jesus 
a fin de que no muramos eternamente; sino, viviendo en 
nuestro amor eterno, oh Salvador de nuestras almas, can- 
temos eternamente: {viva Jesus! |Yo amo a Jesùs! {Viva 
Jesus, a quien amo! Yo amo a Jesùs, que vive y reina por 
los siglos de los siglos. Amén». 

Luego que en la Magdalena se cumplieron los miste- 
rios del amor y del dolor, desaparece del consorcio de 
los hombres, y ya nada nos dicen de ella los Libros San- 
tos. Ahora bien, asi corno la Magdalena, especialmente 
después de la ascensión de Jesùs, desaparece a los ojos 
de los hombres, y no vive mas que para el cielo, sólo para 
el cielo; de la misma manera el alma eucaristica, madu- 
rada y perfeccionada por el amor y el dolor, ai cielo 
tiene vueltos sus pensamientos y sus aspiraciones. Vive 
en la tierra, pero suspirando por el ùltimo dia, la ùltima 
meta: {el cielo! 


Capìtulo XVIII 

LA NOSTALGIA DEL CIELO 

I. La nostalgia del cielo es nostalgia de Dios; porque 
Dios, que es sumo Bien en si mismo, quiere ser también 
sumo Bien para nosotros, es decir, nuestra eterna felici- 
dad. Ahora bien; queriéndose dar a nosotros sin velos en 
el cielo, no puede menos de querer que ya aqui, en la 
tierra, lo deseàsemos y suspiràsemos. «Hijo, dice la Imi- 
tación, cuando sientes en ti un deseo vivo de la eterna 
beatitud y deseas salir de la càrcel del cuerpo para poder 
contemplar mi claridad sin sombra de mudanzas, ensan- 
cha tu corazón y recibe con todo amor està santa inspi- 
ración» (1). En este sentido, el cielo es el ardiente sus- 
piro de las almas enamoradas de Dios. 

(1) Lib. Ili, c. 54. 
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IL jEl cielo!... he ahi el venturoso término de la mor¬ 
tai peregrinación, la ùltima meta, la inmarcesible corona. 
«No somos eternos aqui abajo»: este pensamiento ha sos- 
tenido a los màrtires, ha confortado a los penitentes y 
ha formado los santos. Como los Apóstoles sobre el mon¬ 
te de los olivos, en la ascensión del divino Maestro, per- 
manecieron aspicientes in coelnm , con los ojos y con los 
corazones vueltos hacia el cielo, en donde se habia ocul- 
tado su Tesoro; asi también sucede a todas las almas ena- 
moradas de Jesus. Viven en la tierra, pero ^cómo? Aspi - 
cientes in coelum; con los ojos y con el corazón fìjos en 
el cielo, hacia el cual tienden y por el cual, gimiendo y 
llorando, suspiran. 

La nostalgia del cielo es verdadero perfume de Euca¬ 
ristia, siendo corno es la nota mas patètica y profunda 
de la ùltima Cena y el aroma suave del mismo Santisimo 
Sacramento del aitar. No se descubre a primera vista, 
pero asi es. Si Jesùs hubiera instituido la obra maestra 
de su amor en Belén, en Nazaret, o en otro lugar, y es- 
pecialmente en otra època de su vida, en este caso el len- 
guaje de la Eucaristia no seria tan dulce y persuasivo a 
nuestro corazón, corno lo es de hecho. Pero no; es en el 
ocaso de su vida, en la ùltima tarde, en la postrera no- 
che, cuando nos da el Sacramento de su Cuerpo y de su 
Sangre; después del cual, al Nazareno no le quedan sino 
pocas horas de vida. Y es en el cenàculo donde lo insti- 
tuye; en el cenàculo, del cual se pasa tan fàcilmente al 
huerto de los olivos, y del huerto de los olivos al Cal¬ 
vario. 

La Eucaristia, pues, no es una simple donación, sino 
un testamento; no un simple regalo; sino una herencia 
que nos deja: la herencia de su Cuerpo y de su Sangre. 
La Iglesia es la heredera universal; nosotros somos los 
legatarios designados en su testamento, el cual É1 com¬ 
pleta en la ùltima cena, pero que no lo cierra ni sella. Lo 
cerrarà màs tarde, cuando le anadirà el codicilo, esto es, 
cuando deje a Maria Santissima por Madre a Juan; lo fir- 
marà después con su muerte, y lo sellarà con las ùltimas 
gotas de sangre que brotaràn de su costado abierto por 
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la lanza. Y entonces consumatimi est!, todo estarà cum- 
plido. 

No obstante, este consumatum est es una sanción so- 
lemne que É1 profìere con la boca, expirando en la cruz; 
pero que ya, en la ùltima cena, habia proferido con el 
corazón. Instituye primero el Sacramento, y después lo 
sanciona cuando, con el consumatum est, declara solem- 
nemente terminada su divina misión. La Eucaristia, por 
tanto, es el testamento de Jesus, nuestro adorable Salva¬ 
dor; asi lo creen y este nombre le dan todos los Padres 
de la Iglesia. 

III. A las almas enamoradas de Jesus, bastarla este 
solo pensamiento para sentir en la santa Eucaristia la 
nostalgia del cielo, corno parece la sintió el discipulo 
amado cuando, muchos anos después, describia en su 
Evangelio la institución. Mas aun, corno evidentemente la 
sintió y manifestò el mismo Corazón dulcisimo de Jesus 
en aquella tarde memorable, que fue la ùltima de su vida. 

Como gotas de miei, o corno flores celestiales, recoge- 
ré aqui los sentimientos delicados del Corazón de Jesùs, 
expresados en la ùltima cena, y los ofreceré a las almas 
para que los consideren atentamente. 

Ya el Evangelista comienza la narración eucaristica 
con estas palabras verdaderamente aclmirables: «La vis- 
pera del dia solemne de la Pascua, sal'endo Jesùs que 
era llegada la hora de su trànsito de este mundo al Pa¬ 
dre, corno hubiese amado a los suyos, que vivian en este 
mundo, los amò hasta el fin» (1). La impresión que expe- 
rimentamos cuando el telón se levanta sobre el escenario, 
o cuando alza la batuta el maestro, y comienza la sinfo¬ 
nia, esa misma se experimenta al leer està introducción 
de San Juan, que es preludio y exordio del poema euca¬ 
ristico. 

«Sabiendo Jesùs que era llegada la hora de su trànsi¬ 
to de este mundo al Padre...» Oh almas eucaristicas, <?no 
sentis que la obra que està para ejecutar Jesùs, en un 
sacramento de adiós y de recuerdo? No nos dejarà huér- 
fanos, pero nos deja; y no sufriendo su Corazón dejamos 

(1) Jo. XIII, 1. 
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solos, instituye el Sacramento de su Cuepro y de su San- 
gre para quedar con nosotros, bajo la forma eucaristica, 
basta la consumación de los siglos. 

IV. Hermosas y conmovedoras son las ultimas bendi- 
ciones que da a sus hijos el patriarca Jacob moribundo: 
«Reunios y oid, hijos de Jacob, escuchad a Israel vuestro 
padre: Bien véis que me voy a morir: Dios estarà con 
vosotros y os restituirà a la tierra de vuestros padres» (1). 

Pero, joh divino Hijo de Jacob, cuànto mas hermosas 
y conmovedoras son tus postreras palabras de despedida, 
tus ultimos recuerdos! He aqui que É1 habla: Fittoli, ad¬ 
irne modicum vobiscum sum; «hijitos mios, por un poco 
de tiempo aun estoy con vosotros» (2). El Evangelista no 
lo dice, mas yo creo que los ojos del Maestro, aquellos 
ojos que lloraron delante de la tumba del amigo Làzaro, 
debian estar bahados de làgrimas cuando anunciaba a los 
Apóstoles està triste nueva; pero en aquel momento no 
son ya apóstoles, son hijitos suyos. jQué dulce es este 
Fittoli en ocasión y momento tan solemnes! Y prosigue: 
«Vosotros me buscaréis; y asi corno dije a los judios: 
adonde yo voy, no podéis venir vosotros: eso mismo digo 
a vosotros ahora» (3). 

Entre los hijitos que escuchan, hay uno, el cual, aun- 
que demasiado atrevido y por lo mismo bastante débil, 
sin embargo, es muy amante de su Maestro. Aquel anun- 
ciò de próxima partida le hiera y conmueve; y si bien los 
otros callan, y calla el mismo San Juan, contento sólo de 
reposar sobre el pecho de Jesus, él, no obstante, sùbita¬ 
mente exclama: Domine, quo vadis? «Senor, ^ adónde te 
vas?» «Adonde yo voy, respondió Jesus, tu no puedes se- 
guirme ahora, me seguiràs después». Y Pedro anadió: 
«^Por qué no puedo seguirte al presente?, yo daré por ti 
mi vida» (1). 

V. San Pedro, pues, ha recibido una herida en el co- 
razón al serie anunciada la partida de Jesus. Jesus que 

(1) Gen. XLVIII, 21. 

(2) Jo. XIII, 33. 

(3) Ib. 1 c. 

(1) Jo. XIII, 36-37. 
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parte, que le deja... oh, jqué golpe para el corazón del 
Apòstoli Y en seguida quiere saber adónde va; y fervoro¬ 
samente protesta que quiere seguirle a toda costa, y ofre- 
ce generosamente su vida antes que separarse de Jesus. 
La noticia de la partida de Jesus trae consigo la nostal¬ 
gia de la separación de Jesus; y la nostalgia de la sepa- 
ración trae el deseo de seguirle, de no perderle y de 
estarle eternamente unidos. San Pedro ha adivinado el 
deseo de todas las almas enamoradas, corno él, de Jesus; 
y aun me parece que haya hablado anticipadamente en 
nombre de todas, pues, todas, recordando el paraiso, re- 
piten frecuente y ardientemente las palabras de Pedro: 
«<<Adónde te vas, Senor? <[P or qué no puedo yo seguirte? 
yo daré por ti mi vida». 

En tanto, el Corazón amoroso del Nazareno advierte 
que la tristeza ha entrado en el corazón de sus hijitos; 
ve que la melancolia se manifìesta en sus rostros, y que 
sus cabezas se han inclinado dulcemente sobre el pecho. 
Sufre con esto su Corazón amantissimo, y comenzando 
pronto a reanimarlos, levanta el tono de la voz, y les 
dice: «No se turbe vuestro corazón... Yo voy a preparar 
lugar para vosotros... Y cuanto pidiereis al Padre en mi 
nombre; yo lo haré; a fin de que el Padre sea glorifìcado 
en el Hijo... Y yo rogaré al Padre, y os darà otro conso- 
lador, para que esté con vosotros eternamente... No os 
dejaré huérfanos; yo volveré a vosotros... La paz os dejo, 
la paz mia os doy; no os la doy, corno la da el mundo. 
No se turbe vuestro corazón, ni se acobarde... Estas cosas 
os he dicho, a fin de que os gocéis con el gozo mio, y 
vuestro gozo sea completo... Pero vuestro corazón se ha 
llenado de tristeza. Mas yo os digo la verdad: os conviene 
que yo me vaya; porque si yo no me voy, el consolador 
no vendrà a vosotros; pero si me voy, os lo enviaré... 
Vosotros al presente a la verdad padecéis tristeza, pero 
yo volveré a visitaros, y vuestro corazón se banarà en 
gozo, y nadie os quitarà vuestro gozo... Sali del Padre, y 
vine al mundo: ahora dejo el mundo, y otra vez voy al 
Padre...» (1). 

(1) Jo., caps. XIV, XV y XVI. 
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VI. Pero la hora de la redención ha llegado; el huer- 
to de los olivos le aguarda, el Calvario le espera, los acon- 
tecimientos fuera del cenàculo se precipitali; el tiempo 
apremia, la partida llega. El Corazón de Jesus se detiene 
un momento; su boca enmudece; siguese una pausa divi¬ 
na, un silencio solemne. De pronto un nuevo rayo de luz 
brilla sobre su rostro; sus ojos ardientes no miran ya a 
la tierra, ni se vuelven a los Apóstoles... se elevan al cie¬ 
lo... iEa!, citaras de los Angeles, callad; callad, oh arpas 
de los Serafines; escuchad la piegaria final de Cristo, que 
es lira y salterio de Dios. Desde que el mundo es mundo, 
jamàs se ha elevado de la tierra, ni los cielos han escu- 
chado un càntico semejante a la ùltima piegaria con que 
Cristo pone fin a la cena del amor. No habla mas a los 
Apóstoles; É1 habla a su Padre, y el Padre le escucha. 

«Padre mio, dice, la hora es llegada; glorifica a tu Hijo, 
para que tu Hijo te glorifique a ti... Yo por mi te he glori- 
ficado en la tierra: tengo acabada la obra, cuya ejecución 
me encomendaste... \Oh Padre santo! guarda en tu nom- 
bre a éstos que tu me has dado, a fin de que sean una 
misma cosa, asi corno nosotros lo somos... Santificalos en 
la verdad. Y yo por amor de ellos me santifico a mi mis- 
mo... que todos sean una misma cosa: y que corno tu, joh 
Padre! estàs en mi, y yo en ti, asi sean ellos una misma 
cosa en nosotros... Yo estoy en ellos, y tu estàs en mi; 
a fin de que sean consumados en la unidad... jOh Padre!, 
yo deseo que aquellos que tu me has dado, estén conmigo 
alli mismo donde yo estoy; para que contemplen mi glo¬ 
ria, cual tu me la has dado... jOh Padre justo!... que el 
amor con que me amaste, en ellos esté, y yo en ellos» (1). 

En este momento, el telón del drama eucaristico cae 
de improviso; el adorado Maestro se despierta de la em- 
briaguez de su amor, y se encamina a la muerte. 

VII. Entre las hermosas verdades que canta la Igle- 
sia en el Pangue lingua, canta también està: Sui moras 
incolatus, miro clausit ordine; con orden admirable termi¬ 
na su mortai peregrinación. Y <?qué otro fin màs admira- 

(1) Jo. XVII, 1-26. 
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ble podia poner a su vida, que la institución de la divina 
Eucaristia? E instituyéndola, ^podia escoger circunstan- 
cias màs propicias que aquellas encerradas in supremae 
nocte coenae, en la noche misteriosa de la ùltima cena? 
Y <?qué otro remate màs glorioso y màs digno que aque- 
lla oración al Padre, a quien todo lo ordena, a quien a 
todos encomienda, y en quien a todos abraza y estrecha 
en su corazón? «jOh Padre!, yo deseo que aquellos que 
tu me has dado, estén conmigo all! mismo donde yo es- 
toy; para que contemplen mi gloria...» Asi pues, sui mo- 
ras incolatus, miro clausit ordine: termina su vida con la 
institución del Santisimo Sacramento; si, todo lo corona 
y sella con la institución del Santisimo Sacramento, que- 
dando É1 y haciendo quedar a sus hijitos con la mente, 
el corazón y los ojos vueltos hacia el cielo: «estén ellos 
conmigo alli mismo donde yo estoy, para que contemplen 
mi gloria...» 

No me he equivocado, pues, oh almas eucaristicas, al 
deciros que el deseo y la nostalgia del cielo son perfume 
de Eucaristia y las notas màs suaves y patéticas de la 
ùltima Cena. 

Vili. Y <?cómo podria ser de otra manera, cuando la 
Iglesia misma llama a la Eucaristia: Futurae gloriae pig- 
nus, prenda y senal de la gloria futura? Cuando mayor es 
la prenda y senal que se tiene, tanto màs se desea y se 
tiene derecho a que todo el precio sea pronto desembol- 
sado y se obtenga luego toda la recompensa. Las almas 
eucaristicas en la comunión diaria reciben una senal y 
prenda de paraiso; y por tanto, todos los dias reciben en 
la Comunión una esperanza, promesa e invitación para el 
cielo. 

El viàtico es el preludio del cielo; ahora bien, riguro- 
samente hablando, la Eucaristia no es viàtico sólo en el 
articulo de la mucrte, sino que es viàtico en todos los 
dias de la vida. En efecto, es cierto que el milagro de la 
multiplicación de los panes, obrado por Jesùs en el de¬ 
sierto, fue una figura y corno una anticipación del mila¬ 
gro eucaristico; y los Padres de la Iglesia, en las razones 
que movieron el corazón del Nazareno a obrar aquél, han 
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visto exactamente las mismas que le indujeron a instituir 
el Sacramento del aitar. Y ^cuàles fueron aquellas razo- 
nes? Vedlas aqui: «Me da compasión està multitud de 
gentes, porque hace ya tres dias que estàn conmigo, y no 
tienen qué corner; y si los envio a sus casas en ayunas, 
desfalleceràn en el camino; pues algunos de ellos han ve- 
nido de lejos» (1). Luego està fue la altisima razón de la 
multiplicación de los panes: ne jejuni deficiant in via; 
para que, estando en ayunas, no desfallezcan en el cami¬ 
no. Y està misma es la razón divina de la Eucaristia: ne 
jejuni deficiant in via; para que sus hijitos, quedando en 
ayunas de su Cuerpo y de su Sangre, no desfallezcan en 
el camino de la vida y en el viaje hacia la eternidad. 

Por tanto, la Eucaristia no es solamente sostén y viàti¬ 
co en la muerte, sino que es sostén y viàtico de toda la 
vida; porque la vida es una preparación para la muerte, 
y las comuniones de la vida son una preparación para la 
Comunión que se harà en la hora de la muerte. Pero es 
cierto que quien es màs robusto camina màs, y quien ca¬ 
mma màs, tiene mayor deseo de llegar pronto al término 
de su viaje, cuyas ultimas jornadas son las màs largas, 
las ultimas estaciones las màs suspiradas, y las ultimas 
horas las màs angustiosas. Mas ^quién es tan fuerte y vi¬ 
goroso corno un alma eucaristica, es decir. conio una de 
aquellas almas que, fortalecidas todas las mananas con 
el Pan de los fuertes, no caminan, sino que verdadera- 
mente corren y vuelan por el camino del cielo? 

IX. La Iglesia canta: O salutaris Hostia, quae coeli 
pandis ostium; «Oh Hostia saludable, que abres la puerta 
del cielo...» Si, pues, todas las mananas el alma eucaris¬ 
tica corno la bianca Hostia; si recibe todas las mananas 
al viàtico de la vida y de la muerte, del tiempo y de la 
eternidad, ^còrno no sentirà todas las mananas encender- 
se en su corazón el deseo del cielo? ^còrno no llorarà 
todos los dias su destierro? còrno, cada dia, cada hora, 
cada momento, no se volveràn hacia el cielo sus ojos, los 
latidos de su corazón, sus suspiros; hacia el cielo, del 
cual ve, dia tras dia, abrirse la puerta? 

(1) Me. Vili, 2-3; Mt. XIV, 15-21. 
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Y no es de exlranar esto; pues, si el antiguo corderò 
pascual y el tabernàculo antiguo, figuras del verdadero 
Corderò de Dios y del Tabernàculo eucaristico, fueron 
para el pueblo hebreo misterios de liberación, de partida 
y de camino hacia la tierra prometida, ^no expresaràn los 
mismos misterios, y no daràn la misma gracia la santa 
Comunión y nuestro Tabernàculo? Si, si, oh almas euca- 
risticas, también el corderò pascual de Egipto fue inmo- 
lado por la tarde; también él la primera vez fue comido 
de noche y en disposición de marcha. Dijo Dios: «le co- 
meréis de està manera: tendréis cenidos vuestros lomos, 
y puesto el calzado en los pies, y un bàculo en la mano, y 
comeréis aprisa» (1). 

También el pueblo hebreo marchaba a la conquista 
de la tierra prometida, siguiendo el tabernàculo del Se- 
nor; y precedido del tabernàculo del Senor, llegaba tam¬ 
bién él a Jerusalén, a la gloriosa ciudad, al Tempio santo 
de Sión. 

X. jQué misteriosas y llenas de elevado sentido son 
aquellas ordenaciones dadas por Dios! Helas aqui: «El 
dia en que se erigió el Tabernàculo, le cubrió una nube; 
mas desde la noche hasta la rnahana apareció sobre el 
pabellón corno una llama de fuego. Y esto siguió siempre 
asi. Entre dia le cubria una nube, y por la noche una 
corno llama de fuego. Y cuando se comenzaba a mover 
la nube que cubria el Tabernàculo, entonces los hijos de 
Israel se ponian en marcha, y donde paraba la nube, alli 
acampaban. A la orden del Senor marchaban, y a la orden 
del mismo plantaban el Tabernàculo. Todo el tiempo que 
la nube estaba parada sobre el Tabernàculo, se mante- 
man en el mismo sitio. Y si sucedia que se detuviese por 
mucho tiempo fija sobre él, los hijos de Israel estaban 
en centinela esperando las órdenes del Serìor; y no se 
movian en todos aquellos dias que posaba la nube sobre 
el Tabernàculo. A la orden del Senor armaban las tiendas, 
y a su orden las desarmaban... A la serial del Senor fija- 
ban las tiendas, y a la serial del mismo, partian; y estaban 

(1) Ex. XII, 11. 
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en observación, aguardando la serial del Senor, corno lo 
tenia él mandado por medio de Moisés» (1). 

Aquello que sucedia milagrosamente al pueblo hebreo, 
sucede invisiblemcntc al pueblo escogido, formado espe- 
cialmente por las almas eucaristicas. Viven a la sombra 
del Tabemàculo; caminan con los ojos fijos en el Taber¬ 
nàcolo; el Tabernàulo las gufa y las conduce en dirección 
de la tierra prometida y de la patria bienaventurada, que 
es la celeste Jerusalén. Se diria que la Eucaristia marca 
los momentos todos de su vida, y que sus corazones laten 
al unisono del Corazón dulcisimo de Jesus Sacramentado, 
siendo ese mismo Corazón el reloj divino que senala las 
horas de su vida y de su viaje: cuantas son las comunio- 
nes, otras tantas son sus jornadas y otras tantas sus 
etapas. 

XI. De los dos discipulos que iban al castillo de 
Emaus, se lee que «mientras discurrian y conferenciaban 
reciprocamente, el mismo Jesus, juntàndose con ellos, ca- 
minaba en su compania» (2). Los dos discipulos y el di¬ 
vino Maestro son tres peregrinos que viajaban juntos y a 
igual paso. Pues lo mismo acontece a las almas eucaris¬ 
ticas: son también ellas peregrinas en la tierra, pero no 
estàn solas; todas las mananas Jesus Sacramentado, 
appropinquans illis, ambulat cum illis, se une a ellas, ca¬ 
mma y hace el viaje con ellas. Van siempre juntos y 
nunca se separan, siendo el Tabernàculo su tienda, la 
Comunión su viàtico cotidiano, la Eucaristia su vida, y 
la vida eucaristica su marcha triunfal. Hasta que llegan 
al castillo de Emaus, adonde se dirigen; y alli llegan cuan- 
do el dia va ya declinando y ya se hace tarde. Con qué 
suavidad vienen al alma estos dos sentimientos del dia 
que declina y de la tarde que llega... He aqui el término 
de las fatigas y de las làgrimas, de los peligros y de las 
luchas: Advesperascit et inclinata est dies; «se pone el 
sol... asoman las estrellas... y ya es la hora en que torna 


(1) Num. IX, 15-23. 

(2) Le. XXIV, 15. 
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el desco...» Y el alma eucaristica la ha deseado ardiente- 
mente. 


CapItulo XIX 

HACIA EL OCASO... ;EL VIATICO! 

I. jNada es eterno aqui abajo; aun los dias màs her- 
mosos pasan y tienen su atardecerl... Por otra parte, lo 
que no es eterno, es una nada; he ahi por qué las almas 
llenas de Dios desprecian todo lo perecedero y tienen un 
apego grande a lo que no pasa nunca. Mas <?qué alma està 
tan llena de Dios corno el alma eucaristica? y por tanto, 
c qué alma sabe vivir mejor que ella mirando siempre con 
los ojos hacia el cielo y hollando con sus pies la tierra 
que pisa? jDichosa alma! de la vida presente, bella y pla- 
centera, deleitable y al par venenosa corno el fruto de 
Adàn, ella ha conocido a tiempo los peligros, ha temido 
las seducciones y ha huido del contagio. jDichosa alma! 
en el conocimiento de si misma ha encontrado el secreto 
de su salvación; en su propia debilidad ha encontrado la 
fuerza, y en la fuga la victoria. 

Es un misterioso fenòmeno el que observamos en la 
vida de los santos: cuanto màs se santifican, màs peca- 
dores se creen; cuanto màs fuertes llegan a ser, màs dé- 
biles se sienten; cuanto màs vencen, màs temen, oran y 
huyen. Verdaderamente, temblar, orar y huir, es propio 
de los santos. jOh, y qué heroica es la debilidad, qué 
grande la pequenez de los santos que desconfian de si 
mismos y confian sólo en el Senor! 

II. Asi corno en la tempestad el marinerò suspira por 
el puerto, asi también lo hacen las almas eucaristicas. Son 
las màs seguras en està vida, y sin embargo, son precisa- 
mente ellas las que màs miran la muerte, corno la ùnica 
que puede ponerlas a salvo de los peligros y hacerlas eter¬ 
namente felices. Lleno el corazón de la nostalgia del cielo, 
viven para morir; estàn en agonia todos los dias, y todos 
los dias mueren. Querer morir y no poder morir: he ahi 
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el martirio de los santos, martirio intimo, secreto, divino; 
moririan a cada momento, si pudieran a cada momento 
morir. Mas no pueden, y entonces lloran... Lloran los pe- 
ligros de la vida presente, el destierro prolongado, las 
luchas encarnizadas y la patria celestial, que està lejos... 
siempre muy lejos... 

Y lloran corno David, ora pidiendo alas de paloma para 
volar y hallar reposo (1); ora gimiend,o porque son pere- 
grinos en la tierra, y su destierro se ha prolongado largo 
tiempo (1). Y lloran, con el santo Tobias, la amarga oscu- 
ridad de la presente vida, diciendo a cada paso: «^Qué 
alegria puedo yo tener viviendo en tinieblas y sin ver la 
luz del cielo?» (2). Y lloran con el gran Apóstol, repitien- 
do con frecuencia aquel sublime grito: Infelix ego homo!; 
«jlnfeliz de mi!, ^quién me libertarà de este cuerpo de 
muerte?» (3). «Mi vivir es Cristo, y el morir es una ga- 
nancia mia, teniendo deseo de verme libre de las ataduras 
de este cuerpo y estar con Cristo» (4). 

III. Después del Miserere, que es el salmo del cora- 
zón contrito, ningun otro salmo es tan estimado de las 
almas de Dios, corno el 136, que comienza: Super flumina 
Babylonis... A San Francisco de Sales, cuantas veces lo 
recitaba, se le llenaban los ojos de làgrimas. Es el pueblo 
hebreo que llora su esclavitud, hace resonar sus gemidos 
por las desiertas riberas, y mezcla sus silenciosas làgri¬ 
mas con las silenciosas aguas de los rios. Y Forando y 
pensando en Jerusalén, cantaba asi: «En las màrgenes de 
los rios de Babilonia, alli nos sentàbamos, y nos ponia- 
mos a Forar, acordàndonos de ti, oh Sión. Alli colgàbamos 
de los sauces nuestros musicos instrumentos. Los mismos 
que nos habian llevado esclavos, nos pedian que les can- 
tàsemos nuestros cànticos: los que nos habian arrebata- 
do, decian: Cantadnos algun himno de los que cantabais 
en Sión. <?Cómo hemos de cantar los cànticos del Senor 

(1) Ps. LIV, 7. 

(1) Ps. CXIX, 5. 

(2) Tob. V, 12. 

(3) Rom. VII, 24. 

(4) Phil. I, 21 y 23. 
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en tierra extrana? [Ah! si me olvidare yo de ti, oh Jeru- 
salén, entregada sea al olvido mi mano diestra. Pegada 
quede al paladar la lengua mia, si no me acordare de ti, 
si no me propusiere a Jerusalén por el primer objeto de 
mi alegria». 

iQué profundos son vuestros gemidos, oh almas ben¬ 
di tas, que quisierais volar al cielo y no podéis hacerlo!... 
iQué encendidos son vuestros deseos y qué ardientes 
vuestros suspiros!... 

IV. Al mundo, a la tierra, al tiempo, al cuerpo, el 
alma eucaristica hace la misma sùplica que Jacob hacia 
a su suegro Labàn, después de haberlo servido muchos 
anos en tierra extrana: Dimite me, ut revertar in patriam 
et ad terram meam; «déjame volver a mi patria y a mi 
tierra» (1). Para un alma, cansada de sufrir y de pedir, 
de combatir y de suspirar, qué hermoso es en su boca 
este: dimite me, déjame partir... y partir para mi patria, 
para mi tierra... y partir para mi patria, para mi tierra... 
y partir para siempre... dimitte, dimitte me!... 

Tenéis razón, oh almas de Dios; para vosotras la tierra 
es un destierro; el mundo una esclavitud; el cuerpo una 
càrcel; las criaturas, cadenas; y <?la vida?... jAh, la vida es 
una tempestad, una lucha, un temor incesante. Para vo¬ 
sotras el dia de la verdadera vida es el dia de la muerte; 
la aurora mas aiegre es el ùltimo ocaso; la gracia mas 
deseada es la ùltima enfermedad. Para vosotras la noticia 
mas agradable es el aviso de la partida: la alegria mas 
completa es aquella de los ùltimos dias; pero, sobre todo, 
la fiesta mas conmovedora, la fiesta mas divina, es la ùlti¬ 
ma comunión, el santo Viàtico. 

|E1 Viàtico!... Qué de cuadros inmortales, corno el San 
Jerónimo del Domenichino no se pintarian, si se confiasen 
a los lienzos las ùltimas comuniones de los santos; los 
cuales fueron sin duda alguna las almas eucaristicas màs 
excelentes. Cada cuadro seria un limbo de cielo, una Vi¬ 
sion de la gloria. Mas ya se sabe; en la vida de los santos, 
lo màs divino es lo que no se ve y se ignora. 

(1) Gen. XXX, 25. 
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E1 amor de Jesus en la Eucaristia siempre me llena de 
estupor; mas cuando le considero en el Viàtico, entonces 
sale de mi boca aquel grito, con que la Iglesia, admirada 
por la redención del mundo, exclama en el Exsultet del 
Sàbado Santo: O mira circa nos tuae pietatis dignatio, o 
inaestimabilis dilectio charitais ; «jOh admirable dignación 
de tu piedad para con nosotros! jOh inestimable exceso 
de caridad!» 

El santo Viàtico es, pues, la mayor dignación de Jesus, 
su ùltima caricia y su amoroso adiós. 

V. Es suprema dignación. Quedamos admirados de- 
lante de una làpida que recuerda a la posteridad la visita 
hecha por cualquier rey, o por algun pontifice, a un amigo 
enfermo o moribundo. jDios mio! <?por qué alguna serial 
no indica las casas donde Vos, Rey de Reyes, sacramen- 
tado, habéis entrado a visitar a vuestras criaturas en los 
ultimos instantes de su vida? He dicho a visitar; pero 
acaso habria dicho mejor a devolver las visitas. 

Hasta ahora ha sido el alma la que, sin faltar, todas 
las mananas, y después durante el dia, pudiéndolo, ha 
ìdo a visitar en la iglesia a su Dios y su Rey; ahora es su 
Rey y su Dios quien, con una visita sola, recompensa al 
alma las visitas de anos y anos. De està suerte, el alma 
sale de està vida después de ver satisfechos todos los de- 
seos de su corazón. 

iCuàntas veces, en efecto, su corazón, conmovido, habia 
envidiado la casa de Isabel, que acogia a la Divina Madre 
llevando en su seno purisimo a Jesus, o la de Betania y 
de Zaqueo! ;Bienaventuradas criaturas, que hospedaron 
en sus moradas a su Creador! Y nosotros, ^nunca hemos 
de recibir de la bondad de Dios semejante favor? Alégra- 
te, oh alma; el Viàtico sacia este tu ùltimo deseo y hace 
tu pobre casa en todo semejante a la de Isabel, a la de 
Magdalena y de Zaqueo. Serà entonces cuando, en un 
arranque de humilde reconocimiento, podràs gritar tam- 
bién tù con la misma Isabel: Et unde hoc mihi?... «Y <?de 
dónde a mi tanto bien que venga a mi casa el Senor del 
cielo y de la tierra; de dónde, de dónde a mi tanto bien? 
Et unde hoc mihi?... Serà entonces cuando, viéndolo en- 
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trar, arrojàndote a sus pies y extasiada de amor, excla- 
maràs corno la Magdalena: Rabbonii Rabbonii Sera en- 
tonces cuando tu alma, satisfecha corno Zaqueo en el ar- 
diente deseo de ver a Jesus (y es la ùltima vez que lo 
vera sacramentado), abrirà de par en par las puertas de 
su casa, abrirà de par en par las puertas de su corazón. 

«jOh admirable dignación de la bondad de Dios! jOh 
inestimable fineza de su caridad!» 

VI. Y verdaderamente, estos pensamientos: un Dios 
a mi... y en mi casa... en mi habitación... y junto a mi 
lecho... jah!, estos pensamientos hacian salir fuera de si 
a los santos y deshacerse en làgrimas y suspiros cuando 
recibian el Viàtico. Y si hubiese un libro que recogiese 
de la vida de los santos y narrase sólo la escena de su 
Viàtico, sin màs, este libro seria un grande tesoro. Valga 
por todos el Viàtico de San Felipe Neri, que es certa¬ 
mente uno de los santos màs eucaristicos; si bien, cuando 
llamo màs eucaristico a un santo, temo hacer injuria a 
los demàs; porque ^qué santo no ha sido enamorado de 
la Eucaristia? <?Se puede ser santo sin ser loco de amor 
por el Santisimo Sacramento? Pues bien; San Felipe, el 
venerado apóstol de Roma, que tuvo la dicha de morir 
el dia mismo del Corpus Christi, yacia sobre su lecho, 
extenuado de fuerzas por los males que le afligian; octo- 
genario, habia llegado ya al término de su carrera. No 
habla el santo anciano; parece que duerme. Pero no duer- 
me; es que està absorto en Dios; està en espera y aguar¬ 
da... De repente un sonido de campanilla lo conmueve... 
iEs el Viàtico, es el Senor que viene... el Seriori A este 
sonido, sus fuerzas retornan, sus miembros parecen rea- 
nimarse; quiere arrojarse del lecho y arrodillarse a toda 
costa... Y cuando ve aparecer el Santisimo Sacramento, 
no es ya hombre de la tierra; en aquel momento, Felipe 
Neri es àngel del cielo; diré mejor, es un serafin herido, 
un serafin que arde, que grita: jHe ahi el Amor mio , he 
ahi el Amor mio ... dadme, dadme el Amor miol Si nadie 
hubiese escrito la vida de San Felipe Neri, està escena de 
cielo bastarla para revelarla; bastarla este momento sólo 
para testificar la virtud de sus gloriosos ochenta anos. El 
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ùltimo grito de su vida seria su panegirico màs hermoso; 
y sólo el Viàtico demos traria que era un grande santo, y 
especialmente un grande enamorado del santisimo Sacra¬ 
mento. 

VII. El Viàtico es ademàs la ùltima caricia de Jesus 
Sacramentado. 

iCuàntas veces el enfermo ha languidecido de amor de- 
lante del Tabernàculo; cuàntas veces ha banado de làgri- 
mas la mesa del Senor; cuàntas veces le ha besado, le ha 
acariciado, estrechàndole dulcemente contra su corazón!... 
Mas las caricias de la hija, el Padre no las olvida; y asi 
corno con una sola visita le devuelve todas las visitas re- 
cibidas, asi también con una ùltima caricia recompensa 
al alma todas las caricias hechas a Jesus. Està ùltima 
caricia es el Viàtico; porque el santo Viàtico es el ùltimo 
beso, la ùltima bendición que el Padre da a la hija de 
su amor, el Pastor a su ovejita, el Criador a su amada 
criatura. 

Un dia Jesùs habia dicho a los Apóstoles: «Dejad que 
los ninos vengan a mi y no se lo estorbéis...» (1). Y ahora 
todos los dias dice a los sacerdotes: «Dejad, dejad que 
yo vaya a mis hijos enfermos; llevadme a ellos, y no que- 
ràis estorbàrmelo...». Él, el Dios del amor, se habia hecho 
panegirista de la caridad para con los enfermos hasta el 
extremo de identificarlos con su adorable Persona; y aho¬ 
ra es Él mismo, sacramentado, el primero en visitarlos 
y consolarlos; el primero en damos ejempio. 

Vili. Y (-cómo podria ser de otra manera? En su 
vida mortai habria visitado y consolado a tantos enfer¬ 
mos, y ahora en su vida eucaristica, <?los habria abando- 
nado y olvidado? <? Abandonado y olvidado, cuando el hijo 
enfermo ha empleado una vida entera en recibirlo en la 
Comunión, en visitarlo, en consolarlo y hacerle dulcisima 
compania? <?Qué no haria un amigo por ver la ùltima vez 
a su amigo moribundo, y un hermano a su hermano? Mas, 
sobre todo, <?qué no haria un padre por estrechar contra 
su corazón por ùltima vez a su hijo, o a su hija? 

(1) Mt. XIX, 14. 
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Pero ni siquiera en gentileza Dios se deja vencer de 
sus criaturas; y ningun corazón de hombre, ni siquiera 
todos los corazones de los hombres juntos, poseeràn las 
finezas del Corazón de Jesus, el Hombre por excelencia. 
Y viéndole correr, por medio de las manos de sus sacer- 
dotes, al lecho de sus hijos enfermos, no puedo menos 
de acordarme de Isaac. Era ya anciano y ciego, y habia 
llegado al extremo de sus dias el piadoso Patriarca. Que- 
ria su alma derramar por ùltima vez sus bendiciones so- 
bre su primogènito; y le pidió una comida especial, ut be- 
nedicat tibi anima mea, antequam moriar, «para que te 
bendiga mi alma antes que yo muera». Cuando todo se 
hubo cumplido, Isaac, en un éxtasis de paterno afecto, 
dijo al hijo: Accede ad me, et da mihi osculum, fili mi; 
«llégate a mi y dame un beso, hijo mio». Et accesit , et 
oculatus est eum; «y el hijo se llegó y besó a su padre» (1). 

jQué tierna es està escena!, pero màs tiema es la es- 
cena que me recuerda, joh gran Dios! cuando vuestros 
ministros os llevan, corno Viàtico, a las casas de los en¬ 
fermos; cuando, por medio de las manos de vuestros sa- 
cerdotes, os veo inclinaros sobre el lecho del hijo mori- 
bundo, me parece oiros repetir las mismas dulcisimas 
palabras de vuestro abuelo: Accede ad me, et da mihi os- 
culum, fili mi; «oh hijo, llégate a mi y dame un beso; 
dame el ùltimo beso en la tierra, hijo mio...» Y el enfermo 
se llega, os recibe, os besa tiernamente; Accessit, et oscu- 
latus est eum. |Ah! si no tuviera otras razones que me 
obligasen a amaros tanto y a amaros siempre, oh mi Jesùs 
Sacramentado, os amarla sólo para asegurarme el Viàtico 
en la hora de la muerte, o sea, vuestra ùltima bendición, 
vuestro ùltimo beso, seguro que estaréis dispuesto a obrar 
aùn milagros, antes de dejarme morir sin la ùltima cari- 
eia, corno milagros obrasteis para tantas almas elegidas 
( 1 ). 

(1) Gen. XXVII, 1-27. 

(1) Sin embargo, anaclo luego: el verdadero Viàtico es la vo- 
luntad de Dios. Cuàntos santos murieron sin Viàtico, y, no obs- 
tante, son grandes santos, corno Francisco Javier, Andrés Avelino 
y otros. 
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IX. He ahi, en efecto, gravemente enfermo en una 
casa de protestantes, lejos de su patria, al angelical San 
Estanislao de Kostka. No tiene él miedo de morir, pero 
teme morir sin Viàtico. Lo pide, en efecto, ruega, suplica; 
mas los luteranos que le hospedan, no se conmueven por 
nada. No le queda al santo joven mas que rogar al Sefior 
e interponer la intervesión de la celestial Madre; y llora, 
sus pira y girne. ^Serà posible que Jesus y Maria se mues- 
tren insensibles a las làgrimas del angélico hijo? <?Serà 
posible que el cielo no se conmueva? Mas de aqui que de 
improviso oye melodias del cielo y ve espiritus celestes... 
Son àngeles que se acercan y rodean su lecho, y entre ellos 
vien uno todo resplandeciente de luz, que tiene en las 
manos la Hostia santisima, y le da la Comunión. La vi- 
sión desaparece, y Estanislao queda con su Jesus en el 
pecho, sumergido en un gozo celestial. 

Ved también, en Espana, a San Ramón Nonato, reli¬ 
gioso de la Orden de la Merced, regresaba de un viaje a 
Roma; pero durante el camino, en Cardona, fue sorpren- 
dido por la muerte. Conoció el santo religioso que le que- 
daba poco tiempo; y al instante pide y suplica que se le 
administren sin tardanza los sacramentos. Pasan las ho- 
ras, y ningun sacerdote llega; ninguno le trae el santo Vià¬ 
tico... iPobre alma de Dios! se agrava de momento en 
momento; conoce que ha llegado ya a los ùltimos instan- 
tes; ve que la muerte està alli, que espera también ella... 
Mas el sacerdote no viene. ^Serà, pues, voluntad de Dios 
que muera sin el Viàtico este su siervo, que tantos mila- 
gros de abnegación y de caridad ha obrado para redimir 
a los esclavos, siendo este el fin principal de su instituto? 
Del corazón de Ramón sale un grito de fe al Sefior de to- 
das las consolaciones, y pronto le parece escuchar corno 
murmurios de salmodia en una procesión. Ciertamente, 
es una procesión... son religiosos de su Orden que le traen 
el Santisimo Viàtico. Los mira, los contempla atónito al 
verlos; parecen sus hermanos, pero no conoce a ninguno. 
Y no podla conocerles; pues eran àngeles que, vestidos 
de frailes Mercedarios, venlan en procesión a dar el Viàti¬ 
co al glorioso siervo del Senior. 
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X. Mas admirable es todavia el caso sucedido, en Flo- 
rencia, a Santa Juliana de Falconieri. Cuando la muerte 
para todos los demàs santos es un con suelo, para solo 
Juliana es un tormento. No puede tragar nada; arroja lo 
poco que toma, y por eso no puede recibir el santo Viàti¬ 
co. iGran Dios! jqué pena y qué prueba para un almal 
vivir una vida entera de la Eucaristia, y morir sin la Euca¬ 
ristia. Pide que por lo menos le traigan a su celda y se 
la acerquen a su pecho la Hostia santisima, aquella Hos- 
tia, que tomaria corno Viàtico, si pudiese. Fue luego com¬ 
placida: el sacerdote entra, el Santisimo es expuesto, las 
religiosas lloran... lloran todos... Pero Juliana es mujer 
de mucha fe, y el milagro se obra. Apenas el sacerdote 
acercó a su pecho la Hostia sacrosanta, en un instante 
desapareció, y Juliana expiró dulcemente con una sonrisa 
celestial en sus labios. La Hostia habia pasado milagrosa- 
mente a su corazón; y cuando sus hijas espirituales, segun 
la religiosa costumbre, lavaron el cuerpo virginal de la 
santa madre, sobre el pecho y en el lado del corazón, en- 
contraron corno un sello de carne, que representaba una 
hostia con la imagen del Crucifijo encima. 

jCuàn admirable y amable es siempre Dios en sus 
santos! 

XI. El Viàtico finalmente es el amoroso adios para 
el viador. 

i Ulti ma Comunióni... Palabra santa y ardientemente 
dcseada, porque después del Viàtico viene el càntico de 
la partida: el Nane dimitis . El anciano Simeón, para en- 
tonarlo, esperó que la Virgen le pusiera sobre sus temblo- 
rosos brazos al suspirado Mesias; y cuando le hubo visto, 
y pudo afirmar: Quia viderunt oculi mei Salutate tuum 
(1); «mis ojos han visto ya ai Salvador que nos has da¬ 
do...» entonces fue concluido el càntico de la partida: 
«Ahora, Senor, saca en paz de este mundo a tu siervo, 

segun tu promesa». y 

Para entonarlo, el alma de Dios el alma eucaristica 
moribunda no ha esperado sino a que la Iglesia le pusie- 
se la ùltima vez sobre los brazos a su Salvador Sacra- 
mentado; y no sobre los brazos solamente, sino sobre la 
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lengua y el corazón... \Y ha venido!... Canta, canta, pues, 
oh paloma, que comienzas a despiegar las alas; oh pri- 
sionero, que sientes romperse las cadenas; oh desterrado, 
que entrevés ya la patria... Canta, canta, pues, oh mari¬ 
nerò, que te acercas al puerto; oh siervo fiel, que esperas 
la recompensa; oh vencedor que suspiras por la corona... 
canta, canta, pues: Viderunt oculi mei Salutare tuum; mis 
ojos, en mi propia casa, sobre mi lecho, han visto al Sal¬ 
vador, y ahora: Ntinc dimitis servum tuum, Domine; «Allo¬ 
ra, Senor, saca en paz de este mundo a tu siervo, segùn 
tu promesa...». 

El Viàtico es, por tanto, el epilogo y coronamiento de 
todos los amores eucaristicos, la ùltima hoguera, el ùlti¬ 
mo holocausto. Comuniones ha hecho miles, viàticos sólo 
harà uno: las comuniones son para el tiempo, el Viàtico 
para la etemidad. 

Como un àngel se habia visto siempre comulgar a San 
Gerardo Maiella; mas cuando recibió el Viàtico el dia de 
Santa Teresa, 15 de octubre de 1755, todos los circunstan- 
tes exclamaron: «Es un serafin que se une a la divina 
Esencia». Su habitación, no obstante la enfermedad nau- 
seabunda que padecia, despedia suavisimos perfumes, y 
melodias celestiales se escuchaban en torno de su lecho. 
Quiere que le dejen sobre el pecho el corporal que habia 
servido para el santo Viàtico; pues con el corporal sobre 
el pecho quiere morir, y con él quiere presentarse ante el 
tribunal de Dios. jQué conmovedores son los delicados 
pensamientos de los santos! 

XII. Cuando San Pablo se despedia de los habitantes 
de Mileto y de Efeso, después de haber hecho a todos 
solemnes exhortaciones, por ùltimo les manifestò el con- 
vencimiento que tenia de que ninguno de todos ellos le 
volveria ya a ver: Amplius non videbitis faciem meam... 
Fue corno un rayo està noticia para aquellos fieles evan- 
gelizados por él; de modo que cuando, concluida la exhor- 
tación, se puso de rodillas e hizo oración con todos ellos, 
comenzaron todos a deshacerse en làgrimas: Magnus fie¬ 
li) Lue. II, 30. 
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tus factus est omnium. Entonces se arrojaron todos al 
cuello de Pablo, lo banaron de làgrimas, lo cubrieron de 
besos: Procumbentes super collum Pauli, osculabantur 
eum; «aflgidos sobre todo por aquella palabra que habia 
dicho, que ya no verian mas su rostro. Y de està manera 
le fueron acompanando hasta la nave» (1). 

Mas tampoco vosotras, oh almas eucaristicas moribun- 
das, después del Santo Viàtico, veréis mas aqui abajo a 
vuestro Amor Sacramentado... jSerà aquella la ùltima vi¬ 
sita, la ùltima visión eucaristica en la tierraL. A vosotras, 
empero, mas afortunadas que los discipulos de San Pablo, 
Jesùs no viene para deciros: Adiós, que ya no voi veréis 
a ver màs mi rostro; sino para deciros: Levàntate, apre- 
sùrate; hasta vernos en el cielo. 

<?Qué màs puede el alma hacer ya, sino, embriagada 
de amor y de alegria, arrojarse a los pies del Senor para 
darle gracias por ùltima vez, y pedirle perdón, y hacerle 
las ùltimas ofertas, y presentarle los ùltimos obsequios, 
los ùltimos latidos, las ùltimas oraciones, las ùltimas là¬ 
grimas, los ùltimos besos, los ùltimos instantes?... jOh 
Viàtico, oh santo Viàtico, amable y terrible!... 

Serà màs fàcil que el alma, cuando Jesùs Sacramen¬ 
tado desaparezca de sus ojos, quede muda sobre su lecho, 
recogida en Dios, embriagada de amor y de dolor, pen¬ 
sando en Jesùs, en la ùltima Comunión. 

Pero ya una nueva luz brilla a sus ojos, nueva fragan- 
cia se esparce en su corazón: jla luz del cielo, la fragancia 
de la eternidad!... 


CapItulo XX 
iLA MUERTE LLEGA!... 

I. Se refiere de San Carlos Borromeo que, temendo 
en sus habitaciones un cuadro que representaba la muer- 
te con la guadana en la mano, un dia lo hizo corregir, 

(1) Act. XX, 36-38. 
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ordenando que de las manos de la muerte fuese quitada 
la guadaha, y en su lugar se pusiera una llave de oro. 

iQué hermoso es el pensamiento de San Carlos! A sus 
ojos la muerte no es terrible sino amable; no es desgra- 
cia, sino fortuna: no pérdida, sino ganancia; en una pa- 
labra, no es una guadana, sino una llave de oro. Para su 
corazón de santo la muerte es un tesoro en si misma, por 
eso es de oro; es ademàs un principio de otros tesoros, 
y por eso es también llave. En suma, me parece que el 
santo Arzobispo haya querido expresar en colores la sen¬ 
tenza del Salmista, que dice ser «de gran precio a los 
ojos del Senor la muerte de sus santos» (1). 

Es verdad que también para algunos santos la muerte 
ha tenido apariencias terribles; mas estos terrores, en la 
hora de la muerte, han sido cortos momentos permitidos 
por Dios, ya para dar una ùltima mano, digàmoslo asi, a 
sus almas escogidas, ya para acrecentarles el mèrito, o ya 
también para nuestra ensenanza. Semejante a esas negras 
nubes que, deshaciéndose en lluvia con truenos y relàm- 
pagos, oscurecen momentàneamente el sol y el cielo, para 
hacerlo pronto reaparecer mas espléndido que antes; asi 
también han sido a veces para las almas santas algunos 
momentos angustiosos en la hora de la muerte; esto es, 
nubes pasajeras, borrasca de un momento, después de la 
cual, el sol brilla mas luminoso, el cielo aparece màs 
puro, y el crepusculo de la tarde es màs tranquilo y son- 
riente. 

II. El Espiri tu Santo no hizo excepción alguna cuan- 
do dijo: Preciosa in conspectu Domini , mors sanctorum 
ejus; basta, pues, que un alma sea verdaderamente santa, 
para que obtenga del Senor una muerte del todo precio¬ 
sa. Ahora bien, entre estas almas afortunadas, <«no debe- 
mos enumerar las que han sido ciertamente eucaristicas? 
Cualesquiera que sean, esto es seguro: que una impresión 
misteriosa de inexplicable paz dejarà su muerte, y las ul- 
timas palabras que pronunciaràn sus labios moribundos, 
seràn las palabras que, al expirar, pronunciò el venerable 

(1) Ps. 115, 15. 
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Suàrez: Non putabam tam cìuìce esse mori, «jah! ino creia 
que el morir fuese tan dulce!» <-Cómo puede ser amarga 
la muerte de un alma que en la tierra ha vivido siempre 
del todo consagrada al amor de Jesus Sacramentado? Se- 
rian, pues, exageraciones y no verdaderas afirmaciones 
las solemnes promesas del Salvador, que predicaba a las 
turbas y les decia: «Yo soy el pan de vida... Quien, come 
mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le re- 
sucitaré en el ùltimo dia... Este es el pan que ha bajado 
del cielo. No sucederà corno a vuestros padres, que co- 
mieron el manà, y no obstante, murieron. Quie come este 
pan, vivirà eternamente» (1). 

Salvador mio, Vos no podéis enganarme: si la Euca¬ 
ristia es prenda de inmortalidad, serà también prenda y 
senal de una santa muerte; porque, si un alma, que se 
alimenta todas las mananas de vuestra carne y de vues- 
tra sangre, esforzàndose para recibiros lo menos indigna- 
mente que sea posible; si un alma, que de la divina Euca¬ 
ristia ha hecho su centro, su vida, su todo, y se ha con- 
servado fìel hasta su ùltima hora, al fin, tuviese una mala 
muerte, no serian ya verdaderas vuestras promesas euca- 
risticas, ;oh Dios mio! Mas asi corno no es posible que 
vuestras promesas no sean verdaderas, asi tampoco es 
posible que una mala muerte corone una vida santamente 
eucaristica, y se pierda un alma, la cual durante muchos 
anos se ha alimentado todas las mananas devotamente 
de la carne y de la sangre del Salvador, gérmenes divinos 
de inmortalidad. 

III. <?Qué cosa, por cierto, podria hacer infeliz la 
muerte de un alma eucaristica? <?Por ventura su llegada 
inesperada? ^acaso el peligro de no encontrarla prepara- 
da? A estas dos se reducen todas las causas que podrian 
hacer amarga nuestra muerte: a no esperarla y a no estar 
preparados. Pero ni ima ni otra pueden hacer funesta la 
muerte de un alma eucaristica. 

Hemos visto en uno de los capitulos anteriores que 
la nostalgia del cielo es el perfume de la Eucaristia, pues 

(1) Jo. VI, 48-59. 
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es imposible suspirar por los Tabernàculos de los altares, 
sin suspirar por los Tabernàculos eternos. E1 pensamento 
de la Pascua, esto es, de la liberación o de la salida, està 
unido a la Eucaristia, conio cstuvo unido al corderò pas- 
cual, comido la primera vez en Egipto. Hemos dicho tam- 
bién que el Santisimo Sacramento es esencialmente pren¬ 
da de la gloria futura; por tanto, cada comunión es una 
contrasena, promesa e invitación para el cielo; por lo 
cual, para las almas verdaderamente santas es imposible 
vivir de la Eucaristia, y no vivir de la nostalgia del cielo. 

En nuestros Tabernàculos mora Jesus Sacramentado, 
Dios escondido y silencioso; cuando màs se le ama, tanto 
màs se arde en deseos de ver finalmente su rostro y de 
escuchar su voz. Es este el suspiro de todas las almas 
enamoradas de Jesus: Ostende mihi faciem tuant, «joh 
Dios escondido, muéstrame tu rostro!» Sonet vox tua in 
auribus meis, «suene tu voz en mis oidos; pues tu voz es 
dulce, y lindo tu rostro»; Vox enim tua dulcis et facies 
tua decora (1). Suspirar por el rostro y la voz de Jesus, 
quiere decir suspirar por el cielo; y un suspiro por el 
cielo es toda la vida de los almas santas, y por tanto, 
un suspiro por la muerte, que es la llave de oro del cielo, 
querer morir y no poder, ha sido el martirio suavisimo 
de todos los corazones inflamados de amor divino; lo he¬ 
mos demos trado en otro lugar, y no es necesario dete- 
nernos màs aqui. 

IV. Mas <-es posible, a pesar de todo, que la muerte 
encuentre desprevenidas y no preparadas a semejantes 
la mas? ^puede sorprender de improviso aquello por lo 
cual continuamente se suspira? ^puede no estar prepara- 
do quien todos los dias se prepara? La preparación coti- 
diana para la muerte; cuando llegue, serà recibida con 
alegria. 

No es, por tanto, para el alma eucaristica el aviso del 
Eclesiàstico: «Oh muerte, cuàn amarga es tu memoria» 
(2); porque el Eclesiàstico habla del hombre que vive en 

(1) Cant. II, 14. 

(2) Eccli. XLI, 1. 
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paz, entre los goces de sus riquezas; al paso que el alma, 
de la cual hablamos, vive en la tierra sin tener apego al- 
guno a ella. Ni es asimismo para el alma eucaristica la 
intimación de Dios, hecha por boca del profeta Isaias: 
«Dispón de las cosas de tu casa; porque vas a morir, y 
estàs al fin de tu vida» (1). Està alma està siempre bien 
ordenada. ^Cómo puede, pues, penetrar, y especialmente 
còrno puede reinar en ella el desorden, si ha llegado a ser 
casa y trono del Rey pacifico, del Prìncipe de la paz, que 
viene todas las mananas a tornar posesión de su corazón 
y reposar en él? 

No es tampoco para el alma eucarìstica la amenaza 
del Sabio: «Compareceràn llenos de espanto por el re- 
mordimiento de sus pecados» (2). <?Los pecados? Pero 
<?acaso no ha dicho Dios: «Si el impio hiciere penitencia 
de todos los pecados que ha cometido... tendrà vida ver- 
dadera, y no morirà; y de todas cuantas maldades haya 
él cometido, yo no me acordaré màs?» (3). <?No protestò 
el Senor diciendo: «Venid y argiiidme: aunque vuestros 
pecados os hayan tefiido corno la grana, quedaràn vues- 
tras almas blancas corno la nieve; y aunque fuesen teni- 
das de encarnado corno el bermellón, se volveràn del co¬ 
lor de la lana màs bianca?» (4). <?No era ésta la seguridad 
del Salmista penitente cuando oraba al Senor: «Tu me 
rociaràs con el hisopo (pianta aromàtica que se usaba en 
las solemnes expiaciones de la antigua ley), lavabis me et 
super nivem dealbabor, me lavaràs, y quedaré màs bian¬ 
co que la nieve?» (1). 

Y jcuàntas veces el alma eucarìstica ha llorado sus 
peados! jcuàntas veces, en el tribunal de la penitencia, 
ha sido rociada con cl hisopo de la santa absolución! <?No 
se ha banado todas las mananas, cual mistica paloma, en 
la sangre de Jesucristo? ^No habla especialmente de las 
almas eucaristicas San Juan cuando dice en su Apocalip- 

(1) Is. XXXVIII, 1. 

(2) Sap. IV, 20. 

(3) Ex. XVIII, 21-22. 

(4) Is. 1, 18. 

(1) Ps. L, 9. 
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sis: «Estos son los que han venido de una tribulación 
grande, y lavaron sus vestiduras, y las blanquearon en la 
sangre del Corderò?» (2). 

V. Si siguieron a la Magdalena en la culpa, la han 
seguido también en las làgrimas y en el amor; porque 
('Cuànto fuego de amor no ha ardido en el corazón ena- 
morado de una eucaristica Magdalena? jOh, y cuàn gran¬ 
de ha sido la fuerza del divino amor en està alma! jcuàn- 
tas veces Jesus Sacramentado ha repetido de ella: Remit- 
tuntur ei peccata multa, quoniam dilexit multum, «le son 
perdonados muchos pecados, porque ha amado mucho!» 
iCuàntas veces le ha dicho a ella misma: Remittuntur 
tibi peccata... vade in pace, «perdonados te son tus peca¬ 
dos... vete en paz!» (3). 

Y si Jesus, en la infinita delicadeza de su caridad, no 
recordó màs los pecados de la Magdalena, ni volvió nun- 
ca a echàrselos en cara, <?recordarà los pecados de las 
almas eucarfsticas, y los recordarà precisamente en la 
ùltima hora para echàrselos en cara en el momento mis- 
mo de la muerte? jAh, no, Corazón piadosisimo de mi 
Jesus!... Tu que has absuelto a la Magdalena, tu que has 
cscuchado la suplica de un ladrón, mucha màs esperanza 
has dado a las almas, que no son solamente penitentes, 
sino que también estàn enamoradas de ti. Resuenen, pues, 
suaves en la boca de un alma justa moribunda estos acen- 
tos: Qui Mariam absolvisti, et latronem exaudisti, mihi 
quoque spem dedisti, llenàndola de confianza y de dul- 
cfsima esperanza. 

VI. Se puede aplicar muy bien a las almas eucaristi- 
cas lo que San Juan afirma en el Apocalipsis: «Bienaven- 
turados los muertos, que mueren en el Senor. Ya desde 
ahora, dice el Espiritu, que descansen de sus trabajos, 
puesto que sus obras los van acompanando» (1). Y en 
otro lugar: «Dios enjugarà de sus ojos todas las làgrimas: 
ni habrà ya muerte, ni llanto, ni aiarido, ni habrà màs 

(2) Apoc. VII, 14. 

(3) Le. VII, 47-50. 

(1) Apoc. XIV, 13. 
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dolor» (2). Es también dicho para el alma eucaristica 
cuanto asegura la divina Sabiduria: «Las almas de los 
justos estàn en la mano de Dios, y no llegarà a ellas el 
tormento de la muerte» (1). «El justo, aunque sea arre- 
batado de muerte prematura, in refrigerio erit, estarà en 
lugar de refrigerio» (2). Asimismo son para el alma euca¬ 
ristica las dulcisimas palabras del apóstol San Pablo: 
«vo ya estoy a punto de ser inmolado, y se acerca el tiem- 
po de mi muerte. Combatido he con valor, he concluido 
la carrera, he guardado la fé» (3). 

Al alma no le resta ya màs que cantar con el Salmista 
el càntico de la ascensión: «Gran contento tuve cuando 
se me dijo: Tremos a la casa del Senor. En tus atrios 
descansaràn nuestros pies, oh Jerusalén» (4). 

VII. Por cierto, la vida de los santos es un salterio 
divino, y sus almas son mlsticas liras del Altisimo. Cada 
uno de los santos puede con razón decir con el Salmista: 
«Yo cantare toda mi vida las alabanzas del Senor: ento- 
naré himnos a mi Dios mientras yo viviré». Por eso, la 
muerte de las almas escogidas es corno el ùltimo salmo 
de su vida, o el ùltimo verso de su canto mortai; después 
del cual, las cuerdas se destemplan v la lira se rompe. 
Cosa notable, por cierto; casi todos los santos mueren 
recitando un salmo, o con un versiculo o una palabra 
inspirada en los labios; se diria que mueren cantando. 
Poesia fue toda su vida, y poesia es también su muerte; 
vivieron cantando al Senor: Cantabo Domino in vita mea ... 
y mueren cantando: Psallam Deo meo quamcliu sum (1). 

Vili. Cuando Santa Francisca Romana moribunda, 
habia llegado a su fin, se la vela sumergida en un silencio 
misterioso y absorta en un recogimiento celestial. Con 
frecuencia, sin embargo, sus labios, se movian, corno si 
recitase alguna piegaria. Lo advirtió su confesor, y acer- 

(2) Apoc. XXI, 4. 

(1) Sap. Ili, 1. 

(2) Ib. IV, 7. 

(3) Tini. IV, 6-7. 

(4) Ps. CXXI, 1-2. 

(1) Ps. CHI, 33. 
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càndose a ella, le dice: «Senora Ponziani, <?qué recitàis 
vos?» La senora Ponziani, que asi la llamaban por el ape- 
llido de su esposo, detiene la respiración, toma aliento y 
responde: «Padre, las visperas de la Virgen... ya llego al 
Magnificat ». 

Y cuando lo hubo terminado, sus labios sonrieron, sus 
ojos brillaron... y se cerraron para siempre. Moria reci¬ 
tando las Visperas, recitando el càntico de Maria, el càn¬ 
tico del amor, de la alegria y acción de gracias. Asi, cuan¬ 
do de pequenita se le soltó milagrosamente la lengua y 
comenzó a hablar con toda perfección, la primera ora- 
ción que recitò, fue el oficio de la Santissima Virgen. Està 
fue su primera y ùltima piegaria: comenzó salmodiando, 
salmodiando terminò su carrera mortai, que fue toda ella 
un canto, un poema al Senor. 

Asi viven y asi mueren los santos, cantando. Y muchas 
veces sus cantos son sollozos; sintiéndolos, no puede uno 
menos de conmoverse y llorar. 

IX. Mas si hay un santo que conmueve verdadera- 
mente, porque no puede morir, queriendo morir, y morir 
de amor, es el Patriarca San Francisco. Es digna de escu- 
charse la lira del Serafin que llora: 

«^Por qué asi, caro amor, di me has herido? 
el corazón partido 

arde con el afecto; arde, y se inflama; 
no hallando ya donde caber su llama. 


Ofréceseme Cristo todo hermoso: 
abràzome con él, y afectuoso 
clamo de està manera: 

«Amor, a quien deseo tan ansioso, 
haz que de amor yo muera». 


Oh dulcisimo Amor, mira mi pena, 
y que ya no es sufrible 
este incendio terrible. 


<iPor qué, amor sin medida, 
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me traes asi con la razón perdida? 

Y con ardor tan fuerte 
en un fuego que anima me das muerte? 


No quiero mas, ni mas sufrir pudiera, 

no resisto; de amor soy prisionero: 

dada me es la sentencia. 

que yo de amores muera: 

ni mas alivio que morir ya quiero. 

En labio y corazón sólo amor suena. 

E1 alma de ardor llena, 
en amor se derrite. 

jOh amor! morir de amores me permite. 


jOh amor, oh amor, oh amor! jqué feliz suerte 

fuera la mia si me hubieras dado 

ya de amores la muerte! 

jOh dulce enfermedad, oh fin dichoso! 

iOh mar de dulcedumbre proceloso! 

\si perdido a mi mismo 
ya me absorbieses en tu dulce abismo! 
jOh amor, amor, amor, en ti renace 
el corazón que el mismo amor deshace! 

Tù, del alma; Jesus, suave esposo, 

si eres dulce, si pio, 

concèdèrne, amor mio: 

que fallezca en tu abrazo delicioso 

Haz que en ti me transforme, que en ti muera... (1) 


X. Y cuando, finalmente, hubo llegado la muerte, hizo 
cantar por dos de sus hermanos mas amados, León y 
Angel Tancredi, el Càntico del Sol, o de las Criaturas, ha- 
ciéndoles anadir està estrofa: 

«Loado seas, mi Senor, por nuestra hermana la muerte 

[corporal 


(1) Traducción del R. P. Fr. Antonio Panés, O. F. M. 
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de la cual ningùn hombre viviente puede escapar. 

|Ay de aquellos que mueren en pecado mortai! 

Dichosos aquellos que se hallan en tu santa voluntad 
porque la segunda muerte no les harà mal». 

Cuando, después, se sintió ya desfallecer, y compren¬ 
di 0 que su lira daba los ultimos acentos, el cantor de 
, os moria cantando; moria con un salmo en los labios, 
el salmo 141, que comienza: «Alcé mi voz para clamar al 
Senor: al Senor dirigi los clamores de mi piegaria»; y 
termina: «Saca de està càrcel a mi alma para que alabe 
tu nombre: esperando estàn los justos el momento en 
que me seas propicio...» 

ijTerminaba el salmo, y moria Francisco de AslsU... 

Me parece que todos los santos acaban su vida, corno 
suspiraba el profeta Habacuc: «Yo me regocijaré en el 
Senor... y el vencedor me conducirà a las alturas de mi 
morada, cantando yo himnos en su alabanza» (1). 

Morir in spsalmis canentes, he ahi la muerte de los 
santos. 

XI. Si, aludiendo a las razones que hacen preciosa y 
verdadera llave de oro la muerte de las almas eucaristi- 
cas, hemos hecho mención, para completar el pensamien- 
to, de la muerte de los santos que terminan su vida 
recitando algun salmo, ahora volveremos junto al Iecho 
del alma eucaristica moribunda para asistirla hasta el 
momento supremo, y acompanar al cielo el alma biena- 
venturada y al sepulcro los sagrados despojos. 


Capitolo XXI 

LOS ULTIMOS PREPARATIVOS 

I. Hemos dicho que la nostalgia del cielo es perfume 
de Eucaristia; que la vida eucaristica es una continua 
muerte, y cada Comunión una preparación para morir. 

(1) Hab. Ili, 18-19. 
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Mas la ultima y mejor preparación es el santo Viàtico 
suprema caricia de Dios, después de la cual, para el alma 
que suspira por el cielo, llega la hora tantas veces de- 
seada de la partida de este mundo. jY hela ahi pronta 
a salir!... pronta corno el encarcelado que ve abrirse la 
puerta de la prisión, o corno està pronto a virar hacia el 
puerto el marinerò batido por las olas en una furiosa 
tempestad, o corno el desterrado a quien se otorgase el 
volver a su patria; està pronta para la partida corno go- 
jondrina libertada de la red, o cual paloma suelta de los 
lazos, o cievo sediento que descubre la fuente de aguas 
cristalinas; està pronta para la partida... especialmente 
corno alma cristiana, que acepta la muerte tranquilamen- 
te corno pena y expiación del pecado, y corno término de 
las pruebas y fatigas, de los padecimientos, de las luchas 
y peli grò s de la terrena peregrinación; està pronta para 
la partida, porque la muerte es el misterioso llamamiento 
dei Hacedor Supremo, y por tanto, el ùltimo obsequio 
ofrecido a su voluntad, el ùltimo homenaje rendido a su 
gloria, y el ùltimo holocausto sacrificado a Él, Dios Sumo, 
Principio y Fin de todas las cosas. Él senala la hora del 
nacimiento y de la muerte; y el hombre, con toda su cien- 
cia y todo su poder, no puede alargar su propia vida ni 
siquiera cinco minutos màs de tiempo. 

Està pronta, pues, para salir de este mundo el alma 
eucaristica; mas, a decir verdad, mejor diriamos que està 
pronta y preparada corno para asistir a una grande fiesta, 
a una fiesta solemne, a una fiesta de bodas; porque, <.no 
es Jesucristo mismo el que compara el reino de los cielos, 
en el cual se entra por la muerte, «a cierto rey, que cele¬ 
brò las bodas de su hijo»? (1). ,;No es de Jesùs la parà¬ 
bola de las diez Virgenes, figura también del reino de los 
cielos, las cuales «fueron invitadas a salir al encuentro 
del esposo que llega a la media noche, celebra las bodas 
con las prudentes, y a las necias cerró la puerta?» (2). 
(-No es el Espiritu Santo el que ha dicho al extàtico Evan- 

(1) Mat. XXII, 2. 

(2) Tb. XXV, 1-13. 
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gelista: «Escribe: Dichosos los que son convidados a la 
cena de las bodas del Corderò?» (1). 

Ahora bien, la invitación se hace por medio de la 
muerte; de donde a la muerte de un alma eucaristica, 
que es la verdadera esposa del divino Corderò, se puede 
muy bien, y aun se debe repetir el mistico epitalamio es- 
cuchado por el mismo San Juan en sus éxtasis de Pat- 
mos: «Gocémonos y saltemos de jubilo, y démosle la glo¬ 
ria». Y <ìpor qué?... «Porque son llegadas las bodas del 
Corderò, y su esposa se ha puesto de gala»: Venerunt 
nuptiae Agni , et uxor ejus praeparavit se (2). 

II. Mas asi corno la esposa emplea todos los afios de 
los esponsales en preparar su dote y su vestido de boda, 
y solamente después, en los ùltimos dias, y especialmente 
en las ultimas horas, es cuando se atavia con todo el es- 
plendor posible; de igual modo se porta también el alma 
eucaristica. Prometida de Cristo, ha empleado todos los 
afios de su vida en adquirir la dote para las bodas y en 
preparar su vestido nupcial para la eternidad; pero es 
después, en el dia mismo de las bodas, en el ùltimo oca- 
so de la vida, cuando su preparación se completa y nada 
le falta ya. 

Su confesión de entonces es la corona de todas las 
confesiones hechas; aquella ùltima absolución es el sello, 
el Amén de todas las santas absoluciones recibidas en su 
vida. El Viàtico, lo hemos dicho ya antes, es la ùltima de 
todas las comuniones; pero el Viàtico sólo no basta para 
que el alma comparezca toda hermosa en la presencia 
del Senor, el cual, si es su esposo, es también su juez. 
Por eso, icuànta diligencia pone la Iglesia en purificar y 
adornar al alma, antes que se presente ante el acatamien- 
to del Altisimo! 

III. De aquella gran mujer llamada Judit se lee que, 
llegado el momento de tener que salir al encuentro de 
Holofernes, después de haber hecho a Dios aquella ora- 
ción que es de las màs sublimes que se hallan en los 

(1) Apoc. XIX, 9. 

(2) Apoc. XIX, 7. 
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Libros Santos: «Acabado que hubo de clamar al Senor, 
levantóse del lugar en que estaba postrada delante de 
Él... se quitó el cilicio, y desnudóse de los vestidos de viu- 
da, y lavò su cuerpo, y ungióse con unguento precioso... 
y atavióse con sus vestidos de gala, calzóse sus sandalias, 
pusose los brazaletes y las manillas, y los zarcillos, y las 
sortijas, sin omitir adorno ninguno. Anadióle ademàs el 
Senor nueva belleza, y dio mayor realce a su hermosura, 
de suerte que a los ojos de todos parecia de una incom- 
parable belleza...» (1). Asi adornada, belllsima a los ojos 
de Dios y de los hombres, mas celestial que terrena, màs 
divina que humana, Judit sale de la puerta de Betulia, 
su patria, y va al encuentro de Holofernes. 

Se lavò, pues, se ungió, se adornò està gran mujer, y 
se adornò de la cabeza a los pies; en la belleza externa 
relucia la interna; su cuerpo era fìel reflejo de su hermosa 
alma. 

IV. jOleo bendito, ahora te comprendo; ahora entien- 
do lo que significa Extrema Unción! En substancia, ex- 
trema unción no quiere decir màs que extrema desinfec - 
ción; y justamente, porque la gracia que confiere el Oleo 
Santo es la ùltima desinfección sacramentai que recibe 
el alma del cristiano enfermo, mediante las ultimas sa- 
cramentales unciones. Las unciones se hacen sobre los 
sentidos del cuerpo, pero la gracia purificante es sólo 
para el alma. 

Es necesario, ensena Santo Tomàs (asi se expresaba el 
gran dominico P. Monsabré), es necesario que se aplique 
a las fuentes del pecado el remedio que debe curarlo. 
Ahora bien, el alma ordinariamente peca por los sentidos; 
son principalmente los cinco sentidos las puertas fatales, 
por las que entra el pecado en el alma; y por eso, el sa¬ 
cerdote unge los sentidos, recitando la conmovedora ora- 
ción sacramentai. 

Bajo la acción poderosa de està oración, la gota de 
óleo de cada una de las unciones se convierte en un rio 
de gracia y de misericordia, que por la puerta de los 

(1) Judith, X, 1-4. 
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sentidos se precipita en las intimas profundidades, donde 
mora el alma. Si a su paso encuentra alguna culpa no 
borrada por la eficacia de los otros sacramentos, la arras- 
tra consigo y la sumerge con todos los restos del pecado; 
y cuando las corrientes de todas ellas se encuentran, 
forman corno un solo rio de gracias, en el cual banada 
el alma, se siente mas fuerte que en la plenitud de su 
salud; y corno Cristo al salir de su agonia en el huerto, 
exclama: «Ea, levantaos, vamos»: Surgite, eamus . Satanàs 
no puede ya nada contra ella; està revestida de la fuerza 
del Espiritu Santo para el ùltimo combate. Las criaturas 
de este mundo ya no la detienen; sus lazos estàn rotos, 
y sus ojos fijos en el cielo. 

Si ella se entristece todavia al recuerdo de sus ingrati- 
tudes, no se desalienta; porque el ùltimo beso de Dios la 
lia llenado de confianza en su infinita bondad. Y para 
mejor suplir la falta de sus satisfacciones, se entrega al 
querer divino, y convierte la agonia y la muerte en una 
expiación; y tanto amor pone en elio, que Dios no puede 
negarle una parte en los méritos de Cristo y de sus 
santos. 

Fuera las sombras, ilusiones, quejas y turbaciones; 
fuera los temores y las angustias; vengan ùnicamente a 
recrear su alma la luz, la clara vista de la eternidad, la 
confianza, la paz y alegria en el Senor. Perfectamente cu- 
rada, mientras el cuerpo sucumbe, el alma alaba a la 
piadosa misericordia que la ha acompanado hasta el ùlti¬ 
mo dia de su vida terrena: Misericordia tua subsequetur 
me omnibus diebus vitae meae (1). 

V. Ea, pues, sacerdotes del Senor, purificad al alma 
ungiendo esos ojos, los cuales, debiendo estar constante- 
mente fijos en el cielo y en el Tabernàculo, tal vez se 
posaron sobre la tierra, se pararon a mirar otras bellezas 
fuera de la verdadera belleza de Cristo; vagaron por la 
iglesia, y no tuvieron làgrimas bastantes, o suficientemen- 
te ardientes, para el Dios del amor. Purificad esos oidos 
que, debiendo estar siempre atentos y prontos a solo las 

(1) Ps. XXII, 6. Monsabré Conf. LXXVIII, ano 1885. 
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voces de Dios, de sus representantes y de sus inspiracio- 
nes, escucharon alguna vez las voces de las criaturas, del 
mundo, o de las pasiones; se dejaron seducir por el canto 
de las sirenas, o por las preguntas sugestivas de la ser- 
piente infernal. Purificadla en sus labios y en su boca... 
jOh boca, cuàn preciosa eresi Aquello que en el aitar es 
la portezuela del Tabernàculo, eres tu en el aitar de mi 
cuerpo; eres la puerta por la cual mi Rey y mi Dios entra 
todas las mananas en mi alma. Eres tu, oh lengua, la 
porterà que abre todas las mananas a mi Senor; tu sola 
lo tocas, lo besas, lo gustas; jseàis, pues, benditos, oh 
lengua, oh boca, oh labios! Oh sagrada mano del sacerdo¬ 
te que te has acercado todas las mananas a esos eucaris- 
ticos labios para poner en ellos al Senor, acércate ahora 
para purificarlos con el Oleo Santo. Si, purifica el alma 
en esos labios, cuyas sonrisas acaso no fueran siempre 
del todo castas e inocentes; en esa boca, que no fue siem¬ 
pre fiel a las reglas de la templanza, ni siempre guardada 
con al llave de oro del silencio y de la prudencia, ni toda 
perfumada de gravedad y de pureza; y de la cual, si flu- 
yeron leche y miei, cayeron también algunas gotas de 
veneno. 

Ungid también las manos, esas manos que no fueron 
siempre prontas para las obras buenas, ni siempre asi- 
duas para el trabajo, para el huso y la lana, ni siempre 
abiertas para los pobres, delicadas con los enfermos y 
generosas con los indigentes. Y finalmente, ungid esos 
pies que, si fueron a veces tan perezosos para ir a la 
iglesia, fueron tan àgiles para las diversiones... 

VI. Oh santas unciones, santificad toda el alma, ver- 
dadero tempio espiritual, corno en la consagración de las 
iglesias y de los altares santificàis las paredes y las pie- 
dras sagradas. Santificad este tempio espiritual, en el 
cual, si no penetrò el fango, se introdujo el polvo, si no 
anidaron en él las sierpes, las aranas tal vez extendieron 
sus telas. Santificad este tempio, cuyo aitar, cuyos incen- 
sarios y vasos sagrados debian haber sido mas custodia- 
dos, mas puros y mas venerados; donde, con el incienso 
verdadero, fue quemado algun grano de incienso impuro. 
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y entre el perfume de las flores faltó también la perfecta 
fragancia de los lirios. 

jQué divinas son, pues, estas unciones sacramentales, 
con las cuales la Iglesia, ejecutora fìel de los mandatos 
de Jesus, termina de santificar el alma del moribundo, 
especialmente si es alma eucaristica! ^Quién puede, en 
verdad, dudar de que la carne y la sangre del Salvador 
sean verdadero balsamum aromatizans, verdadero bàlsa¬ 
mo aromàtico? Ahora, después que el alma eucaristica 
durante muchos anos ha recibido diariamente el bàlsamo 
oloroso de la Eucaristia, después de haber recibido la ùl¬ 
tima profusión en el santo Viàtico, al fin recibe todavia 
el aroma de las santas unciones. 

Aquello que fue el lavatorio de los pies en la ùltima 
Cena, es decir, complemento de la institución de la Euca¬ 
ristia, eso mismo son, en el fin de la vida, las unciones 
del Oleo Santo, es decir, complemento de la ùltima con- 
fesión, coronamiento del Viàtico y la ùltima preparación 
para las bodas de la etemidad. 

Pero ya la aurora celestial aparece, y se respiran por 
el alma bienaventurada en aquel momento solemnes fra- 
gancias celestiales; y no sólo por ella, mas también por 
los circunstantes se siente y se respira, junto a aquel 
lecho, una fragancia del cielo, un aroma del paraiso... 
Y se siente y se respira aun cuando la muerte llegue de 
improviso, si de improviso puede decirse que llega para 
un alma toda de Jesùs-Hostia. 

VII. Fue de corta duración la ùltima enfermedad del 
santo Cura de Ars, «si bien desde mucho tiempo el siervo 
de Dios parecia no tener màs que un soplo de vida, y el 
hilo de voz que le quedaba era tan débil, que se necesi- 
taba un oido atento para entenderle. Toda la energia de 
la vida y del pensamiento se habia reconcentrado en los 
ojos, que brillaban corno dos estrellas y semejaban espi- 
rales ardientes de un alma de fuego. Era la fuerza en la 
debilidad y la vida en la muerte». Asi dice el P. Monnin, 
jesuita, autor de su vida (Lib. V, c. IX). Mas cuando el 
santo anciano recibió los sacramentos, padeció una suave 
transformación, y entonces en su persona la expresión de 
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dulzura, de calma y bondad llegó al colmo. E1 momento 
mas hermoso y solemne fue aquél en que recibla la santa 
Comunión. 

San Andrés Avelino se prepara para celebrar la Misa; 
con el corazón lleno de alegria se encamina al aitar, hace 
la serial de la cruz y comienza el divino Sacrificio; mas 
no era ya en el aitar de la gracia donde Dios le esperaba, 
sino en el aitar de la gloria. Parece que el Santo mismo 
haya tenido presentimientos de lo que iba a suceder; 
porque, repetidas misteriosamente tres veces las palabras 
Introibo ad altare Dei , «me acercaré al aitar de Dios...» 
se para, vacila y cae luego herido de apoplejla. Cae de- 
lante de aquel aitar, ante el cual tantas veces habla caldo 
de rodillas; parte para el cielo revestido corno estaba para 
la Misa, y de està manera termina su carrera sacerdotal. 
En todas las otras misas él habla sido solamente sacerdo¬ 
te; en esa ùltima, en cambio, comenzada en la tierra y 
terminada en el cielo, él mismo es también la vlctima... 

En Roma, el 16 de abril de 1783, en la iglesia de Santa 
Maria de los Montes, delante del Santlsimo ardla de amor 
San Benito José de Labre. jOh alma de serafln, tu no 
sabes que es este el ùltimo dia, la postrer hora de tu 
vida! Sobrecogido de un deliquio, se desvanece y cae por 
tierra; es luego recogido y conducido a una casa próxima 
y, ardiendo todavla, ardiendo siempre de amor, entrega 
su hermosa alma a Dios, cuando contaba sólo treinta y 
cinco anos de edad... jQué muerte tan dichosa! jdesma- 
yarse en la iglesia delante del Tabernàculo, y morir en 
un deliquio de amor!... 

De la misma suerte, la angelical Santa Clara de Mon- 
tefalco moria en tan dulclsimo éxtasis, que los que la 
asistlan, y su mismo hermano, el P. Francisco Damiani, 
fraile menor, crelan que estuviese en contemplación; en 
cambio habla ya muerto hacla mas de una hora. 

Por cierto, me parece que, para todas las almas ena- 
moradas de Dios, la muerte debe de ser una gran llama 
que produce el incendio final. Mas ^quién puede penetrar 
o adivinar el interior de los santos en los ùltimos mo- 
mentos de su vida?... 
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Capitolo XXII 


;LA PARTIDA!... 

I. Los ultimos momentos son conocidos por Dios 
solo; É1 solo sabe lo que pasa entre É1 y su hijo mori¬ 
bondo. Mas, de ordinario, algo se deja siempre traslucir 
en aquella hora, y muchas veces basta una sola palabra, 
o una mirada del moribundo, para revelar todo su inte¬ 
rior en los ultimos instantes de la vida. 

E1 alma del hombre es una maravilla, especialmente 
el alma de los santos, y sobre todo, en la hora de la 
muerte, cuando toda la expresión de los ojos parece con- 
centrada en la ùltima mirada, todas las fuerzas en el ùlti¬ 
mo esfuerzo, todas las temuras en la ùltima ternura. 
Siempre fue hermosa la figura de Jacob, pero mucho màs 
hermosa aparece en su lecho de muerte, cuando rodeado 
de sus hijos, los bendice, y cada bendición es una senten- 
cia, un vaticinio, una historia. Siempre fueron también 
grandes la figura y los cantos de Moisés; mas, al fin de 
su vida, llegan a ser sublimes e incomparables. 

Pues del mismo modo, incomparables y sublimes son 
las ùltimas palabras, oraciones o recuerdos de las almas 
santas en su postrera despedida. Y no hablo ùnicamente 
de las almas escogidas, corno Benito de Norcia, Domin¬ 
go de Guzmàn, Francisco de Asis, Ignacio de Loyola, Vi- 
cente de Paùl, que murieron hablando y bendiciendo a 
sus hijos presentes y futuros; sino de cualquier alma san¬ 
ta, aunque sea la de un simple aideano o humilde obrero. 

Estas palabras no se olvidan nunca, porque todo co- 
razón ama; y todo corazón que ama, es poeta; y la poesia 
que brota del corazón no es menos bella que la poesia 
cadenciosa del arte, asi corno no son menos dulces que 
las cuerdas de un arpa las voces de ninos, o las canciones 
de montaneses. Por eso, las ùltimas palabras de los mo- 
ribundos, a quienes amamos tiemamente, se escuchan 
con profundo respeto y se conservan en el corazón cual 
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joyas preciosas. Esto cabalmente es lo que pedia Tobias 
a su hijo al fin de su vida: «Escucha, hijo mio, las pala- 
bras de mi boca, y asiéntalas en tu corazón, corno por 
cimiento...» (1). 

IL Habla tu ahora, habla, oh alma eucaristica mori- 
bunda... Consummatum est , jtodo se ha acabado para ti, 
todo!... Dentro de breves momentos serà dada la senal 
de la partida; dentro de poco el terrible Profeciscere serà 
pronunciado para ti; habla, pues... ^No tienes nada que 
decir? <?a ninguno que saludar? ^nada que pedir?... Suena 
aun, oh salterio de Dios; queremos todavia escucharte, oh 
lira armoniosa de Jesus Sacramentado... Si Jesus terminò 
la institución de la Eucaristia con un sublime càntico, tu, 
que te esforzaste en imitarle en todo, ^en esto sólo no 
le imitaràs?... Exsurge psalterium et cithara... y tu ùltimo 
canto, oh eucaristico cisne, sea digno de Jesus y de tu 
muerte tan dichosa. 

Y el alma eucaristica moribunda canta una vez màs; 
si no es su lengua, es ciertamente su corazón el que se 
mueve; es su espiritu el que girne, se mueve y habla de 
està manera: 

III. jAdiós, adiós, oh santa Iglesia Católica, Apostò¬ 
lica, Romana, Madre mia y de las almas! Al nacer, me 
engendraste a la gracia, y ahora, en muriendo, me daràs 
a luz, para la gloria. jAdiós, oh tierra, tenmplo del Dios 
vivo, esmaltada de copones y de tabemàculos, yo me ale- 
jo de ti, adiós! jAdiós, oh fuente bautismal, que me hiciste 
cristiana; oh santos confesonarios, que tantas veces me 
lavasteis de nuevo en la sangre de Jesus; oh sacerdotes 
augustos, que consagràis la Eucaristia... adiósl... jAdiós, 
iglesias benditas, esparcidas por todo el mundo, pararra- 
yos de las ciudades y naciones, casas de Dios y de sus 
hijos, puertas del cielo, centros de las almas! jVosotros, 
especialmente, oh amados tabernàculos, pabellones de 
Jesus Sacramentado, tronos del Rey de reyes, manantia- 
les de vida, nidos de corazones, mesas siempre prepara- 
das, adiós!... 

(1) Tob. IV, 2. 
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iTù, sobre todo, Tabernàculo de mi iglesia, Taber- 
nàculo mio, que me esperabas todas las mananas, que 
todas las mananas te abrias para mi... depositario de mis 
alegrias y de mis penas, de mis amores y de mis espe- 
ranzas, de mis secretos y de mis deseos, adiós!... Desde 
manana en addante, al sonido de la campana, no me 
veràs ya delante de ti, ni pasar largos ratos en tu com¬ 
parila, joh santo Tabernàculo, oh solitario y dulce amigo 
de las almas! jYa no escucharàs mi voz, ya no recibiré 
tus consuelos!... jOh, cuàntas oraciones, cuàntos latidos, 
cuàntas làgrimas te he dado... y cuàntas comuniones, 
cuàntas gracias, cuàntas sonrisas me has dado tu!... jSon- 
rleme también manana cuando mi cuerpo entre en la 
Iglesia!... Y cuando esté en el cementerio, cuando sea 
sepultada y la cruz se piante sobre mi sepulcro... enton- 
ces... isonrleme aun, oh Tabernàculo mio!... 

IV. jOs saludo en la tierra, por ùltima vez, a ti, oh 
Angel de mi guarda, y a vosotros, Angeles eucaristicos, 
custodios de las iglesias y de los copones, custodios del 
Santlsimo Sacramento! jAdiós, pajes celestiales, invisible 
corte, santo coro de adoradores!... \Gracias por todas las 
veces que habéis unido mi voz con vuestras voces, mi 
zampona a vuestras cltaras, mis latidos con los vues- 
tros!... En una sola cosa me habéis dejado sola: jen el 
llanto!... iVosotros no podéis llorar, vosotros me habéis 
visto... he llorado tanto delante del Santlsimo Sacramen¬ 
to!... jadiós!... 

Sólo unos pocos momentos, y nos conoceremos, oh 
amadlsimos amigos; te conoceré, oh dulclsimo y celestial 
companero, que me has iluminado siempre y en todas 
partes me has custodiado, dirigido y gobernado. Sólo 
unos pocos momentos, y nos daremos el abrazo de la 
gloria, el beso de paz... Y entonces si que cantaremos jun- 
tosy eternamente: /Gloria a Dios!... 

V. Mas <?qué te diré ahora a ti, oh Jesus Sacramen- 
tado, mi Rey, mi Salvador y mi Dios?... <?qué te diré a ti, 
oh Amigo, Hermano, Padre y Esposo adorado!... jOh Je¬ 
sus, luz de mis ojos, latido de mi corazón, mi respiración, 
mi vida, adiós, adiós!... Sólo pocos momentos, y tu no 
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seràs ya Eucaristia, no seràs ya Sacramento para mi... 
Eres Sacramento, porque yo soy creyente; estàs velado, 
porque velada es mi fe; eres Eucaristia, porque yo soy 
viador. Mas dentro de poco, yo no sera ya viador; dentro 
de poco se rasgarà el velo de mi fe; dentro de poco veré 
tu rostro, y nuestros ojos, por fin, se encontraràn... jNo 
seràs ya misterio para mi, ni mas velado, ni mas escon- 
dido y silencioso; no seràs ya para mi Eucaristia, ni Co- 
munión, ni Viàtico, ni Sacramento!... jadiós, adiósl... 

VI. iOh Amor de mi alma! me lisonjeaba de poder 
morir sin penas, sin remordimientos ni temores. Y he 
aqui, en cambio, que ya muero, y pruebo todos estos sen- 
timientos. Tengo pena, oh Jesus, de no morir en la iglesia, 
bajo las dulces miradas de tus ojos y ante el santo Ta- 
bernàculo, donde he pasado mi vida. jCuàntas veces, vien- 
do consumirse las velas sobre el aitar, apagarse las làm- 
paras, marchitarse las flores y evaporarse el incienso, 
deseé acabar asi también yo mi vida! jEsperaba al menos 
morir en el momento dichoso en que estuviera presente 
el santo Viàtico!... Muero... y manana llevaràn mi cuerpo 
al camposanto, lejos de los tabemàculos, fuera de las 
iglesias... jOh, qué pena no poder ser sepultado en algùn 
rincón de una iglesia, en donde se venere el Santisimo 
Sacramento!... por lo menos, durante siglos, te habrian 
dado gloria mis huesos, mi polvo, mi nada... 

Y no me faltan los remordimientos. Te habia tantas 
veces prometido que moriria victima de amor o de peni- 
tencia... {mas ni lo uno ni lo otro!... Infeliz tiempo, en 
que no te habia aun conocido bien, oh dulce Eucaristia, 
infeliz tiempo, en que no te amé bastante, el tiempo, en 
que no te imité fielmente, oh Jesus Sacramentado... Que 
mi agonia y mi muerte sean las ultimas reparaciones, oh 
Senor; sean ùltimo incienso las respiraciones, los latidos 
y las làgrimas de estos postreros momentos. jOh Jesus 
Sacramentado, sea mi ùltima Hora Santa , la ùltima hora 
de mi vida! 

VII. Esperaba morir sin temores...; mas he aqul que 
ya temo, oh mi Dios. Os he llamado siempre con los titu- 
los màs dulces, màs afectuosos y delicados; nunca se ha- 
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bia llamado mi Juez...; ahora, empero, esto sólo seais Vos: 
imi Juez!... Oh mi Senor y mi Juez, cuando de aqui a 
pocos momentos me presente ante Vos y os vea, por fin, 
cara a cara <?os arrojaréis con los brazos abiertos a mi 
cuello, corno el padre del Hijo pròdigo, o por el contra¬ 
rio, recibiéndome corno a las cinco virgenes necias, me 
cerraréis también la puerta del cielo, gritando: Nescio te, 
«No te conozco?»... ^Me acogeréis corno acogisteis a los 
pastores y a los Magos en Belén, o corno a Judas y a la 
soldadesca en el huerto de los oli vos, cuando pronuncias- 
teis aquel terrible Ego sum, que les hizo retroceder y 
caer en tierra?... ^Os encontraré revestido de gloria y de 
bienaventuranza, corno los discipulos sobre el Tamor, o 
màs bien armado de cordeles, corno los profanadores del 
tempio?... Apenas os vea, ^gritaré corno la Magdalena: 
Rabbonì, Rabbonì!..., o golpeàndome el pecho, diré con el 
Centurióni Vere Filius Dei erat iste?... Y <?serà vuestra 
primera exclamación, luego, al verme: «Ven, oh bendita 
de mi Padre, ven»; o al contrario: «Apàrtate de mi», dis¬ 
cede a me, maledicte, in ignem aeternum?... 

In Ignem aeternum!... Oh mi soberano Juez, si vuestra 
voluntad y vuestra gloria asi lo exigen, estaré pronta a 
precipitarme en el infiemo; pero Vos, oh mi Salvador, 
habéis dicho solemnemente: «Quien come mi carne y bebe 
mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré en el ùl¬ 
timo dia». Todos los dias me he esforzado en corner vues¬ 
tra carne lo menos indignamente que me era posible; 
todos los dias he bebido vuestra sangre; Vos, por tanto, 
oh mi resurrección y mi vida, no faltaréis a vuestras pro- 
mesas y me salvaréis para siempre... 

Vili. Me mandaréis màs bien al santo Purgatorio... 
esto si que lo espero, oh divino Juez; mas también enton- 
ces esperaré en vuestra piedad; esperaré también en- 
tonces en aquella palabra vuestra, que promete misericor¬ 
dia a los misericordiosos, y la misma medida de caridad 
a los caritativos. Vos lo sabéis, oh Dios de bondad, si mi 
pobre vida haya sido una oferta para las santas almas 
del Purgatorio. Las llamas que he apagado, <?no seràn 
apagadas para mi? las cadenas que he roto, <?no seràn 
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rotas para mi? el Paraiso que he anticipatici a los otros, 
cno serà anticipatici también para mi?... 

jEl Paraiso!... jel Paraiso!... jah! yo no soy digna de ti, 
oh santo Paraiso; pero son bien dignos los méritos infini- 
tos de Jesucristo, por los cuales espero salvarme. jVen, 
pues, oh Paraiso, ven, he pensado tanto en ti; tanto he 
suspirado, he sufirdo tanto por ti, ven, ven!... 

IX. jOh hermana muerte, te aguardo, te espero! ipor 
qué te detienes aùn?... jOh Padre mio, deseo aceptar la 
muerte corno la aceptó vuestro amantisimo Hijo, y, corno 
Él, deseo entregar en vuestras manos mi espiritu!... 

Veni, bone Jesu, veni!... Sonrieme la ùltima vez desde 
los santos Tabernàculos, oh mi Dios Sacramentado; ben- 
diceme la ùltima vez, oh Amor, Amor del alma... jJesùs!... 
jJesùs!... En la ùltima hora, joh!, al menos en la ùltima 
de tu vida, concediste al Discipulo amado... Yo muero... 
jadiós. Rabbonì, Maestro mio, adiós! Pero quiero morir 
adormecido sobre tu Corazón, con la cabeza reclinada 
sobre tu pecho... Que mi ùltimo aliento, mi ùltima respi- 
ración se extinga en estas ùltimas palabras: Sea alabado 
y reverenciado en todo momento el santisimo y divinisi- 
mo Sacramento... ;Te dejo, oh Jesùs, yo me voy... te sa- 
ludo, te saludo, adiós!... 

Asi habla el amor que muere, y asi muere el alma 
eucaristica. 

X. Proficiscere, proficiscere, anima Christiana, de hoc 
mundo: «sai, sai ya, alma cristiana, de este mundo, en el 
nombre de Dios Padre Todopoderoso, que te crió; en 
el nombre de Jesucristo, Hijo de Dios vivo, que por ti 
padeció; en el nombre del Espiritu Santo, que copiosa¬ 
mente se te comunicò; en el nombre de la gloriosa y santa 
Madre de Dios, la Virgen Maria, de San José, inclito Es- 
poso de la misma Virgen; en el nombre de los Angeles y 
Arcàngeles..., de los Querubines y Serafines, de los Pa- 
triarcas y Profetas, de los santos Apóstoles y Evangelistas, 
de los santos Màrtires y Confesores, de los santos Monjes 
y Ermitanos, de las santas Virgenes y de todos los Santos 
y Santas de Dios». 

Hodie sit in pace locus tuus, et habilatio tua in sancta 
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Sion: «hoy sea en la paz eterna tu descanso, y tu morada 
en la santa Sión». 

«Cuando abandonares ei cuerpo, oh alma, salga a tu 
cncuentro el ejército espléndido de los santos Angeles; 
el Colegio de los Apóstoles que deben juzgarte le sea pro- 
picio; las triunfadoras legiones de los invencibles Màrti- 
res te amparen; la multitud nobilisima de los Confesores 
te circunde; el coro de las Virgenes regocijadas te acoja: 
y, con estrechos abrazos de verdadera amistad, te dé en- 
trada en el seno de los Patriarcas...» 

Mas, sobre todo, alégrate, oh alma eucaristica, alégra- 
te; escucha principalmente el deseo ardiente de la Iglesia: 
Mitis atque festivus Christi Jesu tibi aspectus appareat: 
«apacible y festivo aparezca a tus ojos el sembiante de 
Cristo Jesus»... «Huya el maldito Satanàs con todos sus 
satélites; y a tu llegada, acompanada de Angeles, tiemble 
el desdichado y huya despavorido al caos horrendo de la 
eterna noche... Coléquete Cristo, Hijo de Dios vivo, en 
las praderas siempre amenas de su Paraiso; y dignese 
este verdadero Pastor reconocerte por una de sus ovejas. 
Él te absuelva de todos tus pecados, y te coloque a su 
mano derecha entre los elegidos. Que veas a tu Redentor 
cara a cara, y que, asistiendo siempre en su presencia, co- 
nozcas con bienaventurados ojos la manifiesta verdad. Ad- 
mitida, pues, en el nùmero de los bienaventurados, goces 
de la dulzura de la contemplación divina por todos los 
siglos de los siglos» (1). 

XI. Mas, en està narración que os he hecho de la 
muerte y postrera despedida del alma eucaristica, ^no 
habéis notado un vado? («no se os ha ocurrido preguntar: 
y el alma eucaristica que muere, no tiene madre? En las 
bodas de Canà de Galilea estuvo presente la celestial Ma¬ 
dre, y <?faltarà en las bodas eternas que està para celebrar 
la hija de su amor? ^Cómo se puede concebir una hija 
que muere sin pensar en su Madre? ^en su Madre, a quien 
ha amado siempre y no ha visto nunca; pero que dentro 
de pocos momentos la vera, la conocerà y abrazarà cari- 

(1) Ordo Commendationis animae. 
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nosamente con indecible ternura? Ah, si; corno veréis el 
Crucifijo sobre el pecho del alma moribunda, asi veréis 
también entre sus manos el santo rosario. jEl Crucifijo: 
su espejo, su libro, su hacecillo de mirra; el rosario: su 
guirnalda, su cftara, su salterio! 

jOh rosario bendito, gastado por esas devotas manosi... 

Ave, Maria! jcuàntas veces por esos piadosos labios 
fue repetido el angélico saludo: Ave, Maria! cuàntas ve- 
ces fue modulado por esa arpa, haciendo coro con Gabriel 
y con Isabel: «Dios te salve. Maria, llena eres de gracia, 
el Senor es contigo, bendita tu eres entre todas las mu- 
jeres, y bendito es el fruto de tu vientre, Jesus»... Y cuàn¬ 
tas veces rogò con el corazón de la Iglesia: «Santa Maria, 
Madre de Dios, ruega por nosotros pecadores...». 

Pero habla màs bien tu, rosario bendito. jCuàntos la- 
tidos te caldearon, cuàntas làgrimas te banaron, cuàntos 
besos te perfumaron! Parecia tan lejano cuando se decia: 
nuc, et in hora mortis nostrae, «ahora y en la hora de 
nuestra muerte». Y, en cambio, ya ha llegado esa hora... 
el ahora es ya la hora de la muerte: Ave, Maria! La hora 
de la muerte es la triste campana que toca al Angelus de 
la ùltima tarde: Ave, Maria! ruega, ruega ahora, que es 
la hora de la muerte... Ave! Ave!... Y el alma eucaristica 
moribunda cree y siente que la Madre celestial està alli, 
cerca, muy cerca; que la mira, la bendice, le sonrfe; alli 
cerca, muy cerca, y la llama, y le habla, y la invita; alli 
cerca, muy cerca, y la cubre con su manto, la sostiene 
con sus brazos y la acaricia con sus manos: es la Madre 
de Jesùs, de Juan y de las almas eucaristicas; es la Rema 
del Santisimo Sacramento... Ave, Marta!... 

XII. Morir con la cabeza recostada sobre el pecho 
de Jesùs y con las manos entre las de Maria, fue està la 
sùplica, el deseo màs ardiente, el sueno de tantos aiios: 
jy ahora es ésta la ùltima gracia, el ùltimo consuelo, la 
ùltima caricia!... Consummatum est, todo està cumplidb... 
La muerte descarga el golpe de su guadana, da vuelta la 
Have de oro... y la puerta de la eternidad se abre. Consum¬ 
matum est! Es el momento supremo: la moribunda ca- 
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beza se inclina, las ultimas làgrimas asoman, los ojos se 
vidrfan; mas los labios sonrfen... 

Como a Judit, que salfa de su patria e iba al encuentro 
de Holofemes, etiam Dominus contulit splendorem, «ana- 
dióle ademàs el Senor nueva belleza» (1); asf al alma eu¬ 
caristica moribunda Dios mismo le da sobrehumana be¬ 
lleza. Insòlita luz esclarece su frente y resplandece sobre 
sus miembros; una calma divina, auras de frescura celes- 
tial se respiran en rededor de ese tàlamo reai, en ese 
oratorio nupcial: ilos circunstantes lloran, se arrodillan, 
oran!... 

Mas he ahi que callan las lenguas, los sollozos se aho- 
gan, los corazones se contienen; reina un silencio divino... 
Dirfamos estar en la iglesia, en el momento de la consa- 
gración. Ciertamente, es òste el momento de la consagra- 
ción y de la consumación del alma eucaristica; con està 
diferencia, que en la iglesia es la campanilla la que nos 
da la serial; aquf, en cambio, en torno al lecho del postrer 
sacrificio, la da la misma alma. Son sus labios los que la 
dan; sus labios que por ùltima vez se abren y, segun el 
pacto hecho con Jesus, murmuran por ùltima vez, suave, 
muy suavemente: « jSea alabado y reverenciado en todo 
momento el santisimo y divinisimo Sacramento!» 

jHa expirado!... 

Subvenite, Sancti Dei , occurrite, Angeli Domini , susci- 
pientes animam ejus , offerentes eam in conspectu Altissi¬ 
mi (1). «Acudid, Santos de Dios; salidle al encuentro, An¬ 
geles del Senor, recibid su alma y presentadla en el aca- 
tamiento del Altfsimo. Recfbate Cristo que te llamó, y los 
Angeles te conduzcan al seno de Abrahàn»... «Te enco- 
mendamos, Senor, el alma de tu sierva eucaristica, a fin 
de que, muerta para el mundo, viva para ti; y cuantos 
pecados cometió por causa de la humana fragilidad, bó- 
rralos para siempre con el perdón de tu bondad miseri- 
cordiosfsima». 

XIII. Asf mueren las almas santas; y para citar un 


(1) Judith, X, 4. ,..,11 

(1) Oración de la Iglesia en la recomendación del alma. 
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ejemplo solo, màs amable porque cs de nuestros tiempos, 
asl moria, el 30 de septiembre de 1897, a los veinticuatro 
anos de edad, en el Carmelo de Lisieux, la angelical Santa 
Teresa del Nino Jesus y de la Santa Faz. 

En el dia de su profesión religiosa, habia hecho a Dios 
està suplica: «jDios mio, dadme el martirio del corazón 
o el del cuerpo!... Pero no, jdadme los dos juntos!» Fue 
escuchada y entrambos le fueron concedidos; por lo cual, 
consumida del amor y de la enfermedad, bien pronto el 
lecho se convirtió en su tàlamo nupcial, en su aitar y en 
el fuego que la devoró. 

La noche que precedió al dia del santo Viàtico, com- 
puso està estrofa, que debia cantarse antes de la Comu¬ 
nióni 

«Tu, que mi pequenez miras piadoso 
y no desdenas descender a mi, 
entra en mi corazón, jRey del Sagrario! 
ya lo ves palpitar... sólo por Ti. 

Y luego..., jnada màs!... seré dichosa 
si me dejas, mi Bien, morir de amor..., 
mira, oh Jesus, el grito de mi alma: 

Reina en mi corazón!» 

Morir de amor habia sido su sueno, y en el dia mismo 
del Viàtico deseó que le fuese cantada aquella estrofa, 
compuesta por ella misma: 

«Morir de amor, Dios Santo, martirio es delicioso, 
martirio que yo anhelo sufrirlo venturoso 
Querubes del Empireo, templad vuestra àurea lira; 
porque, segun presiento, ya mi destierro expira. 

Dardo inflamado, hiere, hiéreme prontamente, 
y el corazón traspasa, que triste aqui se siente. 

En este mundo sea verdad el sueno mio: 

Morir. jOh Jesus mio! 
morir de amor ardiente». 

A medida que pasaban los dias, aumentaban los dolo- 
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res, jamàs, sin embargo, la sonrisa dejó de aparecer en 
sus labios. Un dia le preguntó el capellàn del convento: 
«tEstà resignada a morir?» Y ella respondió: «Padre mio, 
yo creo que no hay necesidad de resignación sino para 
vivir, para morir no experimento mas que alegria». La 
ùltima tarde, cuando la campana del convento dio el toque 
del Ave Maria, fijó una mirada indecible en la Estrella de 
los mares, la Virgen Inmaculada. Por cierto, aquella era 
la hora de repetir su piegaria a Maria: 

«Tu que me sonreiste en el albor de mi vida 
ahora que anochece, joh Madre! sonrieme también». 

Y verdaderamente, muy próxima estaba su ùltima 
hora... 

Fijando su dulce mirada en el Crucifijo, sus ùltimas 
palabras fueron estas: «jOh! jle amo!... jnDios mio... os 
amo!!!...» 

«Apenas las hubo pronunciado, cuando se desmayó de 
pronto, quedando con la cabeza inclinada hacia la dere- 
cha, en la actitud de aquellas virgenes màrtires que se 
ofrecian ellas mismas al filo de la espada; o màs bien, 
corno una victima de amor, esperando que el divino Ar- 
quero le dispare la abrasada flecha, de cuya herida desea 
morir» (1). 

Pero no dejemos tan pronto al alma eucaristica. Des- 
pués de haberla seguido atentamente en sus amores, en 
su vida y en su muerte, ^no nos dignaremos dar una mi¬ 
rada, por ùltima vez, a su cadàver? £no daremos un ùltimo 
saludo a su alma bienaventurada? 


(1) De la Historia de un alma, cap. XII, citado casi a la letra. 
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Cap^ulo XXIII 


iEL CIELO! REQUIEM, LUCEM, PACEM DONA 

I. iQué celeste inspiración manifiesta el genio del 
cristianismo en su liturgia! Por medio de los sentidos 
habla al alma y la ilumina, la santifica y conmueve. Me 
refiero aqui a la liturgia de los muertos. 

Me lleno de santa admiración cuando observo el res- 
peto de la santa Iglesia para con sus hijos muertos. El 
cadàver de Jesucristo, nuestra Cabeza y nuestro Rey, fue 
envuelto en una sàbana bianca; y corno blanquisima sà- 
bana es la liturgia, en la cual la Iglesia envuelve el cuer- 
po y el alma, obsequios al cadàver; ruega por aquélla, 
llora por éste; aquélla se la entrega a los àngeles, éste 
a las entranas de la tierra, de la cual fue formado y en la 
cual se convertirà. Y mientras el corazón queda vuelto 
hacia el alma que no se ve, los ojos quedan vueltos hacia 
el cadàver, que todavia se ve y aùn se toca. Osaré decir 
que, corno la gracia de los Sacramentos durante la vida 
llega al alma mediante los sentidos del cuerpo; asi des- 
pués de la muerte los sufragios, en todo o en parte, llegan 
al alma mediante o junto con los honores que son tribù 
tados al cadàver, el cual fue su companero y hermano. 
Y asi corno el momento solemne de la muerte me parece 
casi semejante al momento solemne de la consagración, 
asi también hostia santa me parece el cadàver del cristia¬ 
no difunto, que pronto serà confiado a las entranas de la 
tierra, cual precioso tesoro, o corno trigo bendito que es- 
pera los rayos resplandecientes de la gloria y de la inmor- 
talidad. 

IL iCòrno habla y conmueve el sacro rito de los muer¬ 
tos! Falsos misticos han calumniado a nuestro pobre cuer¬ 
po, exagerando sus peligros, y no han sabido ver en él 
màs que un enemigo del espiritu. En acmbio, en el len- 
guaje de la fe, cuàn noble y sagrado es el cuerpo del 
hombre cristiano, y especialmente el cuerpo de un alma 
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eucaristica. Tertuliano llama a nuestro cuerpo: Limum de 
manti Dei gloriosum, et afflata Dei gloriosiorem; «barro 
glorioso, porque fue modelado por las manos de Dios, y 
mas glorioso todavia, porque fue vivificado por el soplo 
de Dios». Y de nuestra carne dice que es: «obra de las 
divinas manos, trabajo del divino ingenio, heredera de la 
divina liberali dad»; porque toda la creación sensible fue 
ordenada por el Creador, inmediatamente, para servicio 
y delei te del cuerpo humano; «depositaria del soplo de 
Dios, sacerdote de la religión»; porque el hombre es sa¬ 
cerdote, y ejerce los oficios sacerdotales mediante el cuer¬ 
po, por medio del cual los Sacramentos llegan también al 
alma; «soldado», que da testimonio de Dios, derramando 
la sangre del martirio; «hermano de Cristo», porque el 
Verbo se hizo nuestra carne: Verbum caro factum est. 
Y ya que sin derramamiento de sangre no habria habido 
redención, por eso sabiamente llama también Tertuliano 
a nuestra carne «eje de la eterna salvación»; porque, «cre- 
yéndose que haya sido dada al alma corno ministra y 
sierva, resulta, en cambio, ser también su hermana y 
coheredera» (1). 

III. San Pablo es también el grande panegirista de la 
santidad de nuestro cuerpo. «Vosotros sois tempio de 
Dios vivo», escribe en su segunda carta a los Corintios 

(2). Y en la primera les habia dicho ya: «^No sabéis que 
vuestros cuerpos son miembros de Cristo?» (3); y mas 
abajo anade: «^Por ventura, no sabéis que vuestros cuer¬ 
pos son templos del Espiritu Santo, que habita en voso¬ 
tros, el cual habéis recibido de Dios, y que ya no sois de 
vosotros, puesto que fuisteis comprados a gran precio?» 
(4). 

Por eso el Apóstol, lleno de gran reverencia hacia estos 
templos vivos del Espiritu Santo, exclama: «Ahora, pucfc, 
hermanos, os ruego encarecidamente por la misericordia 
de Dios, que le ofrezcàis vuestros cuerpos corno una hos- 

(1) Tert. De resur. carnis, cap. VII. 

(2) 2 Cor. VI, 16. 

(3) 1 Cor. VI, 15. 

(4) Ib. VI, 19-20. 
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tia viva, santa y agradable a sus ojos» (1). Y en verdad, 
hostia agradable me parece el cadàver del cristiano, vien- 
do que la Iglesia lo bendice con el agua santa y lo perfu- 
ma con las incensaciones; hostia agradable, cuando con¬ 
templo que la Iglesia, rociàndole con el hisopo e incen- 
sàndole, pronuncia sobre él, y por su medio lo hace llegar 
al alma de la persona difunta, aquel hermosisimo saludo, 
lleno de celestiales augurios: Requiem aeternam dona ei, 
Domine, et lux perpetua luceat ei.,. 

iCuànta fe en este augurio, cuàntas esperanzas y amo- 
res termsimos! y \ cuàntas làgrimas ha hecho derramar 
y ha enjugado al linaje humano creyente! Meditémoslo 
un momento junto al fèretro adornado de flores del alma 
eucaristica, aplicàndolo a ella, a ella solamente, que ha 
sido el tema de nuestro libro. De està suerte terminare- 
mos està primera parte, pagando a la misma el ùltimo 
tributo de nuestro corazón. 

IV. Tres cosas desea y pide la Iglesia para sus ama* 
dos difuntos: Requiem, lucem, pacem, descanso, luz y 
paz; y estas tres cosas deseamos también nosotros al 
alma eucaristica, y antes de todo, Requiem!... 

La muerte, en la gran semana de la vida, es corno el 
séptimo dia de la creación: el sàbado. Aquello mismo que 
hizo el Creador el séptimo dia, comienza a hacer la cria- 
tura desde el dia de la muerte en adelante. El Creador, 
el dia séptimo, requievit ab omni opere quod patrarat (1), 
«reposó de todas las obras que habia acabado»; de la 
misma manera el hombre, el alma eucaristica requiescit 
ab omni opere, reposa de toda fatiga. La muerte es el 
sàbado, el eterno sàbado del alma bienaventurada. Dios 
habia muchas veces prometido a Moisés y al pueblo he- 
breo, que sufrian, se fatigaban y combatian en el desierto, 
que finalmente les darla el descanso: Dabo tibi requiem 
(2). Y en el Apocalipsis, por boca de San Juan, Dios ha 
solemnemente confirmado que los justos finalmente des- 
cansaràn de sus trabajos: Requiescant a laboribus suis 

(1) Rom. XII, 1. 

(1) Gen. II, 2. 

(2) Ex. XXXIII, 14. 
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(3). La muerte, pues, es el dia del Senor; y asf corno del 
primer sàbado del mundo fue escrito que Dios lo bendijo 
y santificò, porque habfa reposado de todas las obras; 
asf también la muerte es nuestro dia bendecido por Dios 
y por É1 santificado. 

iDescanso, bendición, santificación eterna! 

V. jOh bienaventurada alma eucaristica, te lo decfa 
la fe que aquf abajo no es lugar de reposo! Cuando te 
cansabas y te desalentabas, cuando suspirabas por el 
cielo, joh! con qué anhelo repetfas: «jTodavfa un poco de 
valor!... manana no sera ya asf...». Ya ese manana tan 
deseado ha llegado; trabajaste siempre, oh alma piadosa, 
ahora no trabajaràs mas; no descansaste nunca, ahora 
descansaràs eternamente: Requiem aeternam! 

Un dfa el divino Maestro, advirtiendo el cansancio de 
sus Apóstoles, pues eran tantos los que iban y venfan, 
que ni aun tiempo de corner les dejaban, nec spatium 
manducarteli habebant, lleno de compasión les dijo: Veni¬ 
te seorsum in desertum locum, et requiescite pusillum: 
«Venid a retiraros conmigo en un lugar solitario, y repo- 
saréis un poquito» (1). Venite et requiescite, ;cuàn hermo- 
sa es està invitación del Senor! Asf también, en la tarde 
de la larga y trabajosa jomada de la vida, repite a las 
almas cansadas y trabajadas: «Venid ahora y reposad... 
mas no pusillum, un poquito, sino eternamente, in aeter- 
num ». 

Sf, reposad eternamente, oh inteligencias eucarfsticas, 
que tanto pensasteis en Jesus Sacramentado, y tanto lo 
meditasteis, y lo buscasteis en los libros, y lo estudiasteis 
y profundizasteis. Reposad eternamente, oh corazones 
eucaristicos, órganos melodiosos del amor, gastados por 
los latidos, consumidos por las penas y abrasados por los 
ardores del fuego divino. Reposad eternamente, ojos ben- 
ditos, cansados de mirar la Hostia santa, el Tabemàculo 
o el campanario de vuestra iglesia. jCuàntas làgrimas de- 
rramasteis, cuànta modestia os ha adomado siempre, y 
de qué luz tan pura fuisteis iluminados! 

(3) Apoc. XIV, 13. 

(1) Me. VI, 31. 
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i Reposa también tu, oh lengua... oh boca dulcisima, 
reposa!... «Ya es hora de que cese el festivo sonido de los 
panderos, y se acabe el canto de los alegres coros, y en- 
mudezca la melodiosa citara» (1). Mas icuàntas oraciones 
recitaste, cuàntos himnos y cuàntas jaculatoriasl... Ya no 
escucharemos mas aquellas preparaciones y acciones de 
gracias fervorosisimas; ya no veremos abrirse esa boca 
para recibir al Senor; ya no la veremos enrojecida con la 
sangre del Salvador... Y vosotras reposad también, oh 
manos benditas, cansadas del trabajo material y de obrar 
el bien, de hacer limosnas, de vestir a los desnudos, de 
dar el pan a los hambrientos y de curar los enfermos... 
Reposad también vosotros, oh benditos pies, cansados de 
buscar a Jesus, de visitarle, de ir y venir tantas veces 
de la iglesia... 

VI. Oh cuerpo purisimo, santificado por la virgini- 
dad, o por la continencia, castigado por la mortificación, 
moderado por la templanza, purificado por los dolores y 
las enfermedades; tabernàculo de la Eucaristia, relicario 
de la divinidad, hecho àngel en Cristo, alimentado y nu- 
trido de la carne y de la sangre del Salvador... que pasas- 
te de rodillas la mayor parte de tu vida... jbasta ya! no 
mas fatigas y sudores, ni màs penas y trabajos, ni màs 
penitencias, ibasta! Reposa en paz; el dia del Senor ha 
llegado; es el Sàbado inmortai: Requiem aeternam dona 
ei, Domine! 

Si, reposo eterno para vosotros, oh hijos, oh amantes 
de Dios, de cualquier condición que seàis, sacerdotes o 
legos, religiosos o seglares; descanso eterno, oh siervos 
iìeles, oh trabajadores diligentes, oh vinadores laboriosos; 
descanso eterno, oh penitentes, oh victimas: Venite et 
requiescite, os dice el Senor, «jvenid y reposad!»... Y 
vuestro reposo sea siempre tranquilo, aiegre y completo: 
Requiem aeternam dona eis, Domine! 

Oh almas santas, iestàis ahora persuadidas de cuàn 
precioso es el trabajo, cuàn meritoria la tribulación y 
cuàn efìcaz la penitencia? ,-Estàis ahora persuadidas de 

(1) Is. XXIV, 8. 
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cuàn grande sea la merced dada por Dios a vuestros tra- 
bajos, cuàn sobreabundante la recompensa y cuàn exce- 
siva la gloria?... Ahora no os lamentaréis màs de la Provi- 
dencia; ahora besaréis con embeleso la mano de Dios, 
Padre, Mèdico y Cirujano nuestro. Comprenderéis ahora 
con cuanta razón el Patriarca San Francisco de Asls gri- 
taba: «Tan grande es el bien que espero, que en las penas 
me deleito». Repetiréis también vosotras ahora las her- 
moslsimas palabras que dijo San Pedro de Alcàntara, apa- 
reciéndose luego después de muerto a Santa Teresa: «Oh 
dichosa peni tenda, que me ha merecido tanta gloria!» 
También vosotras besaréis ahora los instrumentos de 
vuestro trabajo, que fueron los instrumentos de vuestro 
martirio, y son los trofeos de vuestra gloria, gritando 
desde el sepulcro y desde el cielo: Oh amigos, oh parien- 
tes, y vosotros mortales todos que me sobrevivls: «Mirad 
con vuestros ojos lo poco que me ha fatigado, y còrno he 
adquirido mucho descanso» (1); descanso pieno, glorioso 
e inmortai: Requiem aeternum dona eis, Domine! 

VII. Et lux perpetua luceat eis ... jy la luz eterna alùm- 
breles siempre, oh Senor! 

Como en apareciendo el sol en nuestro hemisferio, 
termina la noche y desaparecen las tinieblas; asl cuando 
el alma se despierte en el hemisferio del otro mundo, la 
noche de la presente vida habrà cesado ya, desvanecidas 
las sombras y huidas las tinieblas. Entonces no creere- 
mos ya, sino que veremos: videbimus; no seremos ya 
ciegos, sino iluminados; entonces se disiparàn las dudas 
y se rasgaràn los velos; no habrà màs enigmas, ni màs 
misterios; todo serà patente y sin velos. 

Oh alma bienaventurada, comprenderàs entonces los 
misterios de la Eucaristia, esos misterios que constitulan 
aqul abajo las delicias de tu fe y el tormento de tu co- 
razón enamorado. No te lamentaràs ya màs de los velos 
del pan y del vino, velos impenetrables; no cantaràs ya 
ad firmandum cor sincerum, sola fides sufficit, sino que 
tu càntico serà: Sanctus, Sanctus, Sanctus ... Alleluia, Alle - 

(1) Eccli. LI, 35. 
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luja!... Entonces no diràs ya a Jesus, corno le declas lan- 
guideciendo de amor ante sus Tabernàculos: «Muéstra- 
me tu rostro, suene tu voz en mis oldos...» sino que, ex- 
tàtica, gritaràs: Bone Pastor, Jestl.. tu nos bona fac vi- 
dere, in terra viventium... tuos ibi commensales, cohaere - 
des et sodales fac sanctorum civium... «Oh Jesus, Pastor 
bueno, haznos ver tus eternos bienes en la tierra de los 
vivientes... y all! admltenos por tus comensales y cohere- 
deros en comparila de los celestes ciudadanos» (1). 

Aqul abajo, en la tierra, caminabas a oscuras, en las 
incertidumbres y en las angustiasi repetlas todas las ma- 
nanas a Jesus Sacramentado: die verbo , dime una pala- 
bra, una palabra sola, oh Jesus... Mas està palabra de 
Jesùs Sacramentado no la olste nunca, y quedabas siem- 
pre smuida en las penas, viendo burladas tu fe y tu es- 
peranza... En el cielo, en cambio, no sucederà ya asl; en 
el cielo te hablarà Jesùs y te seràn revelados los secretos 
adorables de su Corazón santlsimo. Sabràs entonces el 
por qué de tantas desventuras corno te hirieron, de tantas 
pruebas corno laceraron tu corazón, de tantas penas 
corno te santificaron. Sabràs entonces el por qué de aque- 
llas durezas saludables que usaba Jesùs contigo; de 
aquellas làgrimas que te hacla derramar; de aquellas he- 
ridas abiertas en tu corazón y en tu esplritu... 

Entonces, oh alma eucaristica, entonces sabràs cuànto 
has hecho sufrir a Jesùs antes de haberte enamorado de 
Él, y aùn después; y, sin embargo, cuànto te ha amado y 
perdonado, y asistido, y confortado, y embriagado, y col- 
mado de beneficios. Y todo esto lo veràs en la luz de la 
gloria, que es la luz misma de Dios, en la cual veremos 
toda luz. 

Vili. He ahi por qué la Iglesia, en su fùnebre litur¬ 
gia, suplica ardientemente al Senor, que conceda la luz 
a las almas de los fieles difuntos... Qué piadosos son sus 
acentos en la santa Misa, «Absolved, Senor, las almas de 
todos los fieles difuntos de los lazos de sus pecados. 
Y mediante el socorro de tu gracia, merezean lucis aeter - 

(1) En la secuencia de la misa del Corpus Christi. 
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nae beatitudine perfrui, disfrutar de la felicidad de la luz 
eterna». E1 Ofertorio es admirable: «Senor nuestro Jesu- 
cristo, Rey de la gloria, librad a las almas de todos los 
neles difuntos de las penas del infiemo, y de aquel pro¬ 
fondo lago: libradlas de la boca del león infemal; no se 
las trague el abismo, ni caigan en aquel lugar tenebroso; 
sino que San Miguel las conduzca a la morada de aquella 
eterna luz». «Alumbreles, Senor —exclama, por n, en la 
Comunión— la luz eterna con vuestros Santos por todos 
los siglos, pues sois piadoso». 

Es cierto que el cuerpo descenderà a las tinieblas del 
sepulcro; en ellas morarà por algun tiempo, pero no en 
la obscuridad completa. La obscuridad completa està sólo 
allà, en aquel lugar, sobre cuya puerta està escrito: 

«Dejad toda esperanza, vosotros que aqui entràis». 

En el sepulcro, en cambio, el cadàver desciende lleno 
de esperanza; esto era lo que consolaba y llenaba de san¬ 
to regocijo al Salmista: Insuper et caro mea requiescet 
in spe, «que ademàs, también mi carne descansarà con 
la esperanza» (1). 

Las tinieblas del sepulcro son corno la obscuridad de 
esas noches serenas que no tienen sol, ni luna, pero tienen 
la pàlida luz de las estrellas. Y corno la luz trèmula y 
triste de las làmparas expiatorias esclarece la penumbra 
de las capillas funebres, asi la esperanza esclarece suave- 
mente aquellos huesos benditos: caro mea requiescet in 
spe. Es la esperanza inquebrantable de la resurrección, 
que hace exclamar a Job: Post tenebras spero lucem, «des- 
pués de las tinieblas espero que venga la luz» (2). Si, si, 
yo espero la luz; «porque yo sé que vive mi Redentor, y 
que yo he de resucitar del polvo de la tierra en el ùltimo 
dia, y de nuevo he de ser revestido de està piel mia, y en 
mi carne veré a mi Dios: a quien he de ver yo mismo 
en persona, y no otro, y a quien contemplaràn los ojos 

(1) Ps. XV, 9. 

(2) Job. XVII, 12. 
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mios: reposita est haec spes mea in sinu meo, està es la 
esperanza que en mi pecho tengo depositada» (1). Por 
tanto, el cadàver en el sepulcro es corno el àrbol despo- 
jado de su follaje por el invierno, o corno la simiente 
muerta en las entranas de la tierra, que esperan los cé- 
firos templados de la primavera y el templado rayo del 
sol primaveral para resucitar a nueva vida y revestirse de 
nuevas ramas y de nuevas flores. Y en tanto, mientras el 
cuerpo espera, la Iglesia ruega siempre: Lux aeterna lu- 
ceat eis t Domine , in aeternum; quia pius es! 

IX. Mas el descanso no basta, ni basta la luz; la Igle- 
sia finalmente desea a sus hijos difuntos la paz: Requies- 
cant in pace ... En paz... jqué palabra! me parece el ùltimo 
capitalo de una historia, o el fin de un romance, o el de- 
senlace de un drama; porque historia, romance, drama 
—y con harta frecuencia también tragedia— es la vida 
del hombre sobre la tierra. Avido de paz, él la busca por 
todas partes y a todos la pide; pero sólo luchando la 
encuentra, y joh! entre cuàntas làgrimas. Mas la paz ver- 
dadera, completa, imperturbable, los justos no la encuen- 
tran nada màs que en el cielo: Requiescant in pace! 

Los Libros Santos no hablan solamente del descanso 
del Criador en el séptimo dia de la creación, sino que 
hablan también del reposo del arca de Noè y del arca 
de la alianza. Después de cuarenta dias de torrencial llu- 
via, después de ciento cincuenta dias de espantoso diluvio, 
el arca de Noè reposó finalmente sobre los montes de Ar¬ 
menia: requievit arca super montes Armeniae (1). Ningu- 
na tempestad es eterna aqui abajo, aunque sea un diluvio 
universali después de una vida tempestuosa, la calma Ile- 
gara infaliblemente. Cualquiera mistica arca, después de 
cualquier diluvio, reposarà tranquila sobre los montes 
santos, a donde no llegan los vientos ni las tempestades, 
y donde resplandece eternamente el arco-iris, senal eter¬ 
na de paz: Requiescant in pace! 

Y reposó también el arca de la alianza. Después de 

(1) Ib. XIX, 2547. 

(1) Gen. Vili, 4. 


211 


cuarenta anos de viaje por el desierto, después de cua- 
trocientos y mas anos de guerras y de batallas, ed triun- 
fos _ y de victorias, finalmente «introdujeron el arca del 
Senor en la ciudad de David, y colocàronla en su sitio, en 
medio del tabernàcolo que le habia mandado levantar 
David» (2), esperando que mas tarde fuese fijada en el 
magnifico tempio de Salomón. Todo viaje, pues, se termi¬ 
na, todo desierto se pasa y todo destierro concluye. En 
el pian de la Sabidurfa divina, <;qué trabajo no fue coro- 
nado por el premio, qué humillación por la gloria, qué 
llanto por la alegria? Todas las batallas del Senor termi- 
nan con la victoria; todas las luchas con la corona; todas 
las guerras con la paz: Requiescant in pace! En paz quie- 
re decir en Cristo, porque Ipse est pax nostra, «É1 es la 
paz nuestra» (1). Por eso en las catacumbas, sobre las ur- 
nas cinerarias, ninguna palabra es tan repetida corno ésta: 
in Pace! i Palabra luminosa! Cuando la hayàis lefdo, ha- 
béis leido todo, ya que ella es la palabra de Cristo, el 
saludo de Cristo, la paz de Cristo: es Cristo. 

In. pace! En estas dos palabras està expresada toda la 
Religión Cristiana: el dogma y la moral, las creencias y 
las esperanzas, la vida y la muerte, la tierra y el cielo, el 
tiempo y la eternidad. Por eso, mientras moria la Beata 
Isabel de Francia, cantaba un coro de Angeles: Factus est 
in pace locus ejus, «fijó su habitación en la paz», que es 
el càntico del Salmista (2). 

X. Y està es la razón por qué en los Libros Santos la 
muerte es expresada con un simbolo delicadisimo, y se la 
llama sueno, y a los muertos, los que duermen. ^Hay aca- 
so una figura màs hermosa y màs propia, para expresar 
la paz de los justos, que el sueno? Dormiunt in somno 
pacis! es la frase litùrgica de la Iglesia en el Memento 
de los muertos: «duermen el sueno de la paz». 

Jesucristo mismo es llamado por San Pablo: Primitiae 
dormientium, «las primicias de los que duermen, o sea, 

(2) 2 Reg. VI, 17. 

(1) Eph. II, 14. 

(2) Ps. LXXV, 3. 
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de los muertos» (1). Y el Santo Jacob deda: «Si yo hu- 
biera muerto, ahora estaria durmiendo en el silencio, y 
en mi sueno lograria reposo» (2). Y luego anadia màs 
abajo: Defossus, secums dormies, «cuanod seas sepulta- 
do, dormiràs en piena seguridad» (3). Mas es también 
nuestro divino Maestro quien nos dice que la hija del 
principe de la sinagoga no està muerta, sino dormida: 
Non est rnortua puella, sed dormit (4); y que duerme su 
amigo Làzaro, y É1 va a despertarle del sueno. Y hablaba 
del sueno de su muerte (5). 

Duerme, pues, oh hermano difunto, duerme y reposa... 
Ahora es propiamente ese sueno divino el que te debe 
hacer repetir: In pace in idipsum dormiam et requiescam 
(6). Mas <?a la sombra de quién dormiràs? ^quién velarà 
tu sueno? 

Como Abraham, una vez que hubo lavado los pies y 
dado de corner a los tres Angeles, que se le aparecieron 
en forma de peregrinos, les dijo: Requiescite sub arbore, 
«descansad a la sombra de este àrbol» (1), y los Angeles 
descansaron; asi la Iglesia a sus hijos peregrinos, que han 
terminado la mortai carrera, les dice: Requiescite sub 
arbore, «descansad a la sombra del àrbol». Y este àrbol 
es la santa Cruz: o Crux, ave! 

XI. Inclina tus ramas, oh Sauce divino; despliega tus 
brazos, oh àrbol vital; a ti la religión confia sus amados 
difuntos; a tu sombra ellos duermen. Tu eres la Madre 
de los redimidos; abrazados contigo vivieron, contigo 
abrazados murieron; y ahora abrazados contigo duermen: 
dormiunt in somno pacis! 

Los cementerios sembrados de cruces son campos de 
batalla sembrados de trofeos; las cruces viejas son viejas 
banderas, siendo la cruz simbolo de toda victoria espiri¬ 
ci ) 1 Cor. XV, 20. 

(2) Job. Ili, 13. 

(3) Ib. XI, 18. 

(4) Le. Vili, 52. 

(5) Jo. XI, 11. 

(6) Ps. IV, 9. 

(1) Gen. XVIII, 4. 
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tual: In hoc signo vincesJ; instrumento de santificación, 
ella es la ùnica salvación: ave , spes unica!... Estar sepul- 
tado a la sombra de la Cruz, quiere decir estar sepultado 
a la sombra y entre los pliegues del propio estandarte. 
Es el soldado que està sepultado con su arma; el obrero 
con la herramienta de su trabajo; el penitente con el ins¬ 
trumento de su dolor; el màrtir con el azote de su supli- 
cio; el cristiano con el blasón de sus grandezas y de sus 
glorias. 

Bajo las alas de la Cruz dormid y reposad, oh santas 
almas crucificadas, corno bajo las alas y junto al seno 
de su madre descansan los polluelos. jEnvejeced a la vez, 
oh santos huesos y santas cruces de los cementerios, 
siempre a la vez! Una misma victima, la misma carne y 
la misma sangre os ha santificado y glorificado; por tanto, 
sean las mismas vuestras vicisitudes, los mismos vuestros 
destinos. 

Cuando en Francia se desencadenó la persecución de 
los Hugonotes que entregó al saqueo y al fuego los se- 
pulcros de los Reyes y las urnas de los Santos, entre 
otras reliquias, cayeron en sus sacrllegas manos los des- 
pojos benditos del gran Taumaturgo San Francisco de 
Paula. Aquellos impios, atando un cordel al cuello de 
aquel santo cuerpo lo arrastraron hasta la hospederia del 
convento, y alli le dieron fuego. Pero, juntamente con los 
huesos del Santo, pusieron también fuego al leho de un 
gran Crucifìjo que se veneraba en aquella iglesia de Frai- 
les Minimos; y asi aquellas sagradas prendas juntas ar- 
dieron y juntas se redujeron a cenizas. jUno mismo fue 
el insulto, uno mismo el fuego, uno mismo el holocaus- 
to!... 

XII. Estos tres grandes bienes desea, pues, la Iglesia 
a sus hijos amados, que se han dormido con el sueno de 
los justos: Requiem , lucem , pacem, «descanso eterno, luz 
perpetua e imperturbable paz». 

No se crea, sin embargo, que este reposo sea ocio, està 
luz signifique olvido, o este sueno termine en profundo 
letargo; nada de eso. Al otro lado del sepulcro, querién- 
dolo el Senor, ningun amor se quiebra, o se apaga, o lan- 
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guidece; al contrario, todos los amores se encienden màs, 
todos los deseos se sacian y todas las exigencias se satis- 
facen. 

Habi'a tantas veces deseado el alma eucaristica cantar 
con los Angeles, y ya con los Angeles canta; habia desea¬ 
do alabar a Jesus juntamente con los elegidos... y con los 
elegidos le alaba, en un mismo coro, con los mismos 
acentos y las mismas cadencias. jCuàntas veces habia de¬ 
seado también presentarse a Jesus junto con Maria, y 
presentarse a Maria junto con Jesus; abrazarles a la vez, 
y a la vez tenerles estrechados contra su corazónL. jy 
ahora podrà hacerlo eternamente! 

Como Jesùs, apenas resucitado, no sólo no olvidó a 
sus queridos discipulos, sino que a ellos dirigió el primer 
pensamiento y dedicò el primer saludo; asi también nin- 
gùn amigo, ningun ser amado es olvidado por las dicho- 
sas almas que gozan ya de la bienaventuranza eterna. Pe¬ 
ro, por encima de todos los amados, està Jesucristo mis¬ 
mo, el cual es su primer pensamiento en el tiempo y 
también su primer pensamiento en la eternidad. [Si, Je¬ 
sucristo! 

XIII. Cuando llegó el ùltimo momento de su vida 
para San Juan de Dios, quiso morir vestido, arrodillado 
en tierra y abrazado al Crucilijo; y después de muerto, 
permaneció durante seis horas en aquella misma postura, 
corno si no supiese separarse de su Amado. 

Por espacio de 60 anos seguidos durmió todas las no- 
ches con el Crucifìjo en las manos Santa Maria Magdale- 
na Postel, y con el Crucifìjo en las manos se despertó 
siempre. Teniéndolo en las manos murió, y teniéndolo en 
las manos fue sepultada; porque no fue posible a las re- 
ligiosas, aunque lo intentaron, arrancàrselo de las manos 
a su santa Madre muerta. 

Muchos dias después de su muerte, el cadàver de Santa 
Catalina de Bolonia fue visto levantarse y adorar al San- 
tisimo Sacramento. 

San Pascual Bailón, tan devoto de la Eucaristia, que 
ha sido declarado «Patrono de todos los Congresos Euca- 
risticos», no obstante haber sido pobre hermano lego. 
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aun muerto, dice el Breviario, «pareció conservar el ar- 
dentisimo afecto que profesaba al Santisimo Sacramen¬ 
to»: Quem dcfunctus, edam in cadavere retinera visus 
est . Puesto que, estando expuesto en la iglesia, durante 
la Misa cantada, a la elevación de la Hostia y del Càliz, 
dos veces abrió los ojos y dos veces los volvió a cerrar 
en presencia de todo el pueblo maravillado. Querfa con¬ 
templar por ùltima vez a ese Dios sacramentado, que 
habia sido la luz de sus ojos. 

XIV. Màs ruidoso fue el prodigio obrado por el B. 
Mateo de Girgenti, Obispo. Llevado del convento donde 
habia muerto a aquel en donde debia ser sepultado, lle- 
gado el fèretro a la Iglesia, entre una muchedumbre in¬ 
mensa del pueblo, su cadàver se endereza por si mismo, 
junta las manos, adora el Santisimo Sacramento, y por 
si mismo vuelve a componerse en el fèretro. 

El B. Gii de Lorenzana, religioso franciscano, seis anos 
después de su muerte, fue encontrado en la fosa donde 
habia sido sepultado, no sólo incorrupto y flexible, sino 
que, habiendo dejado la postura yacente corno habia sido 
colocado en la sepultura, estaba de rodillas, con el rosa¬ 
rio en las manos y el rostro vuelto hacia el aitar del 
Santisimo Sacramento. 

Los santos, pues, no saben apartarse de Jesus; difun- 
tos, aun piensan en èl, le miran y le encomiendan a 
nuestro amor. Y después de Jesus, las almas santas de 
los muertos piensan en aquellos que les fueron queridos 
y a quienes han amado en Jesus y por Jesus. 

Un dia, celebrando San Vicente de Paul el divino Sa¬ 
crificio corno lo celebran los santos, le fue dado ver un 
globo de fuego alzarse de la tierra, descender otro del 
cielo y absorber al primero, y luego perderse los dos en 
el cielo en un globo de fuego inmenso. Dios le dio la vi- 
sión, y Dios mismo le explicó su sentido. Era el alma de 
la santa Madre Chantal, que moria en aquel instante en 
lugar lejano; el alma de San Francisco de Sales que del 
cielo le salia al encuentro; y las dos que se perdian en el 
ocèano infinito de la divina Esencia. 

No es necesario multiplicar los ejemplos; leed las vi- 
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das de los santos y hallaréis que muchas veces, apenas 
habi'an expirado, se han aparecido a aquellos a quienes 
tiernamente amaban, y les han dado el ùltimo saludo y 
los ultimos avisos, y les han hecho las ultimas promesas... 

Leed las vidas de los santos, y comprenderéis la deli- 
cadeza y generosidad de sus almas. Comprenderéis con 
cuànta razón Santa Teresa del Nino Jesùs podia acabar 
su vida mortai con estas sublimes palabras: «No es la 
felicidad de que se goza en el cielo, lo que me atrae; es 
iel Amor!... Amar, ser amada y volver a la tierra para 
hacer amar al Amor... jDespués de mi muerte haré caer 
una lluvia de rosasi... Presiento que mi misión va a em- 
pezar, mi misión de hacer amar a Dios corno yo le amo...». 

jOh Seriori a todas las almas por Vos amadas, ador- 
mecidas ya para siempre sobre vuestro Corazón, dadles, 
pues Requiem, Lucent, Pacem sempiternami !... 

XV. Y ahora <<qué nQ s resta decir para terminar con¬ 
venientemente este capitalo que deberia ser coronamiento 
de todos los otros, y es ya bastante largo? Aun una pala- 
bra, una palabra sola: aquella que una vez los Angeles, 
y otra las mismas almas del Purgatorio, respondieron al 
B. Francisco Venimbene, Sanciscano, celebrando la santa 
Misa de Requiem . La habla celebrado devotisimamente; 
y al fin, cuando dijo: Requiescant in pace, una vez respon¬ 
dieron Amen los Angeles, y otra las almas santas del 
Purgatorio. 

Amen!, pues; he aqui la ùltima palabra. 

Con la gracia de Dios, hemos llegado al término de 
la parte principal de nuestro trabajo y del camino euca¬ 
ristico. Amén. Asi sea! 

He aqui quién es el alma eucaristica; creo haberla 
descrito suficientemente en si misma, en sus requisitos, 
en sus disposiciones, en los diversos grados de perfección 
y de vida eucaristica. La hemos admirado y seguido, paso 
a paso, en sus amores y en sus dolores; en las alegrias y 
en las penas; en la oración y en el trabajo; con Maria 
Nazarena y con Maria Magdalena; en las comuniones y 
en el Viàtico; en vida y en muerte. Asi sea: Amen! 

Hemos dicho que su vida es una fragancia de Eucaris- 
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tia, y su muerte preludio del cielo; su vida es digna de 
envidiarse, y su muerte no debe llorarse. Si, no debe llo- 
rarse; porque la muerte de un alma eucaristica es una 
bendición, una verdadera fiesta. Escuchadlo de la boca 
misma de la Nina de Jesus, que es la mas querida amiga 
de las almas eucaristicas. 

XVI. Hablo de Santa Inés de Roma. 

Un dia que sus padres, corno de costumbre, iban a 
llorar sobre el sepulcro de la gloriosa victima, se les 
aparece la santa Nina. Estaba rodeada de un coro de vir- 
genes, y sobre su brazo derecho tenia un corderò, el Cor¬ 
derò divino que la habia consagrado por su esposa y màr- 
tir. Con una dulzura celestial les dijo estas palabras: Ne 
me mortuam lugeatis, «no me lloréis por muerta; porque 
junto con estas virgenes yo vivo en el cielo, cerca de 
Aquél, a quien, peregrina en la tierra, amò con todo el 
corazón». \Palabras delicadisimas! 

Pues entonces, tu misma, oh Inés santisima, tu misma 
habla de nuevo y termina mi libro. Vuélvete a nosotros 
desde el cielo y, mostràndonos a todos el inmaculado 
Corderò, habla, oh Inés: Congaudete mecum et congrata- 
lamini , «alegraos y congratulaos conmigo; porque ecce 
quod concupivi jam video , quod speravi jam teneo, «ya 
veo aquello que he deseado; aquello que he esperado ya 
tengo... Con él mismo estoy unida en el cielo, con el 
mismo, a quien con toda devoción amé viviendo en la 
tierra: Ipsi sum iuncta in coelis , quem, in terris posita 
tota devotiene dilexi » (1). 

Sea asi, corno tu dices, oh Inesita: sea nuestra tu suer- 
te, y tu càntico sea el càntico de todas las almas eucaris¬ 
ticas. Amen! Amen! 

XVII. Absolutamente hablando, podria terminar aqui 
mi pobre libro; pero no sé hacerlo. Me parece que asi 
quedaria incompleto, y acaso seria muy poco fructuoso 
para las almas, y no corresponderia tampoco al ùnico 
fin del mismo, que, corno he declarado en el pròlogo, es 


(1) Del oficio de sus dos fiestas. 
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procurar a Jesus Sacramentado nuevos corazones, o nue- 
vos latidos, o lo uno y lo otro juntamente. 

Paso, pues, a la segunda parte del librito, es decir, a 
hablar de las reglas, con las cuales podamos fàcilmente 
distinguir un alma eucaristica. 

SEA POR SIEMPRE BENDITO Y ALABADO 
EL SANTTISIMO SACRAMENTO DEL ALTAR 
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SEGUNDA PARTE 

COMO SE CONOCE AL ALMA EUCARISTICA 


REGLAS PARA CONOCER AL ALMA EUCARISTICA (1) 

Las reglas, a mi entender, pueden ser negativas o po- 
sitivas. Por regia negativa o de exclusión, entiendo la que 
evidentemente nos ensena a conocer que en un alma no 
existe vida ni perfección eucaristica. Por regia positiva, 
en cambio, entiendo la que demuestra existir o a lo me- 
nos poder existir, en un alma verdadera vida eucaristica, 
y sirve de criterio para juzgar los diversos grados de’ 
perfección eucaristica. 

Las reglas negativas, es decir, las que nos dan a cono¬ 
cer las personas que no son eucaristicas, son muy fàciles 
y evidentes. Las reducimos a dos: el pecado mortai y la 
tibieza habitual. 


Capitolo I 

PRIMERA REGLA NEGATIVA, 0 DE EXCLUSIÓN 

EL PECADO MORTAL 

I. En el capitulo II de la primera parte, hemos ha- 
blado de los requisitos indispensables para la vida y per¬ 
ii) Por la naturaleza misma de la materia, he creido conve¬ 
niente traiar la segunda y terceea parte de una manera mls didàc- 
tha, abundante siempre, y quizà demasiado, en ejemplos. 
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fección eucarlsticas; all! hemos probado que las dispo- 
siciones necesarias para la vida y perfección eucarlsticas 
son principalmente dos: el estado de grada, y, por con- 
siguiente, la exención habitual de culpa grave, y el adorno 
de fervorosas virtudes. Os suplico, amados lectores, que 
volvàis a leer aquel capltulo, y comprenderéis luego qué 
almas no pueden ser eucarlsticas. Son ciertamente las 
que no saben librarse de la fealdad del pecado mortai, 
y que, por tanto, se hallan privadas de la belleza de la 
gracia santificante, que es la verdadera vestidura nupcial, 
necesaria no sólo para el banquete, sino también, y mu- 
cho màs, para la vida eucaristica. 

II. jPobres almas! No me detendré a reperir lo que 
escribl en el citado capltulo; sólo recordaré a estas des- 
graciadas almas que, mientras el pueblo hebreo —pueblo 
escogido— estuvo en Egipto, no gozó del manà del cielo; 
ùnicamente le fue concedido cuando se vio libre de la 
esclavitud de los Faraones. Y aun después de su libertad, 
en tanto que los hebreos tuvieron harina tralda de Egip¬ 
to, no fueron dignos del manà milagroso; sólo, corno re- 
flexiona San Juan de la Cruz, cuando està harina les faltó 
completamente, pudieron gustar el pan celestial, que te¬ 
nia en si todo piacer: omne delectamentum in se ha - 
bentem. 

Asl acontecerà con nosotros: mientras seamos esclavos 
de Faraón, esto es, del demonio, de los vicios y pasiones, 
ninguna otra cosa recibiremos de ellos, corno los antiguos 
hebreos de sus patronos, sino barro y paja; y en tanto 
que en nuestra alma fermente la fatai levadura —simbolo 
de la culpa grave— no podrà nunca esperar ni el pan, ni 
la vida de los Angeles. 

III. Es verdad que el poeta de la Eucaristia, Santo 
Tomàs, cantò: Dedit et tristibus Sanguinis poculum: «dio 
también a los tristes la copa de su sangre»; mas el mismo 
Santo Tomàs cantò también: Sunmunt boni , sumunt ma¬ 
li: sorte tamen inaequali, vitae vel inteirtus; «lo reciben 
los buenos y malos; mas con suerte desigual, de vida o 
de muerte; es vida para los buenos, muerte para los ma¬ 
los este manjar celestial. jVed qué efecto tan desigual!» 
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(1). Hablaba ciertamente de la comunión sacrilega el an¬ 
gelico Maestro; sin embargo, podemos muy bien inferir 
que cuanto màs dominados estemos de la muerte del al¬ 
ma —que es cualquier pecado mortai— tanto màs inca- 
paces seremos de la vida eucaristica, vida de luz, de 
pureza y santidad. Cuanto màs semejante es uno a Judas 
(y cualquier pecador es un traidor), tanto màs indigno 
es del divino Maestro. tPodrà, pues, una vida de pecado 
mezclarse con la vida eucaristica? 

IV. Pascitur inter lilia (2): «jse apacienta entre li- 
nos!...». Està frase lo dice lodo. EI Amado de nuestras 
almas, sacramentado en el aitar, no se apacienta ya entre 
las espinas, sino entre las flores; y de éstas, la que É1 
mas prefiere y estima, es el lirio, porque es purisimo, 
blanquismo y su olor suavisimo. El mismo se llamó lirio, 
y "rio Ios valles. Ego lilium convallium (3); y todas las 
almas santas, prosapia de Dios, son invitadas a florecer 
corno el lirio: Florete flores quasi lilium (4). ^Còrno po- 
dra, pues, el que no sabe ser lirio, o puro por la inocencia, 
o purificado por la penitencia, pertenecer al nùmero de' 
las almas escogidas, que, por lo mismo que continuamente 
viven alrededor del Tabernàculo, por eso pascuntur in 
lilus, se apacientan en los lirios? (1). 

V. En el Antiguo Testamento estaba mandado, corno 
hemos notado en otro lugar, que debia ser de oro puri¬ 
simo todo lo que inmediata o remotamente servia al 
culto del Senor. No sólo el arca de la Alianza, el propi- 
ciatorio, los dos querubine, la mesa, candeleros, làmparas 
e incensarios, sino también las mismas varas destinadas 
a trasportar el arca debfan estar revestidas de làminas de 
oro. Y labradas de oro purisimo eran también la comisa, 
tazas y redomas, copas, bolitas y anillos: universa ducti- 
lia de auro purissimo, todo elio de oro purisimo, traba¬ 


ri) Secueniia de la Misa del Corpus Christi 

(2) Cant. Il, 16. 

(3) Ib. II, 1. 

(4) Eccli. XXXIX, 19. 

(1) Cant. IV, 5. 
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jado a martillo (2). <?Qué mas? Parecerla increible, si no 
estuviera consignado en los Libros Santos; hasta las des- 
pabiladeras y las cazoletas donde se apagan las pavesas, 
debian ser igualmente de oro el mas puro (3). 

Y no solamente esto, sino que también el aceite que 
habla de arder en las làmparas de oro, debia ser aceite 
de olivos el mas puro: oleum purissimum; el incienso, 
lucidissimum et suavissimi odoris: el màs transparente y 
de suavisimo olor; el perfume o timiama, sanctum et 
suavissimum; santo y suavisimo y compuesto de aromas 
purisimos: de avomatibus purissimis . 

VI. Ahora bien, si Dios exigia tanta preciosidad, tan¬ 
ta pureza y delicadeza en los utensilios destinados a su 
culto, hasta en aquellos màs mezquinos; y lo exigia en 
el Antiguo Testamento, que no era màs que una sombra 
del Nuevo, «Jcuànta màs pureza, hermosura y santidad no 
deberà exigir hoy dia a las almas eucarlsticas, llamadas 
por su gracia para llegar a ser espiritualmente ellas mis- 
mas làmparas y aceite, incienso e incensarios, aitar y 
timiana de la divina Eucaristia? Si a los que debian sim- 
plemente llevar los vasos sagrados, Dios les mandaba que 
se purificasen: mundamini qui fertis vasa Domini (1), pu- 
rificaos vosotros los que traéis los vasos del Senor», <?ad- 
mitirà Él, sin que antes se purifiquen, a las almas culpa- 
bles entre las almas eucarlsticas, que no solamente deben 
llevar ,sino que deben convertirse ellas mismas en vasos 
espirituales de la carne y de la sangre precioslsima de 
Salvador? (Certamente que no. 

No hemos errado, pues, en haber establecido, corno 
primera regia negativa, que las almas habitualmente o 
casi habitualmente contaminadas con el pecado mortai, 
no son eucarlsticas; y permaneciendo en tan lamentarle 
estado, no podràn serio jamàs. ,No! el Dios amador de la 
pureza, Deus puritatis amator, el Dios que quiere sea de 
oro purIsimo todo lo que està consagrado a su culto; el 
Dios que se apacienta entre los lirios; el Dios, en suma, 

(2) Ex. XXV, 36. 

(3) Ib. XXV, 38. 

(1) Is. LII, 11. 
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del Cenàculo no podrà nunca poner sus delicias alli en 
donde falta el buen olor de la grada, en corazones de 
barro o de tierra, en donde crecen las espinas, los lirios 
se marchitan y anidan las serpientes. 

VII. Y no he hablado de los sacrificios antiguos, que 
demuestran aun mas claramente la severidad de las de- 
terminaciones de Dios y la delicadeza de sus exigencias. 

Antes de todo, Dios nos dice que «detesta las victimas 
de los implos, y que sólo le aplacan los votos de los 
justos» (1); de la misma manera protesta el Altlsimo que 
«no acepta los dones de los impios, ni atiende a las obla- 
ciones de los malvados» (2). Solamente «el sacrificio del 
justo es acepto, y no se olvidarà de él el Senor»; sola¬ 
mente «la oblación del justo es corno vidima escogida 
que engrasa el aitar, y es un olor suave en la presencia 
del Altisimo» (3). 

Después de haber hablado de los oferentes, Dios habla 
de las ofrendas y dice: «Toda ofrenda que se ofrece al 
Senor absque fermento fiet , ha de ser sin levadura; ni 
se ha de quemar sobre el aitar en sacrificio al Senor cosa 
con levadura: nec quidquam fermenti adolebitur in sacri¬ 
ficio Domino (1). Y en otro lugar ordena que «quien ofre- 
ciere victima al Senor, debe ofrecerla sin tacha, para que 
sea aceptable» (2). Ademàs los corderos deben ser primo- 
génitos; pero ^cuàntas veces el Dios de la santidad y pu- 
reza inculca y repi te que «el corderò sea también sin ta¬ 
cha, immaculatus erit... y si tuviere defecto no sea ofreci- 
do, porque no sera aceptado?» (3). 

Vili. Mas <ipara qué citar mas textos de la Sagrada 
Escritura, cuando las sentencias mencionadas nos mani- 
fiestan con evidencia qué oferentes y qué victimas sean 
aborrecibles o agradables a Dios, y qué disposiciones de- 


(1) Prov. XV, 8. 

(2) Eccli. XXXIV, 23. 

(3) Eccli. XXXV, 8-9. 

(1) Lev. Il, 11. 

(2) Ib. XXII, 21. 

(3) Ib. XXII, 19-26. 
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ban tener vlctimas y oferentes, para perfumar el trono 
del Altisimo? 

Las almas eucaristicas son misticas ovejas, compane- 
ras y fiel cortejo del divino Corderò; hostias pacificas, y 
propiciatorias; victimas de amor y de dolor. Si Dios, pues, 
aborrece las ofrendas de los pecadores, y acepta y bendi- 
ce las oblaciones de los justos; si nada impuro o corrom- 
pido É1 sufre en sus sacrificios, y sin mancha e inmacula- 
dos quiere sus corderos, ^no podemos y debemos excluir 
a priori del nùmero escogido de las almas eucaristicas a 
las almas culpables, que desgraciadamente ocultan el pe- 
cado en sus conciencias, y no son corderos, y mucho me- 
nos corderos inmaculados? 

jOh amabilfsimo Salvador, miradnos piadoso y haced 
que seamos contados siempre entre las almas que forman 
vuestras delicias en la tierra! Cueste lo que cueste, abra- 
sad en nosotros lo que es indigno de vuestros ojos; y si 
todavia no somos vuestros, destruidnos y volvednos a 
hacer, oh Jesus Sacramentado; volvednos a hacer con 
vuestras mismas manos, segun Vos queréis. De vasos de 
ira, hacednos vasos de misericordia; y de vasos de igno¬ 
minia transformadnos en vasos de honor y de gloria, en 
vasos de oro purisimo para que vuestra carne y vuestra 
sangre, encuentren digna morada en ellos. 

Si, si: «Oh piadoso Pelicano, Senor Jesus, lavarne de 
las manchas del pecado con tu sangre, de la que una sola 
gota es suficiente para salvar de todo delito al mundo» (1). 

Pero no es sólo el pecado mortai el que excluye de la 
vida eucaristica; desgraciadamente hay otro mal mas fre- 
cuente, menos curable, y acaso màs peligroso: la tibieza 
habitual. 


(1) Ritmo de Santo Tomàs: Adoro te... 
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Capìtolo II 


SEGUNDA REGLA NEGATIVA 0 DE EXCLUSION 

LA TIBIEZA HABITUAL 

I. Algunos de los argumentos, mencionados en el ca¬ 
patilo anterior, valen también para la tibieza, que no es 
certamente pecado mortai, pero —segun las ensenanzas 
de los santos— muchas veces es su consecuencia, pena y 
castigo, al paso que siempre puede ser preparación y dis- 
posición para el pecado mortai. 

Dios, en efecto, no queria solamente corderos sin inan¬ 
ella e inmaculados, sino también sanos y sin ningun de- 
fecto; de otra manera, aun éstos rechazaba de su aitar 
y los excluia de sus sacrificios. Escuchémoslo de su mis- 
ma boca: «Si el animai es ciego, si estropeado, si tuviere 
matadura, berrugas, sarna, o empeines, no le ofrezcàis al 
Senor, ni hagàis quemar nada de él sobre el aitar del 
Senor» (1). Y en el Deuteronomio se vuelve a repetir: 
«Pero si el primerizo tuviere alguna tacha, o defecto le¬ 
gai, si fuere cojo, ciego, o disforme en alguna parte del 
cuerpo, o estropeado, no sera sacrificado al Senor, Dios 
tuyo» (2). 

Si no tuviésemos otras razones para persuadirnos de 
que ninguna alma tibia puede ser al mismo tiempo alma 
eucaristica, nos bastarian estas dos sentencias de los Li- 
bros Santos, que se completan mutuamente y manifìestan 
bien a las claras toda la intención de Dios. 

IL («No puede decirse que, en todas y cada una de 
estas enfermedades indicadas por el Senor, està expresado 
y corno fìgurado el estado de tibieza? («Por ventura, no 
es ésta defecto gravisimo, enfermedad morbosa y defor- 
midad del espiritu? Y el alma tibia, («no es un alma espi¬ 


ci) Lev. XXII, 22. 
(2) Deut. XV, 21. 
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ritualmente ciega y coja, llena de sama o de rona, un 
alma moralmente entorpecida en el camino del bien? Es 
verdad que vive todavia, porque se supone que tiene la 
gracia santificante, vida divina del alma; pero ^qué vida 
es la que vive el alma tibia? Los Santos unànimemente 
han llamado a la tibieza tisis del espiritu. Ahora bien, 
cqué vida vive un pobre infeliz herido de este inexorable 
mal? Una vida que muy bien puede llamarse continua 
agonia, si no se quiere decir que es una verdadera muerte 
prolongada. Tal es, en un orden superior, la vida del 
alma tibia. No està muerta, porque llega todavia a evitar 
el pecado mortai, y, por tanto, a conservar aun la gracia 
santificante; mas està tan disipada, tan falta de fervor 
y tan relajada, que màs parece espiritualmente muerta 
que viva. 

Ahora bien, ^còrno no rechazarà Dios de su corazón a 
semejantes almas, cuando de su aitar rechazaba semejan- 
tes victimas? Si la vida eucaristica es una de las formas 
màs elevadas de la santidad cristiana, < ?cómo podrà vi- 
virse por los que estàn llenos de imperfecciones y enfer- 
medades espirituales? Son corderos, si, pero ciegos, cojos, 
estropeados, enfermizos y disformes. 

III. Hay otra razón que atemoriza aun màs, y es està: 
i còrno podrà ser objeto de delicias para el corazón de 
Dios lo que le es motivo de vòmito? ^Puede darse ame- 
naza màs terrible que la de ser vomitada por Dios? 

Y ino fue hecha al alma tibia la amenaza de ser arro- 
jada de la boca de Dios precisamente por causa de la 
tibieza? jAh! qué saludable temor ha infundido en los 
santos la sentencia de Dios en el Apocalipsis: «Conozco 
bien tus obras, y sé que no eres frio ni caliente, y ojalà 
fueras caliente o frio; mas porque eres tibio y no eres 
frio ni caliente, comenzaré a arrojarte de mi boca: inci¬ 
pienti te evomete ex ore meo (1). 

(•Còrno, pues, el alma asi amenazada —y quizàs arro- 
jada ya de la boca de Dios—, podrà ser admitida entre 
las almas eucaristicas, en las que tiene Dios puestas todas 

(1) Apoc. Ili, 15-16. 
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sus complacencias? ^Confundiremos las espinas con las 
Uores, la paja con el grano, el vinagre con el vino, la hiel 
con la miei? 

IV. El alma eucaristica es el verdadero hortus cott- 
clusus, el verdadero huerto cerrado del Senor, siendo su 
hermana y su esposa (1). Y ;qué huerto tan delicioso es 
el alma eucaristica! Ella misma invita al Espiritu Santo, 
«céfiro templado, a soplar en su huerto, a fin de que se 
esparzan sus aromas: Venid, auster, perjla hortum meum, 
ut fluant arornata illius » (2); ella misma, en un éxtasis 
de purisimo amor, invita al celestial Esposo, Jesus, «a 
venir a su huerto para corner del fruto de sus manzanos» 
(3), y «al plantio de las yerbas aromàticas, para recrearse 
en los vergeles, y coger azucenas» (4). 

jEs, en verdad, mistico epitalamio, fieno de sinceridad, 
de pureza y amor!... Mas ponedlo en boca del alma tibia 
y relajada, y se convertirà al instante en mentirà, en iro¬ 
nia, por no decir insulto a Jesucristo mismo; puesto que 
en el alma tibia no hay flores, sino espinas; no frutos, 
sino tallos secos, o a lo mas, àrboles estériles cubiertos 
sólo de hojas, corno los àrboles que dan sombra en los 
paseos publicos, o corno la higuera ingrata, en la que Je¬ 
sus «no hallo màs que hojas»: Non inventi in ea nisi folia 
tantum (1). 

V. Y al paso que el divino Esposo, aceptando las invi- 
taciones del alma eucaristica y descendiendo a su corazón, 
le dice: «Ya he venido a mi huerto, hermana mia esposa; 
cogido he ya mi mirra con mis aromas; y he confido mi 
panai con la miei mia; bebido he mi vino con mi leche: 
Comed vosotros, oh amigos, y bebed, carisimos, hasta sa- 
ciaros» (2); £qué dirà, en cambio, entrando corno por 
fuerza en un alma tibia, especialmente si vive en ese es- 
tado desde hace mucho tiempo, y persevera en él obstina- 

(1) Cant. IV, 12. 

(2) Ib. IV, 16. 

(3) Ib. V, 1. 

(4) Ib. VI, 1. 

(1) Mt. XXI, 19. 

(2) Cant. V, I. 
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damente? Me parece escuchar de los labios divinos la 
amenaza dada al infiel pueblo judio, simbolizado en la 
vina infructuosa: «Pues ahora os diré claramente lo que 
voy a hacer con mi vina: le quitaré su cerca, y serà ta- 
lada; derribaré su tapia, y serà hollada. Y la dejaré que 
se convierta en un erial: no serà podada ni cavada, y 
creceràn en ella zarzas y espinas, y mandaré a las nubes 
que no lluevan gota sobre ella» (3). 

Y volviendo a la higuera estéril del Evangelio, <?quién 
no recuerda, con saludable temor, la sentencia dada por 
el celestial Patrono a la simbòlica higuera infructuosa: 
Quid terram occupai? succide ergo illam: «Córtala, pues; 
tpara qué ha de ocupar terreno en balde?» (1) y la mal- 
dición lanzada contra la higuera verdadera, en la que, 
corno se dijo, no halló sino solamente hojas: «Nunca ja- 
màs nazca de ti fruto. Y la higuera quedó luego seca» (2). 

VI. Ni parezcan exageraciones. Los Santos hacen 
temblar cuando tratan de los danos que puede ocasionar 
el estado de tibieza. San Alfonso tiene palabras de fuego 
cuando habla de la tibieza de las almas que, por su esta¬ 
do, estàn obligadas a vida de perfección, corno los sacer- 
dotes, religiosos y religiosas. El mismo es el que refiere 
la famosa visión de los siete penascos, tenida por el Bto. 
Enrique Susón. Viendo éste mucha gente sobre el primer 
penasco, preguntó quiénes eran, y Jesus le respondió: 
«Estos son los tibios, que evitan el pecado mortai, pero 
se contentan con esto solamente». Y volviendo el Beato 
Enrique a preguntar si se salvarlan, le fue respondido: 
«Si mueren sin culpa grave, se salvaràn; mas estàn en 
mayor peligro de lo que creen; porque si lisonjean de 
poder servir a Dios y a los sentidos, lo que apenas es 
posible; y el perseverar asi en gracia de Dios, es muy 
dificil». 

El mismo San Alfonso narra, que un dia el Senor dijo 
a la Beata Angela de Foligno: «Los que, iluminados por 


(3) Is. V, 5-6. 

(1) Le. XIII, 7. 

(2) Mt. XXI, 19. 


230 


mi para caminar a la perfección, quieren caminar por la 
via ordinaria, seràn de mi desamparados» (1). Y San Agus- 
tin dice: Deus negligentes deserere consuevit: Dios suele 
desamparar a las almas negligentes. Santa Teresa de Je¬ 
sus (notadlo bien, digo Teresa de Jesus) vio en el infier- 
no el lugar que Dios habxale aparejado, no porque ya lo 
hubiese merecido, sino porque lo habria merecido si no 
hubiera salido de cierto estado de tibieza en que habia 
caldo. 

jAh!, no nos lisonjeemos, pues, de poder tener la glo 
ria de las almas eucaristicas, sin tener su mèrito v su 
fervor. 

VII. Ni vale ser sacerdotes o religiosos; antes bien 
està es la razón que nos debe estimular a tener lejos de 
nosotros la tibieza; porque si, por ventura, estuviésemos 
heridos de este mal, también nosotros, aunque sacerdotes 
o religiosos, seriamos indignos de la vida eucaristica. 

Nosotros, por nuestra dignidad, somos las àguilas de 
la Iglesia; mas ide qué le vale al àguila ser àguila si tiene 
las alas cortadas, si està herida, atada o encerrada en una 
jaula? aunque sean de seda o de oro los hilos que la ligan; 
aunque esté adornada de perlas o de filigrana la jaula qué 
la encierra... Quid prosunt aquilae alae, capto pede? So¬ 
mos asimismo las flores del Libano, flores escogidas; pero 
cno se lamenta también Dios, por boca del profeta Na- 
hum, que aun las flores del Libano se han marchitado: 
Flos Libarti elanguit? (1); y por boca de Isaias, ino ame- 
naza a las flores que caen; Vae et fiori decidenti? (2). 
Somos también el oro de la Iglesia, pero jcuàntas veces 
no hemos cantado en los Trenos de Jeremias: «Còrno se 
ha oscurecido el oro y mudado su color bellisimo!» (3). 

Preguntàdselo al pobre San Pedro cuàn cara le costò 
una sola hora de tibieza en el huerto de los olivos. Simon, 
dormis? le habia increpado el divino Maestro. Y cuando 

(1) Cfr. Selva predicable , cap. V. Del dano de la tibieza en 
los sacerdotes; y La Verdadera Esposa de esucristo, cap V v VI 

(1) Nah. I, 4. 

(2) Is. XXVIII, 1. 

(3) Lam. IV, 1. 
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éste fue preso y encadenado, Pedro no tuvo valor para 
desampararle, pero tampoco tuvo la fortaleza necesària 
para quedarse junto a Él; escogió el partido de los tibios, 
y se puso a seguirle de lejos: Sequebatur eum a longe. 
Mas este alejamiento de su divino Maestro fue la ruina 
de San Pedro; bien pronto probó por propia experiencia 
la verdad de la sentencia divina que dice: Ecce qui elon- 
gant se a te, peribunt: «he aqui que los que de ti se ale- 
jan, pereceràn» (4). Y pereció miserablemente San Pedro: 
del alejamiento pasó a la negación, de la tibieza al pecado 
mortai. Reflexiona muy bien San Ambrosio cuando dice: 
Bene a longe sequebatur proximus negatur: seguia bien 
a lo lejos, el que estaba próximo a la negación; pues no 
le habria negado, si hubiera permanecido cerca de su di¬ 
vino Maestro: Neque enim negare potuisset, si Christo 
proximus adhaesisset (1). 

;Qué ensenanza para nosotros! 

Vili. Y aqui termino. Me parece haber demostrado 
suficientemente que, no sólo las almas en pecado grave, 
mas tampoco las tibias pueden pertenecer a las almas 
eucaristicas. Estàn excluidas por aquel Dios, que excluia 
de sus altares los corderos ciegos, cojos, estropeados, en- 
fermizos y disformes; son arrojadas de aquel Corazón, 
que es provocado por la tibieza al vòmito; condenadas 
por aquel Senor, que condenaba a ser cortada la higuera 
in fructuosa, maldecia la higuera rica sólo en hojas, y 
entregaba a la devastación la vina ingrata e infie-1. No, no 
pueden ser amadas por Jesus las almas que son la causa 
de su disgusto, de su nàusea, de su còlerà y maldiciones. 

Mas nosotros, oh Senor, no queremos permanecer en 
el estado lamentable a que nos ha reducido nuestra ti¬ 
bieza. £Por ventura, oh Jesós Sacramentado, han dismi- 
nuido vuestro poder y misericordia? ,-No sois Vos aquel 
taumaturgo, de quien salia una virtud prodigiosa que sa- 
naba a todos los que os tocaban? ,-No fue dicho de Vos, 
Jesus dulcfsimo, que sanàis todas nuestras enfermedades: 

(4) Ps. LXXII, 27. 

(1) 1-10 in. Lue. 
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qui sanai omnes infirmitates tuas (1), y especialmente que 
sanàis a los de corazón contrito: qui sanat contritos cor¬ 
de? (2). Pues entonces: «Sanarne, Senor, y quedaré sano: 
salvarne y seré salvo; pues que mi gloria eres Tu» (3). 

jOh Espiritu Santo, Espiritu de Jesus! en mi alma y 
en todas las almas tibias que quieren llegar a ser euca- 
risticas: «Lava lo que està sucio, riega lo que està seco, 
sana lo que està llagado: doblega lo que està rigido, ca- 
lienta lo que està frio, endereza lo que està torcido». Asi 
ruega la Iglesia; asi ruegan todas las almas deseosas del 
Espiritu Santo. 

IX. A priori, pues, podemos establecer, que las almas 
pecadoras y las tibias, mientras permanezcan en ese esta- 
do, no seràn nunca almas eucaristicas. Es indispensable 
que las almas eucaristicas sean almas justas y fervorosas, 
libres habitualmente de culpas graves y aun de pecados 
veniales deliberados, adornadas constantemente de las 
virtudes cristianas; en suma, verdaderos Cenàculos espi- 
rituales, corno hemos probado en otro lugar de la prime- 
ra parte. 

Pero ahora pregunto: ttodas las almas justas y fervo¬ 
rosas seràn, por esto mismo, almas eucaristicas? Cierto 
que no. Y entonces, ,-qué haremos para conocer quienes 
son, entre las justas y fervorosas, las almas verdadera- 
mente eucaristicas? Lo veremos, con las reglas positivas, 
en los siguientes capitulos. 

Capìtolo III 

PRIMERA REGLA POSITIVA 

FE EUCARISTICA 

I. Nada honra tanto a Jesus Sacramentado corno 
la fe. 

Mas, <*qué es la fe? Es el asentimiento que nuestra 
mente, movida ùnicamente por la autoridad infalible de 

(1) Ps. CII, 3. 

(2) Ps. CXLVI, 3. 

(3) Jer. XVII, 14 
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Dios, da a las verdades reveladas por Él, y corno tales 
propuestas a nosotros por la Iglesia. Al alma creyente le 
basta saber que Dios verdaderamente ha hablado y lo ha 
dicho; segura de esto, no busca ni quiere ningun otro 
argumento. He ahi por qué Jesucristo, hablando con su 
Eterno Padre, se complacla, porque habla encubierto los 
tesoros de su ciencia a los sabios y prudentes del mundo, 
y los habia revelado a los pequenuelos: Et revelasti ea 
parvulis; es decir, a las almas candorosas y a los corazo- 
nes sencillos y humildes. 

De cualquier alma creyente, que tenga fe sencilla, hu- 
milde y candorosa, corno la de los ninos, se puede hacer 
el elogio que Isabel hizo de Maria Santisima: Beata quae 
credidisti: «Bienaventurada tu que creiste» (1). La Virgen, 
en efecto, antes de concebir al Verbo de Dios en su seno, 
corno Madre, lo concibió corno creyente; antes de acoger- 
lo en sus castisimas entranas corno Hombre-Dios, lo habia 
recibido en su mente corno Palabra del Padre. No creyó, 
porque fue Madre de Dios; sino que fue Madre de Dios, 
porque creyó; si no hubiese sido creyente, no hubiera 
sido Madre de Dios. Por eso Isabel, recibiéndola en casa, 
en el éxtasis de su agradecimiento, congratulàndose con 
Maria, exclama en alta voz. Beata quae credidisti... «Bie¬ 
naventurada tu que creiste, se cumpliràn las cosas que 
se te han dicho de parte del Senor». Isabel, pues, movida 
por el Espiritu Santo, no entona un càntico a la pureza 
de Maria, a su belleza, o a cualquiera otra de sus virtudes, 
sino solamente a la fe: Beata quae credidisti... «Si tù, oh 
Maria, no hubieses creido, no se hubieran cumplido en ti 
los designios del Altisimo». 

Todo esto lo corfìrmarà solemnemente, màs tarde, Je¬ 
sucristo mismo, cuando, al escuchar este elogio: «Biena- 
venturado el vientre que te llevó y los pechos que te ali- 
mentaron», al punto responda: «Bienaventurados màs 
bien los que escuchan la palabra de Dios y la ponen en 
pràdica» (1). Jesus con tal respuesta no pretende negar 

(1) Le. I, 45 

(1) Le. XI, 27-28. 
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la felicidad de Maria, corno Madre, sino simplemente en- 
salzar su dicha, corno creyente. I 

Pues bien, asl corno la Virgen es bienaventurada, por- 
que ha crefdo; del mismo modo es bienaventurada el alma 
que por la fe escucha y pone en pràctica la palabra de 
Dios. 

II. Pero no loda fe es verdadera, ni tampoco viva; 
solamente la fe es viva y verdadera, cuando se cree uni¬ 
camente porque Dominus dixit, porque Dios lo ha dicho o 
revelado. La fe que busca pruebas y razones no es pura, 
o por mejor decir, no es ya fe, corno ensenan los teó- 
logos. 

Ahora bien, es precisamente està fe pura la que, hon- 
rando altamente a la Divinidad, honra igualmente a Jesus 
Sacramcntado. Si, creer a Dios sólo por su palabra, sólo 
porque É1 lo ha dicho, es el honor mas noble y delicado 
que se le puede hacer. Si habla un amigo, maestro o pa¬ 
dre, cPuede darsele honor mas grande, que dar fe ciega 
a su palabra? Dar fe ciega a la palabra de un hombre, es 
suponer en él cierta infalibilidad de juicio e impecabili- 
dad de conciencia. <;Se puede, pues, honrarle de manera 
mas excelente que creyendo en su palabra? Todo esto su- 
cede con Jesucristo en el Santisimo Sacramento del aitar. 

III. Creo que Jesus està allf, en la Hostia Santa, ver¬ 
dadera, reai y substancialmente. ^Quién me lo ha dicho? 
isu palabra! iquién me lo prueba? ;su palabra! <;quién me 
lo asegura? jsu palabra! Pero mi razón no entiende nada 
de tal misterio; ,-quién podrà persuadala y convencerla? 
ila palabra de Jesus! Mas mis sentidos lo niegan: lo nie 
gan mis ojos que no ven màs que la hostia; lo niegan mis 
manos que no tocan sino sólo la hostia; lo niegan mi len- 
gua y mi paladar que no gustan otra cosa màs que hostia; 
lo niegan mis rodillas que no quieren doblarse delante de 
una hostia. <;Oh Dios!, ^quién calmarà las inquietantes 
exigencias de mis sentidos? jla palabra de Jesus! 

Que esté alli, en la hostia, aun cuando sea un Judas 
el sacerdote que ha consagrado, o un sacrilego el fiel que 
comulga, cquién me lo asegura? {la palabra de Jesus! Aun 
cuando pérfidos e impios profanen los santos Tabemàcu- 
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los, y den las hostias consagradas a los perros... ^quién 
me asegura que también entonces està alli Jesus! jsu di¬ 
vina palabra! En suma, debo creer que donde hay hostias 
debidamente consagradas, alli està Jesus; porque siempre 
y en todas partes debo creer en su divina palabra. 

Pero ^si los Apóstoles, si la Iglesia se hubiesen enga¬ 
nado? Entonces nos habria enganado la palabra de Jesus. 

Y <?si no fuese verdad lo que ha dicho y hecho Jesus en la 
ultima Cena? jOh!, entonces Jesus seria el màs grande de 
los embusteros y el mayor de los impostores. 

jPero no, adorable Maestro, Vos no sois embustero: 
Vos no sois impostori No habéis mentido cuando, bendi- 
ciendo el pan, dijisteis: Tornad, y comed: esto es mi cuer- 
po, y bendiciendo el vino, anadisteis: Bebed, està es mi 
sangre; e instituyendo el sacerdocio católico, mandasteis 
a los Apóstoles: Haced esto en memoria mia... No, no nos 
habéis enganado con la augusta ceremonia de la ùltima 
Cena; no fue impostura la institución de la santa Euca¬ 
ristia, ni lo es la Misa, ni la sagrada Comunión... Dejadme 
màs bien, Senor mio y Dios mio, que, postràndome a 
vuestros pies, exclame con Tomàs de Aquino: Credo quid- 
quid dixit Dei Filius; nil hoc verbo veritatis verius: «creo 
todo lo que ha dicho el Hijo de Dios; nada hay màs ver- 
dadero que està palabra de verdad» (1). 

jAtràs, pues, humanas pruebas; humanos argumentos, 
atràs! Jesus ha dicho: «Comed, este es mi cuerpo; bebed, 
està es mi sangre; haced esto en memoria mia». Lo ha 
dicho Él, y basta su palabra: Nil hoc verbo veritatis ve¬ 
rius! Y basta solamente la fe para confirmar un corazón 
sincero: Ad firmandum cor sincerum , sola fides sufficit. 

Y por esto, jcuànto honra nuestra fe a Jesus Sacramen- 
tado! 

IV. Ademàs de las bienaventuranzas que hemos tri- 
butado al alma creyente, es decir, la que Isabel dijo a la 
Virgen: Beata quae credidisti; y la que Jesucristo prome¬ 
tea la mujer del Evangelio: «Bienaventurados los que 
escuchan la palabra de Dios y la ponen en pràctica», el 

(1) Himno «Adoro Te ». 
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alma creyente merece una tercera bienaventuranza: la 
declarada por el mismo Salvador al Apóstol Santo Tomàs, 
cuando le dijo: «Has creido, joh Tomàs!, porque me has 
visto; beati qui non viderunt et crediderunt: bienaventu- 
rados los que sin haber visto han creido» (1). 

Ahora bien, està bienaventuranza es precisamente la 
de la fe eucaristica; si, este es el merito y la gloria de 
nuestra fe en la verdadera, reai y substancial presencia 
de Jesùs en la Eucaristia. 

Creyeron en Él los pastores de Belén; pero, quem vi- 
distis, pastores? quién habéis visto, oh pastores?... y 

los pastores responden: al bellisimo Infante hemos visto, 
y melodias celestes hemos escuchado. Nosotros, en cam¬ 
bio, en el pesebre eucaristico, ni siquiera corno Nino lo 
vemos, ni escuchamos otra melodia, que la de aquella pa- 
labra que repite: «Este es mi cuerpo». 

Creyeron también en ÉI los Apóstoles; pero icuàntos 
milagros no vieron obrar al Taumaturgo Nazareno? Cie- 
gos iluminados, paraliticos andando, leprosos limpios, 
muertos resucitados: Crediderunt in eum, videntes signa 
quae faciebat: «creyeron en Él, viendo los milagros que 
hacia» (1). Mas ,-qué milagros hemos visto nosotros obrar 
al Taumaturgo Eucaristico? iqué milagros para demos¬ 
trar su presencia reai? f ;cuàles para confirmarla? Un mi- 
lagro solo nos hace creer en Jesùs Sacramentado, el mila- 
grò de su palabra: Credo quidquid dixit Dei Filius, nil 
hoc verbo veritatis verius. 

Creyó asimismo en Él el ladrón; mas sobre la cruz 
estaba escondida sólo la divinidad, in cruce latebat sola 
Deitas; pero se veia la augusta Victima pendiente del pa- 
tibulo. At hic latet simul et humanitas, aqui, en cambio, 
en la Eucaristia, todo està oculto: humanidad y divinidad; 
oculto su rostro, su frente, sus ojos; todo està oculto. 
Y no obstante, también nosotros, confesàndole verdadero 
hombre y verdadero Dios, le pedimos con insistencia el 
Paraiso que le pidió el ladrón. 

(1) Jo. XX, 29. 

(1) Jo. II, 23. 
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También crefste tu en Él, joh Magdalena!; mas, die 
nobis, Maria , quid vidisti in via? «Has visto vado el se- 
pulcro de Cristo que vive, y la gloria del mismo va resu- 
citado; has visto por testigos a los Angeles; has visto el 
sudario y los vestidos»... jQué de cosas has visto, Magda¬ 
lena! Nosotros, al contrario, no vemos nada: el sudario 
eucaristico no se rasga nunca; nunca lo hace visible a 
nuestros ojos. Y, sin embargo, también nosotros velamos, 
noche y dia junto al Tabernàculo; también nosotros le 
amamos y le llamamos con el dulce nombre de Rabboni , 
Rabbonii 

Finalmente, también creiste tu en Él, joh Tornasi; pero 
después de cuànto escepticismo, después de cuàntos re- 
proches... 

iOh Jesus dulcisimo!, plagas silut Thomas non intueor , 
no veo en Ti sacramentado las llagas, corno Tomàs las 
vio en tu cuerpo deificado: Deum tamen meum te confi¬ 
teor: Dominus meus et Deus meus! Él ha creido en Ti, 
porque ha visto; nosotros creemos en Ti, y nada vemos, 
ni tocamos, ni gustamos; oimos solamente las palabras 
de la consagración, que es la de los Apóstoles, la tuya, 
eterna y omnipotente: Credo quidquid dixit Dei Filius; 
nil hoc verbo veritatis verius. 

VI. Segun lo que acabamos de decir, verdadera fe es 
la que cree a Dios sólo por su palabra; y verdadera fe 
eucaristica la que cree a Jesus Sacramentado sólo por lo 
mismo. Cuanto màs sencilla es la fe, tanto es mas firme; 
cuanto màs ciega, tanto màs verdadera. 

Sin embargo, todo esto es propio de cualquier alma 
cristiana; y entonces, ^cómo es que hemos indicado la fe 
eucaristica corno regia para conocer a las almas eucaris- 
ticas? Responde Santiago Apóstol: «^De qué servirà, her- 
manos mios, el que uno diga tener fe, si no tiene obras? 
La fe, si no es acompanada de obras, està muerta en si 
misma» (1). El Apóstol hablaba certamente de la fe teo¬ 
lògica, necesaria para la justificación, y decia que, sin las 
obras, no basta, porque està muerta. Ahora bien, aplicàn- 

(1) Jac. II, 14, 17. 
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dolo a la fe eucarìstica, decimos que no basta creer en 
Jesus Sacramentado, sino que es necesario ademàs que 
està fe en Él esté acompanada y demostrada por las 
obras, sin las que la misma fe eucaristica no es ya fe 
viva, sino muerta. También los demonios credunt et con- 
tremiscunt (2): creen y se estremecen; y por eso ;son 
al mas eucarìsticas? <;Son almas eucarìsticas tantos pobres 
cnstianos, los cuales creen en Jesus Sacramentado, y, sin 
embargo, no reciben, ni siquiera en Pascua, la santa Co- 
munión? 

Asì corno es mentiroso, segun la ensenanza del Apóstol 
San Juan, el cristiano que dice conocer a Dios, pero no 
observa sus mandamientos; asì también no es verdadera 
alma eucarìstica la que dice creer en Jesus Sacramentado, 
pero con su manera de portarse lo contradice. Y ;de cuàn- 
tas almas, en orden a la santa Eucaristìa, se puede repe- 
tir la afirmación de San Pablo a Tito: «Manifiestan cono¬ 
cer a Dios, mas le niegan con las obras!» (3). 

VII. Por eso, para hacer que la fe eucaristica sea re¬ 
gia exacta para distinguir las almas eucarìsticas, basta 
poner en pràctica la consecuencia que San Gregorio saca 
de las sobredichas palabras de los Apóstoles. «Siendo asì, 
reflexiona el santo Doctor, debemos reconocer la verdad 
de nuestra fe en la consideración de nuestra vida. Porque 
entonces sólo somos verdaderos fieles cuando, lo que pro- 
metemos con las palabras, cumplimos con las obras» (1). 

El alma, pues, que quiera seriamente conocerse, pida 
con fervor luz al Senor, se recoja en sì misma, y haga un 
severo examen de conciencia eucaristico. El mismo San 
Pablo nos invita a hacer prueba de nosotros mismos, si 
estamos en la fe; a probarnos y examinarnos a nosotros 
mismos: Vosmetipsos tentate, si estis in fide: ipsi vos 
probate (2). 

La fe viva se manifiesta especialmente en el respeto 
grande al Senor y a todo lo que a Él se refiere mediata 

(2) Ibib. II, 19. 

(3) Tit. I. 16. 

(1) Io, Evan Homi!., 29. 

(2) 2 Cor. XIII, 5. 
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o inmediatamente. Pues bien, scòrno entramos nosotros 
en la iglesia? i còrno estaraos en la presencia del Augusti- 
simo Sacramento del aitar? £ còrno asistimos a los divinos 
misterios, particularmente a la santa Misa y a las demàs 
funciones? En una palabra, <;de qué grado de respeto 
està penetrado nuestro espiritu todas las veces que nos 
hallamos en la casa del Senor, en compania de los Ange¬ 
les?... £Cuàles son nuestras preparaciones y acciones de 
gracias para la santa Comunión? <;cuànto tiempo emplea- 
mos? óqué esfuerzos hacemos para recibir a Jesus lo 
menos indignamente que sea posible, y para sacar fruto 
abundante de la sagrada Comunión?... Ademàs de las Mi- 
sas de obligación, ,-oimos alguna otra? ^en el curso del 
dia hacemos alguna visita a Jesus Sacramentado? y i còrno 
nos portamos en estas visitas a nuestro buen Dios «que 
por amor de los hombres permanece noche y dia en el 
Sacramento de su amor, esperando, llamando y recibien- 
do a todos los que vienen a visitarle?» óTenemos alguna 
vez, durante el dia, ardientes deseos de unirnos a Él, de 
recibirle en nuestros corazones, haciendo comuniones es¬ 
piri tuales?... 

Y ya que toda virtud es sometida por Dios a la prueba, 
porque ésta determina y hace conocer su valor reai; en 
las pruebas de la vida, en las desventuras, en las afliccio- 
nes, isomos solicitos en recurrir a Jesus Sacramentado? 
scòrno le hablamos entonces? i còrno le rogamos, còrno 
esperamos en Él?... Y cuando las pruebas vienen de parte 
del mundo incrédulo, mofador y farisaico, tsomos alguna 
vez tan débiles, que permitimos que sentimientos de hi- 
pocresia o de respetos humanos vengan a profanar nues¬ 
tros deberes eucaristicos? ^Nos avergonzamos alguna vez 
de ser fervorosos adoradores de la divina Eucaristia, irre- 
prochables y respetuosisimos en todo lo que a ella se re¬ 
fiere?... 

Vili. Y no hablo de los sacerdotes; porque «mo debe- 
rian ser ellos, por razón de su dignidad y oficio, las màs 
verdaderas y perfectas almas eucaristicas? £No son los 
sacerdotes los legitimos ministros de la Eucaristia, los 
verdaderos Parentes Christi, corno los llamó San Bemar- 
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do? (iNo toca, por tanto, a los mismos, con preferencia a 
los simples lìeles, ser los mas enamorados del Santlsimo 
Sacramento, los àngeles y apóstoles de la Eucaristia? ^No 
son ellos los que forman las almas eucaristicas? Y si un 
sacerdote no es alma eucaristica, ^qué sera?... 

Mas, si las obras eucaristicas son las que demuestran 
la fe eucaristica, y està a su vez la que da a conocer las 
almas enamoradas, consideremos, venerables hermanos 
sacerdotes, corno dichas particularmente a nosotros las 
palabras del Apóstol: Vosmetipsos tentate, si estis in fide: 
ipsi vos probate . Y especialmente examinémonos acerca 
de la preparación, celebración y acción de gracias de la 
santa Misa. 

No me atrevo a decir màs a los venerables hermanos 
mios en el sacerdocio; ùnicamente me parece oportuno 
recordarles que, en cuanto a los ritos y ceremonias de la 
Iglesia, Santa Teresa estaba dispuesta a dar la vida, antes 
de ver quebrantada una soia, especialmente en la santa 
Misa. iOh !, jqué bien sablan los Santos aprender, prati¬ 
car y traer, de tiempo en tiempo, a la memoria los ritos 
y ceremonias de la Iglesia; anotar y observar las nuevas 
prescripciones!... Podemos igualmente ser nosotros corno 
los santos, sacerdotes; y si pò sabemos imitarlos, sepa- 
mos al menos confundimos y temblar recordando sus 
ejemplos. 

IX. Amados lectores, acaso en este examen eucaris¬ 
tico de conciencia haya hecho muchas preguntas; mas 
jcuàntas habràn quedado por hacer! Cada respuesta que 
a ellas déis, arrojarà un rayo de luz sobre vuestra fe 
eucaristica. Mucho màs si advertis que, segun la senten- 
cia del Apóstol: «El justo vive por la fe» (1). 

Mi fe, mi vida, dice sabiamente todo cristiano: mi fe, 
mi vida repite el alma enamorada de la Eucaristia, en la 
certeza absoluta de que la vida eucaristica demuestra 
la fe eucaristica; y ésta hace conocer con precisión el 
estado eucaristico de cada una de las almas. De manera 
que, si el examen de conciencia indicado os deja el cora- 

(1) Hebr. X, 38. 
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zón humildemente satisfecho y contento, dad gracias al 
Dador de todo bien, refiriendo a É1 sólo, vuestra suerte y 
felici dad y no cesando nunca de repetir el càntico del 
agradecimiento de la celestial Madre; Magnificat anima 
mea Dominami... Fecit mihi magna qui potens est!... Si, 
por lo contrario, después del examen queda vuestro espi¬ 
riti! saludablemente humillado y descontento, entonces 
no os canséis de dirigir a Jesus la ardiente suplica de los 
Apóstoles: «Senor, auméntanos la fe»: Et dixerunt Apos¬ 
toli Domino: adauge nobis fidem (1); y corno el padre del 
nino endemoniado, banados en làgrimas, exclamad tam- 
bién, diciendo: Credo, Domine: adjuva incredulitatem 
meam (2): «Oh Senor! Yo creo; ayuda Tu mi incredu- 
lidad». 

X. Y verdaderamente, <*qué es nuestra fe comparada 
con la de los Santos? Por los ejemplos referidos en el 
curso de la obra y por otros, que todavia referiremos, se 
puede concluir que todos los Santos, por su ardiente fe 
eucaristica, merecen el elogio hecho por nuestro divino 
Salvador a la Cananea: «Oh mujer, grande es tu fe»: Àfw- 
lier, magna est fides tua (3). Si, verdaderamente grande 
es vuestra fe, oh almas santas eucaristicas: magna est 
fides vestra! 

Un dia, celebràndose los divinos Misterios en la capi- 
ila reai de San Luis IX, Rey de Francia, sucedió que, al¬ 
zando el sacerdote la santa Hostia, ésta se transfiguró, y 
apareció Jesus Nino en las manos del sacerdote. El pro¬ 
digio continuaba; mas el santo Rey, indispuesto aquella 
manana, habia permanecido en sus habitaciones. Entonces 
un paje corrió presuroso a Ramarle, para que viniese a 
gozar de aquel espectàculo divino. «Vos me ofendéis, con¬ 
testò luego Luis IX; ^pues qué? <?por ventura no he crei- 
do siempre que mi Senor Jesucristo està realmente en la 
Hostia santisima? Andad a llamar a quien no lo crea; 
mi fe no tiene necesidad de visiones». Y no fue, conten- 


(1) Le. XVII, 5. 

(2) Me. IX, 23. 

(3) Mt. XV, 28 
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tàndose con adorar desde la habitación a su Dios sacra- 
mentado. 

E1 mismo hecho sucedió con Simón de Montfort, e 
idèntica fue la respuesta dada por el piadoso y vaieroso 
capitan. 

Y <?no llamaremos milagro de fe a la preparación que 
hicieron para la primera Misa San Francisco Javier y el 
glorioso Patriarca San Ignacio de Loyola? Juntos se orde- 
naron de sacerdotes, en Venecia, el 24 de junio de 1537. 
San Francisco celebrò la primera Misa después de casi 
dos meses de retiro, pasados en fervorosa oración, al tisi- 
ma contemplación y rigurosisimas penitencias; y la cele¬ 
brò derramando abundantes làgrimas, haciendo lo mismo 
todo el resto de su vida. San Ignacio la celebrò por pri¬ 
mera vez en Roma, en el aitar del Pesebre de Santa Maria 
la Mayor, el dia de Navidad de 1538, es decir, después de 
ano y medio de preparación. 

Dejad, pues, que lo repita de nuevo: ^qué es nuestra 
fe comparada con la de los Santos? 

XI. Y si, segun la afirmación del Salvador, Omnia 
possibilia sunt credenti: «todo es posible para el que 
cree» (1), ^qué maravilla que los Santos con la fe eucaiis- 
tica obraran milagros y sacaran de ella fuerza tan por¬ 
tentosa? 

Santa Germana de Pibrac, la piadosa pastorcita del 
mediodia de Francia, cuando oia sonar la campana de la 
iglesia, corna anhelosa a recibir a su Amado sacramen- 
tado. Al principio no se atrevia a hacerlo todos los dias 
por temor de dejar solas las ovejas; pero después, inspi- 
rada por Dios, antes de irse a la iglesia, reuma su rebano, 
y clavando en medio el cayado, encomendaba las ovejas 
a los Angeles, y se marchaba tranquila. Y su cayado bas- 
taba para poner en fuga a los lobos. Aun mas: para ir a 
la iglesia, debia atravesar un arroyo. Cierto dia por la 
abundancia de las lluvias, lo encuentra tan crecido, que 
parecia un rio impetuoso, haciéndose imposible el pasar- 
lo; pero no se desanima la humilde pastorcita; levanta los 

. *1) Me. IX, 22. . 
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ojos al cielo, escucha la voz de Jesus, que la llama, y se 
adelanta intrepida sobre las aguas, pasàndolo a pie en- 
juto; y lo mismo hace a su vuelta, después de haber re- 
cibido la santa Comunión. 

Santa Clara de Asis —corno hemos referido en la pri- 
mera parte—, presentando el Santissimo en la custodia, 
pone tanto desorden y espanto entre las hordas feroces 
de los Sarracenos, que se dan precipitadamente a la 
huida. 

San Antonio de Padua, para desenmascarar la perfidia 
de los herejes, hace se arrodille milagrosamente delante 
del Santisimo el hambriento jumento. jOh, qué ardiente 
fe eucaristica, Dios mio! 

XII. Omnia possibilia sunt credenti! San Lorenzo de 
Brindis, en los ultimos dias de su vida, no pudiendo an¬ 
dar ni moverse por los dolores agudisimos de gota, se ve 
constrenido a permanecer inmóvil en el lecho. Pero i còrno 
dejar la Santa Misa? El tiene fe en Jesus, y se hace llevar 
en brazos al aitar, y, apenas comienza a vestirse los orna- 
mentos sagrados, le cesan los dolores y celebra sin difi- 
cultad alguna el divino Sacrificio. Terminado el cual, tor¬ 
na a ser molestado al instante por los dolores; y de nuevo 
es llevado en brazos al lecho. 

El mismo hecho prodigioso sucedia a San Pedro Cla- 
ver, a quien cesaban los padecimientos y el temblor con¬ 
vulsivo de todo su cuerpo sólo mientras celebraba la santa 
Misa. 

De la misma manera el B. Angel de Acrio y el siervo 
de Dios, P. Hilarión de Bivona, capuchinos, que habian 
quedado completamente ciegos en los ultimos dias de su 
vida, recuperaban la vista en el instante que comenzaban 
el santo Sacrificio; veian sólo lo que era necesario para 
celebrarlo; y, terminada la Misa, volvian a perder la luz 
de sus ojos. 

XIII. Omnia possibilia sunt credenti! San José de 
Calasanz llega de noche a Norcia para visitar a sus reli- 
giosos. Es muy entrada la noche y estàn ya cerradas las 
puertas de la ciudad y las de su casa; pero arde en de- 
seos de visitar a Jesùs Sacramentado, y no sabiendo ni 
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queriendo esperar mucho tiempo, a puertas cerradas, en¬ 
tra en la ciudad y en la iglesia de su convento. 

Otra vez, en Roma, estando ya revestido para celebrar 
la Misa, el hermano sacristàn advierte que no hay màs 
velas que dos cabos de cera no suficientes para toda la 
Misa. Mas el Santo halla pronto un remedio excelente y 
facillsimo! toma en las manos aquellos dos cabos de cera; 
los estira y alarga, y son suficientes, no sólo para aquél, 
sino también para muchos dlas. 

Del mismo modo, en Naro, su patria, cuando el siervo 
de Dios, P. Lucas, capuchino, se dirigla al aitar para ce¬ 
lebrar, al hermano lego que le servla, se le cayeron de 
las manos las vinajeras y se hicieron pedazos. No hubiera 
sido suceso de importancia si pronto hubiesen podido sus- 
tituirse por otras; mas no podla, en efecto, hacerse tan 
pronto. Entonces el P. Lucas posa el càliz, toma en la 
mano los pedazos de vidrio, hace sobre ellos la senal de 
la cruz, y las vinajeras tornan a ser tan nuevas corno 
antes. 

En nuestro convento de Plasencia, una noche se encon- 
tró apagada la làmpara del Santisimo; y lo que es peor, 
no habla fuego, ni fósforos, ni manera alguna de volverla 
a encender. Estaba all! el P. Francisco de Milàn, maestro 
de novicios, quien, viendo la confusión de los religiosos, 
se postra delante del Santisimo, ora un poco, después 
toca con el dedo el pàbilo, y la làmpara se enciende al 
instante. 

XIV. Omnia possibilia sunt credenti! San Clemente 
M. Hofbàuer, Rcdentorista, hallàndose en gravlsimas an- 
gustias él y sus hermanos de religión, no sabiendo ya 
qué hacer, se dirige a la iglesia, ora delante de Jesus, se 
levanta, sube las gradas del aitar y, golpeando amorosa- 
mente a la portezuela del Tabernàculo, pide remedio al 
Dios de las riquezas. Apenas habla acabado de hacer esto, 
cuando he aqul que entra en la iglesia un senor, que le 
entrega una grande suma de dinero. 

También delante del Santisimo Sacramento la fe de 
este Santo sufrió otra grande prueba. Oraba cierto dia 
fervorosamente recitando el salmo 87. Llegando a aque- 
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llas palabras que dicen: «Yo vivi pobre, y criéme en tra- 
bajos desde mi tierna edad: no bien fui ensalzado, cuan- 
do me vi humillado y abatido», sintió que le golpeaban 
la espalda. Se detiene, reflexiona un poco, y he aquf que 
de nuevo siente le golpean. Comprende ser esto un aviso 
del Sehor; adora sus designios amorosos, y se ofrece en 
holocausto. Al dia siguiente, en efecto, él y sus religiosos 
recibieron el decreto de expulsión, que los arrojaba de 
Varsovia, donde aconteció el hecho. 

XV. Omnia possibilia sunt credenti! Pero scòrno se 
podràn mencionar todos los milagros de fe y confianza 
en la Eucaristia, que se leen en las vidas de los Santos?... 

En Paris, el Dean de la Catedral niega la Comunión a 
aquel àngel de la Eucaristia, la senorita Desmaisieres, la 
futura Santa Micaela del Sacramento, fundadora de las 
Esclavas del Santisimo Sacramento, diciendo que en la 
metròpoli causaba admiración la Comunión diaria. Obe- 
dece la Santa y se resigna; pero va a desahogar su pena 
delante del Santo Tabernàculo. Mientras se deshace en 
làgrimas, siente que le golpean ligeramente la espalda; 
era el Dean, que le dice: «Vaya a comulgar, hija mia, pues 
he tenido gran pena al negarle la Comunión». Y, desde 
entonces, la llamaba «la acariciada del buen Dios». 

En Madrid, el Pàrroco queria quitar a toda costa el 
Santisimo Sacramento del primer colegio que ella habia 
ya abierto. Acerca de este hecho escribió la Santa mas 
tarde: «El Pàrroco me heria en lo que de màs caro tengo 
en el mundo: el Santisimo Sacramento, que entonces lla¬ 
maba mi pasión dominante, y que hoy puedo decir mi 
delirio, mi locura...» Pero al entrar el Pàrroco en la capi- 
ila para llevarlo, le faltan las fuerzas, se conmueve y se 
echa a llorar también él. «Lo dejo, exclama, no tengo 
valor para llevarlo; usted sabe tenerlo prisionero». 

Y jcuàntas veces, aun en las necesidades cotidianas de 
la vida, fue milagrosamente provista por el Seriori Oigà- 
moslo: «Un dia, a las once, no habia nada en casa para 
la comida, y yo no tenia un céntimo. Dieron las doce, 
mientras yo lloraba postrada al pie del aitar. Di entonces 
un golpecito a la puerta del Tabernàculo, diciendo: jMi 
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Senor y mi Dios, miraci, no tenemos qué corner!... y llo- 
raba amargamente. En este momento llama a la puerta 
un religioso que venia de Filipinas; visitò la casa y dejó 
640 reales en oro. Al instante el colegio tuvo una cornicia 
exquisita. Està, continua la Santa, no fue la ùnica vez 
que llamé a la puertecita del Tabernàculo; y ni siquiera 
una vez el Senor me dejó sin socorro». 

Ni era sola Santa Micaela la que acostumbraba a Ra¬ 
mar a la puerta del Sagrario, sino que otros muchos gran- 
des siervos de Dios llamaron también, y les fue abierta. 

XVI. De està manera, para citar otro ejemplo, San 
Gerardo Maiella, presentò un dia una suplica escrita a 
Jesùs Sacramentado en que pedia limosnas, porque el su- 
perior de la iglesia de Materdomini, donde sucedió el he- 
cho, debia suspender ciertas obras por fatta de dinero. 
Puso la suplica sobre la mesa del aitar, y después, con su 
acostumbrada ingenuidad, fue a llamar a la puerta del 
santo Tabernàculo, diciendo: «Senor, aqui ponemos una 
suplica; toca ahora a Vos responder». Llegaba el sàbado, 
en el que se debia pagar a los obreros, y el Hermano Ge¬ 
rardo pasó la noche del viernes en oración. Al amanecer 
del sàbado, vuelve a Ramar a la puertecita del Sagrario, 
solicitando ardientemente la caridad de Jesucristo. No 
habia terminado su petición, cuando oye tocar a la porte¬ 
ria; corre el siervo de Dios, y detràs de la puerta encuen- 
tra dos sacos de dinero. 

Pero basta ya de ejemplos, pues no quiero hacerme 
demasiado largo y monòtono; y volvamos a tornar el hilo 
del asunto. 

XVII. San Pablo invitaba a los hebreos a imitar los 
ejemplos y la fe de los venerables maestros, por quienes 
habian sido regenerados e instruidos; «de los que, decia, 
considerando el fin dichoso de su vida, habéis de imitar 
la fe». Pues del mismo modo invito también yo a todas las 
almas a imitar los ejemplos y la fe eucaristica de los 
Santos. Si ellos llegaron a ser verdaderamente hombres 
llenos de fe, viros pienos fidai , (-por qué no hemos de 
llegar también nosotros? No habriamos, al menos, de me- 
recer el reproche dado por Jesucristo a sus Apóstoles, 
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llamàndolos hombres de poca fe: Quid timidi estis? nec- 
dum habetis fidem? «<;de qué teméis? <• còrno no tenéis fe 
todavia?» Es cierto que, corno el Salvador dijo a los cie- 
gos, curàndolos: «Segun vuestra fe, asi os sea hecho: 
secundum fidem vestram fiet vobis (1); asi también, se¬ 
gua nuestra fe eucaristica, obrarà Jesus Sacramentado 
en nosotros. Y no olvidemos que nuestra vida eucaristica 
sera tal, cual nuestra fe eucaristica; y nuestra fe, a su 
vez, recibirà de las obras eucaristicas su firmeza y valor. 

iOh almas que aspiràis al Sacramento del amor! pres- 
tad atención a las dulces palabras que frecuentemente 
cantàis con la Iglesia: Ad firmandum cor sincerum sola 
fides sufficit: para confirmar un corazón sincero, la sola 
fe basta. Supla, pues, la fe el defecto de los sentidos: 
praestet fides supplementum sensuum defectui. Y des- 
pués de haber exclamado con San Pablo: «Yo vivo, o mas 
bien no soy yo el que vivo, sino que Cristo vive en mi»; 
oh almas eucaristicas, afiadid con el mismo Apóstol: «Y la 
vida que vivo ahora en està carne, in fide vivo Filii Dei, 
la vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amò y se 
entregó a si mismo por mi» (1). 

Ahora bien, cuanto màs un alma està llena de fe, tanto 
màs delicada es. Si, la delicadeza de un alma prueba la 
firmeza de su fe. La fe, pues, eucaristica lleva a la deli¬ 
cadeza eucaristica; ésta es fior hermosisima de aquélla, 
y por eso, es necesario hablar de ella en capitulo aparte. 


CAPfTULO IV 
SGGUNDA REGLA 

DELICADEZA EUCARISTICA 

I. Suele decirse que la fe es el ojo sobrenatural del 
alma. Pues bien, cuanto màs fuerte es una pupila, tanto 
màs penetrante es su mirada; por lo cual, una fe fuerte 

(1) Mt. IX, 29. 

(1) Gal. II, 20. 
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corno la de los Santos, ve sombras donde una fe ordina¬ 
ria no ve mas que luz; descubre manchas donde està no 
ve màs que blancura; y halla defectos donde ésta no en- 
cuentra màs que perfecciones. E1 Salmista dijo: Accedite 
ad eam, et illuminamini , «acercaos al Senor y os ilumina- 
rà» (1). Ahora bien, nada nos aproxima tanto a Dios, 
cuanto la fe, vivifìcada por la caridad; y nada, por tanto, 
corno la fe viva, nos ilumina: las pupilas de una fe viva 
son corno pupilas de àguila que se fijan en el sol. 

Mas, debiendo todo cristiano regularse segun la luz 
de su fe, se sigue que a una luz màs potente correspon- 
derà una vida mejor: vida perfecta a perfecta luz; deli- 
cadeza de conciencia a delicadeza de fe. Y asi es, porque, 
corno hemos ya dicho, las pupilas del alma iluminada por 
una grande fe descubren fàcilmente todas las manchas 
del espiritu, todos los defectos e imperfecciones. 

Esto cabalmente sucede al alma eucaristica, la cual 
por su fe vivisima, tiene pupilas de àguila; y por eso per- 
cibe minuciosamente la menor sombra en todo lo que 
atane a la sagrada Eucaristia, y, queriendo conformar su 
vida con su fe, llega por esto mismo a conseguir una deli¬ 
cadeza propiamente angélica. 

II. Està escrito: «En el interior està la principal glo¬ 
ria de la hija del rey» (1); y al interior ordenan todos sus 
cuidados las almas que viven de la Eucaristia y para la 
Eucaristia. Su interior està lleno de los esplendores de 
Dios y de la felicidad del cielo; de donde todo, allà den¬ 
tro, en lo màs intimo de sus almas, es luz sin sombras, 
armonia sin disonancia, tranquilidad sin turbación. Las 
rosas brotan alli sin espinas; los lirios crecen sin mancha; 
y germinan todas las flores sin marchitarse. 

De muchas de estas almas, pertenecientes a todo sexo, 
grado y condición, ha dicho solemnemente la Iglesia que 
fueron àngeles en carne, u hombres sin carne, corno lo 


(1) Ps. XXIII, 6. 
(1) Ps. XLIV, 14. 
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dijo de Luis Gonzaga (1). Y la razón es porque estas almas 
escogidas se consideraban corno seres consagrados a Je¬ 
sus Sacramentado; por lo que, si les hubiera sido posible, 
habrian querido conseguir la santidad, la delicadeza, la 
fineza misma de Jesus, pues <?no dijo É1 mismo: «Apren- 
ded de mi... venid en pos de mi... haced corno yo he he- 
cho?» (-No anade también Él: «Sed perfectos asi corno 
es perfecto mi Padre que està en los cielos?» 

Y las almas eucarlsticas a este fin han enderezado sus 
esfuerzos: a purificarse, a transformarse sin descanso, to- 
dos los dias, a cada hora y a cada momento. 

III. Segun es la fe, asi es la vida. Ahora bien, la fe 
eucaristica ve que todo es inmaculado en Jesus y en re- 
dedor del Sacramento de su amor. Inmaculado es el divi¬ 
no Corderò; y Hostia pura, santa e inmaculada es llamado 
por la Iglesia; Inmaculado, dice San Pablo, que fue tam¬ 
bién el sacrificio que Jesus ofreció al Eterno Padre: Seip- 
sum obtulit immaculatum Deo (2); y asi corno eran in- 
maculados los corderos figurativos del rito antiguo, asf 
también es llamada inmaculada la religión del divino Cor¬ 
derò (1); sin mancha y sin defecto, santa e inmaculada 
su Iglesia (2), corno toda hermosa y santa es su Madre 
Inmaculada. 

Y ('puede darse perfección mas delicada y delicadeza 
màs perfecta, que ser inmaculados, por lo menos, en 
cuanto cabe en nuestra pobre naturaleza? Pues bien, ha- 
blad ahora vosotras, oh almas que vivls de la Eucaristia: 
con la gracia especial de Dios, <?a qué cosas aspiràis real¬ 
mente? «Aspiramos, responden, ut essemus sancii et im¬ 
maculati , in conspectu ejus, corno quiere el Apóstol: «a 
ser santos y sin mancha en la presencia de Jesus» (3). 
^Por qué usàis de tantas cautelas? Para conservamos li- 
bres de la corrupción de este siglo, segun el deseo de 

(1) «Homo sine carne, aut angelus in carne, merito fuit 
appellatus». Asf dice el Breviario en su fiesta, 21 de junio. 

(2) Hebr. IX, 14. 

(1) Jac. I, 27. 

(2) Eph. V, 27. 

(3) Eph. I, 4. 
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Santiago: Immacuìatum se custodire ab hoc saeculo (4). 
Y tantos cuidados y solicitud, <<a qué fin los enderezàis? 
No solamente a presentamos «santos, sin mandila e irre- 
prensibles delante de Él» (5), sino, de hecho, corno nos 
ruega encarecidamente San Pablo, «a hacer lo posible 
para que el Senor nos halle sin mandila, irreprensibles y 
en paz»: Satagite immaculati et inviolati ei inveniri in 
pace (6). De manera que, oh alma enamorada de Jesus, 
^con este fin elevas a Él tus suplicas? Si, con el Salmista 
yo ruego incesantemente: «Haz, Senor, que mi corazón 
se conserve puro en la prèdica de tus mandamientos»; 
y con Cecilia: «Haz, oh Senor, que mi corazón y mi cuer- 
po se conserven siempre puros, para que no quede con- 
fundida». 

IV. Y para conservarse puras, las almas eucarfsticas, 
después de la Comunión, ningun sacramento tanto aman 
y frecuentan corno la santa Confesión: el sacramento, que 
nos hace y conserva inmaculados y puros. 

iOh, con cuanta frecuencia se confesaban los Santos, 
y con qué fervor lo hacian! Al verlos todos banados en 
làgrimas a los pies del confesor, se les habria tenido por 
los màs grandes pecadores, cuando en realidad eran los 
mas grandes amigos de Dios. Muchos de ellos, para pre¬ 
parale mejor a recibir la Comunión, se acercaban dia¬ 
riamente al tribunal de la Penitencia; y teman està santa 
costumbre, no discipulos escrupulosos, sino maestros sa- 
pientfsimos, corno Tomàs de Aquino y Francisco de Sales. 
iAli, es que nada resonaba con tanta fuerza en el corazón 
de los Santos, corno las palabras augustas dichas y repe- 
tidas frecuentemente por Dios en el antiguo Testamento: 
Sanctificamini, lavamini, et mundi estote: «santificaos, pu- 
rificaos y sed limpios»; y por eso, se purificaban y lavaban 
los Santos, segun los deseos de Dios, la luz de la fe, que 
los iluminaba, y sus propias fuerzas. 

Noble y delicada es la expresión del amabilisimo San 
Francisco de Sales: «Si supiese que en mi interior existia 

(4) Jac. I, 27. 

(5) Col. I, 22. 

(6) 2 Petr. Ili, 14. 
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una sola fibra que no fuese para Dios, quisiera luego 
arrancarla». Y aria dia: «Quiero que en mi corazón todo 
sea consumido, para que pueda ser del todo consagrado 
a Él». Mas el santo, que fue y serà siempre verdadero 
dechado de humildad y delicadeza eucaristicas, es el que, 
a la vista de la ampolla de agua purlsima que le presentò 
un Serafln, y que simbolizaba la santidad sacerdotal, no 
se atrevió a llegarse al sacerdocio, y prefirió permanecer 
perpetuamente siendo Levita; fue Francisco de Asis, aquel 
cuya vida ^ _ j 

Meglio in gloria del del si cantarebbe (1). 

V. Tanta delicadeza de vida intima, en los Santos, 
se traslucia al exterior, corno la misma fe, de la que la 
delicadeza es rayo luminoso; y corno se esforzaban en pu- 
rificarse y transformarse interiormente, el mismo empeno 
ponian en purificarse y transformarse también exterior- 
mente. 

Asi omo el àrbol todos los inviernos se despoja de las 
hojas viejas, y en las primaveras se reviste de nuevo fo- 
llaje y de nuevas flores; de igual modo las almas, median¬ 
te la gracia y la vida eucaristica, de ano en ano, de prima¬ 
vera en primavera, van despojàndose de las hojas marchi- 
tas, es decir, de lo que es imperfecto, y se renuevan en 
el espiritu, adquiriendo nuevo vigor y lozania. No es ya 
posible que de su boca salgan palabras poco decentes o 
delicadas; que en ellas se noten actos o gestos inciviles, 
ni torpezas, ni groserias; en una palabra, nada que, aun 
humanamente hablando, sea indigno de Jesus. 

La educación y urbanidad son flores de la religión: 
cuanto màs religioso es uno, tanto es mas educado y aten¬ 
to. Pero, ^quién màs religioso que un alma eucaristica? 
Osaré decir que, corno hay vida eucaristica, hay también 
urbanidad eucaristica, resultancia de un conjunto de 
cumplimientos, atenciones y finezas, que honran el sen- 
timiento y la presencia en nosotros de Jesus Sacramen- 
tado. 

Mas la urbanidad del alma eucaristica no es solamen- 
(1) Dante, Par ad. XI, 96. 
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te la urbanidad del cristiano, sino la urbanidad de Jesu- 
cristo. 

VI. Porque es cierto, que el alma, poco a poco, llega 
a tal grado de perfección, que sea que estc sentada, sea 
que camine; ora coma, ora ducrma; ya ria, ya llore; en 
casa y fuera de casa (mucho màs en la iglesia); sola o 
acompanada; sus discursos, porte y maneras son siempre 
y en todo lugar Christi bonus odor, buen olor de Jesus, 
de religión y educación, buen olor de la Eucaristia. Y toda 
està cortesia, no por otros motivos, sino por uno solo, 
esto es, por su fe viva, delicada y ardiente, que siempre 
y en todas partes la penetra, y continuamente le dice: 
«(Està atenta!... eres de Jesus... estàs con Jesus... eres tu 
misma Jesus... jatenta!» 

He ahi porqué la humildisima discipula del Sagrado 
Corazón, Santa Margarita Maria de Alacoque, dice: «Mi 
soberano Senor no ha cesado nunca de reprenderme di- 
rectamente de mis faltas y de hacerme conocer su feal- 
dad. Lo que màs le desagrada y de lo que me ha repren- 
dido siempre con mayor severidad, es la falta de atención 
y de respeto en presencia del Santisimo Sacramento, es- 
pecialmente en el riempo del oficio y de la oración. jAy 
de mi! De cuàntas gracias no me he privado por una dis- 
tracción, por una mirada curiosa, por una postura màs 
còmoda y menos respetuosa» (1). 

VII. ;Qué fineza, ademàs, de pensamiento, de senti- 
miento y de trato tenian los Santos para todo lo que se 
referia a la Eucaristia! Nada fue pequeno a sus ojos; y 
por eso, nada descuidaban, y mucho menos despreciaban. 
Y asi comprendo por qué la gran Teresa de Jesus estaba 
dispuesta a recibir el martìrio, antes que ver omitida la 
màs pequena ceremonia de la Santa Misa. :Qué fe, Dios 
mio! 

El santo Cura de Ars acostumbraba a recitar el oficio 
divino, en la iglesia, arrodillado delante del Tabernàculo, 
sin ningun apoyo, con el breviario en la mano, la compos¬ 
tura de un àngel y el recogimiento de un querubin. Ya 

(1) Vida cit. 95. 
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el pueblo estaba persuadido de que su santo pastor veia 
con los ojos del cuerpo a Jesus en el Sacramento de su 
amor. 

San Francisco de Sales, estando en la iglesia, no se 
atrevia a ni siquiera a espantar las moscas; y preferia al- 
guna vez que le hiciesen aun sangre en la cabeza, que la 
tenia calva, antes que faltar a la reverencia debida al San- 
tisimo. 

Y <qué decir de la compostura y arrobamiento con 
que San José Benito Labre estaba siete y hasta ocho ho- 
ras, inmóvil corno una estatua, delante de su Amor sacra- 
mentado? Y no eran sólo moscas las que tenia sobre si, 
sino otros buenos atormentadores. 

El mansisimo San Vicente de Paul se afligia y ardia 
de celo, cuando vela hacer mal las genuflexiones delante 
del Santisimo; genuflexiones, que él llamaba de munecos. 

San Conrado, Obispo de Constancia, tanto respeto te¬ 
nia a los dedos indices y pulgares, que se pudiesen quitar 
y poner fàcilmente, a fin de tocar con ellos solamente la 
carne del Salvador. 

Vili. Hay mas todavia: San Wenceslao, Rey de Bo- 
hemia, por si mismo preparaba el terreno, sembraba el 
grano, lo recogia, molla y pasaba por el tamiz y de la 
fior de la harina preparaba el pan que habia de servir 
para el divino Sacrificio. 

Asi también. Santa Radigunda, primero Reina de Fran¬ 
cia y después pobre religiosa, se consideraba feliz en po- 
der moler por su mano el trigo escogido para la santa 
Misa, y proveia de él gratuitamente a las iglesias pobres. 

Sor Maria Luisa de Jesùs, fundadora de las Hijas de 
la Sabiduria, hija espiritual del Beato Luis Maria Grignon, 
preparaba con sus manos las particulas con tanto respeto 
y delicadeza, que bastaba que fuesen tocadas de un soplo 
o del aliento, para considerarlas corno profanadas y po- 
nerlas aparte. Queria para si sola el oficio de cortarlas y 
disponerlas en el copón; lo que hacia siempre arrodillada, 
recitando un Pater y Ave Maria por las personas que las 
habian de recibir en la santa Comunión. 
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Y jqué cuidado ternari también los Santos de adornar 
con flores, recién cortadas, el aitar del Senor! 

Habia cantado San Alfonso: 

«Cuanta es vuestra dicha, oh flores, que estàis 
de Jesus tan cercanas, noche y dia; 
siempre a su lado, nunca le dejàis 
hasta morir alli en su comparila». 

IX. San Francisco de Jerónimo con sus manos plan- 
taba y cultivaba las flores que debian servir para Jesus 
Sacramentado, y una vez con la serial de la cruz hizo 
crecer a unas llores que habian quedado raquiticas, di- 
ciendo: «Flores mias, creced por amor de Dios, que te- 
nemos necesidad de vosotras». 

El Beato Federico de Ratisbona, agustino, se conside- 
raba feliz con poder adornar los altares y procurar él 
decoro del lugar santo; los Angeles mismos le ayudaban 
en tan piadosa tarea. Cierto dia el religioso deseaba ar- 
dientemente flores frescas para adornar la mesa dei Se¬ 
no 1 '»' pero dónde y còrno hallarlas, estando en lo mas 
riguroso del invierno? Sus celestiales companeros le sa- 
caron bien pronto de semejante apuro, trayéndole una 
buena maceta de rosas, recién brotadas. jVerdaderamen- 
te, aquéllas eran rosas del cielo! 

Era educanda de nueve anos en el colegio de las Ma- 
dres Pias de San Carlos, en Viterbo, Ana Felisa Bartareli 
(la futura Venerable Sor Maria Lilia del Santisimo Cru- 
cificado), y a la angelical nina le faltaron, en invierno, las 
flores para el aitar. El doctor Marcucci le llevó tres bul- 
bos de jacinto y, en bromas, le dijo: «Plàntalos, sopla por 
tres veces sobre ellos, y veràs que florecen». La inocente 
lo creyó y fue luego a plantarlos. Todas las mananas, 
levantàndose antes que las otras nifias, corria al jardin, 
y comenzaba a alentar y soplar fuertemente sobre los 
bulbos plantados. jAh!, ^cuàl no fue la fìesta de este an- 
gelito, cuando, al tercer dia, encontró los bellisimos ja- 
cintos florecidos? 

La santa Madre Chantal era igualmente diligentisima 
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en llevar flores a Jesus; cuando ya se habian marchitado, 
las llevaba a la celda, y all! las poma a los pies de su 
Crucifijo, verdadera Fior marchitada. 

No es necesario multiplicar màs los ejemplos; haga- 
mos màs bien algunas reflexiones. 

X. E1 angélico Levita San Lorenzo, viendo que le de- 
jaban a él cuando era conducido al martirio el Pontifice 
Sixto II, asl tristemente le habló: «^A dónde vas sin tu 
hijo, oh Padre? £a dónde sin tu diàcono, oh Sacerdote 
santo, apresuras el paso? iTu nunca te has atrevido a oirc- 
cer sacrificio sin ministro! ^Qué cosa, pues, desagrada en 
mi a tu Paternidad? <>Por ventura, hallaste en mi un Le¬ 
vita degenerado? Pues bien: examina, oh Padre, si en mi 
has podido escoger un ministro idòneo, al confiarme dis¬ 
pensar la Sangre del Senor» (1). 

Todas estas palabras del Angel romano son hermoslsi- 
mas y conmovedoras; pero las ultimas hieren y hacen 
fiorar. En su profundlsima humildad, él duda de que no 
haya sabido perfectamente cumplir sus deberes de Levita, 
particularmente sus oficios eucaristicos; teme, pues, que 
al ser excluido del martirio sea, màs bien que una prue- 
ba, un castigo. Y entonces, con atrevimiento filial, pide 
ser sometido a prueba y experimento: Experire, experire, 
utrum ministrum idoneum elegeris!... jSan Lorenzo, pues, 
dudó; San Lorenzo temió! 

XI. Y vosotras, oh almas que os creéis eucaristicas, 
<?dudàis alguna vez? <rienéis alguna vez temores? <*sentis 
remordimientos? <?dudàis alguna vez de no ser fieles en 
todos vuestros deberes eucaristicos? <?teméis no hacer 
cuanto la gracia exige para agradar perfectamente al Sumo 
Sacerdote Cristo Jesus? <?Con màs razón y màs verdad 
que San Lorenzo al Obispo de Roma, decls alguna vez a 
Jesus: Quid displicet in me Paternitati tuae? Nunquid me 
degenerem probasti? 

jOh almas! <?no tenéis nunca remordimientos sobre 
vuestra delicadeza eucaristica, ni sobre vuestra fe euca- 

(1) «Expire utrum ministrum idoneum elegeris, cui commisis- 
ti dominici Sanguinis dispensationem». (Del Breviario.) 
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ristica? <?Nunca tenéis remordimientos que os obliguen a 
suplicar a Jesus os someta también a la prueba y al ex¬ 
perimento?... jOh!, jcuàntos, aun comulgando todos los 
dfas, siguen addante, a la buena ventura, en las vlas eu- 
caristicas, sin tantas sutilezas ni escrupulos!... Pero re- 
flexionad un poco: dudar de ser delicados con Jesus, es 
delicadeza; delicadeza es saber temer; delicadeza, tener 
remordimientos... Dudad por lo menos de cuando en cuan- 
do, temed y tened remordimiento de vuestra negligencia, 
que muchas veces pudiera ser indicio cierto de que falta 
en vosotros la verdadera fe, el verdadero esplritu euca¬ 
ristico. jPensad y temblad!... 

XII. Mas hora es ya de hablar de la regia suprema 
que sirve para conocer a las almas eucaristicas; regia a 
la que tienden y de la que reciben vida y valor todas las 
otras reglas: ésta es el amor eucaristico. 

Si, amados lectores; la primera regia es, sin duda al- 
guna, la fe eucaristica, corno hemos ya probado; la fe con 
su fior, que es la delicadeza eucaristica; pero la fe, para 
que sea viva y verdadera, debe estar animada de las obras. 
Pues bien, està fuerza vivificadora se la da a la fe la ca- 
ridad; y he ahi por qué el Apóstol expresamente enseha 
que en Jesucristo no tiene valor una fe cualquiera, sino 
«la fe, que obra animada de la caridad»: in Christo Jesu 
valet fides, quae per charitatem operatur (1). 


CapItulo V 

TERCERA REGLA POSITIVA 

EL AMOR EUCARISTICO 

SU NECESIDAD 

I. San Juan, dando un grito sublime, que manifiesta 
todo el Apóstol del amor, nos dice: Et nos credidimus 
charitati, quam Deus habet in nobis: «Y nosotros hemos 

(1) Gal. V, 6. 
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creido en el amor que nos tiene Dios» (1). No basta, pues, 
creer en la verdad: es menester creer también en la ca- 
ridad. 

El B. Pedro Juliàn Eytnard, reflexionando sobre està 
sentenda del apóstol San Juan, exdama: «Nosotros he- 
mos creido en el amor que nos tiene Dios: jprofunda pa- 
labra! Existe la fe en la verdad de las palabras y de las 
promesas divinas, que debe tener todo cristiano; y existe 
ademàs la fe en el amor que Dios nos tiene, la cual es 
mas perfecta y completa la primera. La fe en la verdad 
serà estéril, si no va unida a la fe en el amor de Dios. 
Y ^cuàl es este amor en que debemos creer? Es la cari- 
dad de Jesucristo, el amor que nos demuestra en la Euca¬ 
ristia, amor que es É1 mismo, amor viviente e infinito. 
Felices los que creen en el amor de Jesucristo en la Euca¬ 
ristia; esos aman, porque creer en el Amor, es amar. Los 
que se contentan con creer solamente en la verdad de la 
Eucaristia, aman, pero aman poco» (1). 

II. Y verdaderamente creer en la verdad es ralz y 
fundamento de la justificación: creer en la caridad de 
Dios es fior, fruto y corona; creer en la verdad es la fe 
de los cristianos; creer en el amor es la fe de los aman- 
tes. Grande es la autoridad del maestro que habla; gran- 
dlsima la del padre que ama; la prueba de la palabra se 
volverla frla y muerta, si no fuese vivificada por la del 
amor; pues la palabra es corno la semilla que, en invier- 
no, cae en las entranas de la tierra, y el amor es corno 
el rayo del sol primaveral, que la hace germinar y crecer. 
Si Jesus nos hubiera solamente hablado e instruido, hu- 
biese sido nuestro maestro, el màs excelente, sin duda, 
pero solamente maestro; y por tanto, hubiera quedado 
unido a nuestras mentes, no a nuestros corazones. <?Quién 
ama a Platón, a Aristóteles, a Séneca? ^quién habla de 
ellos? ^quién piensa en ellos? 

Mas Jesus nos habló y nos amò; nos habló corno Dios, 
y corno Dios nos amò; nos iluminó con la palabra, y con 
el amor nos salvò. Cantò un himno a su palabra, quien 

(1) I Jo. IV, 16. 

(1) Mes del Strio. Sacramento, dia duodècima, 1. 
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dijo: «Jamàs hombre alguno ha hablado corno este hom- 
bre» (1); y cantò un himno a su amor, quien escribió: 
«Cristo nos amo y se ofreció a si mismo a Dios en obla- 
ción y hostia de olor suavisimo» (2). Tomàs apóstol no 
creyó en la verdad; Judas no creyó en el amor. 

III. He ahi por qué Cristo Jesus, después de haber 
dicho: «Yo soy camino y verdad»; anadió luego: «y vida». 
La vida es el amor. En cierto sentido, cualquier buen 
maestro puede decir limitadamente; soy camino y verdad; 
pero ninguno puede decir: soy vida. Esto ùnicamente 
puede decirlo Aquel que dilexit nos et tradidit semetip - 
sum prò nobis: «que nos amò hasta ofrecer su vida en 
holocausto por nosotros». El solo, asi corno es camino y 
verdad por esencia, asi también es por esencia, nuestra 
vida. 

Mas es vida nuestra, porque es nuestro amor. Nos 
amò constantemente en los treinta y tres anos de su vida 
mortai, pero en la Cena de la ùltima noche su amor llegó 
hasta el exceso. No, no podremos jamàs profundizar y 
gustar suficientemente el poema eucarìstico, compendia- 
do por San Juan en estas sencillas y misteriosas palabras: 
Cum dilexisset suos qui erant in mundo , in finem dilexit 
eos: «corno hubiese amado a los suyos, que vivian en el 
mundo, los amò hasta el fin» (1). 

In finem!... in finem! ioh, qué palabra! No solamente 
hasta el fin de su vida mortai, sino —corno interpreta 
Santo Tomàs—, usque ad ultimum finem amoris, hasta el 
ùltimo término del amor (2); o corno se expresa el sacro 
Concilio de Trento, hablando del adorable Sacramento del 
aitar: «En él derramó el Salvador todas las riquezas de 
su amor hacia nosotros: Divitias sui erga homines amo¬ 
ris velut effudit» (3). Y San Bernardo, con hermosa frase, 
llama a la Eucaristia: Amor amorum: el amor de todos 
los amores. De modo que, corno decia Santa Maria Mag- 

(1) Jo. VII, 46. 

(2) Eph. V, 2. 

(1) Jo. XIII, 1. 

(2) Comm. In Joan. 

(3) Sess. XIII, c. 2. 
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dalena de Pazzi, nuestra alma, después de haber comul- 
gado, puede muy bien exclamar: Consummatum est! mi 
Dios me ha dado todo, no tiene ya nada que darme: Con¬ 
summatum est!... 

IV. De ahi el grito sublime del Apóstol del amor, que 
es el Apóstol de la Eucaristia: Et nos credidimus charita- 
ti, quam Deus habet in nobis: «hemos creido en el amor 
que nos tiene Dios». La prueba del amor es el non plus 
ultra de todas las pruebas; pero —segun la sentencia de- 
licada del Bto. Eymard, mas arriba apuntada— creer en 
el amor quiere decir amar; amor con amor se paga. Se 
cree en la verdad con la fe; se cree en la caridad con el 
amor. Al maestro se le escucha; al amante se le ama y, 
en cuanto es posible, se le debe amar segun la medida y 
calidad de su amor. 

Ahora bien, la santa Eucaristia es esencialmente tres 
cosas: amor sumo, corno hemos ya dicho; amor perenne, 
hasta la consumación de los siglos; y amor... (es dema- 
siada atrevida, Dios mio, la expresión de los Santos) hasta 
la locura (1). 

San Lorenzo Justiniano dice: Vidimus sapientem, amo- 
ris, nimietate, infatuatum: hemos visto al Dios, que es la 
misma sabiduria, vuelto loco por el exceso del amor. Y 
San Agustin exclama: «(-No parece locura decir: comed 
mi carne, bebed mi sangre?...» Còrno no conmoverse ai 
oir a Magdalena de Pazzi que, extàtica, va gritando: «Si, 
Jesus mio, tu estàs loco de amor; yo lo digo y siempre 
lo diré, que eres loco de amor, joh Jesus mio!» Ya hemos 
visto también, mas arriba, cuàntas veces San Gerardo 
Maiella llamó loco de amor a Jesus. 

Si se cree, pues, en la caridad de Dios con el amor, y 
si, en cuanto es posible, el divino Amante deberia ser 
amado tanto y corno a nosotros nos ha amado; he aqui 
por qué los Santos, y con ellos todas las almas verdade- 
ramente eucaristicas, se han esforzado en amar a Jesus 

(1) Las palabras loco, locura, dichas de Jesus, son expresio- 
nes amorosas, no teológicas; porque el amor de Jesucristo Dios, 
siendo infinito, no puede excederse nunca, pues es infinitamente 
inagotable. 
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Sacramentado con amor pieno, incesante, hasta rayar en 
la locura. 

V. Si, si; al Sacramento del amor corresponde, de 
parte de las almas escogidas, el amor al Sacramento; a la 
institución corresponde la devoción; a la Eucaristia, las 
almas eucaristicas; a la invitación, los invitados; al don 
del Redentor, el agradecimiento de los redimidos; a la lo¬ 
cura del Padre, la locura de los hijos. 

La regia, pues, màs segura y fàcil para conocer si per- 
tenecemos también nosotros a las almas eucaristicas, es 
nuestro amor a Jesus Sacramentado. No olvidemos que 
en este enamoramiento està puesta toda la esencia de la 
vida eucaristica: cuanto màs se ama a Jesus, màs se vive 
de Él; cuanto màs enamorados seamos, màs eucaristicos 
seremos también. Y està regia es absolutamente infalible; 
porque en el Sacramento, que es todo amor, la balanza 
para pesar y la capacidad para medir, no puede ser màs 
que una cosa sola: amor. 

Y es Jesucristo mismo quien nos indica està regia. 
Todas las palabras de Jesus son profundas, dulces y pe- 
netrantes; y todas, corno los tubos de un òrgano o las 
cuerdas de un arpa, tienen su propio sonido, su peculiar 
sentimiento y cadencia. Algunas, sin embargo, conmueven 
sobremanera; son ternisimas. ^Còrno no conmoverse cuan- 
do, en el huerto, dice a los discipulos predilectos: Sus tu 
nete hic, et vigilate mecum: «no me dejéis solo, aguardad 
aqui, y velad conmigo»? (1). Creo que nunca el adorable 
Hijo de Dios fue tan hombre, corno lo fue en aquel mo¬ 
mento, pidiendo asistencia y consuelo a sus pobres cria- 
turas. 

Del mismo modo ternisimas e inflamadas son sus pa¬ 
labras cuando salen inmediatamente de su Corazón y ha- 
blan directamente a los nuestros. El amor es su divina 
caracteristica; parece que no puede ser feliz, sino hacién- 
donos saber dos cosas, esto es: que nos ama y que quiere 
ser amado por nosotros , para bien nuestro, no suyo. Sus 
discursos versan siempre sobre estos dos puntos; no deja 

(1) Mat. XXVI, 38. 
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ocasión de recordarlos y recomendarlos: «Os amo, y quie- 
ro ser amado». Y cuanto mas se aproxima su fin, tanto 
màs habla del amor con palabras llenas de fuego. 

V. En la ùltima Cena, el Padre, que està próximo a 
morir, parece no saber recordar otra cosa, o por lo me- 
nos con tanta eficacia, que el amor. Cuàntas veces lo re- 
pitió entonces: Manete in me et ego in vobis: «Permane- 
ced en mi, que yo permaneceré en vosotros. Al modo que 
el sarmiento no puede de suyo producir fruto, si no està 
unido con la vid; asl tampoco vosotros si no estàis uni- 
dos conmigo. Yo soy la vid, vosotros los sarmientos; quien 
està unido conmigo, y yo con él, ese da mucho fruto; 
porque sin mi nada podéis hacer. El que no permanece 
en mi serà echado fuera corno el sarmiento, y se secarà, 
y le cogeràn y arrojaràn al fuego, y arderà. Si permane- 
céis en mi, y mis palabras permanecen en vostros, pedi- 
réis lo que quisiereis, y se os otorgarà... Al modo que mi 
Padre me amo, asi os he amado yo. Manete in dilectione 
mea: perseverad en mi amor» (1). 

Màs solemnes y màs sublimes todavia son los acentos 
de la ùltima oración. Aunque los he citado ya en otro 
lugar, los vuelvo a poner aqul: «jOh Padre! que todos 
sean una misma cosa: y que corno tù estàs en mi, y yo 
en ti, asi sean ellos una misma cosa en nosotros». Y lo 
repite. «Yo les he dado la gloria que tù me diste, para 
que sean una misma cosa, corno lo somos nosotros». 
E insiste todavia: «Yo estoy en ellos, y tù estàs en mi, 
a fin de que sean consumados en la unidad, y conozca el 
mundo que tù me has enviado, y amàndolos a ellos, corno 
a mi me amaste». El ùltimo grito infinito, la ùltima sù- 
plica al Padre es ésta: Dilectio , qua dilexisti me in ipsis 
sit, et ego in ipsis: «el amor con que me amaste, en ellos 
esté, y yo en ellos» (2). 

Y asi corno San Juan es el ùltimo Evangelista que 
narra este divinisimo discurso de Jesùs, asi también el 
mismo San Juan, entre los Apóstoles, es el que recuerda 

(1) Jo. XV, 4-9. 

(2) Ib. XVII, 21-26. 
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el deseo e inculca el precepto del Maestro mas que to- 
dos. Si, San Juan, que, después de la Virgen Madre, es 
sin duda, una de las mas perfectas almas eucaristicas, 
hasta en su ancianidad repite ardientemente: «Conforme 
os ha ensenado Jesus, permaneced en Él. En fin, hijitos 
permaneced en Él» (1). 

Me parece oi'r, no a Juan, sino a Jesus mismo; de tal 
manera, que el Discipulo usa hasta la forma misma del 
Maestro, las mismas palabras; hasta aquel termsimo fitto¬ 
li, expresión de Jesus en la ùltima Cena. 

VII. Por consiguiente, cqué cosa es la Eucaristia? 
amor. Y ^quién es Jesus Sacramentado? amante, que 
quiere absolutamente ser amado. Manete in me ... manete 
in dilectione mea!... 

Volved a leer atentamente sus palabras, meditadlas, 
gustadlas: cuanto mas las gustéis, mas sentiréis la nece- 
sidad de exclamar también con el Discipulo amado: Et 
nos credidimns charitati... también nosotros hemos crei- 
do en el amor que el Salvador nos tiene. 

Decia bien, por tanto, el B. Eymard: «No basta creer 
en la verdad de la Eucaristia, sino que es menester creer 
también en el amor de Jesus en la Eucaristia. Los que se 
contentan sólo con creer en la verdad, o no aman, o aman 
poco; puesto que creer en el amor, quiere decir amar». 
He aqui por qué la fe eucaristica lleva al amor eucaris¬ 
tico; el Sacramento creido conviértese en Sacramento 
amado; la luz se transforma en fuego. Hemos hablado de 
esto en la primera parte; los Santos creian ardiendo de 
amor, y ardian creyendo en la Eucaristia. A la contempla- 
ción eucaristica unian al desfallecimiento eucaristico; y 
es verdadera expresión de todos, la expresión ardiente del 
angélico Santo Tomàs al Dios sacramentado: Tibi se cor 
meum totum subjicit: «A ti mi corazón todo se rinde». 
Quia te contemplans , totum deficit: «porque, contemplan¬ 
do te, todo desfallece» (1). 

Contemplar por fe, desfalleciendo de amors he ahi la 
vida de todos los Santos y de todas las almas eucaristicas. 

(1) Jo. II, 27-28. 

(1) En el Hinino rltmido Adoro te. 
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Vili. Pero si fue propio de los Santos contemplar 
por fe y desfallecer de amor, mucho mas propio lo fue de 
aquel Santo, de quien se dijo era tutto serafico in ardore. 
Hablo de mi esclarecido Patriarca San Francisco. Està 
hoy históricamente probado, y admitido por los mismos 
incrédulos, que la Eucaristia fue para San Francisco el 
centro de toda su vida religiosa: en la Eucaristia y por 
la Eucaristia, Jesucristo era para él un acontecimiento 
religioso perenne; y siendo el Serafin del amor, la devo- 
ción al Sacramento del Amor, la practicó y cultivó acaso 
corno ninguno de los Santos a él anteriores. 

Fray León mismo, confesor del Santo, pone de mani- 
fìesto «esa grandissima reverencia y veneración del biena- 
venturado Francisco para con el cuerpo de Cristo». Tomàs 
de Celano describe esa devoción con estas palabras: 
«Francisco con todas las fibras de su corazón ardia en el 
fuego del amor al Sacramento del cuerpo de Cristo, con¬ 
siderando con grande admiración aquella amorosa con- 
descendencia y aquel tan condescendiente amor. Comul- 
gaba con frecuencia y tan devotamente, que movia a los 
demàs a devoción. Como veneraba con todo el corazón 
este sacrassimo bien, le ofrecia el sacrificio de todos sus 
miembros, y después de recibir al dulce e inmaculado 
Corderò, le inmolaba su espiritu en aquel fuego que siem- 
pre ardia en el aitar de su corazón». Y San Buenaventura 
anade. «Como ebrio de espiritu, durante la Comunión, 
solia de ordinario ser arrebatado en éxtasis». Hacia lo 
posible para oir cuando menos una Misa todos los dias; 
si las enfermedades le impedian acudir a la iglesia, rogaba 
fuese celebrada para él en la en fermeria; y siempre que 
esto no podia obtenerse, se hacia leer el Evangelio del 
dia, que besaba al fin con grande devoción. Y decia: 
«Cuando no puedo asistir a la santa Misa, adoro el Cuer¬ 
po de Cristo con los ojos del espiritu, en la oración, lo 
mismo que le adoro cuando lo vea en la Misa». 

Semejante al Seràfico Padre es la seràfica hija, Clara 
de Asis. De tal manera la Eucaristia es su simbolo, su 
emblema, que una virgen, que no levante en alto con sus 
manos la custodia con el Santisimo Sacramento, no es, 
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ni puede ser Clara de Asis. «Su amor a la Eucaristia, ase- 
gura Tomàs de Celano, era tan grande, que, disponiéndose 
para recibir el cuerpo del Senor, se desbordaba primero 
en ardientes làgrimas; después se acercaba con temblor 
a la sagrada Comunión, temiendo no menos al Dios oculto 
en el Sacramento, que al que gobierna cielos y tierra». 

jQué grandes enamorados eucaristicos, Dios mio, y 
qué ejemplos! 

IX. También San Juan de la Cruz, el gran serafin del 
Carmelo, por la vehemencia del amor, tiene alguna vez 
que abstenerse de la Misa en la seguridad de que no po- 
dria terminarla. De hecho, mas de una vez apenas logró 
terminarla, corno le sucedió cierto dia en el convento de 
Baeza. Liegó a la sumpción del sanguis; mas vencido y 
fuera de si por un deliquio de amor, permaneció largo 
rato con el càliz en la mano; y solamente, mucho tiempo 
después, con la ayuda de los religiosos que acudieron en 
su auxilio, pudo terminar el Santo Sacrificio. En està oca- 
sión fue cuando una santa mujer, que se hallaba en la 
iglesia, exclamó: «Oh hermanos, llamad a los Angeles del 
cielo; pues sólo ellos pueden terminar està Misa corno la 
habria terminado él, ahora impotente para hacerlo». 

X. De la misma manera, otro seràfico y extàtico sa¬ 
cerdote, San José de Cupertino, celebraba habitualmente 
el divino Sacrificio con tanta compunción, recogimiento 
y fervor, que, al oir una de esas Misas celebradas por él, 
se convirtió el protestante Juan Federico, Duque de Bruns- 
vich. En su ùltima enfermedad, no pudiendo ya celebrar, 
cuando le llevaban la Comunión a la habitación. con ar- 
diente anhelo exclamaba: «jHe aqui la alegria! jhe aqui 
la alegria!...» 

XI. Y en tiempos mas próximos a nosotros, a San 
Juan Bosco, corno escribe su biògrafo Lemoyne, celebran¬ 
do el divino Sacrificio, se le banaba el rostro de làgrimas, 
y era interrumpido por éxtasis y fervores extraordinarios. 
En el momento de la consagración cambiaba con frecuen- 
cia de color y adquiria su rostro tal viveza de expresión, 
que manifestaba bien a las claras el ardor de la caridad 
que abrasaba su alma. A la elevación especialmente es 
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donde mas brillaba y se dejaba ver toda su santidad. ;Oh! 
y jqué grande era la fe con que adoraba a Jesus en el 
Sacramento de su amor! Acaeció verlo elevarse de la tie- 
rra y quedar por algun tiempo extàtico, corno si contem- 
plara cara a cara a nuestro Senor. No era, pues, de admi- 
rar que las gentes se le agolpasen en torno del aitar, y 
muchas veces, sin saber quién era, se retirasen diciendo: 
«Ese sacerdote debe de ser un santo». 

XII. Pero desagradaria ciertamente al Santo Funda- 
dor, si, junto con él, no recordase a su angélico discipulo, 
Domingo Savio. No tenia aun cinco anos, y una manana 
de riguroso invierno, mucho antes de amanecer, fue ha- 
llado de rodillas a la puerta de la iglesia por el capellàn, 
que iba a abrirla, mientras la nieve, cayendo suavemente, 
cubria el suelo. 

A los siete anos (cosa no acostumbrada en aquellos 
tiempos), acercàndose por primera vez a la mesa del Se¬ 
nor, hizo y escribió el famoso propòsito: \\a rnuerte, si; 
pero pecados, no! Y lo observó inviolablemente. 

Cèlebre se ha hecho también el arrobamiento que tuvo 
en la iglesia, cuando, terminada la Misa, y habiendo ido 
sus companeros primero al desayuno, después a clase, y 
màs tarde a la comida, él permaneció extàtico e inmóvil 
delante del Santlsimo Sacramento. En la misma postura 
estaba cuando fue a buscarlo San Juan Bosco; y eran ya 
las dos de la tarde. Qué maravilla si, cuando apenas fri- 
saba con los 15 abriles, moria repitiendo estos hermosos 
versos, que fueron la aspiración de toda su vida: 

«Senor, la libertad toda os ofrezeo; 
mi cuerpo y mis potencias ya os los brindo; 
todo me os doy, que todo os pertenezeo; 
y yo a vuestro querer y amor me rindo». 

jOh, los enamorados del Santissimo Sacramento, gran- 
des y pequenos, nunca faltaràn al Senor! 

Pero el amor eucaristico debe ser sometido también 
a la prueba. Lo veremos en el capitulo siguiente. 
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Capitolo VI 


PRUEBAS DEL VERDADERO AMOR 

PRIMERA PRUEBA 

Su necesidad 

Observancia de los preceptos y de las palabras de Jesus 

I. Asi corno no toda fe, segun vimos en uno de los 
capitulos anteriores, es viva y verdadera, asi tampoco todo 
amor es puro y perfecto. Y cuando senalamos el amor 
corno criterio para conocer las almas verdaderamente 
enamoradas del Santfsimo Sacramento, fàcilmente se deja 
entender que no hablamos de cualquier amor, sino sólo 
del puro y verdadero. De suerte, que también el amor 
eucaristico, para que sea de buena ley, debe someterse a 
ciertas reglas o pruebas particulares, que lo caracterizan 
y distinguer De estas pruebas indicaré tres solamente, 
todas ellas indispensables al verdadero amor a Jesus, e 
infalibles, porque son dictadas por boca del Maestro in- 
falible. 

La primera prueba del verdadero amor a Jesus Sacra- 
mentado està en estas palabras: «Si me amàis, observad 
mis mandamientos... Quien ha recibido mis mandamien- 
tos, y los observa, ese es el que me ama». A la observan¬ 
cia explicita de sus mandamientos, une la observancia 
generai de todas sus palabras, y prosigue: «Cualquiera 
que me ama, observarà mi doctrina, y mi Padre le ama- 
rà, y vendremos a él, y haremos mansión dentro de él. 
Mas el que no me ama, no practica mis palabras» (1). 

Se habia explicado con claridad el divino Maestro; sin 
embargo, anade aun: «Perseverad en mi amor. Si obser- 
vareis mis preceptos, perseveraréis en mi amor, asi corno 
yo también he guardado los preceptos de mi Padre, y per- 

(1) Jo. XIV, 15, 23-24. 
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severo en su amor» (2). Protesta, en fin, que no los lla- 
marà ya siervos, sino amigos; mas <?con qué condición? 
Con la condición de que observen sus mandamientos: Vos 
amici mei estis, si feceritis , quae ego praecipio vobis» (3). 

E1 sol de mediodia no es tan darò, corno està ense- 
nanza de Jesus. Desea ardientemente ser amado de noso- 
tros, pero al mismo tiempo nos advierte que es imposible, 
absolutamente imposible, amarle sin la observancia de 
sus preceptos y de sus palabras. ^Se puede ser màs darò? 

II. He aqui, pues, la primera regia que prueba la 
verdad y excelencia del amor eucaristico: la observancia 
espontànea y filial de los preceptos y de las palabras de 
Jesus . E1 amor verdadero al Dios sacramentado lleva in- 
variablemente a la pràctica de sus mandamientos y ense- 
nanzas; y viceversa, està pràctica demuestra, completa y 
corona el amor a Jesus Sacramentado. Entre el uno y la 
otra hay conexión de causa y efecto, de conclusión y pre- 
misas; de modo que el alma eucaristica màs perfecta serà 
nècesariamente la màs fiel cumplidora de los preceptos, 
de las palabras y de los mismos deseos de Jesus. Y tam- 
bién en esto el evangelista San Juan, corno verdadero 
Maestro, saca admirables consecuencias: «Quien guarda 
sus mandamientos, en ese verdaderamente la caridad de 
Dios es perfecta; y por esto (notad la conclusión del Apòs¬ 
toli, conocemos que estamos en él: et in hoc scimus quo- 
niam in ipso sumus». Y prosigue: «quien dice que mora 
en él, debe seguir el mismo camino que él siguió» (1). 
Y da la razóni «Por cuanto el amor de Dios consiste en 
que observemos sus mandamientos» (2). Y sacando la ùl¬ 
tima consecuencia pràctica, el Apóstol amado, en un arran- 
que de celo, exclama: «En suma, no amemos de palabra 
y con la lengua, sino con obras y de veras» (3-. 

De manera que està regia positiva remota, que consti- 
tuye la ley del verdadero amor a Jesus, puede expresarse 

(2) Ib. XV, 9-10. 

(3) Ib. XV, 14. 

(1) I Jo. II, 5-6. 

(2) Ib. V, 5. 

(3) Ib. Ili, 18. 
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con la frase del Pontefice San Gregorio, quien encierra, 
loda la ensenanza divina en està famosa sentencia: Pro - 
bado dilectionis exhibitio est operis: la prueba del amor 
son las obras que se hacen por el amado. 

III. Seria necesario hacer ahora un nuevo examen de 
conciencia, y preguntar severamente a nuestras almas 
còrno hemos amado a Jesus Sacramentado: si con toda la 
mente, alma, corazón, y con todas las fuerzas. Seria me- 
nester luego preguntar a nosotros mismos qué es lo que 
hemos hecho por Él, ya que: Probatio dilectionis exhibitio 
est operis ; y sobre todo, con qué empeno hemos obser- 
vado sus santos mandamientos... con qué docilidad segui- 
do sus consejos evangélicos, que son sus màs preciosas 
ensenanzas... ^Cuàl ha sido nuestra exactitud en cumplir 
los deberes de nuestro estado y obligaciones particulares, 
puesto que todos son manifestaciones de su adorable vo- 
luntad?... i Còrno hemos correspondido a sus inspiracio- 
nes, a sus llamamientos, especialmente a las voces de los 
remordimientos, a sus deseos... a todos sus quereres? 

En resumen, observar los divinos mandamientos y di- 
vinas palabras, quiere decir hacer la divina voluntad. Mas 
£ còrno la hemos hecho nosotros?... ^la hemos hecho corno 
los Angeles en el cielo; aun màs, corno la hizo Jesucristo 
en la tierra, el cual declaró que no habia dej ado de cum¬ 
plir perfectamente una sola jota o àpice de cuanto con¬ 
tiene la divina ley?... £ Y la hemos cumplido tranquila y 
alegremente, lo mismo en la adversidad que en la prospe- 
ridad; en las humillaciones corno en la gloria; en la esca- 
sez corno en la abundancia; en las enfermedades corno 
en la salud; en los dolores corno en los gozos; sobre el 
Calvario corno sobre el Tabor?... 

Todo esto quiere decir observar los preceptos y las 
palabras de Jesus, y todo esto importa esencialmente su 
santo amor. 
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SEGUNDA PRUEBA 


La fidelidad al divino amigo 

IV. Si debiera buscar una palabra que expresase las 
contrasenas del amor eucaristico, la palabra escogida se>- 
ria ésta: «Fidelidad al Senor» la fidelidad en todo es 
una prueba del amor. 

Fue dado a los Apóstoles por el Hijo de Dios el nom- 
bre de amigos; y con este mismo titulo, amica mea, es 
llamada el alma santa por el Esposo celestial, en el Can¬ 
tar de los Cantares. Pues bien, ninguna alma merece con 
tan justo titulo el ser llamada amiga de Jesus, corno el 
alma eucaristica. 

Mas lo que constituye la esencia de la amistad es la 
fidelidad. La fidelidad es la prueba y la gloria de los 
amantes; por eso, el Espiritu Santo hace un elogio admi- 
rable, no de cualquier amigo, sino ùnicamente del amigo 
fiel. Dice, pues, asi: «El amigo fiel es una defensa pode¬ 
rosa: quien le halla, ha hallado un tesoro. Nada hay com- 
parable con el amigo fiel; ni hay peso de oro ni piata que 
sea digno de ponerse en balanza con la sinceridad de su 
fe. Bàlsamo de vida y de inmortalidad es un fiel amigo; y 
los que temen al Senor, le encontraràn» (1). 

Y no solamente de la amistad fiel, sino de los amigos 
fieles mismos, el Espiritu Santo se hace excelente pane¬ 
girista. Hablando de Moisés, Dios dice que a los otros 
profetas habia hablado en suenos, a Moisés, en cambio, 
boca a boca; y ^por qué?... porque servas meus Moyses 
est fidelissimus in omni domo mea: «mi siervo Moisés 
es el mas fiel en toda mi casa» (2). Samuel es llamado 
profeta fiel del Senor. Admirable es también el elogio que 
se hace de David. Dios dice: «He hallado a David, hom- 
bre conforme a mi corazón, que cumplirà todos mis pre¬ 
ri) Eccli. VI, 14-16. 

(2) Num. XII, 7. 
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ceptos» (3). Ni menos hermoso es el hecho del sacerdote 
Sadoc: «Yo me proveeré de un sacerdote fìel que obre 
juxta cor meum et ammani meam: segun mi corazón y 
mi alma» (4). 

Suavlsimo es ademàs el elogio de fidelidad hecho por 
boca del Apóstol San Pablo a sus amados discipulos. Ti¬ 
moteo es llamado: Filius meus carissimus et fidelis in 
Domino (1). También Epafra. Tiquico y Onésimo, repeti- 
das veces, son llamados: Carissimi et fidelis in Domino: 
Estos dos titulos, tan nobles corno delicados, carisimos y 
fieles, San Pablo no sabe separarlos; son corno dos pie- 
dras preciosas engastadas en un mismo anillo, o dos ani- 
llos de una misma cadena de oro; o mejor dicho, el uno 
es causa del otro: carisimo, porque es fìel. <?Es fiel? luego 
también carisimo... 

V. Mas, volviendo al alma eucaristica, ^no os parece 
que estos dos titulos, carissima et fideles . son los mas 
propios que deben darsele? El alma eucaristica es la ver- 
dadera amiga de Jesus Sacramentado, y por consiguiente, 
la màs cara al divino Amante. Pero es la fidelidad, la ra- 
zón y la fuerza de toda amistad, y por eso, el distintivo 
propio de los verdaderos y grandes amigos de Dios. De 
suerte, que el alma que aspira a grande amistad con Jesùs, 
debe aspirar al mismo tiempo a grande fidelidad para con 
Él. Sea también ella, corno Moisés, fidellsima en todas 
las cosas del Senor; corno David, se halle constantemente 
pronta para cumplir todos sus adorables deseos; merez- 
ca, corno Sadoc, ser llamada por el Senor: «fiel segun mi 
corazón y mi alma». 

jOh almas! sed fidellsimas a Jesùs, si queréis ser hijas 
amantes y muy queridas de su divino Corazón. Por vues- 
tra fidelidad pasada, medid vuestro amor presente; y este 
amor sea aliciente y prenda de nueva fidelidad. 

VI. Pensad un poco: el dia que faltéis a la fidelidad 
a Jesùs Sacramentado, podrà ser uno de los dias màs hu- 

(3) Act. XII, 22. 

(4) 1 Reg. II, 35. 

(1) 1 Cor. IV, 17. 
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millantes de vuestra vida. En la misma noche de la ins- 
titución de la Eucaristia, el Senor permitió un dolorosl- 
simo ejemplo, para que sirviera de aviso saludable a 
todas las almas eucarlsticas futuras. No hablo de Judas, 
aunque también a este desventurado el Maestro dio hasta 
el ùltimo instante el dulce nombre de amigo; hablo de los 
otros once Apóstoles. En los fervores de la santa Cena, 
fue San Pedro el primero, pero no él solo, quien a las 
predicciones de Jesus, respondió: Etiamsi oportuerit me 
mori tecum, non te negabo: «aunque me sea forzoso el 
morir contigo, yo no te negaré». San Mateo, que estuvo 
presente y fue uno de ellos, nota que, corno Pedro, de la 
misma manera protestaron todos los otros: Similiter et 
omnes discipuli dixerunt (1). 

Pues bien, el Maestro les dijo: Vigilate et orate, ut non 
intretis in tentationem. Mas ellos no fueron fieles al man¬ 
dato de Jesus, que un momento antes hablan recibido 
sacramentado, por primera vez, en sus corazones. No ve- 
laron ni oraron, y por eso, cayeron todos en la tentación; 
todos huyeron, y todos le desampararon. Y para todos, 
aquel dia de infidelidad, fue el màs sumillante de su vida. 

jAlerta, almas eucarlsticas. aierta! 


TERCERA PRUEBA 

Donde està vuestro tesoro, all! también està 
vuestro corazón 

VII. Està es la prueba de los hechos. La observancia 
de los preceptos y de las palabras de Jesus y la fidelidad 
màs perfecta para con Él son condiciones indispensables 
para que crezca y se desarrolle en nosotros el verdadero 
amor eucaristico; pero, una vez desarrollado, la prueba 
que lo atestigua segurlsimamente, nos la indican las pa¬ 
labras mismas de nuestro divino Salvador: Ubi thesaurus 
vester ets, ibi et cor vestrum erit: «donde està vuestro 

(1) M. XXVI, 85. 
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tesoro, alli también estarà vuestro corazón». Ninguna otra 
regia, corno ésta, es tan idònea para hacernos, diré, casi 
palpar con la mano, si se pertenece a las almas eucaristi- 
cas. o no; e igualmente para conocerlo en los demàs. 

Se dice que «el alma està mas donde ama, que donde 
anima»; y con razón, porque es imposible que un bien, si 
es verdaderamente amado, y mucho màs si es amado con 
ardor, no arrastre hacia si los pensamientos, los latidos, 
en una palabra, toda el alma del amante. 

Lo màs amado es necesariamente en lo que màs pen- 
samos; si, el bien màs amado es el primero que nuestro 
corazón saluda apenas despertamos por la manana; es el 
màs recordado durante las horas del dia; el ùltimo suspi- 
rado por la noche cuando nos acostamos, y el objeto màs 
frecuente de nuestros suenos: Ubi thesaurus vester est . 
ibi et cor vestrum erit. En lo que nunca, o casi nunca se 
piensa, o se piensa con disgusto o corno por fuerza, no 
serà nunca un bien amado; asi corno tampoco lo serà, lo 
que fàcilmente se olvida, sobre todo, si tal facilidad es 
ya una costumbre o hàbito. 

La aguja magnètica vuelta cons tan temente hacia su 
polo es el corazón vuelto hacia su tesoro; es el amante 
atraido por el amado. Aplicando està regia a Jesus Sacra- 
mentado, se verà claramente, con una simple mirada, si 
es É1 nuestro tesoro, y si nosotros somos verdaderamente 
enamorados de la Eucaristia. 

Vili. Ordinariamente todos los dias de nuestra vida 
son la repetición casi monòtona del mismo dia. Basta, 
pues, que examinéis eucaristicamente un dia solo, para 
juzgar de vuestra vida y de vuestro espiritu eucaristico. 

Apenas nos levantamos por la manana, o mejor, ape¬ 
nas despertamos, después de haber adorado y dado gra- 
cias a la Santisima Trinidad y de habernos enteramente 
ofrecido y consagrado a Ella, <*es Jesus Sacramentado 
nuestro primer pensamiento, el primer latido, el primer 
suspiro, la primera palabra, nuestro primer deseo? Des¬ 
pués, cuando nos hemos ya aseado convenientemente, 
<?sentimos (cada uno segun se lo permita su propio esta- 
do) gran deseo y santa inquietud por ir a la iglesia a ver 
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a Jesus... o vamos mas bien a rastras, solamente porque 
se debe ir, con frialdad y maquinalmente? 

Y cuando nos presentamos ante Él> que ha estado solo 
durante las largas horas de la noche, <?qué sentimientos 
agitan nuestro corazón, a la primera mirada que dirigimos 
al Tabernàculo? <?Nos arrojamos a sus pies, corno solfa 
hacerlo la Magdalena; nos estrechamos contra su Cora¬ 
zón corno el Discfpulo amado? ^Le ofrecemos las adora- 
ciones que, todas las mananas de su vida mortai, le ofre- 
cieron San José y Maria Santfsima? jOh, quién sabe cuà- 
les serfan los obsequios, las palabras, los besos ardientes 
que daban a Jesus, especialmente cuando era nino, la Ma¬ 
dre y el Padre putativo, apenas se acercaban a Él por la 
manana! Y si yo, en cambio, al verlo por primera vez 
todas las mananas, quedo mudo, frfo e indiferente, <?me 
atreveré a decir que Jesus Sacramentado es mi tesoro? 

En su presencia ««estoy voluntaria y alegremente, o 
màs bien porque hay una ley que me obliga a elio? Cuan¬ 
do estoy en la iglesia, ^me parecen minutos las horas, u 
horas los minutos? ^estoy suspirando por marcharme 
pronto, o por quedarme todavfa un poco màs, todo el 
riempo que me sea posible y licito? jAh! el P. Faber dice 
que ningun cuarto de hora nos parece tan largo, corno el 
que empleamos en dar gracias después de la Misa o de 
la Comunión. 

Y al retirarme de la iglesia, scòrno me separo de Je¬ 
sus, còrno le digo adiós ? ^Me despido sin ninguna pena, 
de prisa, sin dirigirle la ùltima miraad, la ùltima sonrisa? 
tMe alejo del todo, con alma y cuerpo, esto es, sin decirle 
cuando de É1 me despido, que deseo dejarle mi corazón 
y mi alma? <?que deseo quedar allf espiritualmente, arro- 
dillado a sus pies en compahla de los Angeles eucaristicos, 
o corno una làmpara que arde en su honor? Retiràndome 
de su presencia, <?no le prometo que volveré pronto cerca 
de Él, apenas me sea posible y que mientras tanto pen- 
saré en Él desde lejos, le amaré e invocaré? Mas des¬ 
pués <<cumplo estas promesas, es decir, pienso en Él du¬ 
rante las horas de la jornada, le llamo, le invoco?... Y 
cuando tengo un momento libre, o las circunstancias me 
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Jo permiten, scorro a la iglesia a decir alguna palabra a 
Jesus, retornando pronto a mis ocupaciones y deberes? 
No pudiendo visitarle en la iglesia, <*le visito desde casa, 
le saludo, adoro, llamo y sonno? 

Y cuando llega la noche, <?còrno me despido de Jesus? 
i còrno le pido perdón de las infìdelidades cometidas du¬ 
rante el dia; còrno le doy gracias; còrno le ofrezco los 
ultimos latidos de mi corazón, las ultimas expansiones 
del alma? <?Pienso entonces en còrno se despedian, por la 
noche, los Santos; y especialmente, en la casita de Naza¬ 
ret, còrno se despedian de Jesus, Maria Santissima y San 
José? En fin, voy al lecho pensando en Jesus, y pensando 
en É1 me duermo, en É1 sueno, y me despierto con este 
mismo pensamento?... 

IX. jParecen exageracionesL. Pero no, Salvador mio; 
son las manifestaciones naturales, la aplicación sincera 
de vuestra regia: «Dónde està vuestro tesoro, alli està 
también vuestro corazón». No son exageraciones; es el 
caso de repetir con San Agustin: Da amantem, et sentit 
qtiod dico: dadme un alma verdaderamente amante, y 
entenderà muy bien cuànta fuerza tiene la regia indicada 
por Jesus. Preguntàdselo a todos y cada uno de los San¬ 
tos enamorados de la Eucaristia, y os diràn a una voz 
haber sido Jesus su pensamiento, porque É1 era su teso¬ 
ro; el tesoro estaba guardado en los Tabernàculos, y a 
ellos estaban vueltos de continuo sus corazones. 

Està verdad manifiestan todos los ejemplos que he re- 
ferido anteriormente; y la misma confirmaràn los que 
citaré aun, o mejor dicho, los ejemplos todos que se leen 
en las vidas de los Santos. 

(?En qué cosa piensa el hambriento?... en el pan. ^En 
qué el sediento?... en el agua. Pues bien, Dios sacramen- 
tado es el hambre divina, la divina sed, la divina mania 
de las almas eucaristicas. Por ellas especialmente canta 
la Iglesia: 

|Oh Jesus!: 


«Qui te gustant, esuriunt; 
Qui bibunt, adhuc sitiunt: 
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Desiderare nesciunt, 

Nisi Jesum, quem diligunt». 


Mas hambre experimenta quien te gusta; 

Y aun màs sed el que bebe en tu venero: 

No saben desear cosa màs justa, 

Que a Jesus, a quien aman por entero. 

Màs jqué hambre, qué sed! Lo hemos visto en otro 
lugar, hablando de la fiebre, de la herida y del fuego 
eucarìstico, sensible y espiritual. Anadamos otros ejem- 
plos. 

X. Cuando Santa Catalina de Sena se acercaba al San- 
tisimo Sacramento lo hacia con la avidez con que un nino 
se acerca al pécho de la madre. Algunas mananas, espe- 
cialmente, deseaba con tal vehemencia unirse a su Amado 
Sacramento que, por la fuerza de sus deseos, caia en dul- 
ces deliquios, y suplicaba al Beato Raimundo, su confe- 
sor, que le diese la Comunión en los primeros albores del 
dia, temiendo morir a causa del impetu de sus deseos. 

También la sierva de Dios, Juana Maria de la Cruz, 
ardia en vehementes deseos de recibir a Jesus: «La vida 
o la muerte, decia, poco me importa, con tal que yo po- 
sea a mi Salvador». Aun estando gravemente enferma, se 
hacia llevar a la sagrada mesa, y alli encontraba remedio 
y lenitivo a sus males. Cuenta ella misma, que «con mu- 
cha dificultad podia esperar el amanecer del dia. Cuando 
oia tocar la campana para la Misa, en la que habia de 
recibir la Comunión, mi alma era asaltada de la alegria 
màs viva, y todo mi cuerpo se estremecia de amor; esta- 
ba ebria de felicidad y mi alegria se comunicaba a todos 
los presentes». 

Escuchad lo que, en una de estas dulcisimas comunio- 
nes, le dijo Jesus: «He aqui que vengo a ti. Mira; ardo 
en deseos de comunicarme a ti; y cuanto màs me doy a 
ti, màs deseo darme de nuevo. Después de cada Comu¬ 
nión, soy corno un viajero devorado por la sed, a quien se 
ofrece una gota de agua; y que después de haberla reci- 
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bido en sus labios, queda mas sediento que antes. Asi 
suspiro yo de continuo por el momento de darme a ti». 

XI. San Gabriel de la Dolorosa (joh àngel de Dios, 
perdóname si aùn no he hablado de ti!), delante del San- 
tisimo Sacramento parecia deshacerse de amor, arder 
corno incienso y derramar loda su alma. Ayudando a Misa, 
asemejàndose a un serafin, si hubiera estado realmente 
presente al sacrificio del Calvario, no hubiese estado màs 
recogido de lo que estaba cuando servia al Sacrificio eu¬ 
carìstico. Salmodiando en el coro, estaba atento para ver 
si se celebraban Misas en la iglesia; y espiritualmente, 
desde el mismo coro, las oia todas. Estando en el jardui, 
pensaba en su Jesùs y recogia flores para ofrecérselas; y 
esto mismo hacla cuando iba de pasco. En su ùltima 
enfermedad exclamaba: «Amado Jesùs mio, amor por 
amor, dolores por dolores, sangre por sangre». Y suya es 
también està delicada reflexión: «En el momento de la 
muerte podremos decir a Jesùs: Jesùs mio, os he recibido 
tantas veces en mi pobre corazón; recibidme ahora con 
Vos en el Paraiso». 

El P. Salesio, jesuita, se inflamaba todo en amor al 
solo hablar del Santisifno Sacramento. No se saciaba nun- 
ca de visitarlo: si era llamado a la porterìa, si volvla a la 
habitación, o andaba por casa, procuraba siempre, con 
estas ocasiones, repetir las visitas a su amado Senor: de 
tal suerte, que fue notado que apenas pasaba hora del 
dia, en que no lo visitase. Y mereció, al fin, morir a ma- 
nos de los herejes defendiendo la verdad de este adorable 
Sacramento. 

Su glorioso hermano en religión, San Francisco de Re- 
gis, fue hallado alguna vez, en invierno, de rodillas ante 
la puerta de la iglesia, ardiendo internamente de amor a 
Jesùs Sacramentado, y externamente todo cubierto de 
nieve, sin que lo advirtiese siquiera. 

XII. Todas estas escenas amorosas de los Santos no 
nos maravillan ya, admitido el principio divino: Ubi the¬ 
saurus vester est, ibi et cor vestrum erit. No nos maravilla 
ya, si alguna vez el Senor, por medio de los Angeles ad- 
ministró la Comunión a alguna alma, imposibilitada para 
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recibirla de otro modo. Mas <;qué digo por medio de los 
Angeles? Jesus mismo les ha dado muchas veces con sus 
propias manos la Santa Comunión, corno a Santa Coleta, 
a Santa Catalina de Bolonia, a Santa Magdalena de Pazzi 
y a Santa Clara de Montefalco. 

No nos maravilla ya cuando leemos de algunos Santos 
que vivieron por algun tiempo sin otro alimento que la 
Eucaristia, corno sucedió, durante muchas cuaresmas, a 
Santa Catalina de Sena, y cerca de doce anos, a la Beata 
Angela de Foligno. Santa Catalina de Génova, en los ulti- 
mos meses de enfermedad, devolvia toda suerte de ali- 
mentos y no podia ingerir nada, excepto la particula con- 
sagrada, que, corno ella decia, de la lengua pasaba luego 
a su corazón. Una noche sonò que no podia recibir ya 
màs la santa Comunión; y aunque era tarda en llorar, sin 
embargo, despertàndose, advirtió que de los ojos le bro- 
taban ardentisimas làgrimas que banaban la almohada. 
Y jfue un puro sueno! 

XIII. Llegó también para San Gerardo Maiella la hora 
de la prueba; y jqué prueba tan grande, Dios mio! Fue 
calumniado; mas de la calumnia màs infame y deshonro- 
sa que pueda echarse en cara a un religioso, que màs que 
hombre, era un àngel en carne humana. Y la calumnia fue 
creida también, al menos corno grave sospecha, por el 
Superior mayor, y eso que era un santo también él, o 
mejor dicho, un gran santo, pues lo era Alfonso Maria de 
Ligorio. jOh inescrutables juicios de Dios! San Alfonso, 
esperando luz màs clara sobre la acusación, prohibió en- 
tre tanto la Comunión a Fr. Gerardo. Y permaneció por 
mucho tiempo sin recibir la Eucaristia él. que sólo vivia 
de ella. A cuantos le exhortaban para que pidiese la gra¬ 
da de poder comulgar, les respondia: No; tengo a Jesus 
en el corazón, y me basta. Hay que morir cumpbendo en 
todo la voluntad de Dios. Naturalmente se abstenia tam¬ 
bién de servir la Misa, porque desvanecia de dolor al estar 
tan próximo a su Tesoro, al verlo y casi tocarlo, y, no 
obstante, no poder recibirlo. Un dia, a quien le invitaba 
para que le ayudase a la Misa, respondió: jAh! Padre mio. 
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no me tentéis; dejadme ir, porque os arrebataré la Hostia 
de las manos. 

Mas la prueba, finalmente, cesò; la calumnia fue des- 
cubierta y la inocencia exaltada. Como el Apóstol virgen, 
San Juan, de la caldera de aceite hirviendo, en la que 
habxa sido sumergido, salió purior ac vegetior, asf màs 
puro y robusto salió Gerardo de està grande prueba. Pero, 
sobre todo, salió de ella màs encendido e inflamado de 
amor a la Eucaristia. 

XIV. No nos maravillan, en fin, los excesos amorosos 
de algunos Santos, que parecen sobremanera increfbles. 
San Francisco de Borja llegaba a abrir el Tabemàculo 
con sólo los latidos del corazón. En los ultimos dfas de 
su vida padeció de estado comatoso, y era menester des- 
pertarle para todo, excepto para la Comunión, pues enton- 
ces el amor a Jesus era quien le despertaba. En la acción 
de gracias empleaba alguna vez tanto tiempo, que se 
olvidaba de tornar alimento; debfan recordàrselo y hacér- 
selo tornar a la fuerza. 

Y su Padre San Ignacio, celebrando el divino Sacrifi¬ 
cio, quedaba con frecuencia, por la vehemencia del amor, 
de tal manera agotado de fuerzas, que tenia que dejar 
algun dia de celebrar. En la solemnidad de Navidad de 
1550, por haber dicho dos Misas seguidas, estuvo casi a 
punto de morir. Una vez el P. Lanoi, que estaba presente 
a la Misa que el Santo celebraba, vio, al llegar éste al 
Memento, una llama sobre su cabeza. Espantado corrió 
para apagarla; pero hallo al Santo, enajenado de los sen- 
tidos, que se deshacfa en llanto, y entonces entendió ser 
aquella una llama celestial. Su acción de gracias después 
de la Misa era de cerca dos horas, durante las que no 
daba audiencia sino en casos gravfsimos. Alguna vez fue 
visto también su rostro resplandeciente corno el de Moi- 
sés. En su habitación habfa hecho abrir un ventanillo que 
daba a la iglesia. Allf, en la iglesia, estaba su tesoro, y 
hacia allf estaban vueltos sus ojos y su corazón. 

tQuién puede describir la Misa que celebraba en su 
oratorio particular San Felipe Neri? Tenia que distraerse, 
porque. tan pronto corno cogfa en sus manos el amito. 
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comenzaban sus éxtasis... Y lodo un éxtasis de larguisi- 
mas horas era su santo Sacrificio. 

Y todo un éxtasis era también habitualmente la Misa 
de San Lorenzo de Brindis, capuchino. Celebràndola pri- 
vadamente. llegaba a pasar de diez horas; comenzaba ter- 
minados los maitines a medianoche. y terminaba a sexta 
y nona. Y lo que es todavia mas admirable, llegó a empa- 
par de làgrimas alguna vez mas de siete panuelos. 

Volviendo a hablar de la Misa que celebraba San José 
de Cupertino, el Santo que pasó la mayor parte de su 
vida mas elevado en el aire, extàtico, que posado en tie- 
rra, el pueblo daba un verdadero asalto a las iglesias don¬ 
de el Santo debia celebrar; y alguna vez llegaron a abrir 
las paredes y a descubrir los techos de las iglesias para 
tener la dicha de asistir a la Misa que él celebraba. 

XV. jQué admirable es, pues, el amor eucaristico de 
los Santos! 

Y corno el ciego conoce, casi por instinto, lo que busca 
y lo que ama, asi con frecuencia los Santos, por virtud 
divina, tenian uno corno sentido instintivo o la intuición 
de la Eucaristia. Asi corno a nosotros nos es fàcil y natu¬ 
rai encontrar y reconocer nuestros tesoros materiales. es- 
condidos o perdidos; asi también a ciertos Santos. por 
virtud divina, les era sumamente fàcil encontrar y reco¬ 
nocer el tesoro eucaristico, o sea, la presencia reai de Je¬ 
sus Sacramentado. 

Alguna vez, en efecto, a Francisca Romana, Catalina de 
Sena, Teresa de Jesus y a otras grandes almas, les dieron 
al comulgar —o por prueba o por inadvertencia— par- 
ticulas no consagradas, y ellas volvieron a un lado el ros¬ 
tro y pidieron el verdadero Pan de los Angeles. 

Se lee de Santa Catalina de Ricci, que un Viernes San¬ 
to, meditando en la iglesia, conoció misteriosamente que, 
aunque por el rito del dia no pareciese posible. sin em¬ 
bargo, en el Tabernàculo habia quedado Jesus Sacramen¬ 
tado. Corrió entonces junto al aitar mayor para adorar 
mas de cerca a su amadisimo Senor; pero una religiosa 
le recordó que, siendo Viernes Santo, el Sacramento ha¬ 
bia sino llevado de alli. Mas Santa Catalina exclamó en 
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alta voz: «<-No estàis Vos aqui, oh mi amado Bien?» «Si 
que estoy», le fue respondido. En efecto, el Prior confesó 
que habia olvidado all! la Hostia grande consagrada. 

San José de Cupertino, yendo de viaje, llegó a una pe- 
quena iglesia de aidea, desierta, abandonada, sin ninguna 
lampara encendida «<-Crees tu, dijo a su compahero. que 
el Santo de los Santos està aqui?» El companero, dudan- 
do de elio, respondió: «y ^quién lo sabe?» Pero el corazón 
del Santo bien lo sabia; dio un grito y, elevàndose en el 
aire, con vuelo rapidissimo fue a abrazarse con el Taber- 
nàculo, adorando allf a su Dios escondido y desamparado. 

Y, para terminar, el anciano San Alfonso Maria de Li- 
gorio, en los ùltimos anos de su vida, no pudiendo ya 
celebrar, contentàbase con recibir todos los dias la sagra- 
da Comunión. Una vez apenas habia recibido la partlcula, 
comenzó a gritar: «<?Qué es lo que me habéis dado? jno 
me habéis dado a mi Jesus!» Los circunstantes quedaron 
atónitos y admirados de las palabras, y mucho màs de 
las làgrimas del Santo. Fue interrogado el sacerdote que 
habia celebrado la Misa, después de la cual. le daban la 
Comunión con la particula consagrada en la misma Misa; 
se preguntó igualmente al que le habia aylidado, y se llegó 
a averiguar que el pobre celebrante, por distracción, omi- 
tió la consagración; del Memento de los vivos habia pa- 
sado al de los difuntos, confundiendo aquél con éste. Por 
eso, tenia razón el santo anciano para exclamar: «<?Qué 
es lo que me habéis dado? jno me habéis dado a mi 
Jesus!» 

XVI. Aqui pongo fin a los ejemplos, por no hacerme 
demasiado monòtono y acaso también demasiado pesado 
a los lectores. No son para nosotros los prodigios, pero 
es cierto que el buen Dios exige también de nosotros un 
amor a toda prueba. Y las pruebas son: la observancia 
exacta de sus mandamientos y de sus palabras, la fideli- 
dad completa en todos los acontecimientos y poner nues- 
tro corazón en Él, corno en nuestro tesoro. 

Cierto que es infalible: cuanto màs obedientes seamos 
al Maestro Sacramentado. cuanto màs fieles al Sacramen- 
tado Amigo, y màs enamorados del Sacramentado Tesoro. 
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tanto mas eucaristicos disci'pulos, y eucaristicos amigos, y 
eucaristicas almas seremos. 

Mas, asi corno el amor tiene sus pruebas, asì también 
tiene sus defectos, los cuales, a su vez, conviértense en 
pruebas y criterio para discernir el espìritu eucaristico. 
El principal es el celo, y de él hablaremos en el capìtulo 
siguiente. 


CapItulo VII 

CUARTA REGLA 

CELO EUCARISTICO 

I. Se lee de Santa Teresa, que un dia, el mas dichoso 
de su vida. habiéndola un Angel traspasado el corazón con 
un dardo de fuego, oyó que Jesus le decìa estas memora- 
bles palabras: Deinceps. ut vera sponsa, meum zelabis 
honorem: «de hoy en addante, corno verdadera esposa, 
tendràs celo por mi honor». jOh almas eucaristicas! no 
os olvidéis nunca de este encargo dado por nuestro Senor 
a Santa Teresa: «Es propio de la verdadera esposa tener 
celo por el honor del esposo». De ahi que puede concluir- 
se: quien tiene mas celo, es con màs razón verdadera 
esposa de Jesus; quien no lo tiene, o no es esposa, o es 
poco fiel. De vuestro celo por la santa Eucaristia se dedu- 
cirà la verdad y proximidad de vuestro parentesco con 
Jesus Sacramentado; y corno salido de su misma boca, 
aceptad este recuerdo: Deinceps , ut vera sponsa , meum 
zelabis honorem. 

Tomad. pues, con interés todo lo que atane al culto y 
honor de Jesus Sacramentado. tanto directa corno remo¬ 
tamente; el celo es la nota caracteristica de los Santos. 
porque la santidad consiste principalmente en el amor, y 
el celo es efecto del amor. Todo amante es celoso; cuanto 
màs se ama, màs celo se tiene. 

II. Escuchemos a Santo Tomàs: Zelus, quocunque 
modo sumatur. ex intensione amoris provenit: «el celo, 
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en cualquier sentido que se tome, proviene de la intensi- 
dad del amor» (1). Y aplicàndolo al amor de benevolenza, 
anade que «el amor de benevolencia busca el bien del 
amado; por lo que, cuando es intenso, incita al hombre 
en contra de todo lo que es adverso al bien del amigo. 
Y en este sentido se dice que alguno tiene celo por Dios, 
cuando se esfuerza todo lo que puede en rechazar lo que 
es contrario al amor, o a la voluntad de Dios, segun el 
dicho de Elias: «Me abraso de celo por el Senor Dios de 
los ejércitos» (2); y segun las palabras del Salmista, que 
San Juan aplica a Jesucristo: «El celo de tu casa me tiene 
consumido» (3-. Y haciendo la exposición de este texto, 
concluye: «Està consumido por un celo bueno el que, 
viendo vicios, se esfuerza en corregirlos; y no pudiéndolo 
hacer, los tolera y girne». 

El mismo divino Areopagita llamó al celo: Amatorium 
quemdam impetum. un cierto impetu amatorio (1); por 
lo cual decia San Ambrosio: Qui non amat, non zelat (2), 
quien no ama, no tiene celo. 

III. En cuanto vuestro estado social, y especialmente 
vuestras fuerzas os lo permitan, procurad el honor de 
Jesus Sacramentado en todo lo que a É1 se refiere, ya sea 
en si mismo, ya en las personas, lugares o cosas a É1 con- 
sagradas. Si. ante los desórdenes, las irreverencias y el 
desamparo, que muchas veces rodean los santos Taber- 
nàculos, permanecéis indiferentes y corno insensibles. jah! 
no me habléis entonces de amor eucaristico, ni me pre- 
guntéis si pertenecéis al nùmero de las almas eucaristicas; 
es bastante darò que no, porque qui non zelat, non amat: 
faltando el celo que es el efecto, falta la causa que es el 
amor; y faltando el amor, falta todo. 

IV. San Francisco de Sales supo un dia que un joven 
sacerdote de su diócesis celebraba la santa Misa sólo los 
domingos y dias de fiesta. El Santo, que le amaba mucho, 

(1) 1. 2. q. XXVIII, a. 4. 

(2) 3 Reg. XIX, 10. 

(3) Ps. LXVIII, 10; Jo. II, 1. 

(1) De divin., nùm. 4. 

(2) In. Ps. 128. 
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para obligarle a celebrar todos los dias, se valió de està 
estratagema. Le regalo una cajita revestida de raso rojo, 
recamado de oro y piata y adornada con algunas perlas. 
La cajita estaba llena de hostias. y entregàndosela abierta, 
le dijo: «Aceptaréis este regalo; pero, en nombre y por 
amor de Dios, os pido una grada, y es que celebréis todos 
los dias la santa Misa y en ella os acordéis del que os 
hace està suplica de parte de Dios». Obedeció el joven 
sacerdote, y no dejó ya nunca de celebrar. 

San Cayetano, estando en Nàpoles, y habiendo sabido 
que un ilustre prelado, amigo suyo en Roma, cargado ex- 
cesivamente de ocupaciones, comenzaba a dejar de decir 
Misa todos los dias. partió de Nàpoles, no obstante los 
graves peligros a que expoma su salud, siendo dias de 
calurosisimo estio. y se dirigici a Roma para persuadir a 
su amigo a que continuase todos los dias. corno antes, 
celebrando el santo Sacrificio. 

San Alfonso narra también dos actos de grande celo 
obrados por el P. Maestro Avila. El primero fue que, vien- 
do un dia a un sacerdote manejar irreverentemente, du¬ 
rante la Misa, la Hostia santissima, se acercó al aitar y le 
dijo estas palabras al oido: «Por caridad, le ruego que lo 
trate mejor, porque es Hijo de un buen Padre». El otro 
fue que, queriendo corregir a cierto sacerdote, que tenia 
la costumbre de salir de la iglesia apenas se despojaba 
de los omamentos sagrados, sin dar al Senor las debidas 
gracias, un dia hizo que le acompanasen dos clérigos con 
candelas encendidas en sus manos, quienes, interrogados 
por el sacerdote qué es lo que querian significar con aquel 
aparato, respondieron: «Venimos a acompanar al Santisi- 
mo Sacramento que està dentro de vuestro pecho». 

San Pablo de la Cruz, estando en el aitar para celebrar, 
mandò retirar por dos veces los orporales, porque estaban 
poco limpios; y a un ilustre eclesiàstico, que no llevaba 
el vestido segun los sagrados cànones, no le permitió ce¬ 
lebrar Misa, disiéndole: «Este no es hàbito para llegarse 
al aitar». 

El B. Luis Maria Grignion de Monfort tenia cuidado 
especial, dondequiera que predicaba una misión, de hacer 
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reparar y decorar las iglesias y capillas, los tabernàculos 
y cuadros, y de proveer las sacristi'as de ornamentos sa- 
grados y purifìcadores. Con este fin llevaba consigo en las 
misiones un pintor y un escultor, los que trabajaban bajo 
su dirección, dedicando todos los ratos libres a procurar 
la mayor limpieza posible en las casas del Senor. 

Pero mayor era aun el celo de los Santos en pre¬ 
parar las almas para Dios. Gerardo Maiella, aunque sim- 
ple hermanito lego, ardia tambien de celo por la salvación 
de las almas, y mientras los Padres Redentoristas, sus 
hermanos, predicaban los ejercicios al pueblo, él ayudaba 
a los hombres para que se confesasen bien y recibiesen 
con las debidas disposiciones la sagrada Comunión. Sin 
embargo, entre éstos, no faltaban con frecuencia los Ju- 
das; y entonces Gerardo, fieno de los dones del Espiritu 
Santo, se servia del de escuadrinar los corazones para 
descubrir a los que se habian confesado mal y estaban 
dispuestos a comulgar sacrilegamente. Y \a qué medios 
no recurria para convertir aquellos malvados e inducirlos 
a reparar el mal que habian hecho! Los conducia a su cel- 
da, a solas; y a uno hizo que se le apareciesen dos osos 
terribles; a otro le mostrò su habitación llena de llamas 
y convertida en un calabozo del infierno; a otro presentò 
el Crucifijo, que chorreaba sangre por todas partes; a otro 
hizo que se le apareciese el mismo diablo en persona; y 
a otro. un alma condenada. Ningun sacrilego podia sus- 
trnerse 3. su. rnir3.d3. 6Scudrin3dor3, y no liufoo ninguno 
que no llorase sus culpas. 

VI. Mas los ejemplos del mas ardiente celo, los die- 
ron los Santos en las grandes eras de la persecución; bas¬ 
tarla sólo la revolución francesa para ofrecernos pàginas 
maravillosas. Citaré solamente a Santa Maria Maddalena 
Postel. 

_ Nacida en noviembre de 1756, estaba en la fior de los 
anos durante la gran revolución. Aunque todavia no era 
religiosa, sin embargo, fue el Angel de su parroquia; to¬ 
dos obraban corno ella obraba. Cuando fueron cerradas 
las iglesias católicas. desterrados y buscados para darles 
muerte los sacerdotes fìeles a Dios, ningun cura intruso 
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pudo indurirla jamàs a poner el pie en las iglesias profa- 
nadas por los sacerdotes perjuros. Su casa se habia con- 
vertido en refugio seguro para los sacerdotes fieles que, 
disfrazados y errantes, buscaban de corner y un asilo don¬ 
de albergarse para no caer en manos de los verdugos. 
Y no sólo los sacerdotes, sino el mismo buen Dios estaba 
escondido en la casa de Maria Magdalena Postel; pues, en 
enero de 1792, erigió debajo de una escalera un altarcito 
con un pequeno tabernàculo: lo hizo bendecir. y a media- 
noche se celebrò en él la Misa, quedando all! escondido 
el Santlsimo Sacramento, con el fin de que sirviese espe- 
cialmente para los pobres moribundos. Ella sola era el 
Angel Custodio. la companera y guardiana de Jesus Sa- 
cramentado. jCuàntas veces vinieron los revolucionarios 
a registrar aquella casa, a buscar sacerdotes escondidos, 
o a sorprender! Mas ninguno cayó nunca en sus manos, y 
por ninguno fue jamàs descubierto el Santlsimo Sacra¬ 
mento. jCuàntas Misas fueron celebradas en las silencio- 
sas horas de aquellas noches tempestuosas! jcuàntos re- 
cibieron por vez primera la sagrada Comunióni... y jcuàn- 
tas veces Maria Magdalena Postel fue hallada en éxtasis 
ante su escondido Maestro! Llegó a llevar ella misma el 
Viàtico, delegada por los sacerdotes. cuando éstos logra- 
ban confesar furtivamente a algun moribundo que mora- 
ba lejos de alll. Entonces cogla la Hostia Santa con unas 
pinzas de piata, la encerraba en una bolsita de seda, y 
volaba... volaba cerca de los enfermos, cuàl àngel de la 
Eucaristia. 

VII. Y si nada pasaba inadvertido para la mirada de 
los Santos, tratàndose del culto, aun para los defectos 
inculpables buscaba remedio su celo eucaristico. 

San Clemente M. Hofbàuer advirtió muchas veces que 
un sacerdote suyo, que padecla bastante de escrupulos. 
empleaba mucho tiempo en purificar la patena y recoger 
todos los fragmentos, aun los màs invisibles. Este cuida- 
do excesivo, ademàs de alargar la Misa. causaba fastidio 
y admiración en los que la olan. Cierto dia se le acercó 
en el momento mismo en que terminaba de purificar la 
patena y, con la dulzura de un santo, asl le dijo: «Her- 
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mano mio, dejad algo para los Angeles». E1 religioso obe- 
deció y no padeció ya mas aquel tormento de espfritu 

Una noche fue revelado a Teresa de Jesus, que oraba 
en Avila delante del Santissimo, que la làmpara de su igle- 
sia de Malagón estaba apagada hacia ya algunas hors. ;Oh 
Dios! <-qué hacer? jestà tan distante està otra ciudad del 
lugar donde ella ora! Se dirige al Senor... y apareciéndose 
en suenos a la venerable Sor Ana de San Agustfn. que era 
la sacnstana de Malagón, le dice: «Sor Ana, despiértate 
y ve a encender la làmpara del Santisimo Sacramento...» 
Sor Ana se despierta, y està tan segura que su bienaven- 
turada Madre le ha hablado en suenos. que corre a la igle- 
sia, halla en verdad apagada la lampara, y en un instante 
la vuelve a encender. 

iOh. qué delicado es el celo de los SantosL. Estaban 
todos inflamados de santo amor, y por eso estaban tam- 
bien abrasados de santo celo. 

Vili. Y con vuestro celo dad también prueba a Jesus 
de vuestro amor, y por él medid vuestro espfritu euca¬ 
ristico. 

Es cierto que el corregir no toca a todos, sino especial- 
mente a los superiores. que tienen derecho y deber de 
hacerlo; a ellos les toca ser todo ojos y vigilar para que 
proceda bien todo lo que personal, locai o realmente ata- 
he^ al culto de la Eucaristia; pues Dios les pedirà estre- 
chisima cuenta del culto eucaristico no observado, o ma¬ 
lamente observado, o no promovido en las iglesias y en 
las almas. Si, me parece que nada debe ser tan confìado 
y recomendado al cuidado y celo de los superiores ecle- 
siàsticos, corno Jesus Sacramentado. 

Pero me parece también que cierto celo podemos y de- 
bemos tenerlo todos. segun el propio estado o condición, 
corno he dicho màs arriba. y especialmente segun las pro- 
pias fuerzas y las ocasiones que se presenten. Mas nuestro 
celo, lo mismo que el de los superiores, tenga las cuali- 
dades requeridas por San Bernardo: Zelum tuum inflam- 
met charitas, informet sdentici, firmet constantia: «tu celo 
sea encendido por la caridad, dirigido por la iencia y sos¬ 
tengo por la constancia». Y aunque me parece haber 
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dicho ya bastante y con claridad acerca del celo eucaris¬ 
tico. no obstante, quisiera insistir sobre un argumento 
particular. 

IX. Pecaria en verdad también yo por fatta de celo, 
si no dijese enteramente lo que siento en mi pobre cora 
zón de sacerdote. 

Mirad, pues, almas eucaristicas: todo precioso deberla 
ser lo que pertenece al Divinisimo y Santisimo Sacramen¬ 
to; mas, por desgracia, Jesus de Nazaret rara vez en las 
iglesias es el Dios del Tabor. Iglesias. altares. vasos sagra- 
dos y ornamentos pobres, todo pobre es lo que ordinaria¬ 
mente està dedicado y consagrado al culto del Senor. No 
parece sino que el Dios de los pobres, enaltecedor de la 
pobreza de espiritu, la haya escogido por su companera 
y esposa aun en la vida eucaristica. Esto lo comprendo 
muy bien, pero (la suciedad? 

Pobres fueron los panales y mantillas con que la santa 
Madre envolvió al divino Infante en Belén; mas eran nue- 
vos, blancos y limpisimos... Si no pueden ser siempre pre- 
ciosos los objetos consagrados al Dios Sacramentado, (por, 
qué no han de ser siempre limpios? Si no pueden ser 
siempre nuevos. <?por qué no estaràn al menos bien pre- 
sentados y decorosamente compuestos o remendados? 
i Pobre Jesùs! se contema aun con lo que està remendado 
o compuesto, pero que por lo menos esté limpio. Mas jay 
de mi!... los ahorros. las reservas se hacen siempre con 
las iglesias, con Jesùs Sacramentado. La mano y el cora- 
zón se abren fàcilmente para mostrar pompa, aun reli¬ 
giosa, y después faltan en las iglesias ornamentos sagra- 
dos, y tal vez corporales, albas, manteles y purifìcadores 
que pide no sólo la majestad de Dios, sino la misma digni- 
dad del sacerdote celebrante. 

X. La fatta de limpieza, las reservas y tacanerias usa- 
das con el Senor, no solamente no honran a Jesùs, sino 
que deshonran grandemente a los que tienen la custodia, 
la responsabilidad y tantas veces también las rentas de 
las iglesias. Sea todo pobre, si queréis, pero todo limpio 
y aseado. jOh Dios mio! <?cómo es posible creer en la pre- 
sencia reai y verdadera de Jesùs Sacramentado, y tenerlo 
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asi indignamente? Casi, casi estoy tentado a decir, que es 
mas excusable de sus irreverencias el que no cree, que el 
que cree y trata de està manera a su Dios realmente pre¬ 
sente en el Santisimo Sacramento. 

Cierto dia fue a hacer una visita al Instituto de la Pro- 
videncia del B. Cottolengo, en Turln, el Arzobispo. Era un 
dia ordinario de la semana; pero encontró la capilla tan 
bien dispuesta, tan limpia y adornada, que vuelto al san¬ 
to varón, le dijo: «^Qué fiesta habéis tenido hoy?» —«Mon- 
senor —respondió el B. Cottolengo— aqui es siempre 
fiesta»... 

jEs siempre fiesta!... Pensad en estas palabras, almas 
eucaristicas: las iglesias, los altares y demàs objetos des- 
tinados al culto de la Eucaristia deberian ser siempre de 
fiesta. si no por su preciosidad, al menos por su orden y 
limpieza. Y si no os basta la sentencia del B. Cottolengo, 
escuchad està otra mas apremiante aun de Jesucristo, que, 
en el gran dia del juicio dirà a los elegidos: Nudus fui, et 
coopereuistis me: «estuve desnudo, y me cubristeis». Mas, 
desgraciadamente, anadirà luego a los réprobos: Nudus 
fui , et non cooperuistis me: «estuve desnudo, y no me ves- 
tisteis». 

XI. jOh, vosotros, que participàis de las riquezas re- 
cibidas de Dios. vestid al pobre Jesus! La caridad, para 
que sea verdadera, debe ser esencialmente ordenada, y 
debe abrir la mano, en primer lugar, a los mas pobres y 
a los màs amados; mas <;quién mas pobre que Jesus Sa- 
cramentado que, para permanecer en la Eucaristia, tiene 
necesidad cotidianamente de un poco de harina y un poco 
de vino, y de dos candelas y un poco de aceite para la 
lampara? Si pudiese darse un dia en que todos los hom- 
bres del mundo se conjurasen para no ofrecer ya màs a 
Jesus Sacramentado ni un poco de harina, ni un poco de 
vino, ese mismo dia, se acabaria en todo el mundo la 
Eucaristia. ;Tan neesitado està Jesùs de nuestra caridad! 
Y no digo nada de còrno y en qué grado sea Él, no sólo el 
màs indigente, sino el màs amado, el màs próximo a no- 
sotros de nuestros pobres. 

jOh Jesus!... ;es mejor callar!... Cada una de las almas 
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eucaristicas, segun su estado, su condición y fuerzas, so- 
corra a Jesus Sacramentado. jSocorra a Jesus Sacramen¬ 
tado!!... A estas palabras, còrno no se rompe el corazón 
en el pecho, pensando que debemos nosotros socorrer a 
aquel Dios que nos alimenta y sostiene a cada instante? 
Con todo se trata de verdadera caridad para con Jesus 
Socorràmosle, pues, dando de nuestros bienes, si pode- 
mos hacerlo; y si no podemos, prestando al menos nues- 
tro trabajo: bordando, cosiendo, lavando, reparando, com- 
poniendo o renovando, corno mejor se pueda, lo que per- 
tenece al culto del Senor. Y cuando no podamos hacer 
absolutamente nada por las iglesias, al menos con nues¬ 
tros consejos induzcamos a los que pueden a procurar la 
limpieza y decoro de las mismas. Roguemos a todos con 
dulces palabras para que se abstengan de faltar al respeto 
en ellas y profanarlas, y no sólo con las palabras, sino 
principalmente con nuestro ejemplo... iOh, cuàntas veces, 
confesémoslo, alzamos la voz contra los que no estàn con 
compostura y respeto en la iglesia nosotros que somos 
los primeros en no guardar la debida reverencia en ella! 

XII. Mas Jesus mismo se ofenderfa si, en ocasión tan 
propicia, no cantase mi lengua un himno de alabanza y 
bendición a aquellas almas escogidas que, hallàndose jun- 
tas en Bruselas, fundaron la Asociación de la Adoración 
Perpetua, y especialmente. La Obra de las iglesias pobres. 
Estas fueron la noble y angelical senorita Ana de Meeùs 
la baronesa d'Hooghvorst, nacida condesa de Mercy Ar- 
genteau y Santa Maria Micaela del Santlsimo Sacramento. 

Està ùltima ya la conocemos. La Santa era todavia se- 
glar, vizcondesa de Jorbalàn, cuando llegó a Bruselas en 
1848; mas de seglar misma, todas sus riquezas eran para 
los pobres de Jesus, o para el Jesus de las iglesias pobres. 
Para que se terminase un santuario de la santfsima Vir- 
gen en Boulonge, ofreció un anillo con siete brillantes, 
regalo de la reina Maria Luisa a su madre. «Me costaba 
mucho el hacerlo —escribe ella misma— mas tratàndose 
de nuestra Senora y de una iglesia, donde un dia habrà 
de morar Jesùs Sacramentado, que es corno decir el obje- 
to de mis amores, al fin me decidi»... Llegada después a 
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Bèlgica, tuvo parte en la Obra de las iglesias pobres, ini- 
ciada ya por aquel serafxn de la Eucaristia, que era la 
senorita Meeùs; all! se consagró por entero a està hermo- 
sa obra, aportando todo el fervor de su fe, el impulso de 
su energia, el poderoso arranque de su fèrrea voluntad y, 
sobre todo, las inspiraciones y aprobaciones recibidas de 
la alto. Recogió y ofreció joyas, vestidos y telas preciosas; 
cortaba, cosia, bordaba y pintaba. Apeló a la generosidad 
de los grandes, y todos respondieron con largueza; su her- 
mano, a quien està obra agradaba tanto, fue el primero; y 
después el Rey, la Reina, la Corte y todas las senoras de 
la màs alta aristocracia regalaron telas y vestidos de lujo. 
Todo se recogia y preparaba en un vasto salón de Religio- 
sas, y muy pronto los treinta o cuarenta armarios no fue- 
ron suficientes para contener el patrimonio de Jesus 
pobre. 

De acuerdo con aquellas dos santas amigas suyas esta- 
bleció también en Bruselas la Adoración perpetua, que 
habia inaugurado en Paris con la ayuda de Monsenor de 
la Boullerie, corno ella, ardiente alma eucaristica. Para 
que en Bruselas la obra de la Adoración pudiera decirse 
completa, faltaba un digno expositor, y lo proveyó ella 
misma, sacrificando otras joyas de gran valor; y el dia 
solemne del Corpus Christi tuvo el consuelo de ver inau- 
gurada la nueva Institución en la capitai de la catolicisi- 
ma Bèlgica. Por centro de la Adoración perpeuta, habiase 
escogido la iglesia expiatoria del Santisimo Sacramento 
del Milagro (para recordar las santas particulas apunala- 
das por los judios, en el Viernes Santo de 1370). Està igle¬ 
sia fue conprada y restaurada por la baronesa de Hoogh- 
vorst Mercy d’Argenteau, cuando, por una parte, amena- 
zaba ruina. y por otra, estaba en peligro de caer en manos 
mundanas que la dedicarian a usos profanos. La misma 
senora, en un principio, fue la Presidenta de las obras san¬ 
tamente eucaristicas Adoración perpetua e Iglesias pobres. 

Mas la suerte de las iglesias pobres està ligada indiso- 
lublemente a la angelical criatura Ana de Meeùs. 

XIII. Nacida en Bruselas el 22 de febrero de 1823, 
murió el 15 de junio de 1904. Descendiente de una de las 
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màs ilustres y aristocràticas familias de Brabante, ador- 
nada de excelentes dotes, especialmente de discreción, celo 
y prudencia. ya desde jovencita se consagró enteramente 
a la piedad, a la Eucaristia y a las obras de la màs subli¬ 
me caridad. «Todo para agradaros, Senor; nada para sa- 
tisfacerme»: tal era su lema y el programa que ejecutó 
pienamente en su larga vida. Tenia veinte anos, cuando 
un sacerdote vino a pedir a su familia algun socorro para 
su iglesia pobre. La senorita de Meeùs quiso ir a visitarla, 
y està visita fue la ocasión de que Dios se valió para mo¬ 
verla a emprender la grande obra de las iglesias pobres. 
La miseria extrema del lugar sagrado. de los altares y 
utensilios del culto le contristò profundamente el cora- 
zón; pero màs profundo fue su dolor, cuando supo que el 
Santisimo Sacramento se conservaba en un copón de es- 
tano. Consecuencia ésta funestisima de casi medio siglo 
de guerras y revoluciones, y, por consiguiente. de perse- 
cuciones religiosas. Era el ano 1843. Desde aquel dia no 
pensò, vivió, ni respirò màs que por las iglesias pobres y 
por todas las demàs obras pertenecientes al culto de la 
Santisima Eucaristia. En 1846 su idea estaba ya estable- 
cida. Màs tarde, en 1848. conoció a la senorita Desmesie- 
res (Santa Micaela); y cuando ésta volvió definitivamente 
a Espana, las dos obras, de la Adoración perpetua y de 
las Iglesias pobres, permanecieron exclusivamente confia- 
das a Ana de Meeùs, que vino a ser el alma de dichas 
obras y las infundió en el espiritu de su Instituto. De està 
suerte, las dos santas y nobles amigas llegaron a ser Fun- 
dadoras de dos Institutos eminentemente eucaristicos: 
Santa Micaela, de las Siervas del Santisimo Sacramento y 
de la Caridad y Ana de Meeùs, de las religiosas Adoratri- 
ces perpetuas. 

jAh! el celo de los Santos no consistia sólo en hermo- 
sas palabras, sino en obras y sacrificios a toda prueba. 

XIV. Pero hora es ya de hablar del apostolado del 
ejemplo y de la palabra; mas, antes de hacerlo, es necesa- 
rio resolver una dificultad. 

Cuando en las personas sagradas, en las iglesias, en los 
objètos del culto, o en las funciones religiosas, nuestros 
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ojos, son constrenidos a ver lo que no deberian ver, y 
sean tales las circunstancias, que no podamos de hecho 
impedirlo, ni corregirlo o repararlo, £qué debemos hacer 
en tal caso? En ese caso debemos compadecer, llorar y 
orar. Santo Tomàs lo ha dicho en las ultimas palabras de 
la cita que pusimos al principio de este capitalo: «està 
animado de buen celo el que viendo desórdenes, no pu- 
diendo corregirlos tolerat et gemit, los tolera y, mientras 
tanto girne». Si; no pudiendo hacer otra cosa, lloremos, 
lloremos cualquier ofensa inferida a Jesus Sacramentado. 
É1 aceptarà nuestras làgrimas en expiación y reparación 
de las injurias que directa e indirectamente hieren su 
Corazón; y las aceptarà también corno oraciones propi- 
ciatorias por los infelices que le deshonran y ultrajan. 
Y el buen Jesus, movido de nuestras làgrimas, harà lo que 
no podemos hacer nosotros... jOh, qué fuerza tan potente 
contiene y desarrolla una sola làgrima derramada sobre el 
Corazón de Jesus! 

Santa Margarita de Cortona no podia reposar y sufria 
indeciblemente al ver las iglesias profanadas. Un dia que 
se deshacia en làgrimas por este motivo, nuestro Senor 
le dijo: «Tranquilizate, hija mia, no te desanimes; ruéga- 
me, que, si quiero, obtendré bien pronto yo lo que tu no 
lograràs conseguir». 

XV. Llorad, pues, no pudiendo hacer otra cosa por 
Jesus Sacramentado; no temendo màs que darle, dadle 
vuestras làgrimas. Tendréis al menos la satisfacción de 
repetir con Job: Ad Deum stillai oculus meus: «a Dios es 
a quien recurren deshechos en làgrimas mis ojos» (1). Llo¬ 
rad, corno los Profetas. sobre las profanaciones del Tem¬ 
pio Santo de Dios y de los divinos misterios; y, corno las 
hijas de Dios, llorad las amarguras con que es amargado 
el Corazón eucaristico de Jesus Sacramentado. Dichosas 
las almas que, verdaderos àngeles del Senor, llenas de ce¬ 
lo por las ofensas que se le hacen, no pudiendo reparar- 
las, lloran continuamente, corno David, para consolar al 
menos a su Amado. El cantor de Dios, en el salmo 118, 
dice: Exitus aquarum deduxerunt oculi mei: «arroyos de 
(1) Job. XVI, 21. 


293 


làgrimas han derramado mis ojos»... Y <?por qué? ^acaso 
por desgracias imprevistas? No. responde San Ambrosio 
comentando estas palabras: Habuit quoque multa quae 
fleret: tuvo el reai Profeta muchas desventuras que llorar; 
mas aqul no llora por ellas. ^Porqué llora. pues? Quia non 
custodierunt legem tuam, Domine: «porque no han obser- 
vado tu ley, oh Senor». A tanto viro plus culpa, quam 
aerumna deffletur (1): tan piadoso varón llora màs la 
culpa, que la desgracia; màs la ofensa de Dios, que el 
castigo de Dios. Este es el celo perfecto. 

Mas, si no sólo no podéis reparar las ofensas hechas 
a Jesus, sino que ni siquiera os conmueven; si ni siquiera 
sabéis llorar; si. a vista de tantas irreverencias y desór- 
denes, permanecéis indiferentes e insensibles, \oh\ enton- 
ces podéis estar seguras que no tenéis nada de celo euca¬ 
ristico, ni de amor eucaristico; y en semejante dolorosl- 
sima hipótesis. no os equivocaréis al excluiros por voso- 
tras mismas del nùmero de las almas eucarlsticas. 

XVI. He ahi por qué mi seràfico Patriarca, que fue 
tan amante de la Eucaristia, fue también por ella tan ce- 
loso. Siendo todavla seglar, deseó restaurar las iglesias 
pobres y arruinadas, y compraba ornamentos y utensilios 
para el santo Sacrificio, enviàndolos secretamente a sa- 
cerdotes e iglesias pobres. No obstante su extrema pobre- 
za, procuraba y distribula limplsimos copones. El mismo 
coda las hostias en cierros artisticamente trabajados y 
envió estos modelos para hacer hostias a todas las pro- 
vincias. Nada le agradaba tanto, corno el barrer humilde- 
mente las iglesias y adornar los altares con toda la de- 
voción posible. Pero màs que a las iglesias, él honraba 
sumamente a los sacerdotes. Entre sus opusculos. los màs 
llenos de sabidurla son los que tratan de la Eucaristia; y 
entre sus cartas, las màs ardientes y encendidas en amor 
son las que recomiendan la Eucaristia a los principes, a 
los clérigos, a sus frailes y a todo el pueblo cristiano. 

Sus primogénitas hijas espirituales, las Clarisas, fue- 
ron sus màs celosas cooperadoras en preparar ropas, man- 
teles, adomos y ornamentos para las iglesias que no te- 
nian medios de procurarselo*. 
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De Ja seràfica Santa Clara narra Tomàs de Celano que, 
«forzada a permanecer en el lecho por graves enfermeda- 
des, se hacia incorporar en él y sostener por medio de 
almohadas; estando asl sentada, trabajaba preciosos linos 
de los que hizo mas de cincuenta corporales. Después los 
encerró en bolsas de seda y purpura y los mandò a tra- 
vés de montes y valles a diversas iglesias en los contomos 
de Asis». 

Es cierto. pues, que el celo eucaristico de los Santos 
prueba su amor eucaristico. 


CAPÌTOLO Vili 
QUINTA REGLA 

APOSTOLADO DEL EJEMPLO 

I. Deseando que mi trabajo sea lo mas completo que 
sea posible, hablaré ahora del Apostolado del ejemplo y 
de la palabra, comenzando por el ejemplo que es el pri- 
mer fruto del verdadero celo. 

El ejemplo es la màs elocuente de las ensefianzas y la 
màs poderosa de las fuerzas. No son los preceptos los 
que màs estimulan al hombre, sino los ejemplos: las teo- 
rias iluminan, los ejemplos arrastran; la palabra persua¬ 
de, el ejemplo convierte; la doctrina se discute, en cam¬ 
bio, ante el ejemplo las cabezas se inclinan, las armas se 
rinden, se cae de rodillas, quedamos vencidos. Certamen¬ 
te que las reglas y teorfas son necesarias para aprender 
cualquier ciencia. arte o profesión, pero es la pràctica la 
que esclarece la regia; es el ejemplo el que demuestra la 
teoria. Segun la observación del antiguo retòrico Quinti¬ 
liano: «Sesultaria largo un magisterio que quisiese cum- 
plirse a base de solos preceptos»: Longum iter per prae - 
cepta; y seria aun dificultoso y de no muy seguro resul¬ 
talo; en cambio, breve et efficax per exempla: el magis¬ 
terio a base de ejemplos es breve, màs efìcaz y seguro. 
Un cuarto de hora de pràctica vale por un dia entero de 
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teoria; se aprende mas con los ojos, que con el oido; que- 
damos mas embelesados y excitados ante lo que se ve, 
que ante lo que se oye: la escena verdadera conmueve 
màs que la representada. 

II. Por eso, siguiendo el ejemplo del divino Maestro, 
que primero hizo y después ensenó, el principal apostola- 
do que ejercitaron los Santos, fue el apostolado del ejem¬ 
plo; él fue la prueba mas palpable y la confirmación mas 
eficaz de su santidad. Y la razón es clara: el ejemplo es, 
con respecto a la persona que lo da, corno el fruto con 
respecto a la pianta. Decia nuestro dulcisimo Salvador: 
«Todo àrbol bueno produce buenos frutos; y todo àrbol 
malo da frutos malos. Un àrbol bueno no puede dar fru¬ 
tos malos; ni un àrbol malo darlos buenos». Y. aplicàn- 
dolo a los falsos profetas, concima: Igitur ex fructibus 
eoriim cognoscetis eos: «por sus frutos. pues, los podréis 
conocer» (1). Y los frutos son las obras, que forman el 
bueno o mal ejemplo. 

Aplicàndola a nuestro asunto, también està sentencia 
del Salvador constituye una regia hermosisima para cono 
cer a las almas eucaristicas: Ex fructibus earum cognos¬ 
cetis eas. Son plantas del Senor, plantas de gracia y de 
bendición, y no pueden producir frutos malos; produci- 
ràn necesariamente buenos frutos. Por consiguiente, po- 
demos obrar corno obran las almas eucaristicas; podemos 
seguirlas seguramente e imitarlas amorosamente. Elias 
nos ensenan, invitan y arrastran, y no podemos enganar- 
nos al reconocerlas, porque ex fructibus earum cognos¬ 
cetis eas. 

III. Decidme, <?se necesita mucho para conocer si una 
casa està ardiendo, o si un enfermo tiene fiebre? <?Se ne¬ 
cesita mucho para persuadirse de que en una habitación 
hay flores, o de que en una iglesia se ha quemado incien 
so? <-Me equivocarla si, viendo a una golondrina entrar y 
salir frecuentemente de un agujero, o a las abejas de una 
hendidura, dijese que all! hay un nido, y aqul una colme- 
na? i Seria temerario si. por el exterior de una persona, 

(1) Mt. VII, 7, 20. 
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dedujese su interior, cuando es el Espiritu Santo mismo 
el que me ensena que «por el sembiante es conocido el 
hombre», ex visu cognoscitur vir, «y que la manera de 
vestir, de reir y de caminar del hombre, dicen lo que es»: 
amictus, et risus dentium , et ingressus hominis enuntiant 
de ilio ? (1). 

Aplicad ahora a la vida eucaristica todas estas reflexio- 
nes, y conoceréis luego a las almas eucaristicas; y las 
conoceréis precisamente por sus frutos, es decir, por el 
conjunto de su vida exterior, por lo que hacen por Jesus 
y por la Eucaristia: Ex fructibus earum cognoscetis eas. 
Y notad que no es muy dificil, ni cuesta gran trabajo ha- 
cer estos reconocimientos eucaristicos. Muchas veces para 
conocer a un sacerdote, basta oir su Misa. <?Es un religio¬ 
so? basta observar còrno està en el coro, o còrno canta 
las divinas alabanzas delante del Tabernàculo, en compa¬ 
rila de los santos Angeles. ^Es un seglar? mirad còrno està 
en la iglesia. y especialmente còrno asiste al santo Sacri¬ 
ficio de la Misa. ^Queréis saber cuàn fervorosa es una 
Comunión? Pues lo conoceréis infaliblemente por la pre- 
paración que la precede y la acción de gracias que la 
sigue. 

IV. ^Qué màs? Aun sólo las genuflexiones son muchas 
veces suficientes para manifestarnos la fe, amor y respeto 
del que pasa delante del Santisimo Sacramento. 

cQué es lo que vieron los paganos cuando, en la via 
Appia de Roma, encontraron al jovencito acòlito San Tar- 
sicio? Sólo el porte angélico del nino. Porque era un àngel 
en carne humana, por eso fue escogido para llevar el Pan 
de los Angeles; si su modestia y compostura exterior no 
hubieran sido tan angélical. habria infundido en el ànimo 
de los paganos menos sospecha. Fue, por tanto, observa- 
ción de un momento: verlo, conocerlo y apedrearlo, fue 
todo uno. 

Basta a veces un hecho. un gesto, una palabra sola 
para dar a conocer a un enamorado del Santisimo Sacra¬ 
mento. En un dia de Viernes Santo. San Alejandro Sauli, 

(1) Eccli. XIX, 26 27. 
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barnabita, siendo obispo de Pavia, antes de comenzar las 
funciones propias de este dia santisimo, se arrodilla ante 
el aitar del Monumento para adorar al Santisimo, ence- 
rrado en la urna. Pasan los cuartos, las horas, y el Obispo 
no sale de su contemplación. El clero està preparado 
hace largo rato, y la iglesia llena de gente, que espera 
ansiosa comience la función. Entonces un canónigo juzga 
conveniente acercarse al santo Prelado, y le dice bajito 
al oido. 

—Monsenor, se hace tarde. 

— I Tarde? —responde el Santo— pues ^cuanto tiempo 
hace que estoy en la adoración? 

—Hace ya dos horas y media... 

Confuso el santo Obispo, se levanta al instante, se pre¬ 
para y comienza la función. (-No bastaria este hecho solo 
para manifestarnos el grande amor de Alej andrò Sauli a 
Jesus Sacramentado? 

El dia 11 de enero de 1855, en Roma, en la Parroquia 
de Santo Tomàs in Parione, se llevaba el Santo Viàtico a 
una enferma, llamada Maria Carletti. Cuando he aqui que, 
cerca de la iglesia Nueva, aparece una carroza nobilisima. 
no por lo que era, sino por lo que llevaba; pues llevaba 
al personaje màs augusto de la tierra, al Vicario de Jesu- 
cristo, al Padre Santo Pio IX. Apenas el Pontifice repara 
que es el Viàtico, hace parar al instante la carroza, des- 
ciende de ella y se une al pueblo para acompanar al San¬ 
tisimo. Al contemplar està escena; todos los presentes 
lloran de ternura; y la admiración sube de punto cuando 
ven que el Padre Santo con sus propias manos quiere ad- 
ministrar el Viàtico a la afortunada enferma y asistirla 
por un rato a bien morir. <*No bastaria este solo ejemplo 
para dar a conocer el ànimo eucaristico del inmortai 
Pio IX? 

V. Mucho màs si no es una Misa sola, sino todas las 
Misas las que manifiestan a un sacerdote; y todas las co- 
muniones, todos los discursos, todos los dias y todas las 
ocasiones las que dan a conocer a un alma... jDios mio!, 
<*se necesitarà gran ciencia en este caso para conocer dón- 
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de esté y cuàl sea el tesoro de està alma? <?para persua¬ 
dile de qué naturaleza sea està pianta del Senor? 

Mirad alla, en Francia, en la segunda mitad del siglo 
pasado,a ese sacerdote, que parece no ha venido al mun- 
do, sino para habitar en la iglesia, girar en torno de los 
Tabernàculos, consumirse delante de las Custodias y Ra¬ 
mar alli a todos los hombres del mundo. Si habla, habla 
de la Eucaristia; si predica, predica acerca de la Eucaris¬ 
tia; si llora, llora por la Eucaristia; si goza, goza de la 
Eucaristia; si trabaja, en fin, trabaja sólo para gloria y 
honor de la Eucaristia. Desea absolutamente anonadarse, 
que su persona asi anonadada sirva de escabel a Jesus 
Sacramentado, y que su anonadamiento acelere el reina- 
do eucaristico de Jesus sobre la tierra. ^Quién es, pues, 
està dulce victima del Senor? ^Se requiere mucho esfuer- 
zo para reconocer en ella al Bto. Pedro Juliàn Eymard, o 
sea, al Sacerdote de la Eucaristia, corno ha sido llamado 
por sus hijos y discipulos, por los Sumos Pontifices, y 
allora por todo el mundo católico? 

jOh venerable Padre, aceptad este mi humilde recucr- 
do! Soy también vuestro hijo, pues soy el ùltimo de vues 
tros Sacerdotes, adoradores de la Hostia Santa. 

VI. Es cosa muy fàcil reconocer las iglesias y los 
hijos del Bto. Pedro Juliàn Eymard, los Religiosos del 
Santisimo Sacramento. jQué titulo tan hermoso! lo dice 
todo: el origen, el fin y la gloria del Instituto. 

jCosa admirable, por cierto! en diecinueve siglos de 
cristianismo, ningun santo habia pensado en fundar una 
orden consagrada principalmente al culto de la Eucaris¬ 
tia. Esto lo pensò y suplió el Bto. Eymard. A los demàs 
institutos el titulo se lo dan el hàbito que llevan o el 
santo Fundador; en cambio, a los hijos del Bto. Eymard, 
el titulo se lo da Aquel a quien estàn consagrados: el 
Santisimo Sacramento; y no sólo les da el titulo, sino 
también la divisa. 

Si entràis en las iglesias de los demàs Religiosos, es 
fàcil que tengàis necesidad de preguntar a quien pertene- 
ce aquella iglesia; no asi entrando en una iglesia de los 
Religiosos de que hablamos. Cuàles son sus iglesias y 
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quiònes son ellos, se conoce por la exposición perpetua 
del Santisimo Sacramento. 

Deseando un dia encontrarlos en Roma, pedi me indi- 
caran dónde estaba su iglesia. Anduve; mas, no conocien- 
do bien las calles de la santa Ciudad, me perdi. Entrò 
en una iglesia; la encontré muda y desierta no puede ser 
la de los Religiosos del Santisimo Sacramento. Entrò en 
una segunda; habia gente, se celebraban aùn Misas, pero 
el aitar mayor no estaba adornado. faltaban las senales 
del Santisimo expuesto; por consiguiente, tampoco ésta 
era la iglesia que yo buscaba. Finalmente, traté de entrar 
en la iglesia de San Claudio. Me equivocaré por tercera 
vez? Pudiera ser; mas apenas hube entrado, al instante 
conoci ser ésta la iglesia, la casa, el paraiso de los Reli¬ 
giosos del Santisimo Sacramento. Me pareció un cuadro 
viviente, una visión. En alto, sobre el aitar mayor. la Cus¬ 
todia, radiante de luz, entre los cirios encendidos; la igle¬ 
sia llena de gente; en todos los altares se celebran Misas... 
;Se oraba, se adoraba, se ardia! 

Y ^los Religiosos? dónde estaban los Religiosos del 
Santisimo Sacramesto? Ubi thesaurus vester est: alrede- 
dor del Divino Tesoro, en semicirculo, arrodillados, inmó- 
viles, de la misma manera corno nos lo representa la 
hojita de la Asociación de los Sacerdotes adoradores. No 
vi con los ojos en medio de ellos al bienaventurado Fun- 
dador; su grande alma, sin embargo, la crei presente. 

Mas ^cómo conoci luego a estos bienaventurados Reli¬ 
giosos?... ^Cómo? Ex fructibus eorum: por las mismas 
senales por las que los antiguos paganos reconocieron. en 
la misma Roma al santo acolito Tarsicio, es decir, por 
su compostura. Los mirò conmovido y exclamé: Vere 
locus iste sanctus est: «iverdaderamente santo es este lu- 
gar; en verdad que Dios està sobre el aitar, y realmente 
son estos los Religiosos del Santisimo Sacramento! 

Y esto que digo de los hijos del Bto. Eymard, vale lo 
mismo de las Religiosas de tantos y tantos Institutos con- 
sagrados exclusivamente a la adoración de la Eucaristia. 
Viéndolas con sus largos y blanquisimos velos y en su 
extàtico recogimiento, para parecerme verdaderos ànge- 
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les, les falta una sola cosa: las alas. Si las tuviesen, las 
venerarla, no sólo corno Religiosas, sino también omo àn- 
geles de la Eucaristia. 

VII. Como del exterior de los demàs deducimos su 
interior, de la misma manera, los demàs por nuestro ex¬ 
terior conoceràn nuestro interno amor a Jesus Sacramen- 
tado. Nuestro ejemplo, pues, debe ser el buen olor de 
Jesucristo. 

iOh almas que queréis honrar al eucarìstico Rey! sed 
apóstoles; pero no olvidéis que el mas noble y eficaz apos- 
tolado es el del ejemplo. No todos estàn en disposición de 
juzgar de vuestros talentos. habilidad, estudios y demàs 
cosas; pero todos, creedme, son capaces de juzgar vues- 
tro porte y conducta. Lo he dicho ya y lo vuelvo a repe- 
tir: es imposible que el exterior no manifieste el interior. 
Virgilio, hablando de una divinidad pagana, dijo: Et vere 
incessa patuit dea: «y en el andar, en el porte exterior, 
se manifestò verdaderamente una diosa» (1). Lo mismo 
podrà decirse de un alma realmente eucarìstica: Et vere 
incessa patuit dea: es un alma del cielo; su porte exterior 
me lo dice, su compostura me lo confirma, su gravedad 
me lo asegura. En un alma verdaderamente eucarìstica, lo 
divino del espiritu se refleja en lo divino del porte exte¬ 
rior, y por lo divino del exterior se deduce lo divino del 
interior. Al decir que es un alma eucarìstica, queremos 
decir que es un alma divina o divinizada; y esto basta... 
Et vere incessa patuit dea . 

Mas <;qué maravilla que asi suceda? Acordaos de cuan- 
to en su lugar hemos dicho acreca de la asimilación y 
transformación eucarìstica. Asi corno la santidad de Jesus 
hace santos. y su pureza puros; asi también su belleza 
hace bellos. su compostura modestos, y su gravedad gra- 
ves y mesurados. Ahora bien, el alma eucaristica es la 
fragancia y manifestación de Jesus, su fotografia, digà- 
moslo asi; de É1 poco a poco toma, no sólo la gracia, la 
vida y la santidad, que son invisibles, sino también los 
movimientos externos, el porte, la compostura, la gentile- 

(1) Eneida, I, 409. 
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za de los modales. la serenidad, la dulzura. la gravedad, 
todo, en suma. 

VII. jEa!, pues; el apostolado eucaristico comience 
por vuestro mismo ejemplo. Que nadie os aventaje en la 
devoción al Santisimo Sacramento; en vuestra parroquia 
y familia, en vuestro convento e instituto, sed el àngel de 
la Eucaristia. Seréis tal vez observados por los demàs, 
mas no os importe; vuestra intención sea purisima y ma- 
nifìesta a Dios solo, y corno nos advierte nuestro divino 
Maestro: «Brille asi vuestra luz ante los hombres, de ma¬ 
nera que vean vuestras buenas obras, y glorifiquen a 
vuestro Padre que està en los cielos» (1). Os consuele el 
pensamiento de que el buen ejemplo es santamente con¬ 
tagioso; por eso he dicho desde un principio que es la 
mas poderosa de las fuerzas. El ejemplo es cabalmente 
corno la levadura, que fermenta toda la masa con la cual 
se mezcla; él no va nunca solo, y pocas almas verdadera- 
mente eucaristicas. con su ejemplo firme y constante, bas- 
tan muchas veces para introducir el eucaristico fermento 
en una casa religiosa, instituto, familia, o en una parro¬ 
quia entera. Las almas eucaristicas encuentran pronto 
companeras. 

Por lo cual. si San Pablo recomendaba a su discipulo 
Tito que «en todas cosas sirviese de buen ejemplo», in om¬ 
nibus (1), con mucha mas razón lo podemos repetir a los 
discipulos eucaristicos: In omnibus teipsum praebe exem- 
plum. En todas las pràcticas, fiestas. asociaciones, en to¬ 
das las solemnidades y ocasiones, y en todos los lugares, 
publicos y privados, ocultos y manifiestos, tratàndose de 
Jesus Sacramentado, servid a todos de ejemplo: In om¬ 
nibus teipsum praebe exemplum. Especialmente. en la 
iglesia, asistiendo a la celebración de la santa Misa, reci- 
biendo la sagrada Comunión o estando delante del Santi- 
simo. cualquiera que os mire, se persuada de que sois 
una lampara, que quiere consumirse en honor de su Dios 


(1) Mt. V, 16. 
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Sacramentado. Si, en la iglesia, la lampara y el alma 
eucaristica hablen de Jesus. 

IX. La lamparita encendida tiene un doble olicio: a 
nosotros recuerda la presencia de Jesus; a Jesus le mani¬ 
festa nuestra fe. La lamparita es centinela, porterà, indi- 
cadora de Jesus Sacramentado; lo que fue la estrella para 
los Magos, es la lampara para nosotros. 

Cuando entramos en la iglesia y queremos hallar el 
aitar del Santisimo, buscamos la lamparita encendida; a 
ella nos dirigimos para preguntar dónde està nuestro Rey, 
a quien continuamente està dando testimonio de nuestra 
fe. Si no creyésemos que està presente realmente en los 
Tabernàculos; si no le amàsemos, no tendriamos perenne- 
mente encendida delante de É1 la lamparita. Por lo cual, 
ella da testimonio a Jesus de nuestra fe ardiente, y a no¬ 
sotros nos asegura de la presencia de Jesus. 

X. Recuerdo, a este proposito, la anècdota graciosi- 
sima, contada por el ilustre Cardenal Perraud en el Con- 
greso Eucaristico de Paray-Le-Monial, celebrado el 22 de 
septiembre de 1897, y que sucedió en Inglaterra. 

Un protestante, por curiosidad, entrò en cierta ocasión 
con su hijo pequenito en una iglesia católica. Al nino le 
llama la atención la lamparita que arde delante del aitar 
mayor, y pregunta: —«[Papà, por qué està alli esa làm- 
para? 

—Porque alli, dentro del Tabernàculo, està Jesus, le 
responde el padre. 

Salen de alli, dan una vuelta, y, encontrando una igle¬ 
sia protestante, entran en ella. El nino lo primero que 
hace es buscar la lamparita; sus ojuelos giran de aqui 
para allà; mas no la descubre el inocente. 

—Papà, pregunta, y ^por qué no hay làmpara aqui? 

—Porque aqui no està Jesus, hijo mio. 

—Salgamos luego de aqui, dijo entonces el nino, sal- 
gamos de aqui. jLlévame donde està Jesus, Papà mio, llé- 
vame donde està Jesus! 

Aseguró el Cardenal que, con este suceso, toda aquella 
familia de protestantes se convirtió y entrò en la Santa 
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Iglesia Católica Romana, donde solamente està Jesus y su 
lamparita encendida. 

XI. Por tanto, para nosotros que creemos, la lam¬ 
para tiene una fuerza demostrativa. Pues bien, puédase 
decir del alma eucarìstica otro tanto. Hallàndose en el 
aitar, donde celebra, o en la santa mesa para la Comunión 
o bien arrodillada delante del Tabernàculo, con sólo verla, 
deberìamos al punto exclamar: «Es imposible que all! no 
esté verdaderamente el Dios de los Angeles, y que està 
alma no sea realmente un àngel de Dios». Y esto aun lo 
deberìamos decir, aunque encontràsemos apagadas todas 
las candelas y làmparas. jOh! si hubierais visto còrno ce- 
lebraban la santa Misa Felipe Neri, Vicente de Paul, Al¬ 
fonso de Ligorio. o corno recibian la Comunión Catalina 
de Sena, Magdalena de Pazzi, Verònica de Giuliani. Tere¬ 
sa de Jesus, o còrno estaban delante del Santisimo Luis 
Gonzaga, Benito José Labre, con sólo verlos, aunque es- 
tuvieran apagados todos los cirios y làmparas, Certamen¬ 
te habrìais exclamado: «Verdaderamente Jesus està pre¬ 
sènte en el Tabernàculo, y éstos son los àngeles de Jesus- 
Eucaristia.» 

XII. Considerad, por fin, que el ejemplo no es sola¬ 
mente el màs eficaz de los magisterios y la màs poderosa 
de las fuerzas, sino que puede ser también de gran mèrito 
o de gran responsabilidad. segun que sea bueno o malo. 

Y scòrno no? jCuàntos ejemplos se leen de herejes 
convertidos por haber observado a escondidas la compos¬ 
tura de los católicos en la iglesia; y al contrario, cuàntos 
otros se refieren también de herejes que permanecieron 
impenitentes por haber visto la falta de compostura de 
los católicos en la iglesia! Los primeros han dicho: «Es 
imposible que no esté realmente presente Jesus si delante 
del aitar el católico, aunque no observado ni visto por 
ninguno, està corno anonadado en su divina presencia». 
Mas los segundos sacaron corno consecuencia: «Es impo¬ 
sible que en la hostia esté realmente Jesus si los católicos, 
aunque vistos y observados, estàn con tanta falta de com¬ 
postura y respeto en la iglesia, y ningun superior los cas¬ 
tiga...» 
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iTerrible consecuencia! ved hasta dónde llega la fuerza 
del buen o mal ej empio. 

XIII. En la vida del Cardenal Mermillod se lee, que, 
siendo Obispo de Ginebra, guarida de herejes, predicò un 
ano la cuaresma. empleando toda ella en probar la pre- 
sencia de Jesùs en la Eucaristia. Una senora, calvinista, 
le habla escuchado todos los dlas; y al terminar la cuares¬ 
ma estaba convencida y persuadida del todo, mas no con- 
vertida aun. Para convertirme —decla ella— me falta toda- 
vla una prueba, la ùltima, esto es, quisiera convencerme de 
que Monsenor Mermillod, de hecho cree también él; que 
su fe corresponde a su doctrina. Y <-qué hacer para obtener 
està prueba? E1 medio fue presto hallado. Se sabla en 
Ginebra que el Obispo, volviendo por la tarde de paseo, 
entraba en la catedral. hacla la visita al Santlsimo Sacra¬ 
mento y echaba con sus mismas manos el aceite en la 
lampara, y después se retiraba al antiguo palacio episco- 
pal. Cierto dia, al anochecer. sin ser vista de nadie, se 
esconde dicha senora calvinista en un confesonario, desde 
donde se divisaba muy bien el aitar del Santisimo Sacra¬ 
mento; y all! espera con sobresalto y ansiedad a que ven¬ 
ga el Obispo. Este no tardò en llegar. Con gravedad y 
compostura entra en la iglesia y se adelanta silenciosa- 
mente hasta el aitar del Santisimo. Llegado alli despide 
al secretano que le acompana, y queda solo el piadoso 
Monsenor. Una vez que estuvo solo, se pone luego de ro- 
dillas delante del Tabernàculo con la frente en tierra, y en 
tan humilde postura adora profundamente ai Dios de bon- 
dad y amor. Ver està escena edificantisima y conmoverse 
el alma de la hereje, fue todo uno. «Cree, cree, exclamó 
dentro de si: o Monsenor es un loco que adora tan pro¬ 
fundamente una hostia cualquiera; o verdaderamente, 
para él, Jesùs està en esa hostia. Mas Monsenor Mermi¬ 
llod no es un hombre que esté loco; luego Jesucristo està 
realmente presente en la Eucaristia. La doctrina del Obis¬ 
po es verdadera, y es verdadera también su fe, y si él 
cree, también creo yo». Y asi diciendo, sale del confeso¬ 
nario mientras el santo Obispo echaba el aceite en la làm- 
para del Santisimo. Al sentir el ruido y ver aquel fantasma 
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de mujer. el pobre Prelado tuvo sobresalto y exclamacio- 
nes de temor y admiración. que se convirtieron pronto en 
acentos de jubilo cuando la vio arrojarse a sus pies y 
oyó que le decia: «Monsenor, vuestra doctrina me ha ilu- 
minado. y ahora vuestra fe me convierte; creo también yo 
que Jesus està realmente presente en la Eucaristia; desde 
este momento, oh Padre, yo soy católica, apostòlica y ro¬ 
mana». Y en aquel mismo instante, a los pies de Jesus 
Sacramentado, hizo la abjuración de la herejla. 

XIV. En cambio, es bien diverso, desgraciadamente, 
el hecho que cuenta San Alfonso. Lo narraré con sus mis- 
mas palabras. 

«Me contò cierto religioso de mucho crédito, que en 
Roma hubo cierto hereje. que estaba resuelto a abjurar; 
mas habiendo después visto una Misa indevota, se fue al 
Papa y le dijo que no queria ya abjurar, pues se habia 
persuadido de que ni los sacerdotes. ni el mismo Papa te- 
nian verdadera fe en la Iglesia Católica. Por que —de- 
cia— si yo fuese Papa y supiese que habia un sacerdote 
que dice la Misa con poca reverencia, lo haria quemar 
vivo. Mas viendo yo que hay sacerdotes que celebran de 
està manera, y no son castigados, me persuado de que ni 
siquiera el Papa cree. Y asi diciendo, se despidió y no 
quiso ya abjurar». (Selva precL. Instruc. I). 

Por cierto que razonó bien estultamente este pobre in- 
feliz; pero jay! del que fue. si no la causa, por lo menos 
la ocasión de està obstinación. Y jay! también de todos 
los que con el mal ej empio destruyen y no edifìcan en la 
casa del Senor. Por nuestra parte, esforcémonos en ser 
apóstoles de Jesus Sacramentado; mas el verdadero apos- 
tolado comience por nosotros mismos, por nuestro pro¬ 
pio ejemplo, que es magisterio. fuerza y responsabilidad. 

Y pensadlo bien: por vuestro obrar eucarìstico, se co- 
nocerà vuestro ser eucaristico. 
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Capitolo IX 


SEXTA REGLA 

APOSTOLADO DE LA PALABRA 

I. E1 Salvador dijo: «Donde està vuestro tesoro, allf 
està también vuestro corazón»; mas también dijo: Ex 
abundantia cordis os loquitur: «de la abundancia del co¬ 
razón habla la boca». De manera que donde està el te¬ 
soro, està el corazón; y donde està el corazón, all! està 
la lengua. Cuàl sea nuestro tesoro lo manifiesta la incli- 
nación de nuestro corazón; y cuàl sea la inclinación de 
nuestro corazón lo manifiesta asimismo nuestra lengua. 
Entre el uno y la otra hay intima relación, corno entre el 
eco y la voz que lo produce, la fior y su raiz, el arro- 
yuelo y su fuente. 

Ahora bien. si la santa Eucaristia es nuestro tesoro, lo 
testificaràn los latidos de nuestro corazón. y a los demàs 
se lo diràn nuestras palabras y discursos; pues, asl corno 
no es posible que sea muy amado aquello en que poco o 
nada se piensa, asi tampoco es posible que lo sea aquello 
de lo que poco o nada se habla, o sólo se habla fria y 
superficialmente. Lo mismo que estàn inflamados los co- 
razones de las almas eucaristicas, asi lo estàn sus lenguas; 
y el celo que las incita al apostolado del ejempio, las im- 
pele también al apostolado de la palabra. Trabajan y en - 
serìan; trabajan corno almas eucaristicas, y ensenan igual- 
mente corno almas eucaristicas. 

II. Sucede a estas almas, en orden inverso, lo que 
sucedió a San Pedro, en el atrio de Caifàs, la fatai noche 
de la Pasión. Pocas palabras habia dicho el pobre Apóstol, 
y bastaron éstas para reconocerlo por verdadero galileo y 
companero de Jesus de Galilea. Le dijeron. pues: Vere et 
tu ex illis es: nam et loquela tua manifestum te facit (1): 

(1) Mt. XXVI, 23. 
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«seguramente eres tu también de ellos, porque tu misma 
habla te descubre». Era inutil negar jurando y perjuran- 
do; la misma habla lo declaraba companero de Jesùs; con 
É1 le habian visto tantas veces; hasta en el huerto, poco 
antes, cuando le prendieron, estaba a su aldo. El habla, 
pues, le hacia traición y acusaba naturalmente sus nega- 
ciones. 

Pues de la misma manera, al oir hablar de Jesùs Sa- 
cramentado a un alma eucaristica, del mismo modo corno 
habla, se deduce luego que también ella es de los compa- 
fieros de Jesùs, de sus discipulos predilectos y de sus 
enamorados. 

También a ti, oh amada de Jesùs Sacramentado. se 
puede muy bien aplicar las palabras dichas a San Pedro: 
Vere et tu ex illis es: nam et loquela tua manifestam te 
facit: seguramente eres tù también de las almas eucaris- 
ticas, porque tu misma habla te descubre. No todos po- 
dràn conocer tu fe, ni entender tus amores, mas todos 
comprenderàn tus palabras. Y corno la boca habla de lo 
que abunda en el corazón, y del corazón sale lo que sale 
de la boca, quae procedunt de ore, de corde exeunt (1). 
por tanto, tus palabras, oh santa alma, descubren tu co¬ 
razón y manifiestan claramente que también eres tù de 
aquellas afortunadas criaturas que viven en la tierra ar- 
diendo, corno ocultos serafines, de amor a la Eucaristia. 
Si, si; vere et tu ex illis es: nam et loquela tua manifestam 
te facit. 

III. Dice San Gregorio: «Si os encaminàis hacia Dios, 
procurad no ir solos a Él» (»); y San Agustin anade: Si 
Deum amatis, omnes ad Dei amorem rapite (3): «si amàis 
a Dios, atraed a todos a su amor». Ver poco amado a 
Dios, era la mas grande pena de los Santos, y desear que 
fuese amado por todos, el mas ardiente de sus deseos, el 
fin ansiado de todo su apostolado. 

Mas después del ejemplo, ninguna fuerza es tan pode¬ 
rosa corno la de la palabra, especialmente de la palabra 


(1) Mt. XV, 18. 
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inflamada que sale de un corazón abrasado en el amor 
divino. Entonces toda palabra es chispa, dardo, saeta; y 
para atraer —sobre todo cuando està vivifìcada, por el 
ejemplo— la palabra es amor y cebo, y su apostolado es 
red y pesca, mies y vendimia. Por eso, los Santos, que- 
riendo atraer el mundo a los pies de Jesus Sacramentado, 
unfan sin falta a la fuerza del ejemplo la de la palabra. 
Sus discursos, publicos o privados, sus amonestaciones y 
consejos, todos sus acentos eucaristicos, los daban a co- 
nocer y manifestaban delante de los demàs corno àngeles 
y apóstoles de la Eucaristia: Loquela tua te manifestimi 
facit. 

Y vosotros, amados lectores, «-hablàis alguna vez de la 
Eucaristia? y scòrno hablàis de ella? <?no dejàis pasar 
nunca las ocasiones de recordarla, exaltarla y recomen- 
darla a los demàs? ^Os servis del puesto que ocupàis. del 
derecho que tenéis, de vuestro estado, posición y condi- 
ción, para patrocinar la causa de Jesus Sacramentado, 
para enfervorizar a las almas que estàn próximas a É1 y 
llevarle las que estàn alejadas de su amante Corazón? 
^Ponéis. segun las propias fuerzas, vuestra lengua, talen- 
tos y estudios al servicio del Sacramentado Senor, procu¬ 
rando, corno mejor podàis, que sea màs conocido y ama- 
do, mejor servido y glorificado? ^Cómo podré decir que 
sois alma eucaristica, si nunca os oigo hablar de la Euca¬ 
ristia; si jamàs recomendàis su devoción, ni exhortàis a 
los demàs a que amen a Jesus Sacramentado? Si vuestra 
lengua es enucaristicamente àrida, <?no deberé concluir 
que también es eucaristicamente àrido y frio vuestro co¬ 
razón? El corazón no da lo que no tiene, ni la lengua pue- 
de decir lo que en el corazón no existe. Y por eso, entre 
las reglas positivas, que dan a conocer a las almas euca- 
risticas, he querido y debido poner el apostolado de la 
palabra. 

IV. Mas este apostolado. en primer lugar y màs de 
cerca, toca a los que se ha dicho: Docete, ensenad; o sea, 
a los sacerdotes. 

Una noche que el Bto. Diego José de Càdiz, sacerdote 
capuchino, desahogaba su corazón delante del Tabernàcu- 
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lo, Jesus le habló dulcemente de està manera: «Si forzado 
de mi amor hacia los hombres, me he quedado sacramen- 
tado con ellos en las iglesias, donde recibo con piacer los 
obsequios de adoración que me rinden, jcon cuànto mayor 
piacer moraré en sus pechos, habiendo sido éste el fin 
por el que prometl estar con los hombres hasta la consu- 
mación de los siglos! En esto he puesto mis delicias; en- 
tiéndelo bien para tu ensenanza y predicalo a todos, a fin 
de que mi amor sea correspondido». Desde ese dia la de- 
voción del santo religioso llegó al sumo grado, y se con- 
sagró con mejor empeno a predicar las excelencias del 
Santissimo Sacramento y a hacer conocer sus bienes y 
ventajas. La frase que con frecuencia repetia y que mani¬ 
festala toda su alma eucaristica, era ésta: «No estaré 
tranquilo hasta que no vea a todo el mundo hecho devoto 
del Santisimo Sacramento» (1). 

Son, pues, los sacerdotes los verdaderos promulgado- 
res de la Eucaristia, y a ellos con especialidad ha sido 
confiado y pertenece el apostolado de la palabra eucaris¬ 
tica. Si, los sacerdotes verdaderamente celosos del honor 
y de los deseos amorosos de Jesus Sacramentado no cesan 
nunca de hablar de É1 y de recomendar su devoción a los 
fieles. 

V. Principalmente desde el pùlpito, y no sólo en la 
predicación sobre la Eucaristia, sino en cualquier gènero 
de predicación, no dejaràn pasar ocasión alguna de hablar 
de Jesus Sacramentado, y de hablar de É1 conveniente¬ 
mente; pues no es raro escuchar sermones sobre la Euca¬ 
ristia hechos de un modo demasiado lirico, o demasiado 
dogmàtico. Cierto que la Eucaristia es dogma y a la vez 
poesia; mas nou omnes capiunt verbum istud. Para ena- 
morar los corazones de los que escuchan, es menester 
hacerse entender de todos. Si Jesùs para la materia de 
la Eucaristia no eligió elementos raros y preciosos, sino 
pan y vino, es necesario que nuestra predicación eucaris¬ 
tica sea. si no siempre, al menos ordinariamente, pan y 
vino. 

(1) Véase su vida, escrita por el Rdmo. P. Uablo de la Piève, 

lib. II, cap. III. 
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Mas, sobre todo, sean puras las ensenanzas eucaristi- 
cas; sean pan àzimo. corno la materia misma de la Euca¬ 
ristia, sin levadura ni mezclas; sea la doctrina eucaristica 
trigo purisimo sin paja, y especialmente sin cizana, pues 
no es ni puede ser ensenanza verdaderamente eucaristica 
la ensenanza publica o privada, que no sea rigurosamente 
católica, apostòlica y romana. 

VI. Preguntàdselo a San Alfonso Maria de Ligorio con 
qué gènero de predicación ha arrastrado pueblos enteros 
a los pies de Jesus Sacramentado, y con qué suerte de 
libros no cesa aun de embriagarles eucaristicamente. En 
verdad, jqué encantador seria oirle predicar corno un se- 
rafin sobre el Augustisimo Sacramento, especialmente 
cuando estaba expuesto en el aitar! jQué encanto cuando, 
paràndose un momento y dirigiendo desde el pùlpito la 
mirada a la Custodia, prorrumpia en estas tiemas y sua- 
ves expresiones: «Helo ahi, vedlo. jqué bello es, y amad- 
lo... amadlo!...» El libro de las Visitas al Santisimo Sacra¬ 
mento fue el primero por él compuesto, donde no es la 
mente, sino el corazón el que habla, arde y se derrite de 
amor; el que conmueve, enfervoriza e inflama el ànimo de 
los devotos lectores. ; 

San Alejandrò Sauli, mencionado poco antes, en un 
dia de carnaval, tuvo un sermón en la iglesia delante del 
Santisimo solemnemente expuesto. Por texto puso las 
palabras del profeta Baruch. O Israel , quarti magna est 
domus Dei , et ingens locus possessionis ejus! (1). «jOh Is¬ 
rael, cuàn grande es la casa de Dios. y cuàn espacioso el 
lugar de su dominio!» Cuanto mas adelantaba en la predi¬ 
cación, tanto mas ardia su corazón y se inflamaban sus 
palabras. De pronto, parece perderse, se para, calla un 
momento, se recoge, y es arrebatado en éxtasis en presen¬ 
ta del pueblo, que ve a su Pastor elevado en el aire, con 
el rostro y los brazos vueltos hacia el Dios del Amor, que 
le habia arrebatado. embriagado y sacado fuera de si. 

De la misma manera, cuando predicaba de la Eucaris¬ 
tia o delante del Santisimo el santo Cura de Ars. se trans- 

fi) Bar. Ili, 24. 
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formaba y revestiase de un aire tan celestiale y sus pala- 
bras volvianse tan ardientes e inflamadas de amor, que 
los oyentes quedaban conmovidos y se deshacian en llan- 
to. Y se observó que cuando el Santo en vez de predicar 
desde el pùlpito, lo hacia desde el aitar, entonces la pre- 
sencia y proximidad reai de Nuestro Senor en el Taber- 
nàculo le causaba tanta impresión, que perdia la respira- 
ción y la voz. Fue, pues, verdaderamente inspirado por 
Dios el que, sobre la lapida sepulcral del santo Cura, no 
hizo grabar otra cosa mas que su nombre y la imagen de 
la Custodia: aquel nombre y aquella Custodia son todo 
su elogio y su vida toda entera. 

Los predicadores, por tanto, sean los primeros apósto- 
les de la palabra eucaristica, los mensajeros de la Euca¬ 
ristia, los heraldos de Jesus Sacramentado. jCuànto fuego 
pueden difundir las lenguas inflamadas de los sacerdotes 
evangelizadores; cuàntos corazones arrebatar y cuàntas 
almas ganar para Aquél que tiene todas sus complacencias 
en hacer bien a las almas! 

VII. Como los predicadores desde el pùlpito, asi tam- 
bién los confesores en el confesonario, donde estàn en 
contacto mas inmediato y divino con las almas, y, en ge¬ 
nerai, los pastores que tienen a su cuidado la grey del 
Senor, y los superiores de casas religiosas o directores de 
colegios, no cesen de atraer hacia Jesùs las almas confia- 
das a sus desvelos y solicitud e inflamarlas en el amor ai 
Santissimo Sacramento. Y no solamente ellos, sino cual- 
quiera puede y debe segùn su estado buscar o al menos 
no dejar pasar la ocasión de decir una palabra en favor 
de Jesùs Sacramentado, dar un consejo, hacer una exhor- 
tación, aylidar a los ninos a prepararse para la primera 
Comunión o. si son adultos, para que hagan bien la con- 
fesión y la Comunión pascual, y en especial de procurar 
se reciba a tiempo el Santo Viàtico, ya sea recordàndoselo 
a los que tienen la obligación de avisar a los enfermos, ya 
también disponiendo y preparando a los mismos que de- 
ben recibirlo. 

Vili. Por ùltimo, aun una buena correción es muchas 
veces un favor espiritual; y yo, mientras viva, no olvidaré 
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jamàs la corrrección que a mi, sacerdote y religioso, me 
hizo en la iglesia una sencilla mujer. 

Se celebraba una fìesta jubilar solemnisima, no siendo, 
por tanto, la ocasión muy propicia para el recogimiento. 
Yo estaba en la nave centrai, enfrente al aitar del Santi- 
simo Sacramento, y hablàbamos en voz baja, mas con de- 
masiada animación, tanto, que una buena mujer que esta¬ 
ba arrodillada alli cerca, no pudiendo resistir por mas 
tiempo, se levanla disgustada, se acerca a mi, que fàcil¬ 
mente me distinguia corno principal interlocutor, y, sin 
cumplimientos, me dice al oido: «Acuérdense de que no 
estamos en la plaza». En verdad, que me acordaré siem- 
P re > y dquién podrà nuna olvidarlo? Predicadores de fama 
he oido muchos; pero ninguna predicación he entendido 
tan bien, y me ha quedado tan impresa en la memoria, 
corno la predicación de aquella santa mujer: «Acuérdense 
de que no estamos en la plaza». 

IX. Aqui pongo término a la segunda parte. Me pa- 
rece haber sufìcientemente indicado y demostrado las re- 
glas principales, que sirven para conocer y distinguir las 
verdaderas almas eucaristicas. El pecado mortai y la ti- 
bieza son reglas negativas, es decir, que excluyen la posi- 
bilidad de pertenecer al nùmero de dichas almas, mientras 
se permanezca en ese estado de pecado o tibieza habitual. 
Son reglas positivas, la fe viva y verdadera, animada y 
demostrada con las obras; la delicadeza de espiritu, que 
sea consecuencia y coronamiento de la fe; el amor, del 
que todo nace, al que todo vuelve, y en el que todo se 
concentra, y que esté probado por la observancia de los 
preceptos y de las palabras de Jesus, por la fidelidad ab- 
soluta y constante al divino Amigo, y por la inclinación 
habitual e intensa hacia el divino Tesoro, encerrado en 
los Tabernàculos de nuestros altares. Son asimismo reglas 
positivas el celo, que es verdadero hijo del amor, y el 
apostolado del ejemplo y de la palabra, que son verda- 
deros hijos del celo. 

En el Antiguo Testamento todas las apreciaciones, es- 
pecialmente de lo que se referia al culto del Senor, se 
hacian segun los pesos del santuario: Omnis aestimatio 


313 


siclo sanctuarii ponderabitur (1). Ahora bien, me parece 
que las reglas susodichas son corno los pesos espirituales 
del eucaristico tempio de Dios; son ellas los pesos que 
determinan el valor eucaristico de un alma y declaran lo 
que tiene de eucaristica y lo que no tiene, y cuàndo le 
falta todavia y deberà aun adquirir para alcanzar el justo 
peso del santuario y llegar a ser perfecta alma eucaristica. 

X. Tales pesos, pues, son las reglas expuestas; mas es 
el Senor después el justo apreciador de los espiritus: 
Spirituum ponderator est Dominus (1); es É1 quien exa- 
mina nuestros corazones: Appendit autem corda Dominus 
(2). Nosotros, al juzgarnos eucaristicos, podemos enga- 
narnos; y podemos tamién enganamos al juzgar de los 
demàs. Mas el buen Dios ni se engana, ni puede ser enga- 
nado. Por lo cual, el mejor partido que podemos tornar 
es que nos pese É1 mismo sobre la balanza eucaristica, 
nos haga entender lo que nos falta. y supla con su gracia 
y méritos nuestros defectos. 

Y ya que nuestro Senor, por una parte, invita a todos 
a su amor eucaristico, y, por otra, quiere y exige que no¬ 
sotros cooperemos a nuestro eucaristico perfeccionamien- 
to, de ahi la necesidad de tratar de los medios que lleva- 
ràn seguramente a un alma a la vida eucaristica. Lo que 
haremos luego en la tercera parte. 

Aquel Dios que da el querer y el obrar segun la buena 
voluntad, ayude, lieve a cabo y corone mi buena voluntad 
y deseos: Qui coepit gpus bonum , ipse perficiet (3). 


NUESTRA SENORA DEL SANTISIMO SACRAMENTO. 
ROGAD POR NOSOTROS 


(1) Prov. XVI, 2. 

(2) Ib. XXI, 2. 

(3) Phil. I, 6. 
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TERCERA PARTE 


ì -•* i ' ' 

COMO SE FORMA EL ALMA EUCARISTICA 


CapItrlo I 

DE LOS MEDIOS PERSUASIVOS EN GENERAL 

I. Muy satisfecho quedaria si los amables lectores, 
que han tenido la paciencia de seguirme hasta aqui. olvi- 
dasen, aunque fuera. lo que he dicho en los capitulos an- 
teriores, para retener impresas en su mente las reflexiones 
de los capitulos que siguen, y grabar corno a cincel en sus 
corazones los ultimos consejos. Tan grande es mi deseo 
de que Jesus sea de todos amado y glorificado. jPobre li¬ 
bro mio, si no procurase a Jesus Sacramentado ni nuevos 
corazones, ni nuevos latidos-... Mas espero que el buen 
Dios no lo permitirà. 

Como el tejedor recoge al fin hilos de su tela, asi me 
toca hacer ahora a mi en està ùltima parte, que, por eso 
mismo, serà pràcticamente el fruto de cuanto hemos sem- 
brado hasta aqui, y, moralmente, la aplicación del coro- 
lario de cuanto hasta aqui hemos dicho y sugerido. He 
querido decir esto, porque no serà dificil —antes tal vez 
serà indispensable— recordar alguna idea de los capitulos 
anteriores (1). 

Hecha està salvedad, comenzaré a hablar de los me- 

(1) De hecho, a este particular, es utilisimo que el lector vuel- 
va a eer cuanto ha dicho en e primer capituo de a primera Parte, 
hab,ando de la grada particular necesaria para la vida eucaristica, 
y animando a las almas timidas a abrazarla. 
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dios que seguramcnte haràn del alma cristiana un alma 
eucaristica; de los cuales, los mas interesantes, segun mi 
modo de ver, no son los particulares que se recomiendan 
a la voluntad, sino los medios generales, digàmoslo asi, 
que iluminan el entendimiento. Y éstos precisamente son 
los medios persuasivos. 

II. SI, también la formación eucaristica, corno todas 
las formaciones espirituales. debe venir de la persuasión. 
La persuasión engendra la resolución, y ésta lleva a la 
ejecución: cuanto mas persuadido està uno, tanto mas 
resuelto y poderoso para obrar llega a ser. Ahora bien, 
la primera cosa de que debemos persuadirnos, es ésta: 
que la formación eucaristica exige empeno, tiempo y fati- 
ga, y, sobre todo, oración. Pues no se puede formar en 
nosotros el espfritu eucaristico, sin que antes se reforme 
el espiritu cristiano; mas en toda reforma hay impedimen- 
tos que superar, obstàculos que vencer, defectos que co- 
rregir. virtudes que practicar; cosas todas que exigen em¬ 
peno, tiempo y fatiga. 

Por consiguiente, en pocos dias no se llegarà a ser alma 
eucaristica; ni tampoco se llegarà a serio haciendo sólo, 
de cuando en cuando. alguna visita al Santisimo Sacra¬ 
mento, o alguna Comunión o aun muchas, pero con poco 
fervor. Para que el amor a la Eucaristia se convierta en 
vida eucaristica, en el sentido verdadero de la palabra, se 
requiere constancia y paciencia; los que son constantes y 
pacientes seràn los primeros en formarse y transformarse 
en Jesus Sacramentado. 

Mas para esto se requiere oración. Es cierto que Jesu- 
cristo dijo: «Venid a mi todos»; pero también dijo: «Na- 
die puede venir a mi, si el Padre que me envió no le 
atrae» (1). Quien no es atraido por el Padre, no puede 
ir a Jesus; es imposible. He ahi por qué la Iglesia, en 
nombbre de todas las almas, da este grito a su Amado: 
Trahe me: post te curremus in odorem unguentorum tuo- 
rum (2); «Atràeme en pos de ti, y correremos al olor de 

(1) Jo. VI, 11. 

(2) Caan. I, 3. 
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tus aromas». A la invitación de Jesus que dice al alma: 
«Levàntate, apresùrate, amiga, y ven», el alma responde 
luego: Trahe me post te: «atraeme en pos de ti»; he ahi 
la necesidad de la oración. Quien mas repite este grito. 
es màs atraido por Jesus; y quien es màs atraido por Él, 
màs fàcilmente llega a ser eucaristico. Creo que de la vida 
eucaristica se puede decir lo que el divino Maestro decia 
de la virginidad: Non omnes capiant verbum istud, sed 
quibus datum est (1): «no todos entienden està razón, sino 
aquellos a quienes es concedido». Y es màs pronto conce- 
dido a los que lo piden por medio de la oración. 

III. jOh almas, que aspiràis a Jesus!! rogad, rogad 
mucho para que el Senor os revele también a vosotras los 
secretos de la Eucaristia, os atraiga asi y os haga gustar 
sus dulzuras. Pedid con insistencia el amor al Santissimo 
Sacramento, y lo conseguiréis; no os canséis de buscarlo, 
y lo hallaréis; no os canséis de llamar a la puertecita dei 
sagrario, y se os abrirà; y quedarà siempre abierta para 
vosotras cuando Jesus Sacramentado se digne haceros sus 
verdaderos pajes, sus amigos y amados. Animo, pues; el 
que màs insista, se fatigue y ruegue, màs pronto llegarà 
a la formación eucaristica. En el curso del camino las 
pruebas no os faltaràn; encontraréis dificultades, sentiréis 
repugnancias, sufriréis tentaciones, tedios, desconsuelos 
y desalientos; se os harà dificultoso el caminar hacia ade- 
lante en contra de la estragada naturaleza, del corazón. 
fantasia y de las pasiones y potencias del alma no acos- 
tumbradas al recogimiento y suscitadas de continuo por 
el enemigo infernal. Mas <?por esto queréis rendiros? Y 
<iqué son nuestras pruebas comparadas con las de los 
Santos? Si todas las dificultades nos debieran hacer vol- 
ver hacia atràs, entonces qué ciencia o qué arte se apren- 
deria? ^qué cosecha recogeria el agricultor? ^qué victoria 
lograria el soldado? 

Seréis, pues, felices cuando podàis dar algo de lo vues- 
tro a Jesus; cuando el amor a Jesus os haya costado caro, 
porque, si el amor eucaristico os fuese infundido por 

(1) Mt. XIX, 11. 
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Dios, ^qué mèrito tendrìais en su divina presencia? Y por 
lo contrario, ^qué satisfacción no sentiréis cuando, pre- 
sentàndoos a Jesus, podàis ofrecerle vuestras làgrimas y 
sudores, vuestras heridas y cicatrices espirituales? Cum- 
plid bien con vuestra parte, que el Senor Sacramentado 
cumplirà bien con la suya. 

iOh almas eucaristicas! dad y se os darà; dad abundan- 
temente y se os echarà en el seno una buena medida, 
apretada y bien colmada hasta que se derrame; porque 
también eucaristicamente con la misma medida con que 
midiereis se os medirà a vosotros (1). 

IV. No lo advertiréis desde un principio; mas dejad 
que pase un ano, dos o tres desde que emprendisteis la 
vida eucaristica, y entonces observaréis y sentiréis qué 
admirable cambio ha producido el divino amor eucaristi¬ 
co. Entonces el pensar en Jesus Sacramentado os serà 
fàcil, casi tan fàcil corno el respirar; el amarle, estar con 
Él, visitarle muchas veces, hablar con É1 o de Él, os serà 
gustoso y deleitable; mas, sobre todo, habrà llegado a ser 
una verdadera necesidad de vuestro corazón. Desagraviar- 
le, acompanarle, consolarle y reparar las injurias que se 
le hacen, lo reputaréis el primero de vuestros deberes; 
contentarle, imitarle, honrarle hacerle amar, el primero 
de vuestros ensuenos; el no lograrlo en la medida que se 
desea, serà vuestra pena cotidiana; asi corno el verle de- 
samparado y ofendido serà el tormento mayor, y el verle 
amado y honrado, el gozo màs puro de vuestro corazón. 
Ademàs la Comunión, jah! la Comunión vendrà a ser corno 
el fin principal de vuestra existencia; parecerà en cierto 
modo que no habéis venido al mundo y no vivls màs que 
para comulgar y uniros todos los dlas con vuestro Dios 
Sacramentado. 

Y corno un poco de levadura fermenta toda la masa, 
de la misma manera serà entonces fermentado eucaristi¬ 
camente vuestro ser. Vuestra alma serà penetrada de gran¬ 
de respeto hacia el cuerpo, y vuestro cuerpo de profunda 
veneración hacia el alma; ambos seràn fermentados por 

(1) Le. VI, 38. 
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el Sacramento, y, convertidos los dos en eucaristicos, la 
carne adquirirà la ley, la pureza y transparencia del espi¬ 
riti!, y el espiritu adquirirà el pieno dominio, la custodia 
y vigilancia sobre el cuerpo. El uno vivirà para el otro, y 
los dos viviràn para el Senor. Mas, especialmente, en el 
alma y en el cuerpo. se sentirà corno nuevo vigor y loza- 
nia. A semejanza del injerto que asimila para si y desen- 
vuelve en nueva vida la vida del viejo tronco, asi también 
la Eucaristia, cuando ha prendido en un alma, asimila las 
fuerzas del viejo y pecaminoso tronco de la naturaleza 
humana y las transforma en nueva vida y llorescencia... 

V. Entonces la mente, no sabrà còrno, mas entenderà 
estar inundada de una luz nueva, màs clara y resplande- 
ciente; por lo cual, sus pensamientos, sus juicios y apre- 
ciaciones llegaràn a ser màs nobles y luminosos, y su fe 
màs fuerte y pura. La voluntad se sentirà vivificada por 
nuevas energias; màs inclinada al bien. màs dócil a las 
santas inspiraciones, màs sumisa a la ley divina y aun a 
cualquier deseo de Dios, de los superiores. del prójimo 
mismo. Y ;qué nuevo vigor en su corazón!... todo amor 
entrarà en él puro o purificado y saldrà luego santificado 
y divinizado. Y jqué delicadeza tan grande de conciencia!... 
estos pensamientos: el Senor està en mi... yo soy del Se - 
fior... lo he recibido està manana... y lo recibiré mahana... 
bastaràn a hacerle desear mil veces la muerte, antes que 
consentir en un pecado mortai. jQué exactitud ademàs en 
el cumplimiento de los propios deberes! jqué puntualidad 
en la observancia de las propias reglas! y, màs que todo, 
ìqué delicadeza en lo que atahe al culto de Dios y de la 
Eucaristia! Y puesto que los Sacramentos santifican, mas 
no hacen impecables, cuando le acaezca cometer alguna 
falta. luego correrà a la fuente de la contrición, al fuego 
del amor y a la medicina vivificadora de la santa confe- 
sión. 

Mas si existe, por cierto, una potencia nueva en si mis- 
ma, es la potencia del dolor y del sacrificio. El dolor 
antes lo aborrecia, y ahora lo ama; antes huia de él, y 
ahora lo busca; antes temia encontrararlo. ahora teme el 
perderlo y fiora por haberlo perdido. En algùn tiempo le 
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parecian paradojas las exclamaciones de Teresa de Jesus: 
«O padecer o morir», y de Magdalena de Pazzi: «jPadecer 
y no morir!», y de Verònica de Giuliani: «jMi padecer es 
no tener padecimiento alguno!». y de Santa Magdalena 
Barat: «Vivir sin padecer es vivir sin amar, y vivir sin 
amar es morir»; y ahora le parecen dulcisimas verdades, 
porque ahora gusta también ella los secretos goces del 
sacrificio; ahora sabe que ningun tabernàculo es tan agra- 
dable a los ojos del Senor, ninguna mansión tan deliciosa, 
ninguna citara tan melodiosa, corno el alma santificada 
por el dolor. Por eso tres panes cotidianos pide ahora 
todos los dias al Senor: «un poco de cornicia para el 
cuerpo, el Pan eucaristico para el alma y un poco de do¬ 
lor para los dos». El alma eucaristica no sabrà ya estar 
sin sufrir; sera la pequena victima companera de la gran¬ 
de Victima de nuestros tabemàculos. la hostia pequena 
unida a la Hostia grande. 

VI. Y corno si todo esto no fuese suficiente, ya que 
el culto, y especialmente el culto eucaristico, es eminen¬ 
temente educador y santificador, veréis que el renova- 
miento interior trae consigo el exterior. Lo habla canta- 
do tantas veces: Recedant vetera, nova sint omnia: corda, 
voces et opera: «todo lo viejo se aleje, todo se renueve, 
los corazones, las palabras y las obras». Renovado el in¬ 
terior, todo el exterior sera también renovado. 

Decidlo vosotras mismas, oh almas afortunadas, que 
antes erais tan viciosas, desordenadas y mundanas, ^quién 
ha obrado en vosotras este admirable cambio? ^quién ha 
llevado a cabo en vuestra persona tan grande transfor- 
mación? jAh! repetidlo con el Salmista y, llenas de vivl- 
simo agradecimiento, confesadlo también vosotras en alta 
voz: A Dominio factum est istud; et est mirabile in oculis 
nostris: «el Senor es quien lo ha hecho, y es una cosa 
sumamente admirable a nuestros ojos» (1). Sed, pues, 
agradecidas a la Eucaristia; sed agradecidas a la Carne 
y a la Sangre del Salvador; cuàn obligadas debéis estar 
al Sacramentado Senor; cuàntas gracias habéis recibido 

(1) Ps. CXVII, 23. 


320 


de Él; en verdad que podéis cantar con la celestial Ma¬ 
dre: Fecit mihi magna qui potens est, et sanctum nomen 
ejus , no obstante nuestra indignidad y nuestra nada. 

ciPero este cambio el Senor lo ha obrado por ventura 
en un dia, en una semana o en un mes? No, Él lo ha obra¬ 
do en tanto tiempo corno ha querido. La precipitación no 
es atributo de Dios; Dios obra con fuerza, mas con fuerza 
unida a la suavidad: fortiter et suaviter. En el reino de la 
naturaleza todo nace, crece y se perfecciona suavisima- 
mente, y lo mismo sucede en el reino de la grada, siendo 
la misma Sabiduria la que rige y gobierna uno y otro 
reino. 

VII. Aquel Dios que, para fabricar el mundo, empieo 
seis dias, y para introducir al pueblo escogido en la tie- 
rra prometida, cuarenta anos. para reformar eucaristica¬ 
mente el pequeno mundo del alma y establecerla definiti¬ 
vamente en la tierra eucaristica, que mana igualmente 
leche y miei, emplearà el tiempo determinado por su sa¬ 
biduria infinita. 

Dos cosas, sin embargo, son ciertas y seguras: primera, 
que nuestras infidelidades, lentitud y pereza, y nuestros 
obstàculos retardaràn en nosotros la obra de Dios; se- 
gunda, que nuestra correspondencia y fervor la acelera- 
ràn y abreviaràn. 

Surcarà ciertamente el mar a velas henchidas la nave- 
cilla que es empujada por el viento favorable; mas, si a 
las velas se uniesen los remos, y a la fuerza del viento 
que manda Dios, los marineros juntasen el vigor de sus 
brazos, entonces la navevilla no correrà, sino que volarà y 
navegarà en una hora el camino que habrla de recorrer 
en un dia. Lo propio sucederà al alma que con fervor em- 
prende y prosigue el camino eucaristico. Dios, en su sabi¬ 
duria infinita, ha establecido la medida de las gracias y 
el nùmero de los dias que, por ley ordinaria, se necesita- 
ràn para terminar en nosotros la formación eucaristica; 
pero su divina condescendencia deja a nuestro fervor el 
poder reducir el tiempo, abreviar el camino y anticipar 
el cumplimiento. 

Persuasión, pues, oración, ànimo, constancia y sacrifi- 
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ciò son los medios principales que deben llevarnos a con¬ 
seguir la vida eucaristica; mas, sobre todo, el amor a 
Dios juntamente con el espiritu de humildad y confianza 
en Él. El adelantamiento que hagamos en este camino 
Dios lo esconderà a los ojos profanadores del amor pro¬ 
pio; no obstante. cuando nos hayamos elevado un poco 
en alto sobre el monte santo eucaristico, que es el Cal¬ 
vario, volviendo nuestros ojos hacia atràs, conoceremos 
el camino que el Senor nos ha dado gracia de recorrer. 

Entre tanto, «apresurémonos despacito», segun la dul- 
ce recomendación de San Francisco de Sales. Y si todavia 
no hemos comenzado de veras, comencemos por lo me- 
nos con el noble propòsito de San Agustin: «jOh Dios 
mio! cuanto màs tarde, tanto mas verdaderamente os 
amaré»: Quatti sero, tati serio amabo te, Deus meus! 


CapItulo II 

DE LOS MEDIOS EUCARISTICOS EN PARTICULAR 

MEDIO PRINCIPALISIMO 

La Santa Comunión. — Preparación y Acción de Gracias 

I. Realmente debiera decir del ùnico medio, no de 
los medios, puesto que todos los medios que sirven para 
hacer eucaristica a un alma, estàn contenidos y encerra- 
dos en este medio solo. jOh santa Comunión! es la ùltima 
vez que hablaré de ti; està vez, al menos, me conceda el 
Espiritu Santo el poder inflamar a las almas. 

Jesucristo a los sacerdotes habló de la Misa: «Haced 
esto en memoria mia»; mas a las almas habló de la Co¬ 
munión: «icomed!... jbebed!...» Toda la santifìcación euca¬ 
ristica està, pues, encerrada en la Comunión. Memorable 
es la sentencia de Santa Maria Magdalena de Pazzi cuan¬ 
do decia: «Bastarla una sola Comunión para hacemos 
santos». No se equivocaba; decia la verdad. Sin embargo, 
para tranquilizar las almas de los demàs y también la 
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mia, yo mitigo la expresión de la Santa, y no digo: «bas¬ 
tarla una sola Comunión», sino «bastarla la Comunión 
cotidiana para hacernos santos». Ni tengo intención de 
probarlo; porque, quererlo probar, significarla querer obs- 
curecer una verdad que es mas clara que el sol de medio- 
dia. No es esto, pues. lo que tengo necesidad de hacer 
notar a mis caros lectores; lo que si debo recordarles es 
que no toda Comunión cotidiana, sino la sola dignamente 
hecha (dando a està palabra, dignamente, un sentido pu¬ 
ramente humano-, es la que bastarla para hacer santa a 
un alma. 

jDios mio! y ^cómo podrla ser de otra manera? Es 
muy cierto que està observación no sólo indica un medio 
para llegar a ser eucarlsticos, sino también una regia 
para conocer y juzgar de la bondad de las Comuniones 
pasadas, y de este modo convertir el pasado en remedio 
para lo futuro. 

II. Toda Comunión es salud, fuerza y vida. Pues en- 
tonces, £ còrno es que después de centenares y centenares 
de Comuniones, y acaso después de anos y anos, yo me 
hallo siempre flaco de esplritu. fieno de faltas e imperfec- 
ciones? Recibir todos los dlas la medicina, y estar siem¬ 
pre enfermo; todos los dlas el fuego y estar siempre frlo; 
todos los dlas el agua, y estar siempre àrido... £ còrno se 
explica este fenomeno tan doloroso? Tal ineficacia <?pro- 
vendrà de la Comunión o del que la recibe? ^faltarà la 
virtud al Cuerpo y a la Sangre del Salvador, o a mi cora- 
zón y a mi alma?... No, Salvador mio, la culpa no puede 
ser vuestra; la culpa es mia, toda mia, pues me llego a 
vuestra mesa, mas sin hambre; me acerco a vuestra fuen- 
te; mas sin sed; son las verdaderas disposiciones las que 
me faltan; son la preparación y acción de gracias las que 
dejan mucho, muchlsimo, que desear en mi. Y las Co¬ 
muniones son tales. cual es el grado del amor divino que 
yo tengo en la preparación y acción de gracias. 

III. Para mi, la razón verdadera que neutraliza el 
efecto de las Comuniones y las hace infructuosas. aun en 
los que comulgan todos los dias, es la falta de un grande 
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amor a Dios, la cual conduce naturalmente a la tibieza 
y, por consiguiente, al descuido de la dieta eucaristica . 

Todos estamos espiritualmente enfermos; allora bien. 
las enfermedades del espiritu son corno las del cuerpo, 
en que, para la curación, no bastan las medicinas. sino 
que es menester observar también rigurosamente la dieta 
presenta por el mèdico. Es inutil tornar las medicinas 
cuando el enfermo no se abstiene de los manjares prohi- 
bidos, ni trata de evitar cuidadosamente todo lo que pue- 
de danarle. Asi, por ejemplo. <?de qué le sirve la quinina 
al que tiene la fiebre paludica si no se aleja del aire pan¬ 
tanoso? Y ^para qué valen las desinfecciones cuando no 
se procura apartarse de los peligros del contagio? 

Dieta sanat, se ha dicho sabiamente; la dieta cura, por- 
que ella completa saludablemente el efecto de las medici¬ 
nas. Pues lo mismo acontece en las enfermedades del 
espiritu. La santa Eucaristia es ciertamente medicina, 
pero no basta que el enfermo espiritual reciba està me¬ 
dicina en la Comunión; es necesario que después observe 
durante el dia la dieta eucaristica impuesta por el euca¬ 
ristico amor, esto es, se abstenga de la manera de pensar, 
hablar u obrar que, si es licita a otros, no es licita al que 
desea recibir la Comunión todos los dias y quiere de ve- 
ras conseguir la perfección eucaristica. 

Es, pues, cierto, aun hablando eucaristicamente, que 
la dieta espiritual facilita y completa los efectos saluda- 
bles de la medicina eucaristica; y he ahi por qué. mientras 
bastaria una sola Comunión para hacemos santos, en 
cambio, hacemos tantas y somos siempre imperfectos; lo 
que nos falta, lo que descuidamos, es la dieta eucaristica. 
Deseamos todos los dias recibir la sagrada Comunión, mas 
no queremos abstenernos santamente todos los dias de 
todo lo que està renido con la perfección del amor euca¬ 
ristico. 

Muy a propòsito de esto recuerdo el pensamiento de 
San Francisco de Sales, quien dice que los sacramentos, 
y especialmente la Eucaristia, son corno el agua, que, re- 
cibida en un vaso de barro cocido, lo fortifica; y por el 
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contrario, si es recibida en un vaso de barro que esté 
sin cocer, lo ablanda y deshace. 

Los sacerdotes son la sai de la tierra; la Eucaristia, la 
sai de las almas. Mas, asi corno la sai, colocada en luga- 
res humedos, se disuelve y se convierte en agua salada, 
de la misma manera, la sai eucaristica, cuando es recibida 
en corazones, no secos, sino demasiado humedos, porque 
no estàn caldeados por el fuego del amor divino. 

IV. Grabad. pues, bien en vuestra mente, amados lec- 
tores, està verdad, es decir. que llegaremos a ser santos, 
si son siempre santas nuestras Comuniones; mas éstas, a 
su vez, seràn santas, si son siempre fervorosas la prepa- 
ración y acción de gracias. 

cCuàl serà, pues, el medio mas seguro, eficaz y breve 
para llegar a ser almas eucaristicas? Esforzarnos, cueste 
lo que cueste, a que proceda todos los dias a la santa Co- 
munión una fervorosa preparación , y a que la siga igual- 
mente todos los dias una fervorosa acción de gracias. 
Cuando hayàis hecho esto constantemente, no penséis ya 
en nada; dejad todo cuidado a Jesus Sacramentado; de- 
jad que É1 obre, diciéndole ardientemente: «jOh Senor! 
tu sabes lo mejor; haz esto o aquello, corno màs te agra¬ 
dare; dame lo que quisieres, y corno quisieres, y cuando 
quisieres» (1). 

V. Cierto que las disposiciones deberàn ser propor- 
cionadas al estado y condición, y aun a la edad y capaci- 
dad de cada uno; mas para todos, acercarse a la mesa del 
Senor sin ninguna preparación y recibirlo sin ninguna 
acción de gracias, joh Dios! es una villania. Y notad que, 
tratàndose de disposiciones amorosas —no de disposicio¬ 
nes teológicas— puede tener lugar el conocido axioma: 
parum prò nihilo reputatur: «el poco se estima muchas 
veces por nada». ^Hacéis gran diferencia entre el estar 
poco preparado y nada preparado para la santa Comu- 
nión? Pues estad atentos, oh amandisimos lectores, por¬ 
que parum prò nihilo reputatur: «el poco muchas veces 
equivale a nada». 

(1) Imitación de Cristo, lib. Ili, cap. XV. 
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jOh Dios de bondad! jqué tristes son las preparaciones 
pesadas sobre la balanza, y las acciones de gracias hechas 
con el reloj en la mano! Preguntàdselo a Luis Gonzaga; 
preguntàdselo a todos los Santos, y os diràn que toda su 
vida consistió en dos cosas: en la preparación y acción 
de gracias para la Comunión. Asi debe ser también la 
vida de un alma verdaderamente eucarìstica, corno lo he- 
mos dicho ya en muchos lugares; pues esto es cierto, que 
quien lieve a Jesus un corazón màs generoso y mejor pre- 
parado, màs gracias recibirà de Él; y el que màs gracias 
reciba, màs pronto llegarà a la cumbre de la perfección 
eucaristica. El que va a la fuente no sacarà màs agua que 
la que puede contener el recipiente que lleva; asi sucede 
con la gracia eucaristica de la Comunión; la medida la 
llevamos nosotros, està en nuestras manos, y segun està 
medida serà medida la divina gracia. 

Tales, pues, seràn nuestras Comuniones, cuales sean 
las disposiciones que llevemos a la sagrada mesa. Por eso 
Dios N. S. dice en los salmos: Dilata os tuum , et implebo 
illudi: «abre bien tu boca, que yo te saciaré pienamente» 
(1). Y anadiremos con San Pablo a los Corintios: Dilata - 
mini et vos (2): «ensanchad también vosotros vuestro 
corazón, vuestras almas y vuestra boca», si queréis llegar 
a ser almas eucaristicas. Manos, pues, a la obra; la pri- 
mera reforma sea la de vuestras preparaciones y acciones 
de gracias; reformadas éstas, habréis reformado todo. 

VI. Comenzad ya por la tarde, antes de acostaros. a 
preparar vuestro cenàculo espiritual; quemad los prime- 
ros granos de incienso; dormiros con Jesus en la mente 
y en el corazón, con Jesus en la boca. 

Durante el sueno la vida se restaura y vuelve a reco- 
brar vigor en sus mismos principios; por eso, el descanso 
del cuerpo es también renovamiento del espiritu; el alma 
sale del sueno refrescada y fortalecida, corno de un salu- 
dable bano. Pues bien, sea un bano eucaristico vuestro 
sueno y descanso: Dios mismo cultivarà los santos pen- 

(1) Ps. LXXX, 11. 

(2) 2 Cor. VI, 13. 
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samientos con que os acostéis. y a la manana los encon- 
traréis ya florecidos. Si despertàis por la noche, cerrad 
al instante la entrada a cualquier fantasma o pensamien- 
to extrano; repetid con fervor alguna santa jaculatoria; 
poned incienso en vuestro corazón. y seguid durmiendo. 

Se lee de la verdaderamente eucaristica, santa Gemma 
Galgani, «que el deseo de la Comunión comenzaba a to¬ 
rnar fuerza en ella al obscurecer de cada dia, e iba cre¬ 
dendo, de hora en hora, atormentàndola dulcemente toda 
la noche. hasta hacerla desmayar. Y llegaron las cosas a 
tal extremo que, para hacerle dormir algunas horas, se 
vio obligado el confesor a prohibirle que se detuviese vo- 
luntariamente ninguna noche a pensar en la Comunión 
del dia siguiente, porque su salud corria peligro» (1). 

VII. Cuando llegue la hora de levantaros, hacedlo 
prontamente corno si en el lecho hubiera prendido fuego. 
La jornada recibe el primer impulso del acto de levantar- 
se; sera, pues. toda lànguida y sin vida la jornada que 
comienza ya desde la manana con tibiezay languidez. El 
nino, apenas despierta, busca el pecho de la madre, y si 
es mayorcito, la primera cosa que pide es el pan; haced 
vosotros lo mismo con Maria Santisima y con Jesus Sa- 
cramentado. El primer pensamiento que tenemos, apenas 
despertamos, suele ser siempre el pensamiento que mas 
nos domina. Ahora bin, ^no serà la Comunión el primer 
pensamiento que ocupe todas las mananas al alma euca¬ 
ristica? <?no serà la Comunión el primer latido y suspiro 
del corazón? Las primicias sean para Jesus: adoradlo, lla- 
madlo, invitadlo con arranques de fe, amor y alegria, 
apenas os levantéis del lecho. 

Vili. Me es grato transcribir aqui los dulces y salu- 
dables consejos que daba a las Hijas del Sagrado Cora¬ 
zón su Venerable Madre Sor Teresa Eustoqui Verzeri. 

«Prevenid el dia feliz. en que debéis comulgar, de la 
mejor manera posible, pensando en la excelencia del 
Huésped Divino que pronto estarà con vosotras. prepa¬ 
ri) P. Germàn de San Estanislao, Compendio de la Biografia, 
cap. XIX. 
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ràndole con el ejercicio de todas las virtudes una grata 
estancia en vuestro corazón. La tarde antes avivad el de- 
seo de grada tan grande, y dormios deseando, amando y 
ofreciendo. Si despertàis por la noche, renovad los actos 
de amor, de deseo y ofrecimiento; emplead en esto espe- 
cialmente la manana. Llegadas a la capilla, introducir 
vuestro pobre corazón en el Corazón adorable de Jesus 
y suplicadle lo purifique y prepare segun É1 sabe hacer- 
lo y a su agrado. Entregaos a un profundo recogimiento 
interno y externo, encended la lampara y vestios con la 
vestidura nupcial para salir al encuntro y recibir al Es- 
poso que se aproxima y viene a desposarse con vosotras. 
Todo en vuestras almas sea puro y santo, pues vuestro 
Esposo es purisimo y santissimo. Regocijaos con verdade- 
ro gozo y pura consolación. viéndoos admitidas al ban- 
quete divino, en que se sirve la carne inmaculada del 
divino Corderò, dado para la salud de todo el mundo. 
Creed, esperad. amad, desead y ofreceros corno victimas 
de holocausto en unión del Corderò divino sacrificado por 
vosotras. Inmediatamente antes de comulgar recitad con 
el corazón los acostumbrados actos preparatorios. y sera 
bueno que preceda a cada uno una profunda reflexión que 
mueva a proferirlo con nuevo espiritu y conmayor ardor. 
Llegado el momento de recibir a vuestro Dios, exclamad 
con el Profeta: «^Quién me diera alas corno a la paloma 
para volar a mi Amado y hallar reposo en Él?» (1). 

Todos los Santos se han preparado de està misma ma¬ 
nera. De la gran discipula del Sagrado Corazón, Santa 
Margarita Maria de Alacoque, se lee: «Desde el dia ante- 
rior a la Comunión tenia el alma inundada de alegria; la 
noche la pasaba casi enteramente en coloquios amorosos 
con su Amado; confrecuencia, aun mientras dormia, pen- 
saba en la felicidad de tenerlo que recibir, y le parecia 
cntretenerse con Él, no de otro modo que corno lo hacia 
en la oración» (2). 

IX. Mas creo oportuno hacer aqui algunas adverten- 

(1) Libro del Doveri, voi. II, pàg. 77. 

(2) Languet. Vida impresa para la canonización, pàg. 99. 
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cias a las almas sencillas. Un fenòmeno que todos expe- 
rimentamos es éste: nos levantamos muchas veces con un 
malestar indecible, con un tedio y malhumor inexplica- 
bles; algo asi conio si durante el sueno alguien nos hu- 
biera dado inyecciones de veneno. La causa verdadera de 
este fenòmeno Dios solo la sabe, pues somos un misterio 
para nosotros mismos. Cierto es que, cuando nos levan¬ 
tamos de està manera indispuestos. la jornada, humana- 
mente hablando. comienza mal. No somos capaces para 
concebir un buen pensamienlo, ni para recitar una ora¬ 
ci 011 ; todo nos pesa, nos enoja y lastima; todos nos son 
ocasión de molestia, y hasta nosotros mismos molestamos 
a los demàs. jQué miseria!... jpobre Comunión en tales 
diasi 

Mas, ([por qué pobre Comunión? Escuchad un poca. 
Si aceptamos tranquilos de la mano de Dios estas indis- 
posiciones de la manana, adorando y bendiciendo su san¬ 
tissima voluntad, entonces la jornada, espiritualmeste con- 
siderada, no principia mal, sino bien; y muy bien comen- 
zamos a prepararnos para la Comunión. Si, para prepa- 
rarnos debidamente. debiéramos esperar los hermosos 
dlas; si las Comuniones fervorosas estuvieran reservadas 
a las mananas sonrientes, joh!, entonces muy pocas veces 
recibiriamos la sagrada Comunión, y quizà no la recibi- 
riamos nunca. Sin embargo, si precisamente en estas 
mananas tan pesadas cuando debemos dar a Jesus Sacra- 
mentado mas pruebas de nuestro amor, y casi osaré decir 
que debemos desear semejantes mananas; al menos no 
debemos rehusarlas ni recibirlas con disgusto, sino acep- 
tarlas tranquilamente esforzàndonos por santificarla. 
Pues. ipor ventura, no ha sido el Senor el que ha creado 
las tinieblas y las noches, el invierno y las nieves, los 
vientos y las tempestades? Los tres bienaventurados ni- 
nos del homo encendido de Babilonia <?no invitaban tam- 
bién a estas criaturas, tinieblas, invierno y viento, a ben- 
decir al Senor? 

X. Decidme, £no habéis oldo nunca cantar el Exultet 
del Sàbado Santo? ^nunca habéis llorado al escuchar 
aquellas palabras misteriosas del angélico himno: O vere 
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beata nox... de qua scriptum est: et nox sicut dies illumi- 
nabitur, et nox illuminano mea in deliciis meis: «jOh 
noche verdaderamente dichosaL. de la cual està escrito: 
Y la noche sera tan clara corno el dia; y la noche resplan- 
decerà para alumbrarme en mis delicias?» 

Almas enamoradas de Jesus, no os desaniméis cuando 
algunas veces, al levantaros. sintàis vuestro espiritu corno 
si estuviera es medio de tinieblas, impotente para la ora- 
ción y el recogimiento, y para prepararse para la santa 
Comunión; no perdàis el ànimo; sed felices con està prue- 
ba. Dejad obrar al Senor; jah! no me cansaré monca de 
decido, dejad obrar al Senor, esforzàndoos en conforma- 
ros con sus paternales deseos. Acordaos de los tres ninos 
de Bamilonia, y decid de està masera: «Impotencia mia. 
bendice al Senor; frialdades mias. bendecid al Senor; 
Gloria Patri et Filio et Spiritui Sancto!... Y comenzad de 
nuevo; repetid este himno cuantas veces os sea posible 
con fe, humildad y afecto; después de haberlo repetido 
diez, veinte, treinta, cincuenta, cien veces, poco a poco la 
luz brotarà de las tinieblas, la alegria nacerà de la aridez, 
y el fuego del hielo. Poco a poco se tranquilizarà el espi¬ 
ritu, se calmaràn los nervios, y se recogeràn las poten- 
cias; la noche se convertirà en dia, las tinieblas en deli- 
ciosa claridad. y cantaréis también vosotras: «jOh noche 
mia, noche verdaderamente dichosa!»... nox sicut dies illu- 
minabitur, et nox illuminatio mea in deliciis meis. Pro- 
badlo y veréis. 

XI. Y aunque hasta el momento de la Comunión du- 
rase en vosotras este estado de aflicción y desolación, ni 
siquiera entonces deberiais perder el ànimo. Recordad lo 
que he dicho antes, hablando del setimiento de la propia 
indignidad, en orden a la santa Comunión. Es nuestro 
buen Jesus quien, queriendo a toda costa venir a nues- 
tros corazones, nos pone en embarazo; por tanto, É1 de- 
berà ayudamos cuando no podamos ayudarnos por noso- 
tros mismos. <?No es llamado É1 Adjutor in opportunità - 
tibus , in tribulatione, «ayudador en las necesidades y en 
la tribulación» (1). ^No fue É1 quien en el desierto, por 

(1) Ps. IX, 10. 
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mano de Moisés. de una àrida roca hizo brotar un to¬ 
rrente de agua, y en la descamada mandlbula de un león 
muerto encontrara Samsón dulcisima miei? 

Cuando nos hallemos, pues, distraldos, àridos y frios, 
y lo que es peor, cuando nos sintamos impotentes para 
preparamos bien para la sagrada Comunión, entonces 
màs que nunca, debemos repetir cuantas veces nos sea 
posible: Domine, non sum dignus... sed die verbo, et sana - 
bitur anima mea. Si nunca sintiésemos nuestras enferme- 
dades, corno podriamos, en verdad, suspirar por el Mè¬ 
dico y la medicina? Si nunca conociésemos nuestra indig- 
nidad, nuestra ceguera y fealdad, ^ còrno podriamos ex¬ 
tender las manos suplicantes y solicitar la venida de 
Aquél que es el Dios de la luz, de las riquezas y de la 
pureza? Repitamos entonces con alegria la admirable ora- 
ción de Santo Tomàs de Aquino: «Aqui me llego, oh Senor, 
corno enfermo al mèdico de la vida; corno miserable a la 
fuente de la misericordia; corno ciego a la luz de la cla- 
ridad eterna; corno pobre al Senor de cielos y de tierra...» 

Concluyo este punto diciendo que las santas Comunio- 
nes son corno los misterios del Rosario, hoy gozosos, ma¬ 
nana dolorosos, después gloriosos; mas si hacemos de 
nuestra parte cuanto podamos para prepararnos bien, en¬ 
tonces las Comuniones, corno los misterios del Rosario, 
seràn también todas frescas y fragantes rosas; y las rosas 
se diferencian sólo en el color, pero todas tienen la misma 
fragancia y hermosura. 

Y ya que hemos tocado este argumento, desco resolver 
otra dificultad a las almas sencillas, persuadido de que 
ellas seràn las que màs leeràn este librito. 

XII. Asi corno algunas veces un malestar inexplicable 
hace trabajosas nuestras preparaciones, asi también otras 
las preparaciones son tranquilas y fervorosas; mas en la 
santa Comunión no sentimos gusto ni dulzura alguna. 
Està aridez, digàmoslo asi, sacramentai, es un tormento 
para el alma enamorada de Jesùs, y muchas veces trae 
consigo dudas y turbaciones, pero sin razón, porque la 
mejor Comunión es la que se hace corno Dios quiere. 

Que la dulzura sea uno de los efectos particulares de 
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la Comunión, està fuera de duda. La Iglesia nos lo recuer- 
da poniendo continuamente en nuestros labios aquellas 
palabras inspiradas: Pancm de coelo prestitisti eis, omne 
delectamentum in se habentem: «les suministraste del 
cielo un pan, que contiene en si todo delei te» (1); y en el 
versiculo del libro de la Sabiduria —de donde estàn to- 
madas— siguen luego estas otras palabras: et omnis sa- 
poris suavitatem, «y la suavidad de todos los sabores». 
Cierto es que en el texto se habla del manà llovido del 
cielo al pueblo hebreo; mas el manà fue la figura màs 
tipica de la Eucaristia. 

Santo Tomàs con su angelical precisión. en la lección 
segunda del segundo Noctumo de la fiesta del Corpus 
Christi, dice expresamente: Suavitatem hujus Sacramenti 
nullus exprimere sufficit: «nadie es capaz de expresar la 
dulzura de este Sacramento»; pero el mismo santo Doctor 
rèsuelve la dificultad, anadiendo luego: per quod spiritua- 
lis dulcedo in suo fonte gustatur . iAh!, no se trata de dul¬ 
zura material, sino espiritual; porque espiritual es la sua¬ 
vidad que se gusta en la Eucaristia, corno en propia fuen- 
te. Y si es espiritual, no puede ser sensible; y si no es 
sensible por su naturaleza, no se debe pretender el gus¬ 
tarla aun fisicamente; pretendo seria grande locura, y 
aun falta de fe. Los sentidos tienen poco que hacer en el 
Sacramento inefable; nos enganamos si de ellos nos fia- 
mos; toca, pues, a la fe correr en su ayuda y suplir su 
falta: Praestet fides supplementum sensuum defectui. 

De suerte que la dulzura de la Comunión no debe sen¬ 
tirla el cuerpo, sino el alma; no el paladar de los sentidos, 
sino el del espiritu. Esto, atendiendo a la naturaleza de 
las cosas. Sin embargo, indirectamente, por razón de la 
intima unión del alma con el cuerpo, algo de la dulzura 
espiritual que gusta aquélla, se comunica también a los 
sentidos. Asi corno el unguento precioso, con que Maria 
ungió los pies del Senor, llenó de su fragancia toda la 
casa; de la misma manera, ordinariamente hablando, es 
casi imposible que la embriaguez dulcisima del alma no 

(1) Sap. XVI, 20. 
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se comunique al cuerpo, que es su companero y el ins¬ 
trumento de que se sirve para obrar. 

XIII. No obstante, aun en esto, por razones de noso- 
tros desconocidas, pero ordenadas ciertamente por la sa- 
biduria de Dios, puede haber algunas excepciones, puesto 
que las dulzuras del espiritu casi siempre son corno el 
vino o corno aquellos jarabes que se mezclan con el agua 
y se beben a la vez. Mas pueden ser también corno el 
aceite, que rehusa toda mezcla con el agua y queda siem¬ 
pre sobre la superfìcie. Ordinariamente se comunican a 
los sentidos, haciéndose sensibles, y entonces es todo el 
hombre quien las gusta; pero, con alguna frecuencia, que- 
dan, corno el aceite, sobre la superfìcie, es decir, quedan 
en el alma sola, en lo mas elevado de la inteligencia, en 
la parte superior del espiritu, sin que gota alguna caiga 
en los sentidos. 

Y esto es lo que a veces sucede en la santa Comunióni 
las dulzuras eucarfsticas se paran sólo en el espiritu; se 
tienen, pero no se sienten; se reciben, pero no se gustan; 
se creen, pero no se prueban. Sin embargo, no por eso 
son menos verdaderas y reales; al contrario, las Comunio- 
nes sensiblemente àridas son mejores y màs meritorias, 
porque son .màs generosas y desinteresadas. Y en verdad, 
cuando nos. llegamos a la sagrada mesa, iqué es lo que 
vamos- a buscar: al Senor o .sus dulzuras? Buscar dulzu¬ 
ras tuo es de ninos? ^no es de ninos pretenderlas o preo- 
cuparse de ellas? Delicada es la exclamación de Santa 
Catalina de Génova: «jSenor! yo no quiero ir en pos de 
ti por estos consuelos, sino sólo por verdadero amor. 
^Querràs tu acaso atraerme hacia ti con estas dulzuras? 
Yo no las quiero, porque nada quiero excepto a ti y sólo 
a ti». 

He dicho, pues, muy bien, màs arriba, que no son siem¬ 
pre las Comuniones en que recibimos màs dulzuras, las 
mejores y màs meritorias; por lo menos, no son las màs 
agradables al Senor, ni las màs deseadas por los Santos. 

XIV. jOh almas eucaristicas! al comulgar, no os bus- 
quéis a vosotras mismas, sino al Senor; no busquéis la 
vuestra, sino su felicidad. Y ahora <?queréis, pues, saber. 
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segun mi parecer, cuàles son las Comuniones mas prove- 
chosas para nosotros y mas agradables a Jesus? ^cuàles 
son las que màs honran la divina Eucaristia? No son ni 
las màs frias, ni las màs fervorosas, ni las màs dulces, 
ni las màs amargas; sino las màs sencillas y humildes, y 
las màs conformes a su santo querer. Estad, pues, ciertas, 
oh almas, que todas estas reflexiones, es decir, si somos 
frios o fervorosos, si estamos preparados o no, y si las co¬ 
muniones son dulces o amargas, no proceden muchas ve- 
ces de sencillez, sino de malicia espiritual; no de humildad, 
sino de amor propio; en el fondo de tales reflexiones hay 
escondida una soberbia refinada. Aun aqui podemos apli- 
car las dulces palabras de Jesus: Et revelasti ea parvulis: 
«tus secretos, oh Padre, los has revelado a los pequenue- 
los...» jQué reflexiones hacen los ninos cuando se Ies 
ofrece un regalo? lo cogen sin màs. Y <?qué hacen los ninos 
pequenitos cuando quieren tornar el pecho materno? se 
arrojan a él àvidamente. 

Dichosos de nosotros, por tanto, si, acercàndonos al 
amor, que es propio de los adultos, al fuego de los ver- 
daderos enamorados, sabemos hacerlo con la sencillez de 
los ninos. Cuando, segun nuestra fragilidad, nos hayamos 
preparado corno mejor hayamos podido, no pensemos ya 
en otra cosa; con los brazos extendidos, con el corazón 
abierto de par en par, vayamos a Él... corramos al Senor... 
Veniat, Dilectus meus, veniat!... 

XV. Si hay un momento solemnisimo en la rida cris¬ 
tiana es el momento de la Comunión, cuando se une con 
nosotros nuestro Dios Sacramentado. Este momento pue- 
de llamarse corno por los Libros Santos es llamado el 
nombre mismo de Dios, es decir, sanctum et admirabile. 
Si, santo y admirable es el momento de la Comunión. Chie¬ 
do absorto cuando contemplo la imagen de un Santo que 
tiene en sus brazos a Jesus Nino, o cuando pienso en el 
Patriarca San José o en la Madre de Dios, o simplemente 
en Pedro y Juan, en Marta y Magdalena. Pero cuando re- 
flexiono que la misma gracia, o al menos el mismo Jesus 
viene a mi y lo recibo en mi corazón, entonces no quedo 
ya absorto, sino lleno de temor y espanto... 
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Es, pues, cierto que Jesus viene a mi en la sagrada 
Comunión; mas el còrno tu no lo entiendes, alma mia; 
con los ojos tu no lo ves; mas quod non capis , quod non 
vides animosa firmai fides: «lo que no comprendes, lo 
que no ves, te lo asegura una fe generosa»... (1). Y sin em¬ 
bargo, es està fe la que me atemoriza en el momento 
santo y terrible de la Comunión... jOh Dios mio! ^cómo 
es posible creer en todo esto y quedar mudos, frios y casi 
insensibles delante de Jesùs? Còrno es posible que las 
acciones de gracias sean con frecuencia hechas corno a la 
fuerza, con trabajo y contando aun los minutos? <?Obra- 
riamos de està manera si viésemos con los ojos y tocàse- 
mos con las manos a nuestro Senor? <?No debo, por tanto, 
decir que es muy lànguida nuestra fe. si veo que, recibida 
la sagrada Comunión, hacemos por Jesùs Sacramentado 
menos (y quizà mucho menos) de lo que por É1 hariamos 
si lo viésemos con los ojos del cuerpo?... No os enganéis, 
amados lectores; la acogida hecha a Jesùs en la Comu¬ 
nión es regia segura e infalible para conocer a las verda- 
deras almas eucaristicas. Como en la santa Comunión 
està lo sumo de las gracias espirituales, asi en la misma 
Comunión està lo sumo de los eucaristicos amores, y por 
consiguiente, la mejor de las eucaristicas senales para 
conocer a un alma verdaderamente enamorada de Jesùs. 

No lo olvidéis, pues; el alma eucaristica es tal, cuales 
son sus Comuniones, y las Comuniones seràn tales, cua¬ 
les sean las preparaciones y acciones de gracias. Lo que 
es ir a corner con el estómago indispuesto, eso mismo es, 
hablando espiritualmente, acercarse a la mesa del Senor 
sin la debida preparación, y muy semejante a un alimento 
no digerido es una Comunión sin el debido hacimiento 
de gracias. Pensadlo bien y temblad. 

XVI. Mas no, Senor y Dios mio, no suceda nunca que 
de un Sacramento de amor haga yo un Sacramento de 
temor; no suceda nunca que un momento de paraiso ter¬ 
mine en un momento de purgatorio... Dilectus meus mihi, 
et ego illi ... ego dilecto meo , et ad me conversio ejus (1). 

(1) Secuencia de la Misa del Corpus Christi. 

(1) Cant. II, 16; VII, 10. 
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«Jesus es todo mio... yo soy todo suyo...» Recibiéndole en 
mi corazón, no me olvidaré de que soy hombre, y hombre 
pecador; mas desearé ser àngel, y a los àngeles pediré 
sus pensamientos, alabanzas y ardores, o si me acuerdo 
de que soy hombre, sera para aplicarme y gustar todavla 
los misterios de la vida humana de Jesus. ^Es el Nino de 
Belén? Pues juntamente con los pastores me llegaré a Él; 
junto con ellos le adoraré y le sonreiré dulcemente, can¬ 
tando: «Duerme, no llores, Jesus querido; duerme, no 
llores, mi Redentor...» Haré mios los obsequios, las làgri- 
mas, los anonadamientos del Patriarca San José, mlos los 
dones de los santos Magos, y corno ellos le ofreceré tam- 
bién la mirra de mi cuerpo, el incienso de mi corazón y 
el oro de mi alma... Con el santo anciano Simeón lo cogeré 
en mis brazos, lo contemplaré y lo ofreceré a su Eterno 
Padre. 

cEs Él mi Padre, mi Pastor, mi Rey? Pues le diré que 
soy el Hijo pròdigo, la ovejita extraviada, el siervo infiel 
de tan buen Senor... Le recibiré, corno fue recibido el Do¬ 
mingo de Ramos, con el grito festivo: «Hosanna al Hijo 
de David; bendito sea el que viene a mi en nombre del 
Senor», y mi alma, mis potencias y todas mis pasiones las 
extenderé a su paso debajo de sus reales pies. O también 
le recibiré corno Zaqueo, abriendo de par en par las puer- 
tas de mi corazón. 

<?Es Él el Maestro, el Mèdico, el Redentor? Pues hàble- 
me, que yo le escucharé; me sane, pues soy el ciego y 
sordo, el leproso y el paralitico; me lave y santifique en 
su sangre, mi Salvador... 

Y en la santa Comunión i corno podré olvidar el bàlsa¬ 
mo y las làgrima s, los besos y cuidados que Magdalena 
dispenso al Maestro, vivo y muerto?... ^Cómo olvidarme 
del discipulo Juan, el hijo de las ternuras y predileccio- 
nes? Y ^no recitaré también en esos momentos los him- 
nos eucaristicos de la santa Iglesia? jAh!, <?no serà este 
el momento de cantar: Pange lingua gloriosi Corporis mis - 
terium ... O sacrum convivium!... O salutaris Hostia!... Ave 
verum Corpus natum?... <^No pediré a David su arpa y sus 
salmos inmortales? A los tres jóvenes de Babilonia, <?no 
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les pediré su Benedicite omnia opera Domini Domino? 
(-No pediré a Cecilia sus órganos, a Inés sus cànticos, a 
Tomàs de Aquino sus angelicales Secucncias, a Buenaven- 
tura de Bagnorea sus acentos de serafin y a Alfonso de 
Ligorio sus plegarias de fuego? 

XVII. Vuelve a decir, a este propòsito, la poco ha 
mencionada Venerable Madre Teresa Eustoquio Verzieri: 
«Luego que hayàis comulgado, retiraos a vuestro corazón 
con Jesus, y, postrandoos a sus pies, adorad reverente¬ 
mente al Huésped divino que viene a vosotras para que 
permanezcàis con É1 eternamente. No perdàis un instante 
de estos momentos preciosos en que os es dado albergar 
en vuestro corazón al Rey del cielo, al Senor del imiverso, 
al Salvador del mundo, Dios creador de todo y Esposo de 
vuestras almas. No envidiéis, oh amadas mlas, el paraiso, 
puesto que ya poseéis al mismo que le hace hermoso y 
bienaventurado con su presencia. jOh, felices momentos 
en los que estàis corazón a corazón con vuestro Esposo 
Jesus, y el fuego de su Corazón purifica el vuestro y lo 
hace puro con su misma pureza. Si los àngeles fueran 
capaces de envidia, la tendrian ciertamente de vosotras 
y de vuestra suerte» (1). Palabras dulcisimas son éstas, 
que demuestran el alma delicadamente eucaristica de 
quien las escribió. 

XVIII. Pero todavla no he nombrado a Maria... iaun, 
adorada Madre, no he hablado de ti!... Me parece que, 
recibiendo la sagrada Comunión, aunque mi corazón sea 
duro corno el silice y àrido corno un desierto, sin embar¬ 
go, el solo pensar en Maria sera mas que suficiente para 
volver a dar nuevo vigor a mi espiritu. 

Es imposible que donde està Jesus realmente, no esté 
moralmente la mirada, el corazón y el alma de la Madre. 
Si las almas virgenes. primicias de Dios, seguiràn al Cor¬ 
derò dondequiera que vaya; si lo seguiràn las almas que 
son simples corderillos, <?cuànto màs lo seguirà su oveji- 
ta, su Madre? Cuando el Corderò de Dios està en mi, me 
siento muy cerca espiritualmente de su Santisima Madre. 

(1) Lug. cit., 28. 
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A Ella toca cl derecho de presentación, porque Ella lue 
la que presentò a Jesus al mundo, a los pastores, a los 
Magos y a Simeón, corno ya, antes del parto, lo habia 
presentado también al Bautista en casa de Isabel. Hay, 
sin embargo, un momento en que no es ya Ella la que nos 
lo presenta, sino que somos nosotros quienes lo presenta- 
mos a Ella: este momento es el de la santa Comunión. 
Estamos acostumbrados a ver a Jesus en los brazos o 
sobre las rodillas de Maria; all! lo encontramos y adora- 
mos, pero en el momento de la Comunión es Maria quien 
lo encuentra en nuestro corazón, y en él lo contempla y 
adora. 

Bienaventurada, pues, està Madre que, en el momento 
inefable de la Comunión, ve abrazarse estrechamente a 
sus dos hijos, Jesus y el hombre; los ve eucaristicamente 
hechos una sola cosa. En ningun otro momento de mi 
vida soy tan grato a Maria, corno cuando Jesus està en 
mi y yo en Él; si le hablo, en mi voz oye la voz de Jesus; 
si la amo, en los latidos de mi corazón conoce los latidos 
del Corazón adorable de Jesus; percibe, en fin, en mi per¬ 
sona la fragancia de su divina Fior. 

Y para mi alma jqué dulces son también en este mo¬ 
mento los recuerdos, palabras y ejemplos de la Madre!... 
Entonces, el Fiat mihi , el Magnificat , el Stabat jqué her- 
mosos son!... Entonces me creo yo mismo Beién, la cuna, 
la casita de Nazaret; <*qué digo? entonces me creo yo 
mismo Maria. Una cosa no quisiera jamàs ser: el calvario, 
o la cruz de Jesus... No suceda nunca, oh santa Madre, 
que, durante la Comunión, tu debas estar junto a mi, 
corno sobre el Gòlgota estuviste junto a la Cruz, a los 
crucificadores y al Crucificado; prefiero mil muertes a 
està desgracia. Antes bien, en todas mis Comuniones, seas 
tu siempre, oh Madre, mi libro, mi lira, mi himno, mi fue- 
go, mi incienso... Tu seas siempre, oh dulce Madre, mi 
preparación y acción de gracias. 

XIX. Almas eucaristicas, pensad, finalmente, que ade- 
màs del hacimiento de gracias que se hace en la iglesia, 
en un tiempo màs o menos largo segun las circunstancias 
de cada uno, después de salir de la iglesia, comienza el 
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hacimiento de gracias de las obras . Los verdaderos haci- 
mientos de gracias no son los que se hacen en la iglesia 
con la lengua, sino los que se hacen en casa con las obras. 
Valen para esto, muy oportunamente, algunas admirables 
recomendaciones del Apóstol San Pablo. Escuchadlas. 

A los Romanos escribla: «Revestfos de nuestro Seiior 
Jesucristo» (1); a los Filipenses: «Cristo sera glorificado 
en mi cuerpo, ora sea por mi vida, ora sea por mi muer- 
te» (2-. En la primera carta a los Corintios les decla: 
«Glorificad a Dios, y llevadle en vuestro cuerpo» (3); y en 
la segunda a los mismos: «Traemos siempre en nuestro 
cuerpo por todas partes la mortificación de Jesùs, a fin 
de que la vida de Jesùs se manifieste también en nuestros 
cuerpos» (4). 

Después de la sagrada Comunión, el mas digno haci¬ 
miento de gracias lo haremos si ponemos en pràctica du¬ 
rante la jornada del dia tan sublimes recomendaciones 
del Apóstol. Sobre nuestra frente resplandezca la belleza 
de Jesucristo, que està en nosotros; en nuestros ojos se 
reflejen las miradas de Jesùs; en nuestra boca se escuche 
la voz de Jesùs; en todo nuestro porte exterior se admi- 
re la modestia y dulzura de Jesùs; en una palabra, se dis¬ 
tinga la persona que ha comulgado de la que no lo ha 
hecho. 

ìOh almas santas! seréis verdaderamente eucaristicas, 
si en todas vuestras Comuniones quedàis internamente 
llenas de Jesùs, y, después de ellas, lo llevàis y manifes- 
tàis externamente, lo hanràis y exaltàis en vuestros cuer¬ 
pos. De està manera no diréis sólo una exageración, sino 
que diréis la pura verdad, repitiendo estas palabras: «Mi 
vivir es Jesucristo: Él vive en mi, y yo vivo en Él». 

Hermosas son, a este proposito, las palabras de San 
Francisco de Sales: «Los Santos sienten que Jesucristo 
se difunde y comunica totalmente a sus almas y cuerpos. 
Él todo lo repara, modifica y vivifica; ama en el corazón, 

(1) Rom. XIII, 14. 

(2) Phil. I, 20. 

(3) 1 Cor. VI, 20. 

(4) 2 Cor. IV, 10. 
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escucha en la cabeza, ve en los ojos, habla en la lengua; 
hace todo en todo, y entonces no vivimos nosotros, sino 
que es el mismo Jesucristo quien vive en nosotros». Deli- 
cadisima es también la expresión de aquella grande alma 
eucaristica, que fue Federico Ozanam: «Aunque toda la 
tierra hubiera abjurado de Cristo, se encuentra en la inex- 
plicable dulzura de una Comunión, y en las làgrimas que 
ella hace derramar, una fuerza de convicción tal, que me 
haria de nuevo abrazar la cruz y desafiar a toda la tierra». 

Pero la Comunión sola no basta; ella misma nos lleva 
a otros medios interesantisimos. 


Capìtolo III 

OTROS MEDIOS EUCARISTICOS 

LA SANTA MISA 

I. El alma, definitivamente enamorada de la santa 
Comunión, puede repetir, sin duda alguna, las palabras 
de la Sabiduria: Venerunt mihi omnia bona pariter cilfn 
illa: «todos los bienes me vinieron juntamente con ella 
(con la Comunión)» (1). 

La Comunión es corno la raiz del àrbol eucaristico; 
mas la raiz misma, asi corno también las hojas, que son 
indispensables para la vida de una pianta, necesitan de 
riegò. Pues bien, los ejercicios de piedad son los que rie- 
gan la raiz y forman las ramas de la vida espiritual y, por 
tanto, de la vida eucaristica, que es perfección y esplen- 
dor de aquélla. Mas el ejercicio de piedad mas excelente 
y eficaz, que alimenta y completa la Comunión, es la santa 
Misa. Por eso, no hallaréis un Santo solo, que, habiéndolo 
podido, no haya oido todos los dias al menos una Misa; 
mas todos los Santos se han esforzado por oir diariamen¬ 
te cuantas Misas han podido. 

II. Si la Misa es la fuente de la Eucaristia, £ còrno 

(1) Sap. VII, 11. 
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se puede suponer un alma eucaristica, sedienta todos los 
dias de la Comunión, y que no lo esté igualmente todos 
los dias de la santa Misa? Esto me parece imposible. 

Morir sobre la Cruz fue cruel martirio para Jesus; mas, 
si hubiera muerto corno un ser desamparado, sin la asis- 
tencia de su Santisima Madre, de Juan, de la Magdalena 
y de las santas mujeres, su muerte hubiera sido todavia 
martirio mas cruel. Morir solo, lejos de los suyos y entre 
desconocidos, jqué desgarrador es para un pobre mori- 
bundo! Ahora bien, asi trataria a Jesus —Victima inmola- 
da todos los dias sobre nuestros altares— el alma euca- 
ristica que no asistiese diariamente al divino Sacrificio, 
al menos pudiéndolo hacer còmodamente; porque ^no es 
la Misa la misma inmolación del Calvario? y ^no son es- 
pecialmente las almas eucaristicas las que forman la amo¬ 
rosa corte de Jesus Crucificado y de Jesùs Sacramentado? 
iOh, juzgad perdido el dia en que no hayàis querido oir 
la santa Misa! Perdido, si, porque habéis negado al cielo 
una nube de purisimo incienso, habéis privado a la tierra 
del auxilio de fuerzas sobrehumanas, al santo Purgatorio 
de una oleada de fresquisima agua, y a vosotros mismos 
de un cùmulo de tesoros divinos; mas, sobre todo, (pen- 
sadlo bien), habéis negado a vuestro Salvador, mistica- 
mente moribundo sobre el aitar, el consuelo de vuestra 
presencia y de vuestras làgrimas... y ^pretenderéis perte- 
necer al nùmero de las almas eucaristicas? 

III. La Beata Julia Billiart decia: «Una santa Misa 
es el mas hermoso don del cielo». Y Santa Maria Magda¬ 
lena Postel exclamaba: «Si se comprendiese el valor de 
una Misa, se andarla hasta el fin del mundo para asistir 
a ella». El Beato Cottolengo solia también decir: «Vale 
mas una Misa que una semana de càlculos y trabajo. 
Todo ha de venir de allà. Bienaventurado, pues, el que 
oye Misa todos los dias». Y en la Pequena Casa de la Di¬ 
vina Providencia, que es un gran milagro permanente, 
queria que toda aquella muchedumbre de pobres enfer- 
mos, de religiosos y religiosas y de enfermeros de todas 
clases oyesen diariamente la santa Misa. Al Doctor Bra- 
nètti le decia: «Si no habéis oido Misa, no vayàis a la 
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enfermeria, porque no haréis nada bien». Y a las religio¬ 
sa hablando del mismo mèdico, en son de chanza, ana- 
dia: «No déis el café a este senor si antes no ha oido 
Misa». 

IV. Mas, para excitarnos a oir con frecuencia la santa 
Misa, bastarian las promesas hechas por nuestro Senor a 
Santa Matilde. Un dia le dijo estas palabras: «En la hora 
de la muerte consolaré y ayudaré a quien haya asistido 
con asiduidad y devoción al sacrificio de la Misa, y envia- 
ré para asistirle a tantos Santos, cuantas hayan sido las 
Misas que ha oido». jOh, qué promesas tan alentadoras y 
consoladoras! 

V. San Juan Bosco tenia también por la santa Misa 
semejante celo. A sus religiosos, por regia (escribe su biò¬ 
grafo), y a los demàs, por consejo, encomendaba el asistir 
a ella todos los dias, recordàndoles las palabras de San 
Agustin de «que no morirà de mala muerte el que oye 
devotamente y con perseverancia la santa Misa». A los 
que deseaban obtener gracias y recurrian a él, les reco- 
mendaba que hicieran celebrar una Misa, o que la oyeran 
y participasen de ella con devota Comunión. Decia tam¬ 
bién que el Senor escucha de manera especial las oracio- 
nes bien hechas durante la elevación de la Hostia Santa. 

Se ha hecho cèlebre la respuesta que dio, en cierta 
ocasión, al ministro inglés. Lord Palmeston. Introducido 
éste en la sala donde estudiaban quinientos ninos del 
oratorio salesiano de Turin, admirado de su silencio y re- 
cogimiento, preguntó de qué medio se servia para conse¬ 
guir estos efectos saludables de disciplina. —De medios, 
respondió el varón de Dios, de que no podéis serviros vo- 
sotros, los protestantes, esto es, de la frecuente confesión 
y Comunión y de la Misa bien oida todos los dias. —Te- 
néis razón, replicò el ilustre visitador, nosotros carecemos 
de estos medios de educación; pero <?no podrian suplirse 
con medios diversos? —Con el bastón, exclamó don Bos¬ 
co. —Bien dicho, concluyó Palmeston: o religión o bastón. 
Quiero contarlo en Londres. 

De suerte que los Santos, que son los mejores educa- 
dores y formadores de almas, atribuyen a la Misa no sólo 
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efectos divinos, sino también admirables efectos pedagó- 
gicos. 

VI. Por consigliente, oid todos los dias la santa Misa, 
y, si es posible, comulgad en ella. Ademàs, si vuestras ocu- 
paciones os lo permtien, especialmente en los dias de 
fiesta, encadenad al pie del aitar vuestra voluntad; old 
una segunda Misa, aunque os obligue a hacer algun pe- 
queno cambio en vuestro horario. No vayàis a creer que 
con eso perderéis algo, pues Dios no dejarà de recompen- 
sàroslo largamente. Y mas, si consideràis que mucfias 
veces no es la falta de tiempo la que nos hace salir pron¬ 
to de la iglesia, sino mas bien la falta de fe y amor. 
Creedme: ninguno ha trabajado tanto corno trabajaron 
los Santos; ninguno corno ellos ha estado tan ocupado; 
y sin embargo, ninguno ha oido nunca tantas Misas corno 
han oido los Santos. 

Pero cuando asistàis al divino Sacrificio, asistid a él 
corno los Angeles. Invitad a la Virgen Santisima, a vues- 
tros Santos protectores, al Angel de vuestra guarda, para 
que la oigan juntamente con vosotros; el pensamiento de 
su compania os tendrà mas recogidos. No asistamos ja- 
màs a la Santa Misa corno por fuerza, con desgana, o con 
poca devoción y recogimiento. jQué mal papel hariamos 
entonces en la eucaristica crucifixión de Jesus! 

VII. A este propòsito, me es grato copiar aqui las 
dulces palabras de San Francisco de Sales, en la Intro- 
ducción a la Vida devota. Comienza a hablar de està ma¬ 
nera el Santo Doctor: «No te he hablado aun del sol de 
los ejercicios espirituales, que es el santisimo y soberano 
Sacrificio de la Misa, centro de la Religión Cristiana, alma 
de la devoción, vida de la piedad, misterio inefable que 
comprende el abismo de la caridad divina, por el cual 
Dios, uniéndose realmente a nosotros, nos comunica con 
magnificencia sus gracias y favores. La oración unida con 
este divino Sacrificio tiene una indecible fuerza; de modo 
que por este medio abunda el alma de celestiales favores, 
corno apoyada sobre su Amado, el cual la llena tanto de 
olores y suavidades espirituales, que parece una columna 
de humo producido de las maderas aromàticas de mirra 
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e incienso y de todos los polvos que usan los perfuma- 
dores, corno se dice en los Cantares». 

«Procura, pues, con toda diligencia, oir todos los dias 
Misa para ofrecer con el sacerdote el sacrificio de tu Re- 
dentor a Dios, su Padre, por ti y por toda la Iglesia... jOh, 
qué felicidad es para un alma contribuir devotamente 
con sus afectos a un bien tan necesario y apetecible! De 
modo que —concluye el santo Obispo— si por algùn es¬ 
torbo inexcusable no puedes asistir corporalmente a la 
celebración de este soberano Sacrificio, a lo menos envia 
alla tu corazón, asistiendo espiritualmente» (1). 

Vili. Si por ventura, cayese este capitulito en manos 
de algun sacerdote, que debe no sólo oir, sino celebrar 
también la santa Misa, en este caso, scòrno me atreveré 
a dar consejos a sacerdotes yo, el ùltimo de ellos? Recor- 
daré solamente, para provecho mio y de los venerables 
sacerdotes de Jesucristo, algunas palabras de la Imitación, 
donde se exalta magnificamente la gloria del Sacerdocio: 
«Grande es este misterio, y grande la dignidad de los sa¬ 
cerdotes, a los cuales es dado lo que no es concedido a 
los àngeles». Mas luego anade: «Mira còrno eres ordenado 
y consagrado para celebrar: mira ahora que muy fiel- 
mente y con devoción ofrezcas a Dios el sacrificio en su 
tiempo y te conserves sin represión» (2). Pocas palabras, 
pero todas ellas de oro. Mas no menos preciosas son estas 
otras: «;Oh, cuàn grande y venerable es el oficio de los 
sacerdotes, a los cuales es otorgado consagrar al Senor 
de la Majestad con palabras santas, y bendecirlo con sus 
labios, y tenerlo en sus manos, y recibirlo con su propia 
boca, y ministrarlo a otros! jOh, cuàn limpias deben estar 
aquellas manos, cuàn pura la boca, cuàan santo el cuerpo, 
cuàn sin mancilla el corazón del sacerdote, donde tantas 
veces entra el Hacedor de la pureza! De la boca del sa¬ 
cerdote no debe salir palabra que no sea santa, honesta 
y provechosa, pues tan continuo recibe el sacramento de 
Cristo. Sus ojos han de ser simples y castos, pues miran 

(1) Parte II, cap. XIV. 

(2) Lib. IV, cap. V. 
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el cuerpo de Cristo. Las manos han de ser puras y levan- 
tadas al cielo por oración, pues suelen tocar al Criador 
del cielo y de la tierra. A los sacerdotes especialmente se 
dice en la ley: Sed santos, que yo, vuestro Sefior y vuestro 
Dios, santo soy» (1). 

IX. Por lo demàs a los sacerdotes no les faltan libros; 
podràn leer por si mismos lo que importa celebrar fideli- 
ter et devote , la santa Misa; por si mismos podràn leer, 
en la Selva de materias predicables de San Alfonso Maria 
de Ligorio, la admirable instrucción, que es la primera, 
acerca de la celebración de la santa Misa. Hay alli pensa- 
mientos que inflaman, y también los hay que infunden 
temor y espanto en el alma. «jPobres sacerdotes!», excla- 
ma el Santo, en el nùmero 14. El Venerable P. Maestro 
Avila, habiendo muerto un sacerdote después de haber ce- 
lebrado la primera Misa, dijo: «jOh, qué grande cuenta 
habrà tenido que dar a Dios este sacerdote por està pri¬ 
mera Misa!» Ahora considerad qué diria el P. Avila de los 
sacerdotes que han celebrado Misa durante treinta, cua- 
renta o mas anos. 

Persuadàmonos, pues, que la Misa, celebrada santa¬ 
mente, o santamente oìda, es un medio casi indispensable 
para llegar a ser almas eucaristicas. Y por eso, mirad 
bien còrno celebràis, oh sacerdotes del Senor; y si sois 
simples fieles, considerad còrno ofs la santa Misa; y unos 
y otros llenémonos de confusión por las Misas que po- 
driamos còmodamente olr, y no olmos. 

X. En febrero de 1848, comenzó en Paris aquella re- 
vuelta, en la que fue asesinado el ilustre Arzobispo, Car- 
denal Affré. La misma manana, Santa Micaela del Santf- 
simo Sacramento, entonces simple senorita Desmaisières, 
se hallaba en la iglesia. A la primera senal de alarma la 
iglesia quedó al punto desierta; no quedaron en ella mas 
que dos personas: el sacerdote que decia la Misa en el 
aitar, y la Santa que la oia y comulgaba. Terminado el 
divino Sacrificio, la senorita entrò en la sacristla y, ha- 
blando al sacerdote, le dijo: «Senor Cura, en los dias de 
persecución que comienzan, ^habrà Misa en està iglesia?» 

(1) Libro IV, c. XI. 
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—Senorita, respondió éste, mientras haya una persona en 
la iglesia, no dejarà de haberla—. Pues entonces, una per¬ 
sona habrà siempre, exclamó la Santa, y se marchó. 

Està persona fue ella. Durante aquel periodo infernal, 
la vaierosa doncella, no mirando a los peligros y pasando 
por las barricadas y fosos, se llegó todos los dias a la 
iglesia; todos los dias hizo celebrar la santa Misa y todos 
los dias la oyó y comulgó en ella. jOh, qué grande es el 
valor de los Santos! Y corno la virtud se impone, la ange- 
lical doncella no sólo no fue molestada por los revoltosos, 
sino que fue respetada aun, hasta el punto de acompa- 
narla ellos mismos a la iglesia; le alargaban la mano para 
que màs fàcilmente caminase sobre las barricadas, le po- 
nian tablas para que pasase los fosos, y la avisaban para 
que se retirase màs pronto a casa, cuando eran jornadas 
de mayores peligros. Y corno si todo esto no bastase, los 
revolucionarios le dieron su escarapela, a fin de que, lle- 
vàndola en el brazo, fuese reconocida por todos los cama- 
radas y no la molestasen. Y ella, con la escarapela en el 
brazo, todas las mananas iba a la iglesia. 

He ahi lo que es mia Misa en el concepto de los Santos. 

Ya hemos narrado anteriormente lo que otros Santos 
han hecho o padecido para no perder la santa Misa; y 
también hemos dicho cuàntos prodigios ha obrado Dios 
a veces para premiar su amor. Pero dejemos los Santos, 
y veamos otros ejemplos. 

XI. Un domingo de invierno, rigido, encapotado y 
lluvioso, en Milàn, no permitieron los de la casa al venera- 
ble Alejandrò Manzoni que saliese y fuese a Misa. Se 
creyó ofendido por elio y se afligió mucho el ilustre an- 
ciano. Por la tarde, a un amigo que, viniendo a visitarle 
y encontràndolo de mal humor, entendido el motivo de su 
enojo, habia dado la razón a los parientes, el gran hom- 
bre le dijo: «Amigo, si hoy venciese el ùltimo término 
para cobrar un billete premiado en loteria, y para elio 
fuera indispensable mi presencia, a buen seguro que mis 
parientes me llevarian en brazos a cobrarlo... Mas, tratàn- 
dose de una Misa... jquita allà!...» Y no anadió màs Ale- 
jandrò Manzoni. 
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E1 mismo Napoleón Bonaparte, visitando un Colegio 
de ninas, echó una mirada sobre las reglas del Instituto, 
y, al leer este articulo: «Las alumnas oigan la Misa todos 
los domingos», borro estas palabras: todos los domingos, 
y escribió de su propio puno estas otras: todos los dtas. 

XII. Mas en alabanza de la santa Misa y Comunión, 
bastaria el ejemplo modemfsimo del siervo de Dios Con¬ 
tardo Ferrini, el ilustre Profesor de Derecho Romano que, 
sobre las càtedras de las Universidades italianas, hizo res- 
plandecer, junto con la elevada ciencia, la nobleza de la 
fe y la pureza de costumbres. 

Solfa decir: «Yo no sabré concebir una vida sin ora- 
ción, un despertarse a la manana sin encontrar la sonrisa 
de Dios, un reclinar a la noche la cabeza, pero no sobre 
el pecho de Cristo. Tu, oh Dios, que sonries en la fior del 
campo y en el verde del valle solitario, sonrie también en 
mi espiritu y en mi mirada, y yo responderé a està tu 
sonrisa». 

Todas las mananas recitaba sus oraciones y hacia la 
meditación, y luego se iba a la iglesia para «la fiesta de 
los santos pensamientos», corno él deria; aun después de 
largos viajes, apenas apeado del tren, buscaba una iglesia 
para asistir al santo Sacrifìcio de la Misa y unirse a Jesùs 
en la Comunión. Sus coloquios sobre la Eucaristia tienen 
el fuego de los àngeles y el perfume del cielo. 

Y era un seglar y, por anadidura, un profesor de Uni- 
versidad. 


CapItulo IV 

VISITAS AL SANTISIMO SACRAMENTO 

I. Refiere San Alfonso, que Sor Ana de la Cruz, que 
fue Condesa de Feria y gran senora de Espana, habiendo 
quedado viuda a los veinticuatro anos, se hizo religiosa de 
Santa Clara y obtuvo el permiso para habitar una celda 
desde la que se vefa el aitar del Sacramento; y all! se es- 
taba casi siempre, de dia y de noche. Preguntada una vez 
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qué hacfa tantas horas delante del Santfsimo, respondió 
de està manera: «Yo estarìa alli por toda la eternidad; 
pues, por ventura, ^no està alli la Esencia de Dios, que 
sera por toda la eternidad el alimento y la gloria de los 
bienaventurados? Buen Dios, y ^qué se hace delante de 
Él? Se ama, se alaba, se da gracias y se pide. Y <:qué es 
lo que hace un pobre delante de un rico? <?un enfermo en 
presencia del mèdico? <?un sediento a la vista de una fuen- 
te de aguas cristalinas? <?un hambriento delante de una 
mesa bien provista?» 

Y certamente; si el amor eucaristico es un peso mu- 
cho mayor que el de los otros amores, el Tabernàculo 
sera el centro de gravitación para las almas eucaristlcas. 
Lo hemos dicho ya muchas veces: lo que es la colmena 
para las abejas, el nido para los pàjaros, el pasto para 
el rebano, la fuente para los ciervos, el agua para los pe- 
ces, la luz para la mariposa, el polo para la aguja magnè¬ 
tica... es el Tabernàculo para las almas enamoradas del 
Santisimo Sacramento. 

Pasan las largas horas de la jornada, y ^no sentfs el 
deseo de ir cerca de Jesus y estar un poco en su com¬ 
parila?... <?no sentis este deseo? jOh, qué mala senal, mis 
amados lectores! Pensad en el ubi thesaurus vester est de 
Jesucristo, y sacad por vosotros mismos la consecuencia. 
No os diré que lo visitéis treinta y tres veces al dia corno 
lo visitaba Magdalena de Pazzi, y ni aun siete veces corno 
todos los dias lo hacia San Francisco de Borja, sino por 
lo menos una o dos veces. Creo que no serà pedir mucho. 

II. En esto, sin embargo, es necesario hacer una dis- 
tinción, segun que se hable de religiosos o de seglares. 

Para los primeros, uno de los privilegios màs grandes 
que van anejos a la vida religiosa es certamente el morar 
junto a Jesùs Sacramentado. En los conventos, Él es el 
dueno de casa, dice San Juan de la Cruz; Él es el Guar- 
diàn y el Provincial. <?Qué diriamos de una comunidad que 
poco o nada se cuidase de su superior? <?qué si lo forzase 
a estar encerrado y solo en su habitación, y si enfermo, 
ninguno lo consolase y visitase? Pues bien, Jesùs Sacra¬ 
mentado, en los conventos no espera de los seglares las 
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visitas y adoraciones, sino de su comunidad, de sus hijos, 
de sus hermanos y subditos, en una palabra, de su fami- 
lia conventual. 

La celda es mi càrcel; el tabernàculo la suya: somos 
los dos prisioneros voluntarios. Mas los religiosos no son 
solamente prisioneros juntamente con Él; son ademàs 
sus carceleros. Nosotros somos los guardianes del Taber¬ 
nàculo; la llave que le abre y cierra, la guardamos noso- 
tios, y nosotros abrimos tambien la puerta de la iglesia, 
que permite la entrada a los seglares para venir a visitar 
a nuestro Prisionero. Pero cuando se cierra la puerta de 
la iglesia, entonces no es ya de ninguno; entonces Jesus 
es nuestro, exclusivamen tenuestro. 

III. Tenia, pues, razón aquella alma santa para decir 
graciosamente que «es sospechoso de herejia el religioso 
que, ademàs de las veces que debe ir al coro, porque es 
llamado por la obediencia, al menos una vez sola no va 
espontàneamente a visitar al Santisimo Sacramento». En 
cambio, de los santos religiosos, sea cualquiera la Orden 
a que pertenezcan, se puede establecer este principio, de¬ 
cir, que solamente no permanecen en la iglesia, en com¬ 
pania de Jesus, cuando Jesùs mismo no lo quiere, porque 
otros deberes, o sea, la obediencia, se lo impiden. 

Lo que decimos de los religiosos vale también para los 
sacerdotes seculares. Es verdad que éstos no habitan con 
Jesùs Sacramentado; mas por su estado y ministerio se 
ven precisados a ir con frecuencia a las iglesias y morar 
cerca de los santos Tabernàculos. No deberia, por tanto, 
haber hora del dia, en que el amado Sagrario no estuviese 
rodeado de religiosos o de sacerdotes; y sin embargo, una 
de las màs amargas quejas del Corazón de Jesùs a Santa 
Margarita Maria de Alacoque fue precisamente el desam- 
paro en que le dejan aùn los que estàn consagrados a su 
culto. Y ciertamente, en el huerto de los olivos, no fue 
hecho a los extranos, sino a los tres discipulos predilec- 
tos, aquel reproche: Sic non potuistis una hora vigilare 
mecum? «<;es posible que no hayàis podido velar una hora 
conmigo?» (1). 

(1) Mt. XXVI, 40. 
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VI. Mas, si sois seglarcs forzados a vivir en cl mundo 
y en vuestras propias casas, también para vosotros existe 
medio de visitar a Jesus Sacramentado. Haced todo lo 
que podàis por ir a la iglesia y visitarlo en persona, oran¬ 
do menos, una sola vez al dia. Si aun esto no os es posi- 
ble, en tal caso, visitadlo desde vuestras casas; y entonces 
visitadlo, no sólo una vez al dia, sino cuantas veces que- 
ràis. Acordaos de lo que he dicho de las piadosas mujeres 
que, en el Calvario, no pudiendo acercarse al Crucificado, 
aspiciebant, lo miraban y languidecian desde lejos. Para 
dejar de hacer esto, no podréis aducirme excusa alguna. 
Y asi corno San Pablo llama a los antiguos justos: A lon¬ 
ge aspicientes et salutantes (1): «almas que de lejos mi¬ 
raban y saludaban al Cristo futuro», asi vosotras, oh al- 
mas afortunadas, seréis también a longe aspicientes et 
salutantes: de lejos miraréis al Tabernàculo, y de lejos 
lo adoraréis; y no pudiendo ir personalmente a visitarlo, 
le enviaréis vuestros saludos, suspiros y amores: a longe 
aspicientes et salutantes. 

De hecho, asi lo hacia Santa Maria Francisca de las 
Cinco Llagas. Cuando las enfermedades (y aun éstas te- 
nian que ser bien graves) no le permitian ir a la iglesia, 
subia arrastràndose hasta la terraza, y, volviéndose hacia 
la iglesia mas próxima, hablaba a su Amado, y lo llamaba, 
y lo adoraba, y se deshacia en suspiros. 

No, no hay verdaderas excusas que nos dispensen de 
visitar al Senor; de cerca o de lejos, si no con el cuerpo, 
al menos con el corazón. 

V. Por otra parte, el visitar al Santissimo Sacramento 
no es sólo cosa de fe, sino también de delicadeza y noble- 
za de espiritu. No es solamente creyente el alma que con 
frecuencia va a postrarse en la presencia del Rey de los 
reyes, sino que es también un alma delicada, de porte 
noble y generoso. Si, delicadeza y nobleza es escuchar la 
voz de Jesus, cansado de llamar a sus hijos y de repetir: 
Sustinui qui simul contristaretur, et non fuit et qui con - 


(1) Hebr. XI, 13. 


350 


solaretur, et non inveni (1): «Esperé que alguno se con- 
doliese de mi, mas nadie lo hizo; o quien me consolase; 
y no hallé quien lo hiciese». Delicadeza y nobleza es ser 
el àngel visitador, consolador y reparador de un Padre 
desamparado, de un Rey despreciado, de un Dios olvi- 
dado... 

iOh àngeles de la Eucaristia, oh flores del Tabernàculo, 
oh abejas, mariposas, palomas, ciervosL. foli amantes, 
amados y enamorados del Sacramento!... visitad, visitad 
muchas veces a Aquél que ha sido y sera siempre las de- 
licias de las almas escogidas... Bastan sólo vuestras visitas 
para contaros en el nùmero de los predestinados. Si, de- 
rramad làgrimas de temura cuando penséis en las solem- 
nes y agradecidas declaraciones que harà el divino Juez 
en el gran dia del juicio, pues, entre otras cosas, dirà: 
Infirmus fui, et visitastis me; in carcere eram, et venistis 
ad me (2): «estaba enfermo, y me visitasteis; encarcelado, 
y vinisteis a verme». jAh! no es solamente mi prójimo el 
enfermo o el encarcelado; mucho màs Vos, oh Jesus Sa- 
cramentado, sois el enfermo y el encarcelado de veinte 
siglos. 

No quiero, pues, otras recompensas, ni busco otras 
razones para hacerme visitador asiduo de mi Jesus Sa- 
cramentado; me basta su agradecimiento. La satisfacción 
de su Corazón me llena de gozo; sus palabras me hacen 
bienaventurado: Infirmus fui, et visitastis me; in carcere 
eram, et venistis ad me. 

VI. |Ah, Dios mio, qué frivolos son muchas veces los 
motivos por los cuales me creo dispensado de venir fre- 
cuentemente a visitaros! Decia Santa Teresa que «no es 
permitido a ninguno hablar con el rey; lo màs que un 
vasallo puede esperar es poderle hablar por tercera per¬ 
sona». Y anadia: «Mas, para hablar con Vos, oh Rey de 
la gloria, no se requieren terceras personas; Vos estàis 
siempre pronto para dar audiencia a todos en el Sacra¬ 
mento del aitar; todo el que quiera os halla siempre aqui 
y os puede hablar con confianza». 

(1) Ps. LXVIII, 21. 

(2) Mt. XXV, 36. 
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jOh mi Rey! Vos estàis siempre pronto a recibirme y 
siempre en espera; soy yo el que no pienso en Vos, ni 
voy a visitaros. Còrno, pues, no se me cubre la cara de 
vergiienza, leyendo lo que hicieron los Santos por amor 
de Jesus Sacramentado? 

VII. San Francisco Javier, el grande Apóstol de las 
Indias, después de haberse fatigado todo el dia en la sal- 
vación de las almas, pasaba la noche delante del Santisimo 
Sacramento. Cuando el sueno le rendia, recostàbase sobre 
las gradas del aitar y, luego de haber descansado all! un 
poco, volvia a continuar los coloquios amorosos con su 
amado Senor. 

Lo mismo hacia San Francisco de Regis. Después de 
haber empleado todo el dia en predicar y confesar, su 
descanso era pasar toda la noche delante de Jesus Sa¬ 
cramentado; y cuando encontraba cerrada la iglesia, se 
quedaba fuera, a la puerta, expuesto al rigor de las esta- 
ciones, haciendo asi al menos de lejos, la corte a su ado- 
rado Senor. 

San Juan de la Cruz, debiendo dar, por la noche, un 
poco de alivio a la pobre naturaleza cansada, extendia el 
manto por tierra, se acomodaba sobre él y reposaba junto 
a su amado Jesus. 

El Venerable P. Baltasar Alvarez, santo varón, cuando 
no podia ir a la iglesia, volvia el rostro, los ojos y el co- 
razón hacia donde sabia que estaba el Santisimo Sacra¬ 
mento. 

Vili. Mas cpor qué voy multiplicando los ejemplos, 
cuando todos los Santos hallaron en la Eucaristia su pa- 
raiso en la tierra? Todos los Santos pensaban corno pen- 
saba el P. Juan de Avila, que decia no encontraba santua¬ 
rio mas devoto y amable que una iglesia donde estuviera 
el Santisimo Sacramento. Todos los Santos, de hecho, han 
practicado lo que un dia Santa Teresa vino del cielo a 
decir a una religiosa suya: «Los del cielo y los de la tierra 
debemos ser una misma cosa en la pureza y en el amor; 
nosotros gozando y vosotros padeciendo; y lo que noso- 
tros hacemos en el cielo con la divina Esencia, debéis 
hacer vosotros en la tierra con el Santisimo Sacramento». 
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iOh almas eucaristicas! la visita a Jesus Sacramentado 
sea, pues, uno de los medios principales de vuestra per- 
fección eucaristica. Pedidselo a É1 mismo que os dé el 
deseo ardiente de visitarle con frecuencia, realmente en la 
iglesia, o espiritualmente desde el lugar donde os halléis. 
Cuando màs le visitéis, màs gracias conseguiréis; porque 
apageréis el gran deseo que tiene nuestro Senor de dis¬ 
pensar sus gracias por medio de su Sacramento de amor. 

IX. No olvidéis lo que decia el B. Enrique Susón: 
que Jesus Sacramentado escucha màs pronto las oracio- 
nes del que le visita, y dispensa con màs abundancia las 
gracias a sus visitadores. Y el Venerable Padre Baltasar 
Alvarez vio un dia a Jesucristo en la Eucaristia que tenia 
las manos llenas de gracias, mas no hallaba a quien dis- 
pensarlas, porque no habia quien las buscase. 

«Ciertamente —dice San Alfonso— que, entre todas 
las devociones, està de adorar a Jesus Sacramentado es 
la primera, y después de los sacramentos, la màs agrada- 
ble a Dios y la màs util para nosotros. No tardes, prosigue 
el santo Doctor, oh alma devota, no tardes en comenzarla 
también tu... Gustate et videte, quarti suavis est Dominus; 
experimentadlo y veréis el grande aprovechamiento que 
sacaréis. Tened por cierto que el tiempo que empleéis con 
devoción delante de este Divinisimo Sacramento, serà el 
tiempo que màs bien os reportarà en està vida y màs os 
consolarà en vuestra muerte y en la etemidad. Y sabed 
que acaso ganaréis màs en un cuarto de hora de adora- 
ción en la presencia del Santisimo Sacramento, que en 
todos los demàs ejercicios espirituales del dia... Y <?dónde 
mejor, que a los pies del Santisimo Sacramento, las almas 
santas han tornado las màs hermosas resoluciones? Yo, 
por està devoción de visitar el Santisimo Sacramento, 
aunque practicada por mi con tanta frialdad e imperfec- 
ción, me encuentro fuera del mundo, donde, para mi des- 
gracia, he vivido hasta la edad de 26 anos... jOh, qué 
delicioso es estarse delante de un aitar, con fe y un poco 
de tierna devoción, para hablar familiarmente con Jesu¬ 
cristo, que alli està expresamente para acoger y escuchar 
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a quien le ruega! <?Para qué màs palabras? Gustate et vi- 
dete » (1). 

X. Ni menos eficaces son las palabras de San Juan 
Bosco. Tenia, escribe el citado biògrafo suyo Lemoyne, 
una devoción temisima al Santisimo Sacramento. Todos 
los dfas iba a adorarlo, y a pesar de su edad entrada ya 
en anos, los males que padecfa y la hinchazón de las 
piemas, se postraba en tierra para hacerlo. Luego se re- 
cogia en oración, y su rostro parecia entonces el de un 
serafm. Cuando pasaba delante de alguna iglesia, se qui- 
taba siempre el sombrero en devoto saludo. A los sacer- 
dotes les recomendaba recitar el breviario delante del 
Santissimo Sacramento, y a todos sin cesar repetia: «^Que- 
réis que el Senor os conceda muchas gracias? Pues visi- 
tadlo con frecuencia. <?Queréis que os conceda pocas? 
Visitadlo pocas. ^Queréis que el demonio os asalte? Visi- 
tad raramente a Jesus Sacramentado. ^Queréis que el 
diablo huya de vosotros? Visitad con frecuencia a Jesus. 
cQueréis vencerle? Refugiaos muchas veces a los pies de 
Jesus. ^Queréis, por el contrario, ser vencidos? Dejad de 
visitar a Jesus. Carfsimos mios, anadia, la visita a Jesus 
Sacramentado es un medio necesarisimo para vencer al 
demonio. Id, pues, con frecuencia a visitar a Jesus, y el 
demonio no podrà nunca nada en con tra de vosotros». 

Esto hacfan, esto sentian y recomendaban los Santos. 
Probad y lo experimentaréis también vosotros. 


CapItulo V 

LA COMUNION ESPIRITUAL 

I. Segun los Santos, la Comunión espiritual es un de- 
seo ardiente de recibir a Jesus Sacramentado, seguido de 
un afecto amoroso, corno si realmente se le hubiese re- 
cibido. 

Por eso, la Comunión espiritual se puede hacer sin ser 
(1) Introd. a las Visitas al Smo. Sacramento. 
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observado de ninguno, en cualquier lugar y en la hora 
que se quiera, asi de noche corno de dia. sin necesidad 
del ayuno ni de la licencia del confesor. Sin embargo, no 
debemos dejar nunca de hacerla en la iglesia, especial- 
mente cuando oimos la santa Misa y todas las veces que 
tengamos la dicha de visitar, aunque sea momentànea¬ 
mente, al Santisimo Sacramento. 

San Alfonso, con su precisión de teòlogo y su corazón 
de serafin, propone el siguiente acto para hacer la Comu- 
nión espiritual: «Creo, Jesus mio, que estàis en el San¬ 
tisimo Sacramento. Os amo sobre todas las cosas, y por- 
que os amo, me pesa de haberos ofendido. Mi alma desea 
con vivas ansias recibiros; pero no pudiendo hacerlo allo¬ 
ra sacrementalmente, venid a lo menos espiritualmente a 
mi corazón. Y corno si ya os hubiese recibido, os abrazo 
y me uno con Vos. No permitàis que jamàs me séparé 
de Vos». 

Semejante a la de su santo Fundador era la fòrmula 
usada por San Gerardo Maiella: «Senor mio, yo os creo 
presente en el Santisimo Sacramento; os adoro con todo 
mi corazón, y con està visita intento adoraros en todos 
los lugares de la tierra, donde estàis sacramentado. Os 
ofrezco vuestra preciosisima Sangre por todos los pobres 
pecadores y deseo también recibiros espiritualmente en 
este momento, tantas veces, cuantos son los lugares que 
Vos habitàis». 

Mas ninguna fòrmula està senalada; y basta a veces 
un solo suspiro, o una sola palabra, para hacer una fer¬ 
vente Comunión espiritual. 

II. La Comunión espiritual es un gran medio de san- 
tificación eucaristica, y el Padre Fàber anade que «ella, 
por si misma, es una de las màs grandes potencias de la 
tierra». San Leonardo de Puertomauricio asegura ademàs 
que, por medio de la Comunión espiritual, muchas almas 
llegan a grande perfección; pues asi corno el apetito es 
senal de un estómago sano, asi también los deseos son 
indicio de un corazón sano y robusto. 

Toda la perfección consiste en la unión con Dios. Allo¬ 
ra bien, la Comunión sacramentai produce un doble efec- 
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to contrario: sacia y acrecienta el hambre de Dios; apaga 
y enciende, quita la sed y la aumenta. El alma enamorada 
de Jesus, después de recibir el alimento eucaristico, tiene 
màs hambre que antes; no pucdc calmarlo mas quc con 
las Comuniones espirituales. 

El mismo sagrado Concilio de Trento (Ses. XIII, c. 8) 
alaba mucho està Comunión espiritual y exhorta a los 
fieles a praticarla. Los Santos asi lo han hecho todos, y 
aun me atreveré a decir que su vida no fue màs que una 
continua Comunión espiritual. Por eso, la Beata Angela 
de la Cruz, dominica, llegó a afirmar: «Si el confesor no 
me hubiera ensenado este modo de comulgar, no hubiese 
podido vivir». Y tal era su fervor y deseo de recibir a 
Jesus, que hacla cien Comuniones espirituales al dia, y 
cien por la noche. Pareceràn muchas verdaderamente; 
mas, para las almas sedientas de Jesus, nada es nunca 
mucho. 

III. Cierto que los efectos de la Comunión espiritual 
no son los mismos que los de la Comunión sacramentai; 
no obstante, si éstos son de oro. aquéllos son de piata. 
En efecto, un dia nuestro Senor se apareció a la Sierva 
de Dios, Sor Paula Maresca, y mostrandole dos vasos pre- 
ciosos, el uno de oro y el otro de piata, le dijo que «en 
el de oro conservaba sus Comuniones sacramentales, y 
en el de piata, las espirituales». Otra vez dijo el mismo 
Jesus a la Venerable Juana de la Cruz estas palabras: 
«Que todas las veces que comulgaba espiritualmente, le 
concedia una gracia de alguna manera semej ante a la que 
le otorgaba en la Comunión sacramentai». Por lo que 
solia exclamar està santa alma: «Senor, jqué hermoso 
modo de comulgar es éste! sin ser vista, ni notada, ni dar 
que pensar a mi Padre espiritual, ni tener que depender 
de otro màs que de Vos, que en la soledad alimentàis mi 
alma y me hablàis al corazón». 

Alguna vez también los efectos y consuelos de la Co¬ 
munión espiritual llegan a superar los mismos de la 
Comunión sacramentai; y esto en virtud de los suspiros 
y del amor. Porque, decia el Santo Cura de Ars: «El ofi- 
ciò que hace sobre el fuego el fuelle, hace la Comunión 
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espiritual sobre el fuego del corazón: es el fuelle del 
amor». 

IV. Todo esto con respecto a nuestra alma. Mas hay 
un corazón que desea màs ardientmente ser recibido por 
nosotros por medio de las Comuniones espirituales: es el 
Corazón de Jesus Sacramentado. Parecen increibles las 
confìdencias que acerca de este punto ha hecho a las 
almas escogidas. 

A Santa Gertrudis le dijo: «Aumentaré tus delicias y 
glorias en el cielo, en proporción de las miradas que des 
y de los deseos que tengas de la Eucaristia». 

A Santa Matilde: «No se encuentra abeja que con tan¬ 
to impetu se arroje sobre las flores a libar la miei, corno 
yo, por la violencia del amor, vengo al alma que me de¬ 
sea». Y en una segunda visión, le dijo: «Todas las veces 
que me desees, tu me atraes a ti; un deseo, un suspiro 
basta para hacerme posesión tuya». Y en otra ocasión: 
«Despertàndote debes suspirar por mi con todo el cora¬ 
zón. Deséame con un suspiro de amor, y yo vendré a ti, 
obraré en ti, y sufriré en ti todos tus padecimientos»». 

A Santa Catalina de Sena, embriagada por la dulzura 
de una Comunión espiritual, le dijo también estas pala- 
bras: «En cualquier lugar y de cualquier manera que 
me agrade, yo, puedo, quiero y sé satisfacer maravillosa- 
mente los santos ardores de un alma que me desee». 

A la sobredicha Venerable Juana de la Cruz: «Yo ardo 
en deseos de darme a ti, y cuanto màs me doy, tanto màs 
deseo darme nuevamente». 

Y a la Beata Ida de Loviano, durante una Misa en que 
no pudo recibir la Comunión, le habló asi dulcemente: 
«Llàmame y yo vendré». «jOh Jesus mio! venid», exclamó 
Ida. Lo recibió espiritualmente, y su alma se llenó de 
dulzuras celestiales. 

V. Pero, ioh Dios mio! màs increible parece lo que 
un dia manifestò el Corazón dulcisimo de Jesùs a su dis- 
cipula predilecta Santa Margarita Maria de Alacoque: 
«Tu deseo de recibirme ha tocado tan vivamente mi Cora¬ 
zón, que, sino hubiera instituido este Sacramento, lo ha- 
bria instituido en este momento para unirme contigo». 


357 


Ved, pues, cuàn grande es la sed de Jesus Sacramen- 
tado, cuànto le agrada nuestra sed, y cuànto agradece 
nuestros deseos, nuestras Comuniones espirituales. De 
hoy en addante <>no las pondremos en pràctica también 
nosotros? La santa costumbre nos las hard fdciles y de- 
leitables, y, sobre todo, nos las hard utilisimas a nuestro 
adelantamiento eucaristico, que podrd muy bien medirse 
por el nùmero y fervor de nuestras Comuniones espiri¬ 
tuales. 


CapItulo VI 

MEDITACION EUCARISTICA 

I. Todo amor es fuego, mds o menos intenso, segùn 
sus grados. Ahora bien, todo fuego debe alimentarse, y el 
amor eucaristico no se libra de està ley; también él, aun- 
que es fuego mistico, tiene necesidad de ser alimentado. 
Mas el alimento del amor lo da la inteligencia, pues los 
pensamientos son los que dan vigor a los latidos del co- 
razón; y el bien amado cuànto mds se conoce, mds se 
estima; cuànto mds se piensa en él, mds se le ama. He 
ahi por qué lo que es el agua para la pianta, el aceite 
para la ldmpara y el carbón para el fuego, es la medita- 
ción para el amor. Si las consideraciones, pues, son euca- 
risticas, eucaristico serd el fuego que se producird en el 
alma, y por tanto, meditar con frecuencia sobre la Euca¬ 
ristia serd medio efìcacisimo para llegar a ser almas 
eucarìsticas. Volved a leer cuànto hemos dicho en los 
capitulos Vili y IX de la primera parte acerca del fuego 
eucaristico sensible y espiritual. 

Mas aqui, con la palabra meditación, no entiendo sólo 
la propiamente dicha, o sea la oración mental, siso que 
doy a la palabra un signifìcado mds amplio, incluyendo 
en ella cualquiera atención amorosa de la mente , aunque 
nada mds sea que momentànea . 

II. Cierto que la meditación propiamente dicha es el 
verdadero homo del amor eucaristico; mas no todos sa- 
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ben ni pueden hacerla todos los dias còmodamente. To- 
dos, en cambio, y con mas facilidad, pueden lograr esto, 
que siempre equivale a la meditación, y muchas veces la 
supera en los efectos; lo cual se obtiene dirigiendo con 
mucha frecuencia la mente a Jesus Sacramentado y ofre- 
ciéndole sencillos pensamientos o miradas, pero intensa¬ 
mente, de tal modo, que los rayos terminen en saetas, es 
decir, los pensamientos se conviertan en afectos y las 
miradas en besos a la divina Eucaristia. 

La repetición de estos actos equivale a la meditación, 
y después de cierto tiempo, cuando se ha sido constante 
en practicarlos, forman el hàbito de la mente, esto es, la 
atención habitual a Jesus y el pensamiento habitual de 
la Eucaristia, pero atención amorosa y pensamiento afec- 
tuoso porque, con el ejercicio y el tiempo, parece corno 
si las facultades del alma amantes se cambiasen las fun- 
ciones, y el corazón piense y el entendimiento ame. En 
todas partes el alma se acuerda de Aquél que es su vida. 
Si pasa delante de una iglesia; si oye sonar la campana, 
o descubre un campanario, vuela a Jesus con el pensa¬ 
miento. Si tiene en las manos una fior, o una fruta; si 
contempla la campina, el mar o el cielo entrellado; en el 
pan, en el vino, en el agua, en el aire, en la luz, en todas 
las criautras encuentra reflejada la belleza, las perfeccio- 
nes, las gracias de Jesus. 

III. No es posible hacer de esto una enumeración 
completa, pues, al fuego no se le pueden imponer leyes; 
sabe muy bien él lo que debe hacer y còrno debe quemar, 
y asi es el amor. Sin embargo, aun al fuego, de alguna 
manera, se le puede regular; y si yo debiese dictar una 
regia al fuego de las almas eucaristicas, diria asi: Por la 
manana haced una breve meditacioncilla acerca de la 
Eucaristia; el punto sea escogido por vuestro corazón. 
Poned mucho cuidado para que vuestras meditaciones no 
sean sólo reflexiones especulativas, sino también aplica- 
ciones pràcticas a vuestra vida eucaristica, y todas ellas 
concluyan siempre en eficaces propósitos y resoluciones. 

Escoged después un pensamiento solo para rumiarlo 
todo el dia, y, si es posible, guardad también en la me- 
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moria una palabra sola que sea la jaculatoria cotidiana. 
Aparentemente està regia parece impedir los impulsos del 
corazón; pero no los impide, al contrario los dirige corno 
los railes que constrinen el tren, mas lo hacen a fin de 
que corra màs veloz y seguramente. Ademàs, para que los 
pensamientos santos (corno son todos los pensamientos 
eucarfsticos) sean saludables, deben gustarse; cuanto màs 
se gustan, màs iluminan y embalsaman el alma. No deben 
ser corno los bocados de pan que apenas se mastican, y 
mucho menos corno las pfldoras, que se ingieren de una 
sola vez, sino corno los confites, los cuales se disuelven 
en la boca para ser saboreados. Y por eso, corno los con- 
fìtes se meten en la boca uno a uno, asl debe hacerse con 
los pensamientos eucarfsticos. 

IV. A la manana, al levantaros, antes o después de 
la Comunión, o bien a la noche, antes de acostaros, meted 
en la mente para la manana siguiente, un pensamiento 
eucaristico; y después masticadlo, rumiadlo, disolvedlo 
en la boca durante el dia. Cuanto màs se penetra un pen¬ 
samiento y màs se saborea, màs se gusta y nos sacia. Del 
pensamiento mismo meditado sacad aquellas palabras 
amorosas, que han de serviros corno de jaculatoria para 
todo el dfa. Un pensamiento solo, una palabra sola al dia. 

Cuantos màs pensamientos metàis en vuestra mente, 
tanto menos los gustaréis, y vuestro corazón no llegarà 
jamàs a ser perfumado del aroma habitual de los pensa¬ 
mientos eucarfsticos. No; corno una sola Comunión, asf, 
repito, un solo pensamiento, una sola palabra al dfa, al 
menos corno regia ordinaria. Digo corno regia ordinaria, 
es decir, mientras el alma està en su estado de quietud 
habitual; porque, cuando el alma, en momentos de insò¬ 
lito fervor, es visitada de las dulzuras y consolaciones 
del Espfritu Santo, entonces es necesario dejarie obrar 
y desahogar al corazón ùnicamente segun las luces y los 
impulsos del divino amor. 

Pasados estos consuelos y dulzuras, y vuelta la calma 
ordinaria, volvamos a escoger nuestro pensamiento y ja¬ 
culatoria cotidiana, que mantendràn siempre en calor 
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nuestro espiriti! y no permitiràn que se borre jamàs en 
nosotros el afectuoso recuerdo de la Eucaristia. 

V. Para completar estos mis pobres consejos acerca 
de la meditación y atención amorosa que debemos habi- 
tualmente tener hacia el augusto Sacramento del aitar, 
me es grato poner aqui las ensenanzas y exhortaciones de 
uno de los mas insignes maestros de la Iglesia, del dulci- 
simo San Francisco de Sales, en su Introducción a la vida 
devota, Parte II, cap. 12. El habla, en generai, sobre la 
necesidad del recogimiento espiritual del alma en si mis- 
ma, y sobre el uso de las santas jaculatorias; exhortacio¬ 
nes, que muy bien se pueden aplicar al alma eucaristica, 
y que ésta aun debe absolutamente aceptar corno dichas 
para ella. 

Hablando, pues, del retiro espiritual, el santo Maestro 
dice asi: «Ahora es, amada Filotea, cuando yo te quisiera 
màs pronta para seguir mis consejos, porque en este ar- 
ticulo de que vamos a tratar consiste uno de los màs 
seguros medios de tu adelantamiento espiritual. Procura 
entre dia, cuanto màs a menudo puedas, llamar tu espiri- 
tu a la presencia de Dios, de uno de los cuatro modos que 
te he mostrado, y mira lo que hace Dios y lo que tu ha- 
ces; veràs a este Senor que tiene vuelto siempre hacia ti 
su rostro, clavados en ti continuamente sus ojos con amor 
incomparable. jOh Dios!, diràs, ìpor qué no estoy yo mi- 
ràndoos siempre, corno Vos continuamente me miràis? 
tPor qué habéis de pensar Vos siempre en mi, Senor mio, 
y yo he de pensar en Vos tan de tarde en tarde? <• Adónde 
estamos, alma mia? Nuestra verdadera morada es en Dios; 
ópues dónde, dónde estamos?» 

VI. Y prosigue el santo Doctor: «Asi corno las aves 
tienen nidos en los àrboles donde retirarse cuando lo ne- 
cesitan, y los ciervos tienen bosques y matorrales donde 
se esconden y guarecen para tornar el fresco de la sombra 
en el verano, asi nuestros corazones, Filotea, han de bus¬ 
car y escoger cada dia algun sitio, o ya sea en la cumbre 
del Calvario, o ya en las llagas del Senor, o en cualquiera 
otro lugar cerca de Él, para retirarnos alli en medio de 
todas las ocupaciones, para consolamos y recreamos en- 
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tre los negocios exteriores, y para estar all! defendidos 
de las tentaciones, corno en una fortaleza. Bienaventurada 
sera el alma que pueda con verdad decir al Senor; Vos 
sois mi casa de refugio, mi muralla fortlsima, el techo 
que me defiende de la fluvia y la sombra que me libra 
del calor». 

«Acuérdate, pues, Filotea, de retirarte a menudo a la 
soledad del corazón, mientras estàs corporalmente en me¬ 
dio de las conversaciones y negocios, pues està soledad 
mental de ningun modo pueden impedirla todos los que 
te rodean; porque, corno ellos no andan alrededor de tu 
corazón, sino de tu cuerpo, tu corazón està solo y en 
presencia de Dios solo». 

iOh almas eucarlsticas! <?no merecla acaso transcribir 
yo y vosotras leer està delicadlsima y utillsima pàgina de 
San Francisco de Sales? 

VII. Ni menos hermosa es la otra que sigue sobre 
las aspiraciones, oraciones jaculatorias y buenos pensa - 
mientos. Oigàmosla: «Nos retiramos en Dios, porque as- 
piramos a É1 para retiramos; de modo que la aspiración 
a Dios y el retiro espiritual son dos cosas que se ayudan 
reciprocamente y una y otra provienen y nacen de los 
buenos pensamientos». 

«Aspira, pues, a Dios muy a menudo. Filotea, con bre- 
ves pero ardientes suspiros del corazón; admira su her- 
mosura, implora su auxilio, arrójate en esplritu a los pjes 
de la cruz, adora su bondad, consultale continuamente 
sobre tu salud espiritual, entrégale mil veces al dia tu 
alma, fija la vista interior en su dulzura, extiende hacia 
É1 los brazos corno un nino chiquito a su padre, para 
que Él te lieve; ponle corno delicioso ramiliete sobre tu 
pecho, fljale en tu alma corno bandera, y ejercita todos 
los movimientos del corazón para concebir amor de Dios, 
y excitar en ti una tiema y apasionada dilección del di¬ 
vino Esposo». 

«Estas son las oraciones jaculatorias..., por medio de 
las cuales, dedicàndose nuestro esplritu al trato, privanza 
y familiaridad con Dios, quedarà perfumado con el olor 
suavlsimo de sus perfecciones. Y no creas que es dificul- 
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toso este ejercicio, porque se puede interpolar en todos 
los negocios y ocupaciones, sin estorbarlas; puesto que si 
nos distraen de ellas el retiro espiritual y las aspiraciones 
interiores, es sólo un instante, y esto sin perjuicio, antes 
bien con provecho de lo mismo que estamos haciendo. El 
caminante que bebe un trago de vino para avivar el es- 
piritu y refrescar la boca, aunque por esto se detenga un 
poco, no interrumpe el viaje, antes bien cobra fuerzas 
con que llegar màs pronto y descansado, y si se detiene 
es para caminar mejor». 

Y concluye: «En este ejercicio del retiro espiritual y 
de las oraciones jaculatorias estriba la grande obra de la 
devoción: él solo puede suplir la falta de las demàs ora¬ 
ciones; pero la falta de éste es casi imposible repararla 
por otro medio; sin él no se puede seguir bien la vida 
contemplativa, ni tampoco desempenar debidamente la 
activa; sin él, el reposo es ociosidad, y el trabajo estorbo; 
por lo cual te aconsejo que le abraces de todo corazón y 
que jamàs le dejes». 

jOh dulcisimo San Francisco! obtenednos la gracia de 
poner en pràctica, aun en el camino de la perfección euca¬ 
ristica, vuestras sabias ensenanzas. 

Vili. jBienaventurada, pues, el alma eucaristica, que 
a la meditación propiamente dicha, sepa unir habitual- 
mente està atención amorosa y casi continua al Santlsimo 
Sacramento! jBienaventurada el alma que sepa alimentar- 
se sua vomente de pensamientos eucaristicos! 

Mas supongo que alguno desearà saber de qué fuentes 
se podrà con màs facilidad sacar tales pensamientos y 
sentimientos eucaristicos; y por eso es justo que también 
de estas fuentes digamos alguna cosa, lo cual hacemos 
muy gustosos. 

Las fuentes principales de pensamientos eucaristicos 
pueden, segun mi modo de ver, reducirse a cuatro: l.°, el 
corazón; 2.° los simbolos; 3.°, la liturgia; y 4.°, los libros. 
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CapItulo VII 


FUENTES DE PENSAMIENTOS EUCARISTICOS 

PRIMERA FUENTE: EL CORAZÓN 

I. Nuestro corazón es un mundo; cuanto mas se le 
explora, mas queda por explorar. Si està sereno, es un 
jardin delicioso, una primavera llena de luz, gloria, ter- 
nuras, heroismos, de encantos... Si està agitado, es un 
profundo abismo, una tempestad, un mar alborotado... 

Plàstico el corazón del hombre, se presta, cual instru¬ 
mento musical, a todas las notas y cantos, a todas las 
cadencias, ya sean alegres o tristes, altas o bajas, fuertes 
o suaves, sagradas o profanas. jQué sonidos no dan las 
cuerdas del corazón tocadas por el amor o por el dolor, 
agitadas por la ira o por el desdén, por el arrepentimiento 
o por el remordimiento! jQué sonidos no producen espe- 
cialmente cuando son pulsadas por los dedos mismos de 
Dios! Por eso, el mejor libro es el corazón, decfa Santa 
Teresa de Jesus, que tuvo un corazón hermosfsimo. 

En nuestro corazón està la historia de nuestra vida. 
iCuàntas fechas memorables se han escrito en él! cuàntas 
escenas y cuàntos hechos, cuàntas alegrias y penas, cuàn¬ 
tas culpas y perdones se han anotado en él! Nuestro co¬ 
razón es ademàs nuestro calendario. jCuàntos pensamien- 
tos y cuàntos recuerdos, cuàntos aniversarios podemos 
sacar de nuestro corazón, y alimentar con ellos nuestro 
espiritu y perfumar todos los dias el TabernàculoL. 


SEGUNDA FUENTE: 

LOS SIMBOLOS DE LA CREACION 

! 

II. Manantial fecundo de pensamientos santos es 
ademàs el espectàculo de la creación. la cual ha produ- 
cido siempre en todas las almas santas un grande encanto. 
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Dice Tertuilano que Dios, antcs de darnos por maestro 
la profeda o revelación, nos dio la naturaleza: naturarli 
praemisit submissurus et prophetiam: primero nos habló 
con las fuerzas creadas, y después con las voces de los 
profetasi viribus praedicavit antequam vocibus (1). Para 
todas las almas grandes —y especialmente para las con- 
templativas, corno la del Seràfico Padre San Francisco—, 
la creación ha sido un libro divino, una verdadera Biblia 
naturai. En todas las criaturas veian una sonrisa o un 
reflejo de Dios, un llamamiento para ir a Dios; la escala 
de la creación se convertia para ellas en escala de ele- 
vación. 

De ella jcuàntos pensamientos suaves y delicados po- 
demos sacar también nosotros para nuestro eucaristicos 
amores! 

Por ejemplo: un dia pediré a Jesus Sacramentado la 
gracia de que sea yo su fior. Mas entre las flores icuàntas 
hay, corno el lirio, la rosa, la violeta, el jacinto, y asi de 
otras, que son simbolos delicados de virtud! Todo el dia 
reflexionaré sobre este pensamiento: que yo debo ser la 
fior de Jesus; lo miraré en todos los sentidos, y lo pondré 
en parangón con otros pensamientos. Por ejemplo, diré: 
mas hasta hoy <-qué fior he sido yo? ^hermosa o fea? 
«-fresca o marchita? dolorosa o sin olor? ^intacta o rofda 
por los gusanos?... Y si, en vez de fior, <?fuese una hierba 
mala?... y si fuese mas bien una espina?... jMucho lo 
temo, Dios mio! 

Ved cuàntos pensamientos estàn encerrados en este 
solo pensamiento. 

III. De estos simbolos deberé escoger y pensar cada 
dia en uno; y la creación me ofrecerà cuantos yo quiera, 
los cuales, por medio de la meditación, puedo fàcilmente 
convertirlos en simbolos eucaristicos. 

La espiga, la vid, el olivo... después, la paloma, el pàja- 
ro solitario, la tòrtola, el pelicano, la abeja, la mariposa, 
la ovejita... el cirio, el incienso, el timiama, el incensa¬ 
no, la làmpara, el òrgano, el arpa... ademàs el bàlsamo, 

(1) Tertul. De resurrect. carnis. cap. VII. 
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la miei, la mirra, el aceite..., el aitar mismo, el copón, la 
custodia, el càliz, los corporales... la misma hostia de tri- 
go, el mismo vino de la santa Misa... y otros muchos to- 
davia, son simbolos hermosisimos, que podràn deleitarme 
un dia y otro, si un dia y otro los aplico a mi y a la santa 
Eucaristia. Gustate et videte, gustad y veréis. 


TERCERA FUENTE: LA LITURGIA 

IV. En primer lugar, las fiestas son nuestras delicias, 
las delicias de las almas; ellas son dias de paraiso, dias 
de cielo para nosotros; y si para cualquier alma cristiana 
el prepararse dignamente es un deber, imaginaos cuànto 
debe serio para un alma eucaristica. El ùnico defecto que 
tienen las fiestas es que son simplemente conmemora ti- 
vas; pero, celebradas con la participación de la Eucaris¬ 
tia, las fiestas vienen a ser vivas y reales, porque vivo y 
reai es el Protagonista de ellas, que es Jesùs Sacramen- 
tado. 

En estos dias solemnes la preparación y acción de 
gracias de la Comunión y los pensamientos eucaristicos 
en que debemos ocuparnos durante todo el dia, nos los 
inspirarà el misterio mismo que se celebra. Pero no olvi- 
déis que la Comunión de estos dias debe ser Comunión 
de gala; pues, asi corno el dia festivo es muy distinto de 
los dias feriales, asi también la Comunión del dia de fiesta 
debe ser muy distinta de las Comuniones ordinarias. En 
estos dias felices debemos pensar con la mente de la 
Iglesia, latir con su corazón, creer con su fe, regocijarnos 
con su fervor, hablar con su lengua y sus palabras, pues, 
si hay palabras de la Iglesia que debemos repetir, son las 
que ella dice en la liturgia de las fiestas, porque son pa¬ 
labras escogidas. palabras sublimes y profundas; son pa¬ 
labras de Esposa y de Madre... palabras de Dios. 

V. Asi, por ejemplo, en el cielo de las fiestas de Na- 
vidad. de la Semana Santa o de las fiestas de Pascua, 
todas las palabras de la liturgia son una revelación, una 
poesia, un aroma, una incensación. Al asistir entonces a 
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las sagradas funciones, al escucharlas y meditarlas, se 
llora, se canta, se girne, se goza; pero, sobre todo, nos 
sentimos tan dulcemente recreados en el seno matemal 
de la Iglesia, tan cercanos al cielo, tan próximos al seno 
mismo de Dios. 

Mas el pensamiento que da vida y vigor a las fiestas es 
éste: el Jesus, que recibo en la santa Comunión es real¬ 
mente el Nino de Belén, el Crucifìcado de la Semana San¬ 
ta, el Resucitado del dia de Pascua. 

Las fiestas, celebradas sin la Eucaristia, me parecen 
incompletas, vacias, estériles, simples recuerdos; mas, ce¬ 
lebradas con Jesùs y en Jesus Sacramentado, son gozo de 
paraiso. 

VI. Gozo de paraiso es, con Jesùs en el pecho, ento- 
nar el invitatorio de Navidad: Christus natus est nobis, 
venite adoremus! Gozo de paraiso es, con Jesùs en el pe¬ 
cho, cantar con los Angeles: Gloria in excelsis Deo, o unir- 
se a las dulces zamponas de los pastores de Belén. Gozo 
de paraiso es postrarse junto con los Santos Magos, el 
dia de la Epifania, delante de Jesùs encerrado en nuestro 
pecho, y ofrecerle oro, incienso y mirra; o bien, el dia de 
la Purificación, ofrecernos a Jesùs, huésped nuestro, corno 
una de aquellas palomas o tórtolas ofrecidas por la Vir- 
gen, o cogerlo en nuestros brazos, corno al anciano Si- 
meón. 

Y <ìqué decir de la Semana Santa? <iQué es un Jueves 
Santo sin Comunión? Y el Viernes Santo ino es màs tris¬ 
te, porque no podemos recibir la Comunión? Y el Sàbado 
Santo y Domingo de Resurrección, en el momento dicho- 
so en que viene a nosotros el Resucitado Sacramentado, 
<-no gustamos entonces toda la lucrza y suavidad del Re- 
surrexit y del Alleluja?... jOhl, sin la Eucaristia, las fiestas 
de los cristianos serian fiestas sólo en figura; con la Euca¬ 
ristia, en cambio, son fiestas en realidad. 

Y lo que digo de las fiestas del Senor, debe decirse 
también de las fiestas de la Santisima Virgen, la cual es 
inseparable de Jesùs, corno la pianta de su fior; y de las 
fiestas de los Santos, que también son inseparables de 
Jesùs, corno flores del propio àrbol. 
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VII. Antes de terminar este punto, quiero anadir otros 
dos pequenos consejos, y son éstos. 

E1 primero es que, en cada semana, ademàs de las 
intenciones cotidianas generales. debemos tener intencio- 
nes particulares. Por ejemplo: los sàbados debemos con- 
sagrarlos eucaristicamente a Maria Santlsima; los miér- 
coles a San José; los lunes a las Almas del Purgatorio; y 
en esos dias debemos decir, dar y hacer por Jesus, lo que 
ellos, dijeron, dieron e hicieron. jQué fuente de pensa- 
mientos y de amores eucaristicos seria està! De la misma 
manera, durante el ano, deberiamos tener intenciones par¬ 
ticulares, corno el aniversario del bautismo, de los votos, 
de nuestros difuntos y, especialmente, de los primeros 
Viernes. consagrados al Corazón dulcisimo de Jesus, o de 
los santos Patronos o del Angel de la Guarda. Cada alma 
fervorosa deberia tener, ademàs del calendario eucaristi¬ 
co generai, el suyo particular; de modo que todos o casi 
todos los dias reciban un perfume especial de Eucaristia. 

El otro consejo es éste, que no sólo en los dias festi- 
vos, sino, generalmente hablando, el alma eucaristica de¬ 
beria aprender de memoria, o leer frecuentemente, tradu- 
cidos, las principales oraciones, himnos y salmos de la 
liturgia. Cuando tenga oportunidad, recitarlos devotamen¬ 
te en la iglesia delante del Santisimo Sacramento, y des- 
pués, en el curso de la jornada, reperir algùn versiculo o 
alguna estrofa. ^Puede haber oraciones mas excelentes, 
màs seguras y aceptas a Dios, que las oraciones de la Igle- 
sia, corno el Punge lingua , el O Sacrum convivium, el O 
Salutaris Hostia, el Adoro Te devote , el Aveverum Corpus 
natum, el Lauda Sion Salvatorem , el Jesu, dulcis memo¬ 
ria, el Te Deum laudamas, elMagnificat, el Miserere, el 
Benedictus? San Alfonso dice que un solo Oremus del 
Breviario, porque es palabra de la Iglesia, es màs precio- 
so que todas nuestras oraciones privadas. 

Es necesario recordar ademàs que ninguna oración es 
tan eucaristica corno aquella misma de Jesùs, o sea el 
Pater noster, recitado en É1 y con É1 en el corazón. 
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CUARTA FUENTE: LOS LIBROS 


Vili. jOh, cuàn grande ha sido la estima que los San- 
tos han tenido de la lectura espirituall Basta por todos el 
ejemplo del glorioso Patriarca Santo Domingo, el cual, 
estrechando contra el pecho y besando respetuosamente 
sus libros devotos, decia: Estos me dan leche . 

Mas no sólo los libros amamantan el espiritu, sino 
que lo fortifican, porque son pan; lo refrescan, porque 
son fuentes; lo endulzan, porque son panales de miei; lo 
sanan, porque son medicina; lo dirigen, porque son gulas 
seguros, y lo defienden, porque son armas de defensa. Por 
lo que, acada una de las almas eucaristicas, repito la re- 
comendación que el Apóstol hacia a su disclpulo Timoteo: 
Attende lectioni , «apllcate a la lectura» (1). 

IX. La Santlsima Virgen y el Patriarca San José, ha- 
biendo perdido el divino Hijo y buscàndolo por espacio 
de tres dlas, al cabo del tercero, lo hallaron en el tempio, 
sentado en medio de los doctores, a quienes escuchaba 
y preguntaba. A Jesus, pues, no se le halla sino en el tem¬ 
pio y en medio de los doctores. 

De la misma manera, nosotros hallaremos a Jesùs Sa- 
cramentado, no sólo in tempio , en los santos Tabemàcu- 
los, sino también in medio doctorum, en las pàginas de los 
libros devotos. Mucho màs si reflexionamos con San Je- 
rónimo que, cuando oramos, hablamos al Esposo: oras? 
loqueris ad Sponsum; mas, en cambio, cuando leemos, el 
Esposo nos habla a nosotros: legis? ille tibi loquitur (2). 

Y hoy son tantos los libros que tratan del Sacramento 
del amor, que se puede muy bien fundar una verdadera 
biblioteca eucaristica. Por eso, segùn vuestros medios, y 
especialmente, segùn vuestra capacidad, procuraos algun 
buen libro eucaristico y también algunas vidas de Santos, 
escogiendo a los que fueron màs enamorados de la divina 
Eucaristia, para poderlos admirar e imitar en el amor 
ardiente que tenlan a Jesùs Sacramentado. 

(1) 1 Tim. IV, 13. 

(2) Epist. 22. 
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X. Mas no toda lectura alimenta el espiritu; por lo 
cual, creo util dar algunos breves consejos. 

1. Acordaos de la sentencia de Santa Teresa: El libro 
mas hermoso es el corazón. Por eso, a la palabra de cual- 
quier autor, debemos preferir la nuestra; porque la pa¬ 
labra que Jesùs aceptarà con mas agrado es la que sale 
de nuestro corazón. 

2. Se acostumbra, pues, mal el que habla siempre al 
Senor con los libros en la mano; pareceria que no sabe 
decirle dos palabras que sean suyas. jOh Dios mio!, reci- 
biendo un amigo en casa, para decirle dos palabras y aco- 
gerle con carino, <? tendremos necesidad de coger el voca- 
bulario en la mano? ^Tendremos, pues, necesidad absoluta 
de los libros para decir a Jesùs: «jOh Senor! seàis bien- 
venido a la pobre casa de mi alma? Lo sabéis, Jesùs mio, 
vivo sólo para Vos, todo para Vos, siempre para Vos...» 
o palabras semejantes?... <?Qué decia la Magdalena a su 
Maestro Rabbonì, y no sabia decirle otra cosa. Y <?San 
Francisco de Asis? Deus meus et omnia, y con esto lo de- 
cla todo. 

XI. 3. Por tanto, cuando nuestro corazón està lleno y 
rebosante de amor, no debemos recurrir a los libros; en 
cambio, debemos recurrir a ellos cuando tengamos nece¬ 
sidad de fuego, pero sólo con el fin de que enciendan el 
fuego en nuestro corazón. Notad bien està ùltima adver- 
tencia; la lectura de los libros no debe ser fin, sino medio. 
Los libros son corno los fósforos; a éstos recurrimos cuan¬ 
do el fuego està apagado; y no sólo esto, sino que, si un 
fòsforo o dos o tres bastan para encenderlo, no usamos 
màs. Pues de la misma manera, si la pàgina de un libro, 
si un capitulo o tal vez dos o tres periodos son suficientes 
para conmovernos y enfervorizarnos, y el fuego se encien- 
de y el fin se ha obtenido, <?para qué seguir adelante en la 
lectura? Lo que leàis de superfluo, apagarà el fuego que 
ha encendido en vuestro corazón lo que hayàis leido an¬ 
teriormente; puesto que consigue el fin, no quien lee mu- 
cho sino quien lee bien. 

4. Mas, para que se lea bien, es menester leer corno 
el que come para reparar las fuerzas perdidas, no corno 
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el que devora por glotoneria, o el que prueba muchos 
manjares sin saciarse de ninguno. Es vulgar el dicho de 
que la primera digestión se hace en la boca; cuanto màs 
se mastica el alimento, mejor se digiere. Asl acontece con 
la lectura, que es una verdadera alimentación del espiritu; 
cuanto màs se reflexiona sobre las palabras que se leen, 
mejor se digiere; cuanto màs se medita, mejor se asimila. 
Por eso, la gran necesidad que tenemos, cuando leemos, 
de pedir luz al Espiritu Santo. 

Muy sabia es la sentencia de San Gregorio: Multi le¬ 
gniti, et a lectione jejuni sunt (1): «muchos leen, y sin 
embargo, quedan ayunos de la lectura». Y la razón es 
porque leen mucho por la sola curiosidad o con gran des- 
cuido, sin masticar lo que leen ni reflexionar sobre elio. 
De donde se sigue, que, después de la lectura, quedan tan 
vacios corno antes y tan frios y sin fervori Multi legunt, 
et a lectione jejuni sunt. 

XII. 5. Temo al lector de un solo libro fue dicho 
también sabiamente; porque el que lee siempre el mismo 
libro, acabarà por profundizarlo y hacérselo suyo, y llega- 
rà a ser él mismo el libro. Y quien es un libro viviente y 
parlante, de seguro que en todas las discusiones es de 
temerse. 

Almas eucaristicas, yo no os digo que leàis un solo 
libro, sino que leàis pocos, y uno después de otro. Y sobre 
todo, leedlos bien; gustadlos palabra por palabra; cuando 
un pensamiento os hiere, u os conmueve, pararos, no si- 
gàis màs adelante; cerrad el libro hasta que hayàis sabo- 
reado aquel pensamiento con la suavidad que os concede¬ 
rà el Divino Espiritu. Y asi corno, cuando queremos en- 
cender el fuego, no bastan los fósforos, sino que es me- 
nester también la materia combustible, asi también, a los 
fósforos, que son los pensamientos del libro, unamos 
nuestros afectos, juntemos nuestras oraciones, nuestras 
aplicaciones pràcticas y resoluciones, que son corno car- 
bones espirituales. 

Estas, pues, son las lecturas que alimentan e inflaman 
(1) Homil. 10 in Ezech. 
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el espiritu; y al paso que no tendremos siempre tiempo 
para hacer una lectura larga, en cambio, lo encontrare- 
mos siempre y con frecuencia, aun durante el dia, para 
haccrlas breves, pero jugosas y eficaces. 

XIII. Un ùltimo consejo quisiera dar acerca este pun¬ 
to, y es el siguiente: cada alma eucaristica tenga su cua• 
dernito eucaristico . 

Si, cada uno, segun la intensidad de su amor a Jesus 
Sacramentado, copie en un cuadernito todos los pensa- 
mientos mas hermosos que lee, o siente, o que brotan en 
su mente meditando. Este si que es el ofìcio de la abeja 
amorosa; mas, sobre todo, escriba en él las palabras màs 
bellas del Evangelio, las palabras dichas por Jesus, quien 
un dia dio a Santa Gertrudis este aviso: «Busca, hija mia, 
aquellas (entre las palabras) que màs respiran amor; es- 
cribelas, y después consérvalas corno preciosas reliquias 
y ten cuidado de leerlas con frecuencia... Créelo; las màs 
preciosas reliquias que de mi quedan sobre la tierra, son 
las palabras de mi amor, las palabras salidas de mi Co- 
razón dulcisimo». 

He aqui, pues, las cuatro fuentes principales, que pue- 
den tener nuestra mente habitualmente llena de santos 
pensamientos eucaristicos, y nuestro espiritu continua- 
mente encendido en santos eucaristicos afectos; a saber, 
nuestro corazón, los simbolos de la creación, la liturgia 
de la Iglesia y los libros devotos. 


Capitolo Vili 

ULTIMAS REFLEXIONES Y CONSEJOS 

JESUS SACRAMENTADO, LA VIRGEN, EL PAPA 

I. Tengo pena al dejaros, màs debo hacerlo, oh almas 
eucaristicas, pues aun las conversaciones santas tienen su 
término. Dios sabe cuàntas cosas màs y mejores habria 
deseado deciros, mas aceptad aquello que he podido y 
corno he sabido deciroslo; compadeceos de mi y enco- 
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mendadme al Senor. Mientras tanto, os atraiga y tenga 
unidos a si Aquél que dijo: «Y cuando yo seré levantado 
en alto en la tierra, todo lo atraeré a mi» (1). 

A vuestro Jesùs creedlo presente en el Santissimo Sa¬ 
cramento del aitar, amadlo ardientemente e imitadlo fiel- 
mente. Alegraos pensando que nada le honra tanto corno 
vuestra fe, nada le aiegra tanto corno vuestro amor, y 
nada le compiace tanto corno vuestra imitación. Sed feli- 
ces con pertenecer a Jesùs Sacramentado; sed todo su- 
yos... suyos a toda costa... eternamente suyos. Suspirando 
por la Comunión eterna, vivid mientras tanto de la carne 
y de la sangre del Salvador, el cual suavlsimamente os 
llevarà a la consumación del amor y de la unión con el 
Padre y el Espiritu Santo. 

III. Y asl corno la suerte del antiguo pueblo hebreo 
estaba ligada al Tabernàculo legai, asl también vuestra 
suerte, voluntades y corazones estén ligados al Taber¬ 
nàculo eucaristico. A semejanza del antiguo, también maes¬ 
tro Tabernàculo sea Tabernaculum testimonii et foederis; 
esté all! para testimoniar el amor de Dios a los hombres 
y el de los hombres a Dios, y hacer patente la alianza del 
Padre con nosotros, mediante su amado Hijo, nuestro 
mediador y fiador. También de nosotros, los cristianos, y 
de nuestro Tabernàculo hablaba el amoroso Senor cuando 
decla: «Fijaré mi Tabernàculo en medio de vosotros, y no 
os desecharà mi alma. Andaré entre vosotros, y seré 
vuestro Dios, y vosotros seréis el pueblo mio» (1). jOh, 
cuàn grande es la gloria, la suerte y felicidad de los cris¬ 
tianos! 

Sea, pues, el Tabernàculo el centro de vuestros amores 
y solicitudes, de vuestras expansiones y confidencias, y, 
sobre todo, de vuestras oraciones y esperanzas. 

III. SI, si, de vuestras oraciones y esperanzas... Des- 
de el Tabernàculo antiguo el pueblo hebreo enviaba al 
cielo sus suplicas,y desde el mismo Tabernàculo recibfa 
las respuestas que Dios le daba. También Jesùs nos ha- 


(1) Jo. XII, 32. 

(1) Lev. XXVI, II, 12. 
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blarà desde nuestro Tabernàculo, si su pueblo, que somos 
nosotros, pueblo santo, pueblo de Dios, le habla a él. De- 
lante del Tabernàculo esperemos por todos y roguemos 
por todos: por nosotros mismos y por los que nos son 
queridos; por los justos y por los pecadores; los ami- 
gos y enemigos; por los fìeles e infieles; por los herejes 
y cismàticos. Roguemos por los que gozan de salud y por 
los moribundos; por los vivos y por los difuntos; por las 
familias y por los pueblos; por las sociedades y por las 
naciones. Pero, sobre todo, roguemos por la Iglesia; jah! 
roguemos por la santa Madre Iglesia, por su clero, por 
los Obispos, por las Ordenes religiosas, por las misiones 
y misioneros, por todas las instituciones y obras católicas. 
Si, roguemos, roguemos mucho y ardientemente por todos 
los que constituyen la santa Madre Iglesia Católica Apos¬ 
tòlica, Romana. Delante del Tabernàculo del Rey de los 
resyes todo y todos tengan parte en nuestras oraciones, 
en nuestros amores y esperanzas. 

IV. jOh, cuàn grande es el poder de la oración hecha 
especialmente delante del santo Tabernàculo! No nos ol- 
videmos que la suerte del munod està en manos de los 
que oran. Por eso, me parecen los Tabernàculos eucaristi- 
cos, esparcidos por el mundo, corno las oficinas centrales 
de los telégrafos y teléfonos. Los hilos de la tierra al cielo, 
y del cielo a la tierra; los hilos de las tres Iglesias, mili¬ 
tante, purgante y triunfante, y de todos los corazones, de 
todas las almas y de todos los creyentes van a parar a los 
Tabernàculos, y en ellos se unen y se ponen en comuni- 
cación con el Corazón adorable de Aquél, que es el Media- 
dor del cielo y de la tierra, la Cabeza de todas las Igle- 
sias, el Primogènito de los vivos y de los muertos, el 
Monarca pacifico, Salvador de todos los pueblos y de to¬ 
dos los tiempos. 

He ahi la importancia de un Tabernàculo y de un 
alma eucaristica que ora delante de él. 

Mas he recordado a todos, y, no obstante, he dejado 
de pronunciar aun el nombre màs augusto que hay sobre 
la tierra; olvidarlo seria ingratitud muy grande, y callarlo, 
una irreverencia. Este nombre augusto yo me apresuro. 
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pues, a pronunciarlo... Callad e inclinaci las frentes, oh 
almas eucaristicas: este nombre au-gusto es «el Papa ». 

V. jEl Papa!... su figura, bianca corno la bianca hos- 
tia, no puede separarse de Jesus Sacramentado. 

En la tierra, dos personas y dos dogmas son especial- 
mente inseparables: Jesus Sacramentado y el Papa, el 
Papado y la Eucaristia. Separalos, querrla decir separar 
el cuello de su cabeza y cortar el tronco de su raiz; que- 
rria decir separar el edificio de su base, la fuente de su 
manantial; en una palabra, pedro de su piedra... lo cual 
es imposible. 

Jesucristo es eternamente Piedra angular de la Iglesia; 
el Papa es eternamente Pedro; y asi corno el Obispo no 
es separable de su Vicario, y el Rey de su Guardasellos, 
asi tampoco Jesus, Pontifice y Rey por excelencia, no 
puede separarse del Papa, que es su Vicario y Guardase¬ 
llos. El Obispo con su Vicario, particularmente si le ha 
constituido Alter Ego, forman una sola mente y un solo 
corazón, una sola càtedra y un solo tribunal; y asi lo for¬ 
man también Jesucristo y su Vicario en la tierra. El Rey 
da las leyes, mas es su Guardasellos el que las hace autén- 
ticas, sellàndolas, y después, debidamente promulgadas, 
las convierte en leyes oficiales. 

Por consiguiente, segun la constitución divina, no es 
solamente el Papa el que no puede separarse de Jesus, 
sino que es Jesus mismo el que no puede ya separarse 
del Papa, ni tampoco del Papado puede separarse ya la 
Eucaristia. 

Es cierto que la Eucaristia la instituyó Jesus, y no el 
Papa; mas el Papa, y solamente el Papa, es quien la auten- 
tiza, pues Jesucristo no ha instituido una Eucaristia cual- 
quiera, sino la verdadera Eucaristia. 

VI. Y <?cuàl es la verdadera Eucaristia?... En està 
pregunta estàn encerradas otras muchas preguntas, y to- 
das ellas gravisimas, corno éstas: <?de qué se compone la 
Eucaristia?... <?qué cosa es?... <?cuàles son sus efectos?... 
<*quién puede consagrar la Eucaristia?... y <?còrno puede 
y debe hacerse?... <?quién puede recibirlo?... <?quién de- 
be?... y «-cuànto y corno?... <?puede conservarse la Euca- 
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ristia?... Cuàntas preguntas y respuestas se requieren, 
pues, para conocer la verdadera Eucaristia instituida por 
Jesus. 

Ahora bien; es sólo la Iglesia quien puede indagar se- 
mejantes verdades por medio del Papa; sólo la Iglesia 
puede declararlas por medio de su boca, que es el Papa; 
sólo ella puede imponer sus defìniciones por medio de su 
Cabeza, a quien ùnicamente fueron dadas las llaves. ^No 
ha sido el Papa quien, poco a poco, segùn las necesidades, 
ha formulado y sancionado a través de los tiempos la teo¬ 
logia y legislación eucaristicas? Si hoy sabemos con tanta 
certeza y precisión lo que debemos creer acerca de la 
Eucaristia, y lo que, con respecto a ella, debemos hacer, 
lo sabemos por el Papa. 

VII. Y digo Papa y no Papas; porque los Papas mue- 
ren, pero el Papa no muere nunca. 

Ni hablo de las luchas encarnizadas que, en veinte si- 
glos, ha debido sostener el Papa, a la cabeza del ejército 
docente, contra las numerosas falanges de los enemigos 
de la Eucaristia. Lo que hizo estupidamente Pilato, po- 
niendo sellos y centinelas en el sepulcro de Cristo para 
que no fuese robado, sabiamente lo ha hecho el Guarda- 
sellos de Dios, el Papa. Ha puesto los sellos en el monu¬ 
mento eucaristico, en el Tabernàculo de Jesus Sacramen- 
tado, para que no nos fuesen robadas la verdadera carne 
y la verdadera sangre del Salvador. jAy, pues, del que osa- 
se acercar se; anatema al que intente romper los sellos de 
Dios!... 

Es el Papa el centinela de Jesus, y el Papado, el sello 
de la Eucaristia, que la hace autèntica y oficial en todos 
los pueblos de la tierra. De està suerte, tenemos un solo 
Papa y un solo Jesus Sacramentado: Jesus, fundador y 
defensor del Papado; y el Papado, vindicador y autenti- 
cador de la Eucaristia. 

Vili. Mas no es esto sólo. Es bien sabido que el Após- 
tol San Juan no fue solamente el discipulo amado de 
Jesus y el hijo predilecto de Maria Santisima, sino que 
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fue también el companero inseparable de San Pedro (1). 
Cuànta fuerza y significación tienen estos dos nombres 
ilustres citados y repetidos tantas veces juntos en los He - 
chos de los Apóstoles: Petrus et Joannes, Petrus et Joan- 
nes. Ya el mismo divino Maestro los habia escogido a los 
dos y enviado juntos a preparar el Cenàculo; y màs tarde, 
ellos dos solamente fueron los que corrieron juntos al 
sepulcro de Jesus resucitado. 

San Lucas, haciendo el catàlogo de los Apóstoles, con- 
gregados en el Cenàculo para esperar la venida del Espi- 
ritu Santo, pone a San Juan inmediatamente después de 
San Pedro: ascenderunt ubi manebant Petrus et Joannes 
(2). Juntos van al tempio a la hora de la oración; y vién- 
dolos entrar, a los dos les ruega a la vez que le den li- 
mosna el pobre paralitico, que estaba colocado a la puer- 
ta llamada « Speciosa ». Y aunque es verdad que sólo San 
Pedro habla con el paralitico, sin embargo, él no intenta 
separar de si a San Juan. Juntamente con él lo mira: 
Intuens autem in eum Petrus et Joannes , y también en 
nombre de Juan dice a aquel pobrecito: Respice in nos, 
«mira hacia nosotros» (1). Como estuvieron unidos en el 
milagro del paralitico, asi lo estuvieron también en la 
persecución que, por motivo de este milagro, suscitò con- 
tra ellos el Sanedrin; unidos permanecieron en la constan- 
cia de confesar al Maestro Crucificado: Videntes autem 
Petri constantiam , et Joannis (2); y unidos, en fin, en dar 
la respuesta a los ancianos: Petrus et Joannes responden - 
tes, dixerunt ad eos (3). 

Ni los Apóstoles tuvieron nada que censurar en està 
intima unión de Pedro y Juan; antes bien, sabemos que, 
cuando ellos conocieron que Samaria habia recibido la 
palabra de Dios, enviaron alli a Pedro y a Juan (4). Esto 

(1) Ct. Merlini. S. J. «Il diletto di Gesù». Perrogativa se¬ 
conde. 

(2) Act. I, 13. 

(1) Act. Ili, 4. 

(2) Ib. IV, 13. 

(3) Ib. IV, 19. 

(4) Ib. Vili, 14. 
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indica que los Apóstoles aprobaban en su corazón està 
singular unión de los dos santos companeros. 

IX. Es cierto, pues, que San Juan haya sido el pre- 
dilecto de San Pedro, es decir, del primer Vicario de 
Jesucristo, del primer Papa. San Pedro conoció la necesi- 
dad de amar con predilección al que con preferencia ha- 
bfa sido amado por Jesucristo; y San Juan conoció asi- 
mismo la necesidad de unirse intimamente al que era 
en la tierra la continuación visible de su Maestro. El amor 
de Jesus a San Juan pasaba al corazón de su Vicario, y 
el amor de Juan a Jesus se enderezaba a la persona de 
San Pedro. No puede menos de ser el preferido de San 
Pedro el preferido de Jesus; ni tampoco puede menos de 
ser carfsimo a Jesus, quien es carisimo a su Vicario. Y, 
por lo contrario, exigiria lo imposible quien pretendiese 
agradar a Jesus y desagradar a su Vicario, o agradar a su 
Vicario y desagradar a Jesus. No son dos amores, sino 
un solo amor, que de la Cabeza invisible desciende a la 
visible, y de ésta torna a subir a aquélla. 

Si el alma, pues, es verdaderamente eucaristica, es 
decir, devotisima de Jesus Sacramentado, no puede me¬ 
nos de ser también devotisima del Papa; y quien desa- 
grada al Papa no es, ni serà jamàs un alma cara a Jesus 
Sacramentado. Por lo cual, hemos de procurar siempre 
que se encienda màs y màs y se acreciente en nuestros 
corazones, junto con el culto eucaristico, el amor al Pon- 
tificado. 

X. jOh amados lectores! ahora si que es ya riempo 
de dejaros. Mas el hermoso pensamiento con que intento 
dejaros, es precisamente éste: el Apóstol San Juan, ejem- 
plar nobilisimo de todas las almas eucaristicas, fue objeto 
de la triple predilección de Jesus, de Maria y de San Pe¬ 
dro; fue el Benjamin de Jesus, en cuyo pecho mereció 
reclinarse; fue el hijo de Maria y el companero insepara- 
ble de Pedro. Estos tres amores no se pueden separar ni 
romper; son tres anillos de oro encadenados entre si, y 
romper un anillo es romper los tres. 

Como consecuencia del amor que tenéis a Jesus, amad 
ardientemente a su dulcisima Madre y a su Vicario; el 
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amor a Maria Santissima y al Papa sea prueba y senal 
cierta de que amàis sinceramente a Jesus Sacramentado. 

jOh almas eucaristicas, adiós! Os dejo, y dejo también 
mi libro a los pies de Jesus Sacramentado y de su Vicario. 
Os dejo con los ojos levantados al cielo, el corazón vudto 
hacia el Tabernàculo y las manos asidas fuertemente, la 
una a las manos de la Madre Iglesia, y la otra a las de 
Maria Inmaculada, nuestra Senora del Santlsimo Sacra¬ 
mento. 

Después de Dios, que es nuestro primer principio y 
ùltimo fin y nuestra eterna recompensa, sean tres nues- 
tros grandes, nobles e inextinguibles amores: 


LA EUCARISTIA, LA VIRGEN, EL PAPA 
LAUS DEO B. VIRGINE MARIAE 
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